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Patriótica,  é  Intimo  de  la  Real  Academia 
Médico-Práctica  de  Barcelona,  Mé¬ 
dico  de  los  Reales  Exercitos, 
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JLjA  Sociedad  Real 


de  Medicinay  y  demas 
Ciencias  de  Sevilla^ 
protegida  con  las  libe- 
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ralidades  de  V>M.  tie¬ 
ne  el  honor  de  ofrecer 
á  sus  Reales  Pies  el 
compendio  de  las  ta¬ 
reas  literarias ,  en  que 
se  ha  ocupado  el  año 
pasado  de  179^7  y 
lejos  de  olvidarse  de 
dar  cumplimiento  á  las 
Reales  intenciones  de 
V»  M.  se  empeña  cada 
■vez  masy  con  el  mayor 


zeíoy  aplicación  en  cuh 
tivar  y  promover  aque¬ 
llos  estudios  que  según 
su  instituto  puedan  ser 
mas  del  agrado  y  obse¬ 
quio  de  V.  M.,  y  útiles 
á  la  Patria. 

SEÑOR 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

La  Sociedad  de  Medicina, 
y  otras  Ciencias  de  Sevilla. 
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PROLOGO. 

La  historia  literaria  de  la 
Sociedad  comprehende  no  so¬ 
lamente  el  resumen  de  las 
Disertaciones  que  han  leído 
sus  Individuos ,  sino  también 
el  de  otros  varios  objetos,  en 
cuyo  examen  y:  desempeño 
ha  puesto  su  mayor  cuidado 
sin  perdonar  diligencia.  o 
Quedaría  ciertamente  im^ 
perfecta  esta  obra ,  si  quan- 
do  damos  noticia  de  las  Me^» 
morías  presentadas  ,  no  hi¬ 
ciésemos  mención  de*  aquellas 
Otras  ocupaciones,  en  que  se 

h» 


ha  empleado  la  Sociedad,  pro¬ 
pias  de  su  instituto  ,  habien¬ 
do  sido  las,  mas  notables  é 
interesantes  varias  consültas 
hechas  por  los  Magistrados, 
y  por  particulares,  á  que  ha 
respondido,'  comisionando  va¬ 
rios  de  los  asuntos  según  su 
naturaleza  a-diferentes  Socios, 
quiénes  los  han  satisfecho 
completamente,  comó  lo  de? 
^eában  los  dnteresádos,  y  exi¬ 
gían  sus  respectivas  obliga¬ 
ciones.  til  . 

r  Todo  lo  mas  consta  por 
Certificación  que  ha  puesto 
en  mi  poder.  D.> Valentín  Gon- 


ssalez  y  Centeno,  Secretarlo 
primero  de  la  Sociedad ,  de 
Ja  qual  resultan  las  siguieia- 
tes  noticias. 

1 .  D.  Andrés  Casal,  Ad¬ 
ministrador  del  Hospital  del 
Espiritu  Santo  en  calle  Col- 
cheros  preguntó  á  la  Socie¬ 
dad  en  I  de  Marzo  ,  si  las 
•unciones  mercuriales  que  se 
dan  en  dicho  Hospital  po¬ 
drán  ser  Utiles  en  otoño  ?  A 
lo  qual  respondió  afirmati- 
'■vainente. 

2.  En  15^  del  mismo  mes 
consultó  á  la  Sociedad  D.  Jo- 

'seph  Gsorio  de  los  Ríos,  Ha¬ 
bí- 


bilítado  del  Regimiénto  de 
Milicias  de  esta  Ciudad ,  á 
conseqüencia  de  una  orden 
del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Joseph 
Vertiz  5  Inspector  General  de 
Milicias ,  si  era  posible  el 
acelerado  aumento  de  estatu¬ 
ra  de  un  mozo  que  se  tra¬ 
taba  sortear  en  dicho  Regi¬ 
miento?  A  lo  qual  se  res¬ 
pondió  que  no  era  imposible. 

3 .  En  4  de  Octubre  con¬ 
sultó  á  la  Sociedad  el  Sr.  D. 
Juan  Melendez  de  Valdés,  Te¬ 
niente  segundo  de  Asistente, 
sobre  la  calidad  de  unos  pol¬ 
vos  denunciados  en  su  Juz¬ 
gado 


gado.  En  asunto  tan  grave 
se  tomaron  las  medidas  mas 
acertadas  para  no  equivocarse 
en  la  respuesta.  Se  hicieron 
varios  ensayos,  y  presentaron 
ios  dos  Socios  á  quienes  se 
comisionó  el  examen,  un  es¬ 
crito  con  los  resultados  de  sus 
experimentos ,  de  los  quales 
se  vino  á  inferir,  que  dichos 
polvos  eran  análogos  al  oro- 
pimente,  y  que  solo  podrían 
ser  nocivos  en  cantidad  ex¬ 
cesiva. 

4.  En  25-  del  mismo  fue 
consultada  la  Sociedad  por 
el  Sr.  D.  Joseph  Olmeda  y 


JLéon,  Oidor  de  esta.  Real 
Audiencia  ,  y  Juez  Subdele¬ 
gado  del  Real  Protomedicato, 
sobre  la  utilidad  de  ciertos 
bragueros  elásticos  fabricados 
por  Luis  Perier,  residente  en 
esta  Ciudad.  Examinado  el 
asunto  con  prolixidad,  se  re¬ 
solvió  que  eran  útiles. 

5.  El  Sr.  Marques  de  Ri- 
vas  consultó  á  la  Sociedad 
sobre  la  instrucción  medica 
con  que  se  debían  manejar 
en  la  curación  de  los  enfery 
mos  delHospital' comunmente 
llamado  de  las  Bubas.  Se  cor 
misionó  ün  Socio  Médico  para 


indagar  quanto  pareció  con-- 
ducente  al  desempeño  de  tan 
Util  encargo :  hizo  en  efecto 
las  diligencias  oportunas ,  y 
presentó  un  escrito  en  que 
daba  noticia  de  todo  lo  practi¬ 
cado,  y  exponía  su.  dictamen: 
con  el  qual  se  conformó  la 
Sociedad ,  y  dispuso  que  se 
compendiara,  y  sirviese  de 
respuesta,  como  en  efecto  se 
practicó. 

d.  En  15  de  Marzo  se 
presentó  Gertrudis  García, 
consultando  á  la  Sociedad  som¬ 
bre  la  curación  de  una  ulcera 
carcinomatosa  de  bastante  ex- 

•  tea- 


tensioñ  en  el  pecho  izquierdo. 
Se  la  dispusieron  los  polvos 
de  Hartman,  con  los  quales 
consiguió  notable  alivio  y  de 
que  informó  la  misma  en 
de  Mayo. 

7.  En  2  2  del  mismo  mes 
se  presentó  á  la  Sociedad  An¬ 
tonio  Ruiz  con  Antonia  Ho- 
rihuela  su  madre,  la  que  pre¬ 
guntó  9  .  si  la  fatuidad  de  su 
hijo  lo  dispensaba  del  servicio 
de  las'Armas  ?  Se  hicieron,  las 
pésquizas  convenientes,  y  re¬ 
sultando  ser  cierto  aquel  de¬ 
fecto,  se  respondió  que  estaba 
dispensado.  :  . 


8.  En  24  de  Mayo  se 
recibió  una  consulta  por  ma¬ 
no  de  D.  Joseph  de  los  Ríos, 
Veintiquatro  de  esta  Ciudad, 
sobre  un  raro ,  pertipáz,  y  an¬ 
tiguo  afecto  hipocondriaco^ 
se  comisionó  la  respuesta 
un  Socio  para  resolver  des^ 
pues  la  Sociedad. 

5).  En  2  del  mismo  mes 
se  presentó  Gertrudis  de  Amo¬ 
res  con  una  rara  y  violenta 
convulsión  del  diafragma;  y 
con  los  auxilios  dispuestos  por 
el  Socio  á  quien  se  cometió 
su  asistencia  ,  tuvo  alivio. 

JO.  En  5  de  Noviembre 

se 


se  presentó  á  la  Sociedad  un 
escrito  sobre  lasxleclaraciones 
legales  de  las  heridas  pelU 
grosas,  por  un  Socio  Cirujano 
de  Tovarra,  su  Autor,  para  su 
examen  ,  y  aprobación  ^  y  se 
respondió ,  que  podía  impri¬ 
mirse. 

11.  En  6*  de  Diciembre 

se  consultó  á  la  Sociedad  so¬ 
bre  remediar  la  repetición,  y 
íacilidad  de  parir,  molas  una 
Señora  de  conveniencias;  y 
se  encargó  á  los  Socios:  .el 
examen  de  este  particular.  .  j 

12.  '^  En  13  del  mismo 

mes  consultó  á  la”  Sociedad 

D. 


J},  Marcos  Bartolomé  ROdr?* 
gue»,  :MédÍGO  de ‘  Jaén,  %él>Tíé 
las  seáale-s  del  'vénénio  diri^ó^ 
ó  nativoy  -con  motiyo  de^iííii 
muerte  Ha C'aecida  en  aquella 
Ciudad 3 cóii-dndíeios  de  ''^lía^ 
ber  sidorcíausada  <f6t  veneno* 
Se  cometió  primeramente  el 
asunto  al  Sr.  Revisor  de  la 
Sociedad  para  proceder  des¬ 
pués  á  las  demas-:- investiga¬ 
ciones  5  y  satisfacer  á  la  pre- 
gunta.  \ 

1 3.  EnV  2Q ,  mismo 
mes  se  consultó  á  la  Sociedad 
sobre  una  enfermedad  con¬ 
vulsiva  en  una  Religiosa  del 

B  Or- 


Oíden  de  S.  Gerónimo,  her-< 
.mana  de  dicho  Sr.  Revisor: 
y  oido  el  informe  de  uno  de 
los ;  Socios,  que  la  habia  asis¬ 
tido,  y  el  dictamen  de  todos, 
se  respondió  dando  el  méto-^ 
do  mas  rectamente 
indicado. 


ENERO. 


Jueves  26. 

DISERTACION  MEDICA. 

DE  VARIAS  CONSIDERACIONES 
prácticas  relativas  á  la  hemotisisj  con 
la  descripción  de  un  nuevo 
respirador. 

TOR  EL  Dr.  D.  GABRIEL  Ro¬ 
dríguez  de  VerU)  del  Gremio  y  Claus¬ 
tro  de  Medicina  de  esta  Universidad^ 
Maestro  en  ArteSy  Catedrático  substi¬ 
tuto  de  Prima  de  Medicina^  Socio  Pro¬ 
fesor  de  la  Real  Sociedad  Patriótica]^ 
y  Socio  Médico  de 
Número, 


uándo  el  dictamen  general  de  los 
lyiédicos  mas  instruidos  y  exercitados 
no  acreditara  la  utilidad  de  laob- 


(2) 

ceryacion  en  la  Medicina  ,  nuestros 
conocimientos  y  experiencia  persua¬ 
dirían  su  necesidad.  Por  esta  razón 
sería  muy  hiteresante  qiie  cada  Mé¬ 
dico  formase  un  diario  de  sus  en¬ 
fermos  con  la  mayor  prolixldad  y 
-sencillez,  para  que  sirviese  de  ins¬ 
trucción  á  otros ;  y  por  lo  mismo 
son  tan  estimables  las  correspon¬ 
dencias  médicas ,  y  producen  las 
mayores  ventajas  en  las  Sociedades 
de  este  instituto.  Convencido  él  A. 
de  tan  buenas  ideas  propone  sus 
consideraciones  sobre  la  hemótisis, 
con  aplicación  á  un  caso  que  re¬ 
itere  de  esta  enfermedad  en  la  si¬ 
guiente  'iOc.^ 

OBSERVACION. 

'b',  A'ntonio  Pareja  ,  natural  de  la 
35  Ciudad  de  Ecija,  Colegial  del  Real 
55  Seminario  de  San  Telmo,  de  edad 

de 


de  iS  años^ y  temperamento  bilio-. 
so,  sintió  dolor  fuerte  en  el  pecho 
,,  los  dias  15  y  i6  de  Julio  del  año 
,,  próximo  pasado  á  conseqüencia  de 
„  haberlo  estrechado  con  mucha 
py  fuerza  un  hombre  entre  sus  bra-, 
,5  zos.  No  hizo  caso,  y  siguió  el  ré- 
,,  gimen  de  la  Comunidad.  Pasados 
„  pocos  dias  se  bañó  una  noche  des- 
„  pues  de  cenar  ,  y  aunque  el  dolor 
se  aumentó  repitió  sin  embargo  la 
yy  noche  siguiente  el  baño  en  los 
py  mismos  términos.  Aumentado  el 
py  dolor  declaró  algo  de  lo  que  sentia, 
py  omitiendo  decir  la  causa;  ya^  por 
py  no  sujetarse  á  un  régimen  exacto^? 
,,  como  porque  estaba  diligenciando  > 
py  su  viage  para  America.  En  uno  de 
py  los  dias  de  dicho  mes  de  Julio 
py  llegó  al  Colegio  muy  acalorado,  y 
,2,  fue  la  primera  vez  que  arrojó  una 
py  porción  de  sangre  con  tos,  lo  que 
py  ocultó  por  seguir  sus  designios. 

Con- 


¿,5  Continuó  después  algunos  pocos 
^5  dias  arrojando  escasas  porciones 
55  de  sangre^  y  se  embarcó  para  Ca- 
55  diz  el  I  de  Agosto^  callando  quan« 
5,  to  le  habia  sucedido.  Ya  no  pudo 
5,  ocultarlo  en  esta  Ciudad  ;  le  vie- 
55  ron  Médicos  y  Cirujanos5  y  le  hi- 
55  cieron  volver  al  Colegi05  á  donde 
55  llegó  el  15  del  mismo  mes5  dixo 
55  quanto  le  habia  pasado  5  y  que 
55  el  dolor  del  pecho  le  continuaba 
55  desde  el  principio”. 

El  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Ro- 
driguez5  padre  del  A.  5  Médico  en¬ 
tonces  de  aquel  Seminario  5  lé  dis¬ 
puso  varias  medicinas  laxántes5  un 
encerado  al  pecho  5  y  baños  de 
agua  tibia  desde  las  rodillas.  Siguió 
algunos  dias  con  este  régimen5  aun¬ 
que  sin  alivio5  y  á  fines  de  Sep¬ 
tiembre  viendo  la  inutilidad  de  todo 
lo  practicado5  y  después  de  haber 
usado  por  24  dias  consecutivos  los 


caldos  de  pollo>  sin  fáltarle  jamás 
el  esputo  de  sangré,  dolor,  tos,  y 
calentura  ,  .  le  hisíó  el  -  A.  ,  que  se 
había  hecho  cargo  dé' la  asistencia 
del  Seminario  por  ■  muerte  de  sii 
padre  ,  que  recibiese  los  vapores 
de  un  coGÍmiento  pectoral  émolieh- 
te ,  para  lo  quai  se  valió  de  un 
respirador  muy  sencillo  ,  y  se-  re¬ 
duce  á  una  vasija  cilindrica  de  oja 
de  lata  con  su  tapa  bien  ajustada, 
y  en  ella  un  cañón  con  un;  codo 
donde  se  adapta  otro  u  otróé‘  para 
dar  á  la  boca  la  altura,  y  direc¬ 
ción  que  se  necesitan. 

Por  este  medio  recibía  el  va¬ 
por,  repitiendo  esta  Operación  dos 
veces  al  dia  por  espacio  de  un 
quarto  de  hora  cada  vez;  conti¬ 
nuaba  con  el  encerado ,  y  cedieron 
con  tanta  presteza  los  síntomas, 
especialmente  el  esputo  de  sangre, 
que  en  meaos  de  15  dias  se  vio 


libre  de  todo?,  ha  buena  nutrición, 
agilidad^  y  disp(i>sicion  det^^ste  jo¬ 
ven  en  todas  >sas  acciones  hacían 
creer  el  estadOi  sano  de  sus  entra- 
ñas^.  y  que  nO'  quedaba  causa  para 
esperar-  que  recayese;  Mas  á  pesar 
¿e  nuestras.  .  confianzas  5  y  reite¬ 
rando  los:  motivos  de.; su,  mal  sin 
perdonar  exencieios  violentos,  ni  el 
desorden  primitivo, recayó,  coa  tanta 
gravedad  que;  á.  pocos  dias,  después 
de  b^ber  continuado  bien  6  meses, 
murió  con  una  gravísima  dificul¬ 
tad  en  la  respiración.. 


V,  * 


RE- 


f7) 

REFLEXIONES. 

I.* 

SOBRE  EL  CARACTER,  HISTO- 

ria,  y  causas  de  la  hemotisis. 

ll^egun  y an~Sivleten,  la  expectora^ 
cien  sanguínea  con  tos^  es  señal  ca-, 
si  cierta  de  que  la  sangre  viene  de 
los  pulmones ;  pero  si  ademas  sale 
esta  disuelta^  y  espumosa  se  dudará 
aun  menos  de  su  origen. 

Se  necesita  mucho  cuidado  en 
el '  examen  dé  esta  enfermedad  pa¬ 
ra. no  errar  el  juicio,  y  exponerse 
á  tomar  un  rumbo  extremamente 
perjudicial.  Son  muchos  los  casos> 
en.  que  por  no  distinguir  bien  el 
Profesor  las  partes  de  '^onde  venía 


CO 

la  sangre,  ha  expuesto  á  mil  inco- 
rnodidadés  y  riesgo  la  vida^  de  sus 
enfermos.  ¡Quántos  han  sido  vícti¬ 
mas  de  un  Médico  poco  atento  6  ig¬ 
norante  que  hace  sangrar  sin  lími¬ 
tes  á  uno  porque  hecjia  sangre  por 
la  boca,  quandó -  una  saguíjuela 
pegada  en  lo  interior  de  esta  se 
ha  visto  después  ser  el  origen  de 
aquella  evacuación,  á  veces  diuturha! 

En  tales  lances  se  debe  recurrir 
álas- señales  que  distinguen  las  dos 
evacuaciones;  se  han  de  registrar 
prolixamente  los  vasos  de  lo  inte-, 
rior  -  de  boca  ,  y  narices ;  la  con¬ 
sistencia  ,  color  >  y,  modo  de  salir 
la*  sangré  no  dan  poco  indicio  para 
distinguir  los  vasos  de  donde:  sale.' 
No  nos.  precipitemos ,  tomemos 
tiempo  para  pensar  en  caso  de 
duda :  de  este  modo  se  errará  me** 
nos,. y  no  se  sangrará  tanto  en 
unos  casos  que  remedia  un  polvo 


de  tabaco  5  un  buche  de  agua  ti¬ 
bia  y  y  tal  vez  escapaii  sin  la  me¬ 
nor  diligencia. 

Es  necesario  distinguir  también 
quando  viene  la  sangre  del  estó¬ 
mago  lí  otras  partes,  para  no  con¬ 
fundir  las  curaciones.  De  estas  di¬ 
ferencias  tratan  abundantemente  los 
Autores  de  Medicina ,  y  es  de  ad¬ 
mirar  que  algunos  Médicos  se  equi¬ 
voquen  con  tanta  freqüencia  en  el 
discernimiento  de  unas  enfermeda¬ 
des  tan  comunes  y  conocidas  en 
detrimento  de  los  enfermos. 

Clasifica  el  A.  la  hemotisis  con¬ 
formándose  enteramente  con  Cullen 
en  el  gen.  35.  ord.  4.  el.  i.;  refiere 
después  su  historia  según  la  pro¬ 
pone  este  mismo  y  con  arreglo  á  lo 
que  sobre  ella  escribió  Boerhaave, 
y  le  ha  dictado  su  propia  obser¬ 
vación,  en  los  términos  siguientes. 

Quando  se  anuncia  el  mal  hay 
en- 


fio) 

encendimiento  en  las  mexillas^  sen¬ 
sación  de  incomodidad  y  peso ,  do¬ 
lor,  calor,  angustia,  lí  opresión, 
en  el  pecho  ,  dispnea ,  titilación 
en  las  fauces  ,  tos  ?  y  con  ella  yie-, 
ne  la  sangre  en  diferentes  cantida¬ 
des  ,  se  percibe  ruido  en  la  cavidad 
del  pecho ,  principalmente  quando 
está  próxima  á  salir,  el  pulso  se 
pone  mole,  parvo,  y  undoso;  ha¬ 
biendo  precedido  á  todo  esto  un 
gusto  salado,  á  que  acompaña  tal 
vez  calentura.  Asi  se  van  sucedien¬ 
do  uuos  síntomas  á  otros  ,  de  cu¬ 
yo  tamaño  ,  conjunto  ,  y  causas 
deberá  concluir  el  Médico  el  tér¬ 
mino  probable  de  la  enfermedad, 
teniendo  siempre  en  consideración 
que  el  fundamento  de  su  dictámen 
es  una  conjetura  con  mas,  6  menos 
grados  de  probabilidad. 

Tratando  después  de  la  causa- 
de  la  hemotisis ,  supone  el  A.  el 

co- 


Trí5  , 

conocimiento  de  los  vasos  sanguí¬ 
neos  de  los  pulmones ,  su  número, 
y  situación  en  un  texido  celular 
flojo  ,  su  poca  capacidad ,  su  débil 
estructura ,  y  la  poca  energía  que 
por  lo  mismo  éxercen ,  y  pasa  á 
explicarla. 

5,  Quando  á  proporciona  dice,  del 
3,  aumento  que  experimentan  las  par- 
tes  del  cuerpo  ,  se  mantiene  rCl 
3,  equilibrio  en  todo  el  sistema, -la 
53  sangre  movida  por  los  vasos;  no 
í,3  produce  hemórragías ;  pero*  si  por 
33qualquier  motivo  se  interrumpe 
‘33  esta  igualdad  •  en  ciertas '  p^ítesj 
33  fácilmente  se  forman  congestiones. 
•33  Quando  las  arterias,  aorta,  y  pul- 
33  monal  mantienen  el  conveniente 
:3’3  equilibrio  en  el  movimiento  de  la 
53  sangre  por  los  vasos  de  su '  xes- 
53  pectivo  sistemaj  no  experimentan 
53  los  pulmones  este  accidenté ;  y 
*33  aunque  parecería  que  el -número 
-  y' 
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y  poca  capacidad  de  los  vasos  puP 
monales  no  podrían  conservar  esta 
saludable  reciprocidad  y  es  muy 
probable  que  semejantes  defectos 
yy  los  compensa  la  naturaleza  por  la 
yy  mayor  velocidad  de  la  sangre  que 
se  mueve  por  los  pulmones.  Asi 
pues>  qualquiera  irregularidad  en 
yy  esta  velocidad  natural  que  interr 
yy  rumpe  la  compensación  precisa, 
,,  turba  el  equilibrio ,  y  se  sienten 
,,  en  los  pulmones  los  efectos  de  la 
yy  plétora  por  la  falta  de  resistencia: 
yy  en  cuyo  caso,:  .6  bien  rompiendo 
yy  los  vasos  ,  6::bien  cediendo  sus 
orificios  dilatándose  irregularmen- 
te ,  6  por  erosión  se  forma  la 
,,  hemotisis. 

A  vista  de :  una  teoría  fundada 
yy  en  buenos  conocimientos ,  y  bien 
,,  autorizada,  es  fácil  comprehender 
yy  el.  origen  dedos;  fenómenos  que  se 
<  9^  observan  en  esta  enfermedad  j  pu- 
/  díen-» 


diendo  decifse>  que  ía  mayor  de- 
terminación  de  la  sangre  á  los 
vasos  de  los  pulmones,  seguida  á 
3,  una  interrupción .  y  desarreglo  en 
la  velocidad  ,de  la  que  circula 
por  ellos ,,  se .  puede  reputa  r  por 
causa  próxima  de  la  hemotisís. 
;>,  Con  ella  se  explican  cómodamente 
los  efectos ;  de  esta,  y  entre  ellos 
P,  se  evidencia,  que  quando  el  sisr- 
.,,;t€raa  de  la  aorta  se  hace  mas 
resistente  con^  qualquiera  L;pletora 
.es  freqüente  la  hemotisis.-^  según 
advierte  desde  :  losoíj 8  ^hasta 
35  y  en-  ciiyD  mtervalb 
de.  tiempo ; -es  ,  conocida' ja(  mayor 
propension^  'á  .este  maF-.,  ' 

03! -  .causas  •  dispositivas-,  ly .  oca- 
,sionales  :producen  ; la  ,  que. -^se  . acaba 
de  ,  exponer,5b . y. :  se  ;  reducen  á  la 
,confi§ui’3CÍon  del  c, pecho  ,  la ,  edad 
.insmuada  del^  patente ,  la .  plétora, 
la ;  acrimpnia  )qs.- humores-»  la 
_od  de- 


^ébilidad  de  los  palmones  ,  rares- 
facción  de  la  sangre  y  exercicios 
inmoderados  5  diminución  repemirta 
del.  peso  de  la  atmosfera  ,  las  com¬ 
presiones  externas,  heridas,  supre¬ 
sión  de  menstruación  ,  almorranas, 
ú  otra  evaqüacion  de  sangre  acos- 
tumbráda,  especialmente  por  las 
narices,  cuyo  mecanismo  no  es 
difícil  comprehendery  si  se  atiende 
á  quanto  se  ha  dicho  en  orden  á 
la  causa  próxima ;  y  su  por  me¬ 
nor  omite  el  A.  referir  hecho  cai> 
go  de  Jo  que  tiene  expuesto,  pa¬ 
sando  á  hacer  la  aplicación  de 
quanto  lleva  dicho  á  SU  caso. 

El  enfermo  de  la  observación 
•tenía  18  años,  su  temperamento 
era  acre,  la  compresión  del  pecho 
por  aquel  desmedido  abrazo  le 
causó  úna  fuerte  '  y  violenta  con¬ 
tracción  ,  el  tiempo;  era  del  mayor 
calor  en  Sevilla-,  Ks  caminatas  íi 


horas  incomodas  repetidas  y  vio¬ 
lentas.  2  Que  se  podría  esperar  del 
conjunto  de  tantas  y  tan  podero¬ 
sas  causas  ?  La  importuna  hemo- 
tisis  que  le  sobrevino..^  ciiya  dura-, 
clon  y  cantidades  de  ' sangre  arroja¬ 
da,  resistencia  á  los  comunes  auxi¬ 
lios ,  tesón  en'  el  dolor',  tos ;  y 
calentura  manifiestan  la  gran  estre-; 
chez  en-las  partes -del.  pecho  .,  y 
de  aqui  la  pérdida  de  equilibrio, 
entre  los  ^sistemas  insinuados  de  Jas.; 
arterias  ,  aorta  ,  .  y  pulmonal ,  á 
que  contribuyeron  -aquellos  baños- 
impremeditados  é:  intempestivos, 
como  ■  acredito '  el  aumento  •  ' 
'{  del  dolor.  j 
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SOBRE  LA  CURACION  DE  LA 

betnotisis, 

I  labiendo  procedido  el  A.  en  la 
anterior  reflexión  con  el  orden  que 
exige  la  naturaleza  de  esta  Memo¬ 
ria  ^  se  hace  cargo  en  ella  de 
quanto  pueda  concernir  á  dar  las 
mayores  luces  para  la  mas  arregla¬ 
da  curación  de  esta  enfermedad: 
examina  los  métodos  mas  celebra¬ 
dos  y  y  pareciendole  lo  mejor  for¬ 
mar  aquellas  divisiones  y  varieda¬ 
des  que  cornprehendan  con  distin¬ 
ción  el  mayor  número  de  casos, 
se  conforma  con  proponer  las  que 
dispuso  David  Macbride,  consultan¬ 
do  en  esta  jparte  también  la  sen¬ 
cillez. 

-  /  En 


En  cónseqüencia  de  esto  indica 
los  remedios  según  la.  división  si-? 
guíente.  Quatro  son  las  variedades 
que  establece :  > 

1.  Hemolisis  accidental  la  qual 
depende  del  exceso  en  los  alimen¬ 
tos  ,  exercicio  inmoderado  en  los 
pictóricos. 

2.  Hemolisis  habitual  y  originada 
de  la  acritud  de  los  humores ó 
de  la  debilidad  de  los  pulmones, 
ó  uno  y  otro ;  bien  sea  nativa, 
6  adquirida ;  y  á  esta  precede  6 
acompaña  calentura ,  y  suele  ter¬ 
minar  en  tisis. 

3.  Hemolisis  periódica  ,  seguida 
á  la  supresión  de  las  evacuaciones 
de  sangre  acostumbradas,  como  Ja 
hemorroidal  ó  menstrual. 

4.  Hemolisis  traumática  ,  sobre¬ 
venida  á  heridas  y  compresiones 
extraordinarias ,  especialmente  en 
las  partes  del  pecho,  las  quales 
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turban  el  natural  equilibrio  en  los 
dos  sistemas  insinuados. 

Con  esta  tan  sencilla  distribu* 
cion  se  obtiene  quanto  es  menes* 
íer'para  compreheiider  y  colocar 
las  causas  enunciadas  ,  tanto  dis¬ 
positivas  como  ocasionales  y  sin 
omitir  la  disposición  nativa  ,  rare- 
facción  de  la  sangre ,  y  diminución 
del  peso  de  la  atmosfera.  La  dÑ 
visión  que  hacen  algunos  de  he* 
motisis  en  idíopática,  y  sintomática 
que  puede  formar  dos  especies  di-» 
ferentes,  tiene  muy  bien  lugar  en 
su  número  de  variedades  propuestas, 

Qualquiera  conocerá  que  en  los 
que  abundan  de  sangre  hay  ma* 
yor  propensión  á  este  mal  ^  por 
lo  mismo  deberán  sangrarse  como 
remedio  el  principal  ó  único  en 
estos  casos.  Para  determinar  el  nú-' 
mero  de  sangrías  y  las  cantidades 
de  sangre  que  se  deben  sacar  y  y 
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el  intervalo  que  ha  de  haber  en¬ 
tre  las  evacuaciones  y '  es  menester 
un  tino  particular,  y  no  poca  cien-' 
cia  en  el  Médico.  Van-Swieten  hace 
varias  prevenciones  oportunas  que 
se  habrán  de  tener  presentes  en 
estos  lances :  dice ,  que  para  de¬ 
terminar  quanto  va  expuesto  sobre 
las  sangrías  tenía  en  consideración 
las  siguientes :  si  después  de  la 
primera  sangría  cesaba  la  hemoti- 
sis,  el  enfermo  no  sentía  dolor  en 
el  pecho,  el  pulso  era  igual,  tar¬ 
do  ,  parvo ,  el  calor  del  cuerpo 
especialmente  en  ios  extremos  me¬ 
nor  que  en  uno  sano,  la  respira¬ 
ción  tranquila  y  libre  ,  difería  la 
segunda  sangría  por  tres  6  quatro 
dias ;  pero  si  el  pulso  se  notaba 
mas  lleno  ,  el  calor  de  los  extre¬ 
mos  el  mismo  ó  mayor  que  en  un 
sano ,  se  percibía  tensión  y  dolor 
obtuso  en  el  pechO;  y  se  aumen¬ 
taba 


taba  la  tos ;  repetía  inmediatamente 
la  sangría  á  muy  pocas  horas  des¬ 
pués  de  la  primera  ,  y  con  arre¬ 
glo  á  estos  síaíornas  se  habrán  de 
determinar  las  cantidades  de  sangre 
que  se  han  de  sacar. 

Es  conveniente  la  dieta  tenue 
y  vejetalj  y  -  el  régimen  antiflo- 
gistico ;  la  quietud  es  necesaria;,  y 
el  silencio.  Las  emulsiones  nitradas 
hechas  con  las  simientes  frias  y 
el  agua  de  almendras  son  los  me¬ 
jores  diluentes  y  refrigerantes.  No 
ha  faltado  quien  al  nitro  le  ha 
dado  en  estos  casos  la  virtud  mas 
poderosa  ,  queriéndolo  colocar  con 
la  misma  estimación  que  la  quina 
en  las  tercianas  y  notando  en  él 
una  facultad  calmante ,  y  que  dis¬ 
minuía  la  fuerza  y  freqüencia  del 
pulso. 

En  la  2.  variedad  convendrá 
corregir  la  acritud  de  los  humores. 

La 


dilución  abundante  es  uno  dá 
los  mejores  recursos  para  corregir 
este  efecto.  Se  tendrá  presente  pa¬ 
ra  averiguar  el  genio  del  acre  do¬ 
minante  la  constitución  del  enfer¬ 
mo  5  su  nutrición  ^  y  enfermedades 
á  que  es  propenso;  por  cuyos 
medios  se  adelantará  no  poco  en 
el  conocimiento  de  una  causa  que 
es  preciso  corregir.  La  dieta  lactea 
proporcionada  á  las  fuerzas^  del  es¬ 
tómago  del  paciente  podrá  ser  de 
mucho  provecho  ^  los  vegigatorios, 
y  fuentes  pordran  ser  de  bastante 
utilidad,  especialmente  quando  al¬ 
gún  acre  retropulso  ha  sido  '  el 
origen  de  la  hemotisis. 

En  la  debilidad  de  los  pulmo-* 
nes  ,  aconsejan  algunos  el  uso  de 
escasas  porciones  de  raíz  de  veju- 
quillo ,  6  tártaro  emético.  Es  bien 
difícil  de  remediar ,  siendo  antigua, 
i)  nativa  p  y  su  término  suele,  ser 
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lá  tisis.  Es  müy  conveniente  lerí 
este  caso  el  uso  de  la  leche  de 
burra  ,  ó  cabrás  ,  maridada  con  la 
infusión  de  quina  ^  cuya  cantidad 
se  habrá  de  determinar  por  *el  es¬ 
tado  de  debilidad  de  dicha  entraña, 
las  -evacuaciones  de  sangre  en 
abundancia  6  repetidas  son  de  po¬ 
co  provecho,  y  disponen  á  mayor 
debilidad. 

’  En  la  3.  variedad  será  necesa¬ 
rio  'isüplir  con  las  sangrias  el  de¬ 
fecto -de  las  evacuaciones  suprimi¬ 
das  ,  procurando  restituirlas  con 
sus  respectivos  auiilios  los  mas  sen¬ 
cillos- y  proporcionados  á  el  fin. 
Conviene  observar  en  estas  un 
régimen  exactísimo :  últimamente  no 
sé.- deben  omitir  todos  aquellos  me¬ 
dios  '  que  una  experiencia  constante 
y  asegura  haya:  hecho  ver  que  .son 
utiles-iSe  hallan  recomendados  pa¬ 
ra  ^  restituir  i  algunas  evacuaciones 

cier- 
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ciertos  medicamentos  t^ue  autorizan 
juas  bien  una  tradición  antigua^ 
que  no  una  práctica  racional  acre¬ 
ditada  con  repetidos  hechos  ,  y  ya 
podrá  qualquiera  entender  con  ía- 
cilidád  que  aquí  ,  se  compr^hende 
un  cierto  numero  de  remedios,  es¬ 
timulantes  dados  con  el  fin  de  pro¬ 
mover  las  menstruaciones ,  inútiles 
las  mas  veces>  y  otras  perjudiciales. 

En  la  4..  y  ultima  variedad  es 
necesario  considerar  la  clase  de 
injuria  que  motivó'  la  hemotisis: 
si  una  compresión  externa  ha  sido 
la  causa ,  convendrá  relaxar  las 
partes  contraidas  por  los  medios 
mas  eficaces.  Este  es  el  caso  de 
la  Observación'  presénte  :  una  vior 
lentísima  compresión  causó  los  sín¬ 
tomas  anteriormente  notados  ,  los 
quales  no  pudieron  remediarse  por 
los  primeros  recursos  que  se  to¬ 
maron  y  solo  cedieron  á  beneficio 

del 
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del  vapor  que  proporcionó  aqiíel 
respirador.  Si  se  coteja  la  virtud 
laxante  de  este  vapor  con  el  ge¬ 
nio  de  la  causa  5  y  sobre  todo 
con  los  beneficios  conseguidos  por 
su  influxo  ^  no  queda  duda  de  las 
ventajas  que  en  casos  de  esta  na¬ 
turaleza  se  deben  esperar  del  uso 
de  este  remedio  :  el  hecho  mismo 
dá  motivo  á  esta  confianza  ^  aun 
quando  la  razón  no  se  declarara 
lan  favorable.  No  siendo  un  ca¬ 
mino  muy  trillado  por  el  que  se 
ha  conducido  el  A.  en  este  caso> 
tiene  la  satisfacción  de  presentarlo 
á  un  Cuerpo  de  facultativos  de  la 
primera  nota  para  que  juzgue  de 
su  mérito,  y  haga  las  aplicaciones 
oportunas  en  sus  respectivos 
casos. 
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50BRE  CATELAS. 


lua  hemotisis  no  es  solamente 
temible  por  su  presencia^  sino  tam¬ 
bién  por  la  facilidad  con  que  re¬ 
caen  los  enfermos  ^  y  las  conse- 
qüencias  de  estas  recaídas.  Para 
evitarlas  es  menester  que  el  Médi¬ 
co  haga  que  el  enfermo  entable 
tin  régimen  capaz  de  destruir  aque¬ 
lla  propensión.  Ojalá  y  los  pacien¬ 
tes  se  prestasen  siempre  á  hacer 
en  esta  parte  quanto  les  dictáse  un 
profesor  instruido  y  exercitado ! 
JL,a  lastima  es  y  que  apenas  sienten 
algún  alivio  se  manejan  por  sí  con 
independencia  del  Médico^  incurren 
^  los  defectos  antiguos  ^  y  vienen 

por 
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por  lo  común  á  experimentar  las 
desgracias  conseqüentes  de  su  falta 
de  cuidado  é  insubordinación. 

El  esputo  de  sangre  repite  pre¬ 
cediendo  ciertas  ‘señales  y  que  no 
son  las  mismas  en  todos :  unos  per¬ 
ciben  cierta  presión  en  el  pecho, 
otros  calor  en  él  con  una  ligera 
tos  seca ,  muchos  sienten  en  el  hi¬ 
pocondrio  derecho ,  ó  izquierdo 
cierta  desacostumbrada  pulsación. 
Con  estas  señales  que  expresa 
Van-Swieten  ,  suele  repetir  la  he- 
motisis  á  no  precaverse  en  tiem¬ 
po  con  el  competente  número  de 
sangrías.  El  cansancio  y  molestia 
en  los  movimientos ,  aceleración 
en  la  respiración,  la  costumbre  del 
enfermo ,  la  dureza  y  llenura  de 
su  pulso ,  son  otros  tantos  indicios 
de  la  hemotisis  inminente. 

Por  lo  mismo  de  ser  tan  te-» 
mibie  la  recaida,  es’  menester  evU 

tar 


lar  aquellas  causas  ^  especialmente 
que  la  motivaron  ,  y  además  qual- 
quiera  otra  que  tenga  influxo  di¬ 
recto  en  producir  el  mismo  efecto. 
En  pocas  palabras,  se  atenderá  al 
carácter  de  la  causa  primitiva ,  no 
solo  para  borrar  sus  impresiones, 
sino  para  procurar  que  no  se  re¬ 
nueve  su  acción  por  todos  aque¬ 
llos  medios  que  hagan  conservar 
el  equilibrio  insinuado. 

.  Para  aplicar  estas  doctrinas  se¬ 
gún  los  casos  que  ocurran ,  con¬ 
vendrá  distinguir,  estos  según  el 
orden  establecidoi- en  la  curación. 
En  la  primera.  ■: variedad ,  las  eva¬ 
cuaciones  de‘::sangre  repetidas  en 
ciertos-  tiempos -  según  la  necesidad 
podrán  precaver  la  recaída. 

•  En  la  "segunda  ,  las  leches  ,  di- 
luentes,  y  obtundentes:,  continuados 
todo  el  tiempo  necesario  llenarán» 
los  deseos  para 'precaver  la  repe-) 

ti- 
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ticion.  A  estos  medios  podrá  ana-í 
dirse  la  quina  en  sustancia  ó  co¬ 
cimiento  quando  se  considere  de¬ 
bilidad  en  los  pulmones y  dispo¬ 
sición  á  la  putrefacción  Las  fuen¬ 
tes  especialmente  en  los  brazos, 
con  los  quales  conservan  gran  co- 
municacion  las  partes  del  pecho, 
podrán  ser  de  bastante  utilidad. 

En  los  lances  de  supresión  de 
evacuaciones  de  sangre,  que  es  la 
tercera  variedad ,  conviene  conti¬ 
nuar  con  tesón  los  remedios  que 
las  promuevan ,  sin  omitir  el  com¬ 
petente  número  de  sangrías  en  los 
tiempos  convenientes. 

En  la  quarta ,  será  necesario 
evitar  qualquiera  exceso  en  las  co¬ 
sas  ,  que  llaman  no  naturales ,  y 
en  una  palabra ,  quanto  pueda  au¬ 
mentar,  y  determinar  el  movimiento 
de  la  sangre  á  los  <  pulmones.  To¬ 
do  este  cuidado  se  necesita  en  el 
nía- 


manejo  de  estos  enfermos;  pues 
volviéndose  á  renovar  las  causas 
se  renuevan  también  los  efectos, 
con  la  desgracia  de  que  producien¬ 
do  con  la  repetición  mayores  y 
mas  peligrosas  impresiones  vienen 
por  ultimo  á  ser  víctimas  comun¬ 
mente  de  su  mal  proceder.  Así  se 
acreditó  en  el  enfermo  de  la  ob¬ 
servación  ^  que  repitiendo  las  cau¬ 
sas  que  motivaron  sus  primeros  in¬ 
sultos^  experimentó  los  desgraciados 
efectos  de  una  recaída ,  aunque 
correspondientes  á  su  descuido  y 
abandono  viniendo  á  morir  por  ul¬ 
timo;  sin  que  las  ventajas  conse¬ 
guidas  por  medio  de  aquel  respira¬ 
dor  se  puedan  jamás  obscurecer  con 
el  ;velo  de  un  fin  inesperado ,  que 
jio  daba  á  entender  la  buena  dis¬ 
posición  del  paciente  ^  y  que  tal 
vez  no  se  habría  verificado  entonces 
habiendo  seguido  otra  conducta. 
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'  F  E  B  R  E  R  O. 
Miércoles  i. 

DISERTACION  CHIRURGICA. 

DEL  PARALELO  ENTRE  LA 

curación  radical ,  y  paliativa  de  . 
las  Ulceras  contumaces. . 

pon  D.  FRANCISCO  VICTORI-^ 
no  Gómez  y  Socio  Cirujano  de 
_  Número, 

3En  algunas  enfermedades  se  ha¬ 
cen  depósitos  de  humores  en  el 
texido  celular,  que  quando  per¬ 
manecen  es  grande  ,  la  obstrucción, 
y  la  espesura  considerable,  se  irri¬ 
tan  los  sólidos,  hay  tensión,  rubor, 
dolor,  y  pulsación  con  aumento 
de  calor  5  indicios  todos  de  una 
par- 


particular  alternación  en  los  humo¬ 
res  3  á  que  se  sigue  la  presencia 
de  un  licor  dulce  5  fluido  ^  blanco, 
y  homogéneo ,  que  llaman  pus; 
para  cuya  formación  parecen  indis- 
pensables;  la  estancación ,  y  un 
cierto  grado  de  inflamación.  Ya 
formado  corroe  una  parte  del  te- 
xido  celular  y  demas  tegumentos, 
aparece  al  exterior,  y  se  advierte 
una  solución  de  continuidad  que 
llaman  úlcera  ó  llaga. 

Muchos  han  pensado  que  la 
formación  del  pus  viene  á  ser  una 
mutación  producida  por  cierto  gra¬ 
do  de  fermentación  ,  y  sus  carac¬ 
teres  ,  que  conoció  Hipócrates ,  lo 
distinguen  de  las  comunes  putre¬ 
facciones  de  qualquier  parte  animal, 
en  las  quales  además  del  mal  olor, 
se  halla  una  acritud  singular.  PringlCy 
Gaver  ,  y  Hevjson  han  hecho  pro¬ 
bable  por  repetidas  observaciones 
D  la 


Ja  opinión  de  que  el  suero  es  lat 
única  parte  de  la  sangre  de  que 
se  forma  el  pus :  de  cuyo  dictáraen, 
que  parece  hasta  ahora  el  mas  fun¬ 
dado  por  la  naturaleza  de  sus  prue¬ 
bas  se  infiere  la  falsedad  de  to¬ 
das  aquellas  opiniones  que  se  ha¬ 
blan  esparcido  sobre  la  formación 
de  este  humor. 

Se  infiere  también^  que  siendo 
capaz  de  varias  mutaciones  el  sue¬ 
ro  que  causa  el  fluxo  natural  de 
las  llagas  y  se  deberán  observar 
ciertas  variedades  en  estas  que  ne¬ 
cesitan  determinadas  modificaciones 
para  su  corrección.  No  hay  duda^ 
que  la  organización  de  la  úlcera 
puede  también  influir  en  ella  cier¬ 
tas  mutaciones.  Todo  lo  qual  con 
otras  varias  consideraciones  habrá 
de  tener  presente  el  buen  profesor 
que  desea  ser  útil  en  su  exercicio. 
El  A.  se  hace  cargo  de  Jos  per- 
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Juicios  que  causan  algunas  prácticas^ 
nacidos  de  faltas  de  atención ,  y 
de  no  tener  presente  el  Cirujano 
aquel  número  de  ideas  y  preven¬ 
ciones  que  subministra  el  estudio 
de  los  buenos  principios  de  su  ar¬ 
te,  y  una  práctica  prescindida  de 
preocupaciones  y  sistéinás  volun¬ 
tarios. 

Hace  ver  después  diferentes  de¬ 
nominaciones  y  colocaciones  de  úl¬ 
ceras  según  los  vicios  insinuados 
que  se  hallan  adoptados  por  auto¬ 
res  de  mérito.  Las  callosas  y  fis¬ 
tulosas  las  consideran  originadas  de 
ía  ofensa  de  los  sólidos ,  las  ico- 
rosas  y  sórdidas  de  la  naturaleza 
del  humor  que  produce  la  úlcera, 
las  escorbúticas ,  escrofulosas ,  y 
venéreas  de  la  disposición  humoral 
del  enfermo.  Los  dolores,  infiama- 
ciones  ,  y  otros  síntomas  que  las 
acompañan ,  y  piden  pronto  socor¬ 
ro. 
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ro  y  manifiestan  un  principio  ds 
Obstrucción  ó  vicio  en  los  humo¬ 
res^  que  conocerá  bien  el  faculta¬ 
tivo  si  considera  atentamente  lo 
que  convenga  para  determinar  el 
juicio. 

La  lílcera  se  puede  distribuir 
en  dos  clases  generales  :  la  una 
comprehenderá  las  que  son  sola¬ 
mente  locales  y  y  llamarémos  idio- 
páticas^  y  la  otra  las  que  vienen 
de  un  vicio  interior ,  y  denomi- 
narémos  simpáticas.  Una  tercera  di¬ 
visión  podrá  admitirse  y  compuesta 
de  las  dos  ^  y  exige  un  tratamiento 
segiin  la  clase  de  vicio  se  advir¬ 
tiere  en  el  enfermo  ,  y  disposición 
particular  de  la  parte  en  que  re¬ 
side  la  ulceración.  En  la  primera 
división  se  podrán  numerar  muchas 
variedades  que  formarán  otros  tan¬ 
tos  miembros  de  una  subdivisión 
exacta  y  metódica.  En  la  segunda 

se 


se  deberán  incluir  las  que  proven¬ 
gan  de  un  vicio  preexistente  en 
toda  la  economía. 

Estos  son  los  médios  para  que 
el  Cirujano  pueda  manejarse  en  es¬ 
tos  casos  con  menos  dudas  y  y  sin 
tantas  equivocaciones  ^  y  errores^  á 
que  se  vería  expuesto  si  se  con- 
duxera  por  una  práctica  tradicional 
y  empírica.  No  duda  el  A.  que 
hay  una  causa  las  mas  veces  ine¬ 
vitable:,  que  impide  el  dicernimien- 
10  de  la  naturaleza  de  las  úlceras, 
y  consiste  en  la  falta  del  compe¬ 
tente  número  de  señales  caracterís¬ 
ticas  con  que  poderlas  distinguir. 
Por  esta  razón  encarga  ,  que  se 
hagan  las  mayores  indagaciones, 
sin  perdonar  circunstancia  para  des¬ 
cubrir  el  carácter  de  la  úlcera ,  y 
poder  decidir  sobre  lo  que  forma 
el  asunto  de  esta  Memoria. 

Para  proceder  el  A.  con  la  cla¬ 
ridad 
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ridad  y  exatitud  que  apetece  en 
su  resolución  considera  la  diutur- 
nidad  de  las  llagas ,  nombre que 
solo  denota  la  larga  duración  de 
ellas  y  provenida  de  varias  causas, 
ó  bien  de  su  misma  naturaleza ,  ó 
del  descuido  ,  abusos  y  y  mal  tra¬ 
tamiento  del  enfermo ,  y  asistentes; 
ó  últimamente  de  la  ignorancia  ^  ó 
preocupaciones  del  Cirujano.  Exa¬ 
minemos  cada  una  de  estas  con 
la  precisión  que  exige  este  discur¬ 
so  ,  considerándolas  por  el  orden 
que  se  han  propuesto. 

Diuturnidad  por  la  naturaleza  de 
las  llagas.  Son  muchas  las  ulceras 
que  piden  tiempo  dilatado  para  su 
perfecta  curación ;  y  estas  provie¬ 
nen  generalmente  del  vicio  preexis¬ 
tente  en  la  masa  de  los  humores, 
y  requieren  un  tratamiento  com¬ 
puesto  para  haberlas  de  sanar.  En 
las  escorbúticas,  y  venéreas  se  ob¬ 
serva 
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serva  una  cierta  resistensia  a  los 
remedios  puramente  externos,  que 
no  tienen  mas  origen  que  la  man¬ 
cha  esparcida  por  todo  el  sistéma: 
necesitan  de  medicina  interior ,  la 
qual  obra  de  modo  que  no  mo¬ 
difica  la  causa  en  poco  tiempo,  se 
mantienen  las  llagas,  que  son  sus 
efectos ,  por  algunos  dias.  Sucede 
que  en  algunas  de  estas  originadas 
de  un  vicio  conocido ,  se  inutilizan 
los  mejores  recursos ,  haciéndose 
diuturnas ,  y  viéndose  burlados  los 
mas  eficases  empeños  de  un  pro¬ 
fesor  instruido  y  exercitado.  Aturde 
en  ciertas  ulceras  venéreas  la  re¬ 
sistencia  que  presentan  para  su  cu¬ 
ración,  quando  aplicados  todos  los 
medios  que  sugiere  el  arte ,  se 
conservan  como  si  se  fueran  á 
perpetuar  :  suelea  observarse^  estos 
casos  que  apuran  el  sufrimiento  del 
profesor ;  y  de  los  asistentes ,  y 
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que  muchas  veces  se  suelen  reme¬ 
diar  por  unos  medios  que  pare¬ 
cían  indirectos ,  y  de  los  quales 
se  hacía  muy  poca  estimación. 

Semejantes  casos  son  otros  tan¬ 
tos  avisos  repetidos^  para  que  con¬ 
siderando  el  Cirujano  las  causas 
de  esta  diuturnidad:)  no  omita  idea 
ni  diligencia  para  apresurar  estas 
curaciones.  Si  las  unturas  ,  si  los 
preparados  mercuriales  no  produ¬ 
cen  por  exemplo  todo  el  efecto 
que  se  esperaba  y  es  necesario  re¬ 
currir  ó  ai  cocimiento  de  zarza 
parrilla  y  palo  santo  y  ú  otros  de 
conocida  eñcacia  en  semejantes  do¬ 
lencias.  Las  observaciones  de  los 
prácticos;,  y  las  nuestras  acreditan 
esta  verdad ;  pues  se  han  visto 
llagas  venéreas  rebeldísimas  al  tra¬ 
tamiento  mas  directo  y  especifico^ 
que  se  han  vencido  con  suma  pron¬ 
titud  por  la  eficacia  de  unos  pol- 
VOSp 


vos  9  ó  cocimiento  de  vegetables 
diaforéticos  ,  á  que  les  han  dado 
el  título  de  antivenéreos  por  la 
virtud  con  que  obran  en  estos  ó 
semejantes  casos. 

Diuturnidad  por  el  descuido^  abu¬ 
sos  y  mal  tratamiento  del  enfermo^  ó 
asistentes.  Hay  muchos  enfermos 
que  descuidan  la  curación  de  sus 
llagas  y  entendidos  en  que  un  re¬ 
medio  de  los  que  llaman  caseros 
pueden  sanarlas ;  se  pasan  dias,  se 
hacen  sórdidas ,  callosas ,  ó  fisto- 
losas,  y  necesitan  después  de  los 
auxilios  mas  eficaces  de  un  buen 
profesor,  que  á  largo  tiempo  las 
remedie  ,  reduciéndolas  á  perfecta 
consolidación.  Los  excesos  en  la 
comida  y  en  la  bebida  y  el  des¬ 
arreglo  en  las  pasiones  mas  ver¬ 
gonzosas  hacen  que  duren  mucho 
tiempo  las  llagas  y  se  pongan  de 
tan  mala  calidad  que  quando  se 
quie- 
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!|uíeran  tratar  después  con  curación 
metódica  sea  necesario  echar  mano 
de  los  remedios  mas  poderosos^ 
de  los  quales  á  veces  suelen  bur¬ 
larse  unas  indisposiciones  ó  muy 
mal  cuidadas^  ó  muy  mal  atendidas. 
I^s  recursos  en  estos  casos  son 
fáciles  de  com prehender  y  de  apli¬ 
car  :  el  uso  de  las  medicinas  con¬ 
venientes  dispuestas  por  facultativo 
instruida  ^  y  la  dieta  á  disposición 
del  profesor  remedian  la  diuturni- 
dad  de  estas  llagas.  Se  advierte 
también  en  estos  casos ,  que  de¬ 
seando  los  enfermos  sanar  por  mo¬ 
mentos  mudan  freqüentemente  de 
mano ;  culpan  injustamente  la  igno¬ 
rancia  del  Cirujano;,  .y  perjudican 
su  reputación  5  siendo  las  mas  ve¬ 
ces  el  enfermo  el  origen  de  aque¬ 
lla  diuturnidad. 

Diuturnidad  por  la  ignorancia  ó 
preocupación  del  Cirujano,  La  falta 

de 


de  conocimientos  y  do  experiencia 
en  este  contribuye  no  pocas  veces 
á  prolongar  la  curación  de  las  lla¬ 
gas  5  ó  porque  no  conoce  el  ca¬ 
rácter  especial  de  ellas  ^  la  consti¬ 
tución  del  enfermo  y  la  naturaleza 
y  conexión  de  las  partes  afectas, 
ó  porque  tiene  poca  comprehension 
de  aquella  materia  médica  que  se 
debe  usar  en  sus  respectivas  lílce- 
ras.  Asi  pues  quando  una  llaga 
provenida  de  vicio  en  los  humores 
se  intenta  tratar  con  remedio  pu¬ 
ramente  local ,  se  dilata  la  cura¬ 
ción  ,  y  la  enfermedad  se  hace 
contumacísima  j  por  el  contrario 
quando  el  vicio  es  externo  y  el 
defecto  está  en  la  parte  por  indis¬ 
posición  de  ella  solamente  ,  si  se 
usan  medicamentos  internos  des¬ 
cuidando  la  ulcera,  no  se  adelanta 
nada,  y  dura  mas  de  lo  que  debía. 

[I  Entre  los  errores  y  preocupa¬ 
ciones 
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dones  del  Cirujano  se  deberá  coiv 
tar  el  dictámen  de  muchos  sobre 
la  dificultad  y  perjuicios  que  notan 
en  la  curación  de  ciertas  llagas. 
Confunden  lo  dificil  con  lo  impo- 
¿ble ,  y  quando  los  auxilios  de 
que  se  valen  no  producen  el  electo 
que  apetecen  y  deciden  la  imposi¬ 
bilidad  de  la  curación  radical.  Los 
cancros  ulcerados  se  han  tratado 
generalmente  con  remedios  paliati¬ 
vos  ^  y  solo  se  curaban  radicalmente 
echando  mano  del  hierro  para  se=- 
p ararlos ,  quando  las  circunstancias 
lo  permitían ;  pero  en  otra  Memo¬ 
ria  de  las  de  este  año  se  proponen 
los  medios  de  conseguir  en  varios 
cancros  externos  una  segura  y  com¬ 
pleta  curación.  Las  ulceras,  de  lo? 
leprosos  se  han  tratado ,  y  se  tra¬ 
ían  paliativamente  en  la  creencia 
de  ser  imposible  y  aun  perjudi¬ 
cial  su  curación  radical.  Mas  sin 

em- 
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embargo  de  una  opinión  tan  en- 
vegecida  y  que  se  ha  extendido 
entre  los  mas  de  los  profesores  aun 
los  del  mayor  crédito  ^  el  caso 
siguiente  evidencia  lo  contrario  al> 
solutamente  al  dictámen  adoptado. 

En  el  Lazareto  extrainuros  de 
Sevilla  hubo  una  Elefamiaca  con 
llagas  de  pésima  calidad  j  que  se 
trataban  paliativamente.  Salióla  un 
tumor  del  tamaño  casi  de  de  un 
puño  en  el  sobaco que  se  supurój, 
y  arrojó  por  él  grandes  cantidades 
de  podre  ^  con  la  particularidad, 
de  que  todas  las  llagas  que  en  su 
cuerpo  tenía  se  iban  corrigiendo 
al  mismo  tiempo ,  hasta  cicatrizar¬ 
se  perfectamente.  Verificado  este 
término  se  cerró  ’  la  del  sobaco, 
quedando  libre  de  las  ozenas ,  se 
despejó  el  cutis ,  recobró  su  anti¬ 
gua  agilidad  ,  y  sus  funciones  eran 
regulares,  se  nutrió ,  y  sus  carnes 

se 
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se  notaban  tan  de  buen  color^  que 
á  no  haber  conservado  un  poco 
achatada  la  nariz ,  ( síntoma  fre- 
qüente  en  esta  enfermedad)  y  una 
escasa  carnosidad  en  el  ojo  izquier¬ 
do  y  ninguno  se  persuadiría  que 
aquella  muger  habia  padecido  tan¬ 
ta  deformidad  ;  y  salió  del  hospi¬ 
tal  para  volver  á  su  casa  y  como 
estaba  antes  de  haber  enfermado. 

Este  y  otros  casos  semejantes 
son  unos  repetidos  desengaños  de 
nuestra  ignorancia  y  atrevimiento 
en  el  pronosticar;  nos  hacen  mas 
circumpectos  y  reflexivos  para  no 
determinarnos  á  decidir  sobre  lo 
que  no  tenemos  bastantes  ideas^  y 
el  número  conveniente  de  datos. 
Asi  quando  hayamos  de  tratar  es¬ 
tas  indisposiciones  y  examinaremos 
con  la  debida  atención  las  causas 
y  alteraciones  que  hayan  influido 
para  hacerlas  largas^  ó  rebeldes; 
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y -llevados  de  un  dictamen  funda¬ 
do  nos  resolveremos  á  practicar  lo 
que  mas  convenga  para  la  perfecta 
y  radical  curación  de  varias  úlce¬ 
ras  envejecidas.  Para  acreditar  el  A. 
la  utilidad  de  esta  doctrina  proppaé 
la  siguiente 

OBSERVACION. 

N  •  de  edad  de  40  años^  tempe-, 
ramento  sanguíneo  ’  bilioso  y  padecía 
20  años  habia  una  llaga  en  la  pierna 
izquierda  de  muy  mala  calidad.  Con» 
tiimaba  Qon  ella  hasta  que  visto  por 
el  Sr.  Gómez  pudo  por  su  medio 
conseguirla  curación  radical:. de  la 
úlcera  ,  á  la  qual  precedió  un  exam¬ 
ínen  prolixo  de  quanto  podía. condu¬ 
cir  para  el  tratamiento  mas  arregla¬ 
do ;  y  hepho  cargo,  .de,  que  el  vicio 
venereo  era  el  origen  de  aquella  .re-» 
beldia^  le  administró  las  unciones  del 
mer-» ; 
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Ttiércurió:,  y  aplicó  la  parte  el  tin- 
guelto  de  cinabrio  lavado  con  el  co-* 
Ciitiiento  de  la  escabiosa  ^  y  la  cata¬ 
plasma  de  hariiías con  lo  quaí-'á^  lo§ 
70  diaS  se  vi5‘  libre  de  su  enferme- 
dad.’:''  ■  li-"-’.  i 

Enquanto  á  los  perjuicios  qué 
resultan  de  curar  muchas  llagas  en¬ 
vejecidas  ¿é  ha  dicho  muclíó  por  los 
que  se  oponen  á  la  curación  radical 
tíe  clláS.  Sé  evacúan  por  estos,  iifiar 
fiianfóles  cantidades  considerables  da 
materia  que  forman  Un  fluxo  contí- 
ríUoj  al  qual  se  habitúa  la  naturale¬ 
za'^  cuya  supresión  podrá  causar 
liria'  abundancia  •  exceslvei  dé  'Suero 
cbaguláblé  eñ  la  masa  comüm  que 
ofenda  las  fimdonés  del  paciente. 
Todo  lo  qual  COfifirma  por  ■  las 
maiás'  resultas  observadas  i'á  -eonse- 
qüencia  de .  la  jdesecacion  idé^  ^ciertas 
ulceras,  y  por irétríedio  de  ^stas-in- 
disposíciones  y  -  qué -ha  sido  Ub'rirlas 
dé  nuevo. 


Esta  és  la  mayor  objedon>  qlie 
■se  forma  contra  la  curación  radical 
'de  las  úlceras  antiguas.  El  A.  hecho 
cargo  de  ella  advierte  lo  primero, 
que  no  es  lo  mismo  secarse  las  llagas 
a  un  enfermo  ,  que  se  acerca  á  la 
muerte ,  que  seguirse  esta  dé  la  re¬ 
secación  de  aquellas  ;  pues  es  bastan¬ 
temente  probable ,  que  la  misma 
causa,  que  impide  el  exercicio  de  las 
funciones  necesarias  á  la  conserva¬ 
ción  de  la  vida  influya  en  la  falta 
del  fiuxo,  que  mantéiiia  las  úlceras: 
por  lo  qual  cree  el  A.  que  se  - equi¬ 
vocan  en  muchas  ocasiones  las  cau¬ 
sas  ;  y  en :  otras  se  ponderan  dema¬ 
siado  las  conseqüencias  funestas  de 
estas  desecaciones.  Podrá  suceder 
alguna  vez  ,  que  el  tratamiento  in¬ 
considerado  de  una ,  ó  muchas  úlce¬ 
ras  produzca  los  efectos,  que  quedan 
expresados.  Por  esta  causa  se  debe¬ 
rán  intentar  estas  curaciones  quando 
se  quieren  perfeccionar  de  raíz  baxo 
£  cier- 
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ciertas  cautelas^  y  prevenciones ;  pa-i 
ra  salvar  los  inconvenientes  que  po¬ 
drán  esperarse  y  que  se  han  expues¬ 
to  anteriormente. 

-  Para  obviar  la  abundancia  exce¬ 
siva  de  suero  que  podría  resultar 
á  la  masa  común  en  conseqüencia  de 
ia  curación  radical  y  se  substituirán 
ciertos  desaguaderos  por  donde  se 
evacúen  las  serosidades  superfluas: 
tales  son  el  de  una  y  6  mas  fuentes 
por  el  tiempo  conveniente.  Los  cau¬ 
terios  y  sedales  han  gozado  de  re¬ 
putaciones  y  sin  duda  podrán  tener 
lugar  én  algunos  casos.  La  mutación 
del  suelo  contribuye  en  ocasiones 
para  la  curación  seguida  de  várias 
llagas.  Los  baños  generales  de  agua 
dulce,  ó  de  otra  naturaleza,  según  lo 
pida  el  caso,  producen  una  mutación 
ventajosa  en  las  ulceras.  Las  san¬ 
grías  y  purgantes  podrán  también 
contribuir  al  feliz  éxito  de  estas  cura¬ 
ciones.  Estas  prevenciones  y  pié- 
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dios  no  son  siempre  necesarios  ^  pues 
en  las  mas  de  las  llagas  por  vicio  en 
la  masa  común  el  tratamiento  prin¬ 
cipal  debe  ser  interno  sin  temor  de 
malas  resultas  ^  como  lo  acredita  el 
caso  propuesto  en  la  observación  de 
aquel  preso. 

Serán  muy  pocas  las  llagas  en 
que  la  disposición  del  enfermo  ^  y  el 
conjunto  de  circunstancias  no  per« 
mita  la  curación  radical  :  las  con¬ 
sideraciones  hechas  sobre  la  vána 
diuturnidad  de  las  úlceras  ^  división 
que  nos  ha  parecido  oportuna  para 
!a  decisión:,  son  la  mayor  prueba  de 
esta  verdad  :  por  lo  qual:,  y  para  ma¬ 
nifestación  de  su  dictamen  en  el  pa¬ 
ralelo  5  que  se  propone  ^  inteligen¬ 
cia;,  y  discernimiento  en  estos  casos 
concluye  el  A.  con  las  siguientes 
jProposiciones. 

I.  En  las  úlceras  envejecidas 
^5  por  vicio  en  los  humores ,  ó  sim- 
,/paticaS;  se  ha  de  intentar  la  cura- 

cion  radical. 
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II.  „  En  las  idiopaticas,  ó  exter- 
yj  ñas  se  deberá  comunmente  prete* 
yy  rir  la  curación  radical  á  la  paliati- 
yy  va  con  las  prevenciones  y  cautelas 
yy  insinuadas. 

III.  yy  En  muy  pocos  casos  co- 
yy  mo  á  presencia  de  una  cachexia 
■yy  antigua  en  edad  avanzada  y  ó  por 
~yy  vicio  que  no  se  haya  corregido, 

ó  disipado,  convendrá  mantener 
* ,,  una  ulcera  como  vertiente  de  uría 
,,  indisposición  habitual  j  con  la  ad- 
,,  vertencia  que  si  la  causa  primitiva 
„  se  puede  corregir,  se  habrá  de  in*- 
,,  tentar  la  curación  radical.^^ 


Jueves  9. 

DISERTACION  MEDICA : 

DE  LA  INOCENCIA, Y  UTÍLIDAD 
de  los  V egigatorios  en  dos  casos 
de  recien  paridas. 

VOR  EL  Dr.  D.DIEGO  DE  VERA 
y  Limón  ,  del  Gremio  ,  y  Claustro  de 
Medicina  de  esta  Universidad) 
Socio  Médico  Supernu¬ 
merario» 

3Lia  naturaleza  viene  á  reunir  en  sí 
un  número  de  fuerzas  y  acciones 
cuyo  conjunto  en  el  hombre  forma 
la  variedad  ,  que  se  advierte  en  las 
diferentes  épocas  de  vida.  No  se  com- 
prehende  el  término  de  estas  accio- 
jies ,  ni  se  puede  calcular  con  rigor 
matemático  el  tamaño  de  cada  una^ 
por- 
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porque  no  solo  se  ignora  la  íntimaf 
constitución  y  y  comercio  de  las  par¬ 
tes  del  cuerpo  humano  y  sino  que 
hay  un  cierto  influxo  cuya  ener¬ 
gía  jamás  se  ha  podido  apreciar. 
Por  esta  .  causa  se  admiran  los  va¬ 
rios  rumbos  ^  que  toma  la  natura¬ 
leza  en  la  curación  de  las  enfer¬ 
medades  5  y  se  ponderan  el  poder 
y  economía  de  sus  funciones  y  sién¬ 
donos  preciso  observar  sus  movi¬ 
mientos  y  seguir  sus  pasos  para 
dudar  menos  de  los  recursos  de 
que  se  vale  y  é  imitarla  en  beneficio 
del  hombre  enfermo.  Estas  conside¬ 
raciones  que  manifiestan  nuestra 
ignorancia  y  limitación  ,  deberían 
inclinarnos  á  someter  nuestro  enten¬ 
dimiento  á  el  estudio  de  esta  gran 
maestra  y  por  si  algún  dia  logramos 
adelantar  mas  en  su  comprehension. 

Animado  de  estos  sentimientos  el 
A.  se  propone  buscar  el  camino  rec¬ 
to  que  tanto  anhela  para  bien  de 
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sus  enfermos,  y  estudiando  en  tan  ex« 
celente  libro  y  sacando  de  él  las 
instrucciones  convenientes  á  el  íin 
loable  de  hacerse  útil ,  manifiesta  en 
dos  observaciones  (que  refiere )  el 
modo  y  medios  que  se  propuso 
la  naturaleza  en  estos  casos  ,  para 
haber  conseguido  una  perfecta  cu¬ 
ración.  Los  vegigatios  oportuna¬ 
mente  aplicados  produxeron  el  efec¬ 
to  que  se  verá  utilisimo  por  va¬ 
rias  causas  ;  y  en  la  relación  sen- 
silla  de  los  hechos  que  manifiestan 
esta  utilidad  ,  se  persuade  con  evi¬ 
dencia  el  error  de  muchos  Médicos 
que  creyeron  perjudicial  el  uso  de 
este  remedio  en  las  recien  paridas. 

Observación  i 

yy  ’KIl  dia  15  de  Junio  del  ano  de 
,,  1787  Francisca  del  Rio  de  edad  de 
,,  20  años;  temperamento  sanguíneo, 
„  ca- 
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yy  casada,  dé  carnes  regulares,  y  bien 
yy  complexionada,  estando  al  fin  del 
yy  octavo  mes  de  su  preñado,  y  que- 
yy  xandose  con  su  hermana  de  ma- 
„  reos,  ycomo  se  le  andaba  la 
„  sala  donde  estaba ,  cayó  con  un 
^,5  ronquido,  á  que  se  siguieron  es- 
yy  tertor ,  la  cara  muy  encendida 
„  pulsación  notable  en  las  témpora- 
yy  les,  pulso  lleno,  y  duro,  mucha  db 
yy  ficultad  de  respirar,  espuma  al  re- 
„  dedor  de  la  boca,  y  los  extremos 
, ,  fríos. 

„  Hizieronla  fuertes  friegas  ,  y 
„  una  evacuación  talar  de  ocho  on« 
„  zas  de  sangre  :  á  la  tarde  se  repitió 
„  la  sangría  ,  y  se  la  administraron 
,,  algunas  cucharadas  de  la  siguiente 
„  bebida. 

,,  R.  Synip.  flor,  tiinic.  une.  tin.y 
yy  pulv.  gutet.  scrup.  nn.yaq  '  flor, 
yy  cordial,  et  cerasor,  dulc.  aa.  une. 
yy  dtiasy  spírtt.  sal.  ammon.  scrup.  se^ 
y  y  mis.  me. 


3,  A  las  10  de  la  noche  había  dis- 
miniiido  el  estertor ,  y  fixaba  la 
33  vista  en  donde  oía  alguna  voz  :  se 
33  hizo  tercera  sangría  de  6  onzas  3  y 
33  continuaron  las  friegas. 

33  Al  dia  siguiente  por  la  mañana 
^3  se  notaron  algunos  temblores  y 
33  por  intervalos  movimientos  como 
33  de  alferecía ;  había  menos  ester- 
33'tor  3  la  vista  mas  viva  3  y  tornaba 
3,  quanto  la  administraban3  la  misma 
33  bebida^  el  cocimiento  de  escorcio- 
33  nera3  y  zargatona  á  pasto  con  los 
33  jarabes  de  malvavisco  3  y  claveles3 
33  y  caldos  delgados  de  baca3  gallina, 
33  y  carnero.  A  las  12  abortó  un  feto 
33  del  tamaño  regular  al  tiempo  del 
53  embaraz03  se  bautizó  3  y  vivió  iz 
33  horas,  no  hubo  lochios3  y  en  la 
33  tarde  continüaron  los  movimientos 
33  convulsivos  mas  remisos  y  menos 
33  freqüentes,  se  volvió  á  pribar,  pa- 
33  reció  el  mismo  estertor  y  calentu-  ’ 
33  ra  pequeña,  En  este  estado  se  la 
}>  apli- 
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y,  aplicaron  dos  vegigatorios  á  loS 
muslos  y  continuó  sin  otra  nove* 
^y  dad* 

yy  Al  dia  3  seguía  lo  mismO;,  y  en 
la  tarde  se  hizo  una  sangría  de  4 
yy  onzas  y  se  actuaron  bien  los  ve- 
gigatorios. 

El  dia  4  por  la  m anana  apare¬ 
ja  ció  una  diarrea  biliosa  abundante^ 
yy  ningunos  lochios  y  menos  estertor, 
continuando  dicha  evacuación  mas 
yy  abundante  en  la  noche  y  purgan- 
do  muy  bien  las  ulceras. 

,,  El  dia  s  tenia  la  vista  natural, 
yy  y  lo  mismo  las  acciones  volunta-* 
yy  rias  ;  pero  la  calentura  era  alta, 
,,  perdió  el  habla  con  mucha  inquie- 
tud,  las  evacuaciones  de  diarrea, 
,,  y  llagas  abundantes ,  y  ningunos 
yy  lochios :  púsose  á  dieta  incrasante, 
„  y  al  cocimiento  blanco  aromatiza- 
„  do  con  el  agua  de  canela,  y  jarabe 
i),  de  balsamo ,  mezclado  á  cada  li- 
bra  del  cocimiento  grano,  y  medio 
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,,  de  opio  puro  ;  de  lo  qual  tomaba 
algunas  porciones :  en  la  noche 
hubo  algunos  lochios,  menos  diar¬ 
ia  rea  ,  y  las  fatigas  casi  calmadas. 

En  la  mañana  del  dia  ó.  hubo 
muy  pocos  cursos  ^  mas  loemos, 
,,  continuaba  la  aphonia,  conocía,  se 
explicaba  por  señas,  y  siguió  aquel 
dia  sin  otra  novedad. 

„  Al  7.  cesó  enteramente  la  diar- 
3,  rea,  seguia  la  aphonia,  y  era  exce- 
siva  la  purgación  de  los  vegigato-' 
rios  ‘  volvió  á  la  dieta  tenue,  con*’ 
« tinuó  sin  especial  novedad  hasta 
„  el  1 1  en  que  huvo  alguna  evacua- 
„  cion  biliosa ,  aminoró  la  fluxión 
de  las  llagas,  los  lochios  continua- 
,,  ban  ,  y  íaltó  la  calentura.  ^  ^ 
El  13  por  la  mañana  empezó  a 
hablar,  se  cerró  un  vegigatorio,  y 
,,  el  otro  continuó  hasta  el  15,  des¬ 
de  este  dia  no  experimentó  nove- 
dad  especial  siguiendo  con  el  tra- 
tamiento  regular  de  una  panda. 

53  Al 
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Al  29  se  levantó  enteramente 
sana,  y  ha  continuado  buena ,  ha- 
liándose  preñada  de  8  meses  á  la 
fecha  de  esta  disertacion.^f 
Este  caso  ofrece  várias  reflexio¬ 
nes  que  desde  luego  pondrían  de 
vulto  muchos  errores  en  que  han  in¬ 
currido  algunos  Médicos  ,  los  quales 
han  procurado  extender ,  aunque 
con  los  perjuicios  que  se  dexan  infe¬ 
rir  de  semejantes  opiniones  :  hay 
quienes  aprecian  mas  una  Opinión 
envegecida ,  aunque  infundada ,  ó 
una  fatal  preocupación,  que  quantos 
desengaños  y  verdades  les  manifies¬ 
ta  la  experiencia ;  y  mientras  que  es¬ 
tos  prociedan  con  la  razón  cautiva,  y 
sin  livertad  en  el  juicio  ,  ni  pueden 
saber,  ni  ser  útiles  á  nadie ;  por  el 
contrario  son  sus  determinaciones 
perjudiciales  á  quantos  se  someten  á 
sus  dictámenes. 

Muy  distante  el  A.  de  este  modo 
de  pensar  se  propone  manifestar  sus 
ideas 


Ideas  según  los  efectos  observados 
en  el  caso  anterior  ;  pero  omite  re¬ 
ferirlas  con  alguna  extensión ,  hasta 
manifestar  otro  caso  casi  idéntico 
en  esta: 

OBSERVACION  2.- 

En  el  barrio  de  San  Roque  es- 
perimentó  una  muger  el  mismo 
5^  aparato  que  la  anterior  en  el  mes 
de  marzo  del  año  de  88  al-  nove- 
55  no  mes  de'su  preñado  :  se  ignora- 
55  ba  la  causa  y  se  evacuó  el  pri- 
'55  mer  dia5  repeíida  la  segunda  san- 
•55  gría  en  la  noche  5  y  siguiendo  el 
55  régimen  de  la  anterior. 

55  Al  segundó  dia  de  ^  madrugada 
55  parió  un  feto  muerto  i '  hizela  apli- 
'55  car  dos  vegigatórios,  y 'tercera  san- 
^55  gría :  continuó  todo  hasta  el  quarto 
‘55  en  la  noche  y  qüe  se  alivió  del  es- 
55  tertor,  y  de  lOs  movimientos  con- 
vul- 
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Viilsivos  5  correspondían  bien  los 
■í?  vegigatorios  hubo  diarrea  co- 
piosa  hasta  el  octavo  en  el  qual 
parecieron  los  lochios  y  y  desapa- 
reciendo  los  demas  síntomas^,  que- 
yy  do  sin  habla  hasta  el  17 ;  y  al  22  sin 
yy  haberse  aun  repuesto  se  levantó^ 
yy  habiendo  seguido  después  sin  es- 
yy  pecial  novedad  atendiendo  á  sus 
yy  que  haceres 

Aquí  nota  el  Á.  que  la  infehz 
situación  de  esta  inuger  no  permi¬ 
tían  que  se  hiciesen  las  medicinas 
con  tanta  oportunidad  como  en  la 
anterior^  sin  embargo  de  que  en  las 
sangrías  y  cáusticos  no  hubo  dila¬ 
ción  ;  advierte  también  ^  que  omite 
alguna  pequeña  diferencia  de  muy 
poca  consideración  producida  pro- 
babilísimamente  por  la  escasez  de  las 
proporciones  de  la  enferma^  y  que 
no  hace  substancialmente  diferente 
este  caso  del  anterior  :  por  lo  qual 
pasa  á  proponer  las  reflejdones  que 
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fiabía  ofrecido  y  cuya  utilidad  puede 
producir  las  mejores  conseqüencias 
para  bien  de  las  enfermas  de  esta  na¬ 
turaleza. 

Para  desempeñarlas  como  cor¬ 
responde  á  el  objeto  de  que  se  trata, 
se  hace  cargo  el  A.  del  estado  del 
puerperio^  de  la  acción  de  los  vegi- 
gatorios  en  estos  casos  ,  y  hace  ver, 
atendidos  los  fenómenos  y  que  en 
ellos  se  observaron  ,  su  utilidad  y  é 
inocencia  5  que  es  lo  que  forma  el 
asunto  de  la  presente  Memoria. 

En  dos  estados  diferentes  se  de¬ 
ben  considerar  estas  enfermas :  en  el 
primero^  quandose  insultaron,  se  ha¬ 
llaban  embarazadas,  el  accidente  fue 
apoplético  ,  hubo  empeño  en  la  res¬ 
piración  ,  desigualdad  en  el;  movi¬ 
miento  ,  plétora  bien  conocida ,  y 
una  cargazón  humoral  que  se  mani¬ 
festó  muy  biea  por  los  síntomas,  que 
se  han  dicho  .  y-  que  se  procuraron 
socorrer  coa  jas  ey^cuaciones  de  sm- 


gre  oportunamente  hechas ;  el  úteíO 
se  hallaba  en  un  estado  de  exten¬ 
sión  considerable ,  y  con  qualquier 
estímulo  ó  turbación  interior  dis¬ 
puesto  á  arrojar  lo  que  en  sí  contenía. 

No  es  de  estrañar  que  en  tal  si¬ 
tuación  influyese  esta  entraña co¬ 
mo  se  observa  freqüentemente  en 
féste  sexó,  y  que  de  allí  viniese  gran 
miímero  de  los  accidentes  que  suce- 
dieron^yque  parecían  anunciar  el 
-término' fatal  de  la  muerte.  Nadie 
dudará  de  este  dictamen ,  cuya  ^ver¬ 
dad  “Be  halla  afianzada  por  los'  Mé¬ 
dicos  mas  sabios  empezando  desdé 
Hipócrates.  Este  insigne  observador 
ha  dicho  en  várias  partes  de  sus 
■obras  quanto  es  el  influxo  y'  comér¬ 
melo  del  Utero  en  las  acciones  de  las 
mugeres  ^  haciéndolo  el  *  origen  do 
todas  las  enfermedades  dé  que  éstas 
adolecen.  Sería  infinito  loque  aquí 
se  podría  aglomerar para  probar  es¬ 
to  mismo,  bastando  por  ahora  decir, 

que 


que  es  tanta  su  intimidad  con.  las 
jnas  de  las  entrañas  del  cuerpo,  que 
apenas  hay  acción  y  que  no  piieda 
depravarse  por  su  causa. 

Vinieron  á  parir  áí  2  dia  del  acd^ 
dente,  y  aunque  antes  algo  aliviadas 
del  sueño,  recaen  ¿on  el  mismo  apa¬ 
rato  que  empezaron-  y  ademas  al^ 
guna  calentura  y  una  total  supre¬ 
sión  d^  lochios.  En  este  estado  debe 
considerarse  el  útero  •  en  diferente 
disposición :  el  cuello  de  la  matriz 
se  vé  péndulo  en  la  parte  superior 
de  la  Vagina  ,  los  vasos  con  sus  ori¬ 
ficios  abiertos ,  franqueando  la  san-^ 
gre  que  ■  por  ellos  •  pase  y '  y  da  la 
principal  materia  para  la-evacuación 
que  entonces  se  expérimenta ;  y:  es 
laudable-  quando  continúa  en  las 
convenientes  cantidades  Jos  días  que 
son  necesarios  para  facilitaríla  pur¬ 
gación  por  la  que  se  deponen  las 
superfluidades ,  cuy  a,  retención  sería 

motivo  de  nuevos  achaques.  El  úte,. 

F  ro; 


ró,: conformándonos»  con  el  sentit 
de  Simson  y  enceste  tiempo,  del  puer¬ 
perio  se  halla,  mas  irritable;  y  de 
aquí  QSj  quexo»  qualquier  leve  estí- 
«lulo,  pasión  de  ánimo ^  .ó  bien,  tur¬ 
bación  del  cerebro  se  contraiga  y 
estreche^  de  modO;,  que  se  supriman 
los  lochios,  y  se  siga  la  caterva  de 
males  que  .  en .  efecto  se  vieron  en 
estás  enfermas^  y  es  muy  propio  del 
consentimiento  ya  expresado^  .é  influ- 
xo  con  las  partes  todas  del  cuerpo. 

'  ,,¿Qué  se  debería  hacer,  en  {tanta 
consternación,  quando  evacuadas  las 
principales  indicaciones  se  repetía  la 
misma  enfermedad  que  se  habla  in¬ 
tentado,  socOrrér  ,en  los  principios? 
Era  necesario  hacerse  cargo  .de  to¬ 
do  :  de  la  disposición  vária  de  la  en¬ 
traña,  que  .se  ha  expresado  en  el  es¬ 
tado  del  embarazo ,  y  después  en  ,el 
puerperio,  de  ja  turbación  que  de  su 
comunicación  puede,  seguirse:  á  las 
accione*,  y  la  que  de  estas  puedQ 
,  I  ^  taíH' 


también  propagarse  á-  el  mismonttií^' 
ro.  El  Organo  '  y  corapresioii  inte¬ 
rior' inadda  probablemente  de  porí- 
ciohesí  ^humorales  que  no  halkbáa 
5alida';^  ni:  permitían  de  que  acudiesen 
al  lítero  las  cantidades  precisas\que 
formasen  <  la  evacuación^  lochial  'y  -  dos 
movimientos  sin  arreglo  ,  y  las' fun¬ 
ciones  pervertidas.  '  Ya  no  era  la'  cai> 
tídad  d^  sangre  la  que  motivaba 
aquel  .  desorden  y  y  era  necesario 
ncúdiñá  íinos  remedios  que  pacifí^ 
candO'  interiormente:  tanta  turbación 
proporcionase  Ja  evacuación  de  unas 
cantidades  que  por- su  exceso  y 
iidad  séguíaii  turbando  la  economía 
natural' de  las  acciones.  La  calentura 
se  pudo  reputar  como  un  aviso  dé  la 
naturaleza  5-  para  que  - se  íomaseiicl 
partido  que;  antes  se^abrazó.'  . '  [b  i 
Los  vegigatorlos  ^  que  según  las 
expresiones  de  Fouryt^y  y  son  uno 
dé  ;  "Ibs ,  remedios- '  mas'  poderoso^ 
y  nías'  'útiles  que  la,  jlediciaa  posee. 
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fa)  gozan  hoy  de  mas  reputación  qu« 
.nunca  por  las  señaladas  ventajas  que 
.«e  han  experimentado  de  su  aplica¬ 
ción,  y  por  lo  mismo  se  han  extendido 
con  indecible  crédito.  Sus  efectos  son 
■muy  conocidos ,  se  aplican  con  mas 
generalidad  en  un  gran  numero  de 
casos y  con  mas  anticipación  que 
citras  veces.  Disuelven  y  evacúan, 
Placiendo  una  llamada  al  exterior  de 
muchas  materias  que  interiormente 
depositadas  serían  muy  perjudiciales, 
jó  por  su  acritud,  ó  por  su  cantidad. 
•Por'  este  medio  se  quitan  muchos 
cstorvos  interiores  que  turban  los 
movimientos  ,  y- el  régimen  de  todas 
ó  muchas  acciones.  -Por  tán  útiles 
.efectos  se  recomiendan  en  uni  gran 
húmero  de  enfermedades,  y  sus  ven¬ 
tajas  se  manifestaron  muy  biencn  los 

•  '  ■  -^Q'ÚOS 
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<a)  Art  dé '  cpnoitre,‘  ^et  d^empfoyer  íes 
medicamens  tom.  2.  ^  lo.  •  Oassi'70.;, 
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tíos  casos  propuestos ;  y  aunque  no^í 
hubieran  influido  entonces  con  todo 
el  provecho  que  se^  apetecía ,  no  tie* 
ne  duda  que  fueron!  inocentes  en- su 
aplicación ;  pues  que  no  indujeron  el 
menor  perjuicio  en  quanto  se  necesi-; 
taba  hacer  en  beneficio  ,de  aquellas 
enfermas  :  lo  qual  bastaba  para  des¬ 
terrar  un  dictamen  generalmente  es¬ 
parcido  en  este  pueblOj,  que  he  oido 
dice  el  A.,  á  varios  Médicos  sobre  la- 
repugnancia  que  hay  en  el  puerperio 
para  la  aplicación  de  los  vegigato- 
lios.  • 

Pero  hay  mas  en  la  materia  ,  si,* 
bien  cotejamos  los  fenómenos -obser¬ 
vados  en  estos  dos  casos ,  con'  la  ac-- 
cion  cónocída  generalmente  de  los' 
cáusticos  ,  después  de  su  apliCacionr 
Evacuaron  abundantemente,  calma¬ 
ron  el  estertor,  y  disminuyó  el  sueño: 
á  los  tres  dias  de  su  operación  apare¬ 
cieron  los  lochios,  que  hicieron  des-- 
aparecer  la  diarrea  aproporción  que 

se 


ge  hacían  mas  copiosos  >  con  la  par-^ 
ticularidad  de  no  haberse  cerrado  el 
primer  caustico  en  la  priméravhastaí 
que  se  restituyó  la  voz  ;  y  guando  se; 
5ecQ-  la  lirtima  ulcera ,  en  am  bas  ?  no 
quedaba  síntoma  que  curar solo; 
la  debilidad  producida  porjel  mal  ah- 
terior:,  daba  muestras  de  lo  -pasado. 
No  duda  el  A,  del  buenrefecto  'pro¬ 
ducido  'en  estos-  casos  por  el  opib:,  ,y- 
desde  luego  atribuye  el  orígeh  'de  la; 
ti’aiiquilidad  á  su  singular  eficac:^:. 
tampoco  duda;  el,  que  contribuyó  cál- 
mando  la  irritabilidad  del  iltero.>í  á: 
promover  la  evacuación  lochial,  que 
en  efecto  se  manifestó  á  muy,  .pocas- 
horas  de  haber  tomado  las ,  enfermas^ 
la  mistura  incrasante,  y  corroboran¬ 
te  opiada.  No  se  debe  desíraudar  la- 
virtud  ¡de  un  remedio  que.  se  hace' 
probable^  ó  evidente  ^  porque  áe  ha¬ 
ya  manifestado  la  inocencia,  y  efica¬ 
cia  de  otro,  por  lo  qual  deberán  dis¬ 
tinguirse  los  efectos  de  los  medica- 
men^" 


rnentos  después  de  hecha  su  aplica¬ 
ción^  para  no  incurrir  en  equivoca¬ 
ciones  perniciosas  a  los  enfermos. 
PudieronV  y  efectivamente  hicieron 
los  vegigatorios  mucho  beneficio; 
pero  contribuyó  en  gran  parte  la 
mencionada  bebida  con  el  opio. 

Vista  pues  la  utilidad  que  produ- 
xo  en  estos  casos  la  aplicación  de  los 
cáusticos^  infiere  el  A.  de  lo  expuesto 
hasta  aquí:  - 

I.  'yy  Que  el  estado  del  puerperio 
yy  no  impide  la  aplicación  de  los- ve- 

gigatorios. 

II.  yy  Que  en  los  dos  casos  men- 
,5  clonados  fueron  estos  no  solamen- 
PÍ  te  inocentes  sino  útiles. 

ni.  ,,  Que  quando  sé  presenten 
yy  otros  de  igual  ó  semejante  natu-' 
yy  raleza  se  deberán  aplicar  en  tiera- 
^^po  oportuno,  como  esperanzas  del 
^y  buen  efecto,  á  no  ser  que  algún 
,,  contraindicante  se  oponga  á  su- 
^y  aplicación. 
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Jueves  JÓ:  y 

DISERTACION  MEDICA 

DE  LA  ¡UTILIDAD  DEL  Movi¬ 
miento. general  y  particular 
en  el  reumatismo. 

POR  P.  VALENTIN  GONZALEZ 
y  Centeno  y  Socio  Intimo  de  ¡a  Real. 
Academia  Médko-prMtica  de  Barce^^ 
^c^  lonarSociq  de  Númefo. y  y  Se^.  , . 
cretario  primero  deA'a.,.  ■:  ■ 
Sociedad,  ^ 

\^uando  la  experiencia  propia  y 
el-  conocimiento  que  tenemos 
de  nuestras  acciones  no  nos  significa-, 
ran  la  comodidad  y  y  necesidad  del 
exercicio  corporal  para  conservar  el 
vigor^  aumentar  y  recuperar  las  fuer¬ 
zas  y  la  naturaleza  nos  manifestaría  la 
precisión  y  utilidad  del  movimiento. 

con 


con  muy  poco  que  la  observásemos^ 
Nuestros  mayores  procuraron  imitar 
la  naturaleza  en  esta  parte  propo¬ 
niendo  vários  exerciciosj  de  que  tra¬ 
taron  abundantísima  y  escrupulosa¬ 
mente  en  su  arte  Ginmastica,  La  di¬ 
vidían  según  los  vários  fines  á  que  se 
dirigían,  en  bélica ,  en  viciosa,  ó  at¬ 
lética,  y  en  legitima,  ó  médica.  En 
esta  ultima  procuraban  con  exerci- 
cios  moderados,  que  los  hombres  ad¬ 
quiriesen  ,  6  conservasen  su  sanidad: 
admira  el  cuidado  con  que  dispOniail 
la  variedad  de  movimientos  eii  que 
se  entretenían  sin  .  perdonar  diligexi?* 
cia ;  y  aunque  en  la  atlética  se  mez^ 
ciasen  el  interés ,  ó  algún  motivo  re¬ 
prehensible,  ponían  su  mayor  aten-* 
cion  en  formar  soldados  robustos ,  y 
en  conservar  ,  y  aumentar  las  fuer-r 
zas  corpojales.  Renovemos  la  me¬ 
moria  de  unos  usos  en  la  parte  que 
eran  loables ;  y  de  su  utilidad  saque¬ 
mos  el  provecho;  que  se  debe  no  so¬ 
lo 


(7^) 

lo  para  conservar  la  sanidad^  sino  pa-^ 
ra  hacer  de  ellos  la  aplicación  conve^ 
niente  en  las  enfermedades ,  que  ne¬ 
cesiten  del  movimiento  general  ó 
particular. 

Se  ha  dudado  desde  tiempos  muy 
antiguos )  si  podrán  exercerse  en  al- 
giin  sentido  los  enfermos  y  ya  para 
aliviar  las  molestias  de  las  enferme¬ 
dades  5  como*  para  recuperar  la  sa¬ 
nidad  y  Te'cibiendo  estos  el  prove¬ 
cho,  que  los  cuerpos  sanos  y  va¬ 
letudinarios  reciben  por  medio  del 
exercicio  para  aumentar  y  conser¬ 
var  sil  robustez.  No  ha  faltado-quien 
conociendo  los  inconvenientes  de 
ciertos  movimientos  impetuosos  ,  y 
violentos  en  algunas  enfermedadesi 
se  haya  opuesto  á  ellos ;  pero  los 
mas  que  han^  tratado  debidamen¬ 
te  esta  materia  han  procedido  con  el 
correspondiente  dicernimiento  para 
no  indu:ir  perjuicios.  Decir  ,  que  el 
cxercicio,  óc  movimiento  corporal, 

sin 


sin -determinar  especie  ^  és  útil  en 
algunas  enfermedades  ,  es  aventu¬ 
rar  una  proposición  ,  que  por  su 
universalidad  no  puede  tener  uso; 
pues  es  claro  ^  que  habrá  ^  como  en 
efecto  hay  enfermedades  ^  en  las 
quales'  convendrá  un  cierto  niovi^ 
miento  ^  y  peijudicará  otro  que 
no  sea  de  su  especie  ;  tantas  son  las 
diferencias  que  hay  en  este  -genero; 

•  '  El  A.:  de .  la' presente  .  .memoria 
hecho  cargo  dé  estos  antecedeiites> 
se  propone  responder  á  la  anterior 
proposición'  x.  contrayéndose  á  una 
sola,  enfermedad  5  en  la  qual  ^  ha  ex-- 
perimentadci:  pon  .Vanas  ocasiones  la 
portentosa  eficacia  de  las  friegas  en 
ia  parte  dolorida  :o  y  hace  ver  en  los 
casos  que  ha  presenciado  en  su  laiv 
ga  y  reflexiva  práctica  ( Jos  quales 
han  sido  muchos  )  que  en  el  reuma¬ 
tismo  de'  que  habla  ^  las .  frotacio¬ 
nes  en  la  parte,  enferma/y  en  el  mo¬ 
vimiento^  que  se  hace  andando^ 
quan- 


?74.) 

quaiídó  el  estado  del  enfermo  lo  peí*» 
jnite  5  han- sido  de  la  mayor  utili¬ 
dad  ,  y  han  curado  con  singular 
prontitud seguridad,  y  comodidad, 
con  sencillez  ,  y  ningiin  dispendio. 
Por  esta  causa  ,  y  porque  ha  nota¬ 
do  el  poco  aprecio  ,  que  hacen  mu¬ 
chos  de  unos  ,  auxilios  tan  eficazesji 
como  seguros ,  y  de  las  mejores  ca¬ 
lidades  ,  presenta  este  trabajo  en  el 
que  su  mayor  mérito  consiste  eii  los 
écos  con  que  recuerda,  una  práctica 
bien  antigua  ,  fundado  en  las  obser¬ 
vaciones  que  expone  ,  y  :alegandq 
algunas  consideraciones  con  las  con¬ 
clusiones  mas  interesantes  ,  que  da 
todo  deduce. 

El  reumatismo,  según  el  origen' 
de  la  voz  ,  pertenece  á  aquellas  en¬ 
fermedades  que  los  Antiguos  lla¬ 
maban  fluxiones ,  en  las  qualés  sé 
impelía  el  material  á  determinadas 
partes  con  dolor  grande  ,  aunque  en 
ellas  no  apareciese  antes  vicio  sen- 
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sihíe  9  como  estable  ^  como  escribe 
J^answieten  :  y  aunque  entre  los  mis¬ 
mos  ocurre  muy  rara  vez  esta  voz, 
es  y  porque  nombraban  con  las  expre-* 
siones  de  Artritis  ,  6  Podagra  todos 
los  dolores  en  qualesquiera  articula¬ 
ción  5  ó  parte  exterior  del  (^cuerpo; 
los  sabios  médicos  franceses  parece 
haber  sido  los.  que  introduxeron  mas 
esta  voz  del  reumatismo  en  el  siglo 
próximo  pasado  ,  poniendo  los  ver¬ 
daderos  limites  entre  éste  j  y  la  ar¬ 
tritis  y  -  sin  embargo  de  que  muchos 
profesores  de  la  primera  nota  ^  ale¬ 
manes  ^  franceses  yi  é  ingleses  du¬ 
daron  sobre  los  signos  diagnósticos, 
que  distingan  las .  dos  enfermedades; 
como  se  colige  de  lo  que  escribió 
Tr alies  ,  y  repite  Macbride. 

No  tiene  duda  ,  que  todas  las 
partes  de  nuestro  cuerpo  están  ex¬ 
puestas  á  padecer  dolores  ,  lo  mis¬ 
mo  las  internas  ,  que  las  externas: 
aquellas  por  razón  de  sus  diferentes 

si- 


sífüacíonés  ?  fabrica  : ;  y  lisos  dáfí 
origen  á  los  varios  nombres  con 
que  se  distingue  una  misma  enfer¬ 
medad  ;  siendo  evidente  ^  que  el 
reumatismo  sin  otra  cosa  según  sus 
impresiones  en  las  entrañas  del  vien¬ 
tre  5  ó  pecho,  y  lo  mismo  en  la  in¬ 
terior  de.  la  cabeza  ,  ha  obtenido 
varias  denominaciones. 

Situase  el  material  reumático  que 
Be  presenta  exteriormente  en  los 
músculos,  en  sus  membranas  y  ten¬ 
dones  >  y  la  acrimonia  atritiea  .en  los 
liganxentos  que  unen  las  articüla- 
ciones  según  dictamen  del  expresa¬ 
do  Machride»  El  A'.  3  que  intenta  .ex.-^ 
tendér  el  uso  del  enunciado  movi,^ 
miento  general  y  ■  particular  á  ios 
dolores  artríticos ,  ó  reumáticos ,  de 
gota  ,  y  semejantes  >  que  exerceh  su 
dominio  en  las  partes  externas  y  no 
se  detiene  en  señalar,  los  caracteres 
distintivos ,  que  los  superan ,  tenien¬ 
do  en  consideración  que  en  estas  erb, 
ferrae- 
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fermedades  reside  una  causa  común 
y  un  vicio  j  en  que  convienen ,  cuyo 
remedio  principal  en  ciertos  casos  es 
el  movimiento. 

Para  determinar  con  exactitud 
los  lances  y  ocasiones  en  que  con¬ 
viene  exercitar  á  los  que  adolecen 
de  tales  achaques ,  ó  bien  usar 
en  ellos  de  las  íriegas^  distingue  dos 
especies  de  reumatismo  ^  el  uno  agu>» 
do  }  y  él  otro  ^crónico.  En  el  agudo  es 
importuno  ,  y  nocivo  qualquier  mo¬ 
vimiento  que  se  le  haga  practicar  al 
enfermo  y  y  solamente  .  convendrá 
usar  de  friegas  secas  al  fin  de  la  cura¬ 
ción  5  como  advierte  el  sábio  Boer- 
baave  ,  conviene  a  saber  :  quando  el 
dolor  ha  remitido  tanto  ,  que  los  en^ 
fermos  puedan  sufrir;  la  íricion.  Y 
añade  Vanswieten  al  :  paságe'  .men^ 
clonado  de  síi  maestro  que  algunas 
yeces  quedan;  len- las  articülaeiones 
después  del  reumatismo  í  .  tumor  y  y 
diftcultai  en  lo^  moyiniiettto.s^.  JoquQ 

pa 
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podrá  corregirse  en  gran  parte  poi 
medio  de  las  fricciones. 

En  el  reumatismo  crónico  rara 
vez,  ó  nunca  hay  calentura  ,  y  quan* 
do  la  hay  no  viene  acompañada  de 
los  síntomas  inflamatorios  ,  que  el 
agudo  ;  no  hay  rubor  en  las  partes 
doloridas  ,  ni  ocupa  freqüenternen- 
te  tantos  lugares  como  el  agudo,  las 
partes  se  ponen  frias  ,  y  tiesas  ,  y  si 
dura  mucho  el  dolor,  después  de 
crueles  tormentos  aparece  en  las  ar¬ 
ticulaciones  un  tumor  duro  ,  que  las 
priva  de  movimiento ,  que  llaman 
Anchilosh,  Unas  veces  están  solo  ata¬ 
cadas  las  articulaciones  ,  otras  las 
partes  iiiuscnlosas,  y  algunas  unas,  y 
otras.  El  dolor  pasa  de  unas  coyun¬ 
turas  ,  y  aumenta  su  intensidad, 
quando  se  mueven  las  partes  enfer¬ 
mas. 

Los  limites  entre  las  dos  especies 
de  reumatismo  señaladas  no  son 
siempre  muy  sensibles  ,  dice  CuUém 

y. 


y  ’ en  efecto  el  crónico  -güele  veñlíl! 
en  conseqüencia  del’  agudo  qüátído. 
mitigados  ó  cesando' der  todo  lá'oa-‘ 
lentura  aguda  y  el  süftiO  calor  y  et 
rubor  5 •  y  tensión  iriflamátoria  deiaP 
parte ,  síntomas  propios  de  este'  íeu^ 
ñiatismcr'^ag'udo  ^  quedan  los  accideft^ 
tes  del  ci  ónk'o;  pardos  quales  podrá» 
determinar  sú  juicio  el  profé^Or^ara 
atinar  Corr  ías  indicaciones  ,  que  ^ 
han  de'  satisfacer  entonces.'  SOri 
en  extremo  diferentes  -y  aun  corttra-r 
rías  ;  pues  siendo  distintas  las  dispO-*  - 
sicioiies  y  aparato  én  las  espécies* 
menciónadas  ^  quando  en  la  una  con* 
viene  áfloxaí  3  y  disminuir  el  movi¬ 
miento  y  en  la  otra'  se  necéáita  au¬ 
mentarlo  ‘y  inducir  'ííías  calor  y  dóf‘ 
tensión  y  -resistencia  a  los  sólidos; ;  ' 
-  Se  han  expuesto  lOs  motiVos»  ’de' 
hacer  ésta  distincÍGn.’  No  equivoqúe*? 
juos  los  cdsos tengamos  sierñ'píe^ 
presente  y  dice  oportunamente  el  -A,-- 
que  en  las  calenturas  Viertes ,  doío-^ 
G  res 


res  tnuy  intensos  por  temor  de  iiiá4 
yor* encendimiento  ,  inflamación  y  y 
teasi<)n  perjudiciales  nos  debemos 
abstener  del.  movimiento  hasta  que 
reducidos  los  síntomas  á  cierto  estado 
de.  moderación  por  sus ,  respectivos 
medicamentos  ,  se  puedan  practicar 
1^:  friegas  3  il  otros  movimientos. 
ij3.jpór  lo  común  los  que  hacen  po- 
CQ  ejcercicio,  cómen  con  exceso^  tie¬ 
nen  alguna  acrimonia  en  sus  humo¬ 
res  contraída  o  .heredada  y  experi¬ 
mentan  suprimida  alguna  evaquacion 
acostumbrada,  y  sus  jugos  son  .espe-, 
sos,  padecen. con  mas  freqüencia  que 
atros  reumatismo  crónico  ,  cuya  dui 
ración  y  repeticiones  no  tienen  una 
ley  .  constante^ ‘.aunque  por  lo  general 
aquella  es  mayor ,  y  éstas  mas  nu¬ 
merosas  quanto  mayor  es  la  debili- 
dad.  de  ias:  partes  enfermáis  y  disposi¬ 
ciones  ya  mencionadas.  Se  observa 
está  especie  de  reumatismo  las  mas 
veces  infebrii después .  de  .alguuas 
2  .  enfer-' 


Enfermedades  agudas  >  que  suele  de» 
saparecer  sin  otra  medicina  que  las 
fuerzas  que  yá  adquiriendo  el  con¬ 
valeciente  cada  dia  :  y  en  estos  ca¬ 
sos  podrán  ser  muy  nocivas  las  ofi¬ 
ciosidades  del  médico  multiplicando 
remedios  á  la  parte. 

De  todo  lo  qual  resulta  como 
muy  probable  ,  que  en  el  reumatis¬ 
mo  crónico  hay  un  cierto  grado  de 
atonía  en  las  partes  que  padecen,  fah 
ta  de  proporción  en  los  líquidos^  de¬ 
tenidos  para  continuar  sus  movir 
mientes,  y  mayor  espesura  ,  6  pro¬ 
pensión  á  ella  en  los  humores  que  sn 
acumulan  con  cierta  acritud  de  un 
carácter^ital  vez  específico.  Este  dic¬ 
tamen  se  funda  en  la  autoridad  de 
varios  escritores  recomendables:,  en 
la  naturaleza  de  las  causas  disposi  ti- 
vas  y.ocasionales  de  los  síntomas  que 
entonces  se  observan ,  y  de  los  medi¬ 
camentos  que  suelen  producir  el 
mejor  efecto  en  estos  casos. 
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;  iLas  sangrías  á  no  haber  una  plé¬ 
tora  conocida  ^  -costumbre  á  ellas  en 
enfermo  y  ó  alguna  evacuación 
‘^suprimida  y  son  de  muy  poco  pro¬ 
vecho;  y  cansando  mayor  debilidad, 
'«podrán  contribuir  á  que  permanez¬ 
can  por  mucho  tiempo  los  dolores. 
•Las-  evacuaciones  de  vientre  por  me¬ 
dio  de  los  purgantes  suaves  son  úti¬ 
les  y  con  especialidad  sí  el  material 
"morboso  está  en  disposición  de  po- 
“^derse  evacuar.  Los  medicamento? 
diaforéticos  son  oportunos  ,  y  los 
•que  tienen  facultad  de  disolver  los 
humores ,  entre  los  quales  se  han  de 
preferir  los  sueros  clarificados  repeti¬ 
dos  con  tesón  y  en  Cantidad  conve¬ 
niente.  Algunos  han  aconsejado  otros 
varios  remedios  con  el  ópio-y  sin  él, 
"con  el  fin  de  moverla  transpiración, 
atenúar  las  viscosidades '  y  disminuir 
el  dolor.  Con' estas  intenciones  '  se 
‘propusieron  los  polvos  de  Vovery 
que  son  una  combinación  del  opio 
íi  \1.  con 


cotí  el  vomitivo  y.  sales  neutras ,  y- 
^ue  podrían  tener  su  uso  con  las  com¬ 
petentes  cautelas  sobre  la  cantidad- 
y,  tiempo  de  su  administración.  El  A. 
se  hace  cargo  de  estos  y  otros  recur¬ 
sos  interiores  y  de  que  se  han  valido 
los  prácticos  para  consuelo  y  alivio^ 
de  tales  enfermos :  ninguno  reprue¬ 
ba  y  porque  cada  uno  podrá  tener 
lugar  en  su  caso. 

Entre  los  remedios  que  con  jus¬ 
to  motivo  merecen  la  mayor  reco¬ 
mendación  de  los  médicos  verdade¬ 
ramente  instruidos  se  debe  contar  el 
movimiento  general  y  particuígr; 
cuyas  ventajas  y  provecho  en  el 
reumatismo  se  manifiestan  por  las. 
indicaciones  rectas  á  que  se  ha  ,  de 
atender^  y  por  lo  que  dicta  la.  ex->- 
periencia.  El  movimiento  vigoriza/ 
dando  fuerza  á  los  sólidos  y  aumen¬ 
tando  la  acción  en  las  partes  y  dis¬ 
pone  los  humores  gruesos  á  su  ate- 
Jiüacion  y  mayor  curso.;  y  con  esto 

se 


9é  preparan  los  que  son  acres  á  suí 
expulsión  y  6  por  los  caminos  dél  cú-» 
tis  y  b  por  evacuación  sensible  y  que 
es  justamente  lo  que  se  necesita  ha*- 
cér  en  la  perfecta  curación  de  estos 
dolores  ;  ó  bien  concurriendo  el 
movimiento  á  completarla  al  fin  del 
reumatismo  agudo  y  como  se  advir¬ 
tió  antecedentemente  de  consejo  de 
Boerhaave  y  ó  bien  curando  con  su 
acción  en  los  casos  insinuados. 

En  quanto  á  el  exercicio  corporal 
se  deberá  elegir  aquel  que  exija  ó 
permita  el  caso  ;  pues  si  no  pudien- 
do  sufrir  el  enfermo  el  movimiento 
acelerado  y  se  le  manda  practicar, 
se  observarán  tal  vez  desgracias  que 
podrian  haber  evitado  la  sagacidad 
y  prudencia  del  médico.  - 

Quando  no  pudiendo  exercitarse 
con  la  generalidad  explicada,  necesi¬ 
ta  el  enfermo  del  movimiento  parti¬ 
cular,  nos  valdremos  de  las  friegas 
hechas  en  la  parte  dolorida  con  pa¬ 
ño. 


liO)  oayeta ,  la  mano^  o  cepillo  se-? 
gun  la  necesidad.  Si  se  hacen  con 
ánimo  de  perfeccionar  soló  la  cura¬ 
ción  y  bastarán  las  qué¡se  hacen  con 
bayeta  ;  pero  quando  el  fin  es  co¬ 
meter  á  ellas  la  principal  parte  del 
alivio  y  por  lo  envejecido  del  mali 
y  por  estar  notablemente  obstruida, 
ó  aun  con  privación  de  movimieiító 
la  articulación  afecta,  no  bastan  las 
friegas  hechas  con  la  mano  6  bayeta^ 
ge  pasará  á  hacerlas  cOn  cepillo  dán¬ 
dolas  mas  valor  para  que  obren  con 
mas  actividad.  ü 

El  A.  que  tiene  á  su  cuidada  el 
Hospital  del  Amor  de  Dios  ha  12; 
años,  dice,  que  en  los  muchos  en¬ 
fermos  reumáticos  que  ha  tenido  á 
su  cargo  ,  ha  experimentado  siem¬ 
pre  singular  utilidad  del  exercicio 
quando  estaban  en  proporción  dé 
hacerlo ;  y  para  acelerar  ésta  man¬ 
dó  hacer  muletas  con  las  quales  sé 
sostuviesen  para  no  retardar  un  re¬ 
curso 
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xH}r$o  tan  provechoso.  Con  estas  ob- 
jsery aciones  tenía  el  A.  bastante  para 
encarecer  Ja  eficacia  del  exerciciq; 
sin  embargo  para  mas;  prnebas  a  su 
asunto  refiere  .el  caso  de  una  Señora 
con  sigilo  ,  herposp  5  quien  .en  el  oto¬ 
ño  del  año  ,  prc);íimo  pasado  .experi¬ 
mentó  un  dolor  :agudísimO:éi>)a  pier- 
na  y  píe  d enecho  i  que.  no  la  de-f 
sosegar;.* .  se -sangró . .  usó  de  la 
.cataplasfTia’  de  ¿a :  miga,  de,,-' pan  i  y 
leche  de.  ajnjendpas ,  y  sigJidQ  todo 
Jnuíil^  §e  la  hicieron  unas, Jayati vas 
diliientes  ,  con  las  quales,  consiguió 
algún  alivio  ;  .emp^Jfó  á  .  usar  de  las 
friegas  suaves  5  las  eontuiiió  por  g; 
dias  ,  y  al.  fin  de  ellos  se  levantó 
buena.  _  o 

Propone  el  caso  de.  otro  enfemo 
eomerciante  ^  carnoso  y  sanguíneo^ 
5ue, habiendo,  experimentado  dolo¬ 
res  reumáticos. -en  pies  y  piernas^ 
sanó  perfeetamrnte  en  poco  mas  de 
J5  dias  á  beneficio  de  una  dieta  ar- 
v:-.  re- 


.reglada  ^  lavativas  diluente?^  y  frle- 
-gas  repetidas  en  los  sitios  enfermos. 
El  A.  que  ha  í ido  freqüentemente 
invadido  de  la  propia  enfermedad, 
se  rea péra unas,  veces  con  sangrías, 

•  y  en  todas  con  dieta  ,  niucha  dilu¬ 
ción  y.  friegas  repetidas  sin  otro  tó^ 
pico  ;  con  lo  qual  y  el  exercicio  de 
á  pie  y  á  caballo  ,  luego  que  se  lo 
permite  su  enfermedad ,  confiesa 
^que  sana  ,  y  queda  agil. 

Aunque  parece  haber  recomen¬ 
dado  hasia  aquí  las  friegas  en  los  do¬ 
lores  puramente  r;Xternos  *se  puede 
extender  a  otros  que  se  sitúan  en 
el  vientre  ,  los  quales  suelen  repetir 
á  menudo  y  tal  vez  mudan  de  sitio. 
Xas  sangrías  repetidas  se  prescriben 
freqüentemente  en  estos  dolores',  es¬ 
pecialmente  en  sngetos  pictóricos;  y 
'aunque  es  verdad  que  alivian  á  ve¬ 
ces  por  el  pronto ,  es  constante  que 
debilitando- disponen,  aque  repita  el 
reumatismo  con  mas  fortaleza  y  fre- 
qüen- 


qüencla.  Las  friegas  hechas  en  seme¬ 
jantes  casos  con  las  cautelas  y  pru¬ 
dencia  ,  que  exige  la  delicadeza  de 
las  partes  que  padecen  y  son  uno  de 
los  mejores  recursos  entre  otros  que 
se  acostumbran  disponer;  dan  vi¬ 
gor  y  y  pueden  concurrir  á  disolver 
los  humores  estancados  >  y  darles 
movimiento  desalojándolos  de  las 
partes  que  ocupan. 

Es  de  advertir  y  que  quando  el 
reumatismo  es  originado  de  una  cau¬ 
sa  cuyo  remedio  está  conocido, 
las  friegas  solas  no  son  bastante, 
aunque  ayuden  para  perfeccionar  la 
curación :  por  lo  qual  será  necesario 
recurrir  en  estos  lances  á  los  medica¬ 
mentos  específicos ,  que  se  deberán 
disponer  según  las  circunstancias  de 
los  casos. 

Concluye  el  A,  en  los  términos 
siguientes :  ,,  No  parece  creíble, 
yy  que  el  remedio  de  las  friegas  ,  del 
,,  qual  hicieron  el  mayor  uso  lo« 
p,  anti- 


antiguos  y  recomendaron  cor» 
elogio  3  huviese  estado  ^  olvidado 
33  tanto  tiempo  entre  los  modernos, 
33  hasta  que  Boerbaave  restableció 
sii  uso  con  los  mejores  efectos. 
33  Apenas  se  encontrará  práctico  de 
33  alguna  nota  desde  Hipócrates  3  que 
33  no  las  haya  celebrado  cómo  me- 
33  recen  :  extendamos  pues  su  apli- 
33  cacion  3  6  para  precaver  y  per- 
33  feccionar  ,  ó  para  curar :  y  deci- 
33  damos  fundados  en  autoridad  y  ra- 
^3  zon  y  experiencia  ,  que  el  mo- 
5,  vimiento  general  y  particular  es 
33  de  singular  eficacia  en  el  reu* 
33  matismo/f 
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DISERTACION  FISICO-MEDICA.. 

CONSIDERACIONES  RELATI- 
vas  a  las  dos  memorias  presenté;, 
das  sobre  el  clima  y  vientos 
de  Sevilla. 

‘POR  D.  FRANCISCO  SANCHO 
-Buendia  ^  Dr.  en  sagrada  Teología) 
í  y- Maestro  en  Artes  por  la  Uñi^  ~ 
versidad  de  Gandía,  Socio 
Médico  Supernumera- 
_  rio  Coadjutor, 

Eli  que  haya  leido  las  obras  de 
Hipócrates  habrá  conocido  muy  bien 
la  necesidad^  que  tienen  los  que 
exercen  la  medicina  de  comprehen- 
der  la  situación  de  los  pueblos  que 
habitan  ^  y  también  los  vientos  que 


¿n  dios  reynan.  Este  insigne  obser¬ 
vador  no  conténte  con  decifrar  ía; 
precisión  de  observar  la  variedad  de 
las  regiones  ^  nos  ha  dado  el  me¬ 
jor  exemplo  para  que  le  sigamos, 
describiendo  los  influxos  deia  suce¬ 
sión  de  estaciones  >  las  calidades  de 
los  vientos  que  notó  >  los  efectos  de 
estos  y  de  la  repentina  mutación  de 
los  tiempos  con  1^  enfermedades, 
que  de  todas  estas  causas  se  podían 
esperar.  Admiran  el  cuidado  ,  saga¬ 
cidad  y  esmero  con  que  este  hom¬ 
bre  verdaderamente  sábio  seguía  los 
pasos  de  la  naturaleza  ,  estudiando- 
la  siempre  y  pintándola  como  ella 
se  mostraba  con  la  mayor  sencillez, 
claridad  y  exactitud.  El  A#  de  la 
presente  memoria  dado  á  la  medi¬ 
tación  de  las  obras  de  tan  buen 
maestro  ,  manifestó' á  la  Sociedad  el 
fruto  de  su  lectura  en  dos  diserta¬ 
ciones  que  presentó  los  años  de  90 
y  91  sobre  el  clima  de  Sevilla  con- 


fiiderada  sú  situación  astronortíicz» 
cnente^  y  los  vientos  que  la  comba^ 
ten:  y  ahora  siguiendo  las  mismas 
ideas  propone  algunas  consideracio¬ 
nes  relativas  á  las  dos  memorias  pre¬ 
sentadas. 

Todos  conocen  la  división  del 
mundo  en  cinco  zonas ,  que  son 
unos  espacios  mucho  mas  largos, 
que  anchos  ;  cuyas  calidades  se  to¬ 
man  por  el  temperamento  respecti¬ 
vo  al  curso  del  sol.  Por  ésta  ra- 
2on  se  han  llamado  frígidas  las  dos 
poláres  que  están  lo  mas  distante 
•del  sol  'y  tórrida  de  la  que  no  sale 
el  sol ,  y  templadas  las  que  no  k) 
■tienen  tan  cerca  como  esta  y  ni  tan 
distante  como  las  frígidas.  La  an¬ 
chura  de  cada  una  de  las  cinco  es 
considerable ,  y  en  ella  no  convie- 
.'nen  todas  :  la  tórrida  solo  tiene  47° 
doble  ndmero  de  los  que  tiene  cada 
frígida :  de  las  templadas  tiene  cada 
•  una  43®  Pero  una  división  tan 

neral 


fitfral  no  podía  fixar  nuestra  com-i 
prehensión  para  determinar  con  ma-< 
yor  exactitud  la  diferencia  de  impre» 
siones  5  que  reciben  del  sol  los  pue-* 
blos  situados  en  distintos  parages  de 
la  tierra.  Esta  consideración  moti- 
vó  la  subdivisión  del  ámbito  de  las 
zonas  dividiéndolas  por  climas. 

El  clima  6  espacio  de  tierra  en¬ 
tre  determinados  círculos  paralelos 
se  puede  muy  bien  averiguar  íixan- 
do  el  número  á  que  corresponde ;  sa¬ 
bidas  quantas  horas  tiene  el  dia  ma¬ 
yor  del  pueblo  en.  que  se  habita^  se 
sabe  el  clima,  y  al  contrario  entendi¬ 
do  el  clima  se  puede  determinar  el 
dia.  mayor  del  año.  Los  antiguos  no 
distinguían  mas  que  siete  climas,  pero 
los  modernos  con  los  vários  descubri¬ 
mientos  que  han  hecho  penetrando  á 
tierras  antes  desconocidas  han  multi¬ 
plicado  el  número  de  climas,  y  cuen¬ 
tan  hasta  24  de  media  hora  empe¬ 
zando  por  el  eqüador.  Se  puede 
cono- 


(HT 

conocer  la  extencioii  de  cada  uiíode 
estos  5  y  aunque  van  midiendo  au¬ 
mentos  según  una  progresión  uni¬ 
forme  y  no  por  eso  se  ha  de  imagi¬ 
nar,  que  la  anchura  de  todos  es  la 
misma.  De  esta  diferencia  ha  trata¬ 
do  ya  el  A.  y  añade  ahora ,  que 
además  de  ser  fácil' resolver  el  pro¬ 
blema  sobre  determinar  dicha  ex¬ 
tensión,'  hay  tablas'  en  que  se  pro-- 
ponen  cada  clima,  su  dia  mayor 
y  latitud  respectiva.  Así  pues  si  sé ' 
quiere  saber  el  clima  donde  se  sitúa- 
un  pueblo,  por  exemplo  Madrid, se. 
busca  el  número  d  -  grados  de  su  la¬ 
titud,  sé  que  son  40®'  25'  y  cOmO' 
el  sexto  clima  empieza  a  los  360  29' 
y  acaba  á  los'  4 1  ?  2 , ' infiero,  que 
dentro  de  este  clima  se  debe  con-' 
tar  á  Madrid  y  todos  los  lugares,: 
que  tengan  su  colocación  entre  lo? 
grados  de  latitud  correspondientes 
al  sexto  y  séptima  clima. 

FOr  iguales  razones  y  pQf  su  di^i 

ma- 
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fuayor  colocó  el  A.  a  Sevilla  en 
nes  del  quinto  clima ,  principios  del 
sexto  pues  está  á  los  37°  20  de  latí* 
tud  3  su  día  mayor  es  de  14  i  horas. 
Vivimos  pues  en  la  zona  templada 
boreal  j  e  infiere  el  A.  por  lo  que 
acaba  de  exponer  y  por  lo  que  ha 
dicho  en  sus  dos  anteriores  Memo¬ 
rias  y  en  las  que  ha  cotejado  las  la¬ 
titudes  de  las  ciudades  mas  famo¬ 
sas  de  Europa  con  la  septentrional 
de  ésta  ciudad  dentro  >  y  fuera  de 
SU  clima  5  que  Sevilla  es  uno  de  los 
pueblos  que  mejor  situación  disfru¬ 
tan  y  con  especialidad  si  se  hace  la 
comparación  con  los  que  pasan  de 
40o  de  latitud  por  sU  temperamento 
mas  templado  y  proporcionado  por 
lo  mismo  á  que  se  viVa  en  él  con 
mayor  tranquilidad:.  La  razón  de  és¬ 
ta  coñseqüencía  fundada  en  los  co- 
iiocimientós  expuestos  es  muy  fácil 
de  concebir  y  pues  sí  consideramos 
los  pueblos  situados  en  su  mismo 
^  H  di- 


clima  5  se  empezará  á  notar  la  difef 
rencia  de  temples  en  las  estaciones 
extremosas  de  invierno,  ó  verano, 
como  sucede  en  Madrid,  Nápoles, 
Cuenca  y  todos  aquellos,  que  llegan 
a  pasar  de  los  40=.  Si  nos .  extende¬ 
mos  á  formar  el  cotejo  con  los  que  es¬ 
tán  distantes. de  nuestro  clima  ,  se 
hará  mucho-  mas  visible  la  situación 
ventajosa  de  Sevilla  ,  pues  la  menor 
desigualdad  en: los  influxos  del  sol 
hacen  meiios:  ingrata  su  habitación: 
y  en  este  concepto,  dice  el  A., 
-el  clima  de  esta  ciudad  considerar- 
do  astronómicamente  es  mejor  ,  qué 
el.  de  París,  Yiena,  y  Lóndresj  pues 
nunque  en  estas  y  semejantes  pobla¬ 
ciones  se  detenga  mas  tiempo  el  sol 
en  sus  respectivos  orizontes.  los  me¬ 
ses  de  Junio  y  Julio  j  en  los  de  Di¬ 
ciembre, y  Enero  está  mas  detenido 
en  el  orizonte  de  Sevilla,  que  es 
quando  se  necesita  mas  Su  presen¬ 
cia  para  templar  los  fríos  de  la  es¬ 
tación.  Por 


í'or  otra  í)arte  se  infiere  i  tambie® 
que  está  menos  expuesta  que  ios  de* 
más  lugares  cercanos  á-  la  linea  a 
experimentar  los  violentos  rigores 
del  sol :  pues  se  vé  claramente  que 
ios  países  mas  próximos  al  equador 
son  por:  razón  natural  mucho  mas 
combatidos  de  él  y  que  Sevilla,  Los 
meses  de  Junio  y  Julio  dice  el 
A.  y  serán  de  un  fuego  impondera- 
^ble  en  los  parages,  distantes;.  10.^ 
déla  linea.  No  se  creería  y  que 
una  porción  de  zona  tórrida  era  ha- 
..bitada  y  sino  se  hubieran  extendido 
nuestros  conocimientos  en  esta  par¬ 
te  por,  relaciones  fidedignas  :  pero 
-considerada  5  dice  el  A.  y  astronó¬ 
micamente  ninguna  de  aquellas  sif- 
tuaciones  puede  disputar  á  Sevilla 
la  suya  por  sus  ventajas  y  como¬ 
didad.  Queda  pues  evidenciado^,  que 
Ja  situación  de  esta  ciudad  es  de 
las  mejores  y  mas  templadas  y  ó 
ibien  se  considere  con  respecto  á 

los 
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los  pueblos  que  en  su  clima  tooan  eit 
los  40°,  ó  á  los  que  gozan  de  ma¬ 
yor  distancia  por  estar  en  otros  eli¬ 
minas. 

Con  esto  que  se  ha  dicho  se 
comprehende  muy  bien  el  motivo 
de  ser  tan  diferéntes  los  tempera- 
'mentos  de  los  países  que  se  tiabi- 
^an;  porque  unos  son  mas  fríos  que 
otros  y  en  algunos  son  excesivos  los 
calores  en  sus  respectivas  estacio¬ 
nes  y  quando  otros  gozan  de  un 
temple  agradable.  El  médico  que 
quiera  ser  útil  en  su  profesión  de¬ 
be  tener  presentes  estas  diferencias 
para  lo  qual  es  indispensable  cono- 
■cer  la  latitud  del  pueblo  que  ha¬ 
bita  y  clima  k  que  corresponde, 
para  inferir  la  acción  del  sol  en  él, 
y  lo  mismo  en  todos  aquellos ,  que 
es  preciso  cotejar  para  el  recto  ma¬ 
nejo  de  la  medicina.  No  hay  duda, 
que  las  enfermedades  son  unas  en 
quanto  á  su  causa  próxima  en 
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gas  l3S  regiones  del,  mundo- ^  ’  per(> 
ni  las  disposiciones  son  las  mismas 
en  los  enfermos  3  ni  las  medicinas’ 
deben  ser  de  una  propia  energía.  Es 
notable,  la  diferencia  ^  que  se  ad¬ 
vierte  en  la  práctica  quando  se  tra¬ 
ta  de  curar  una  enfermedad  en  pue-) 
t)los  distantes  y  de  distinto  clima;, 
lo  quai  advirtieron  ya  médicos  muy 
exercitados  y  sábios.  Extrañaría  qual- 
quiera  que  vive  en,  este  suelo  la  lec¬ 
tura  de  una  obra  de  medicina  prác¬ 
tica  escrita ,  por  exemplo  en  Lón-' 
dres^  sino  advirtiese  la  diferencia  de; 
situaciones.  ; 

No  es  menos  conducente  para  la 
comprehension  de  un  médico  la  no¬ 
ticia  de  los  vientos  que  dominan 
en  el  pueblo  de  su  residencia.  El  A. 
que  ha  tratado  anteriormente  de  los. 
que  suelen  reynar  en  SevHla  conla 
prolixidad  y  conocimiento  que 
ge  el  asunto  3  forma  hoy  ciertos  co¬ 
tejos  para  tirar  después  las  conscf. 


(100)' 

qi5encias  de  lo  qiife  entonces  diXOjí 
y  añade  al  presente. 

■  Dixo  en  su '  Disertación que  él 
N*  éra  menos  seco  y  penetrante,' 
que  el  NE;  ;  •  el'  S.  merios  hiímedo, 
que  el  SO.  ;  lel  NO.  me  nOs  seco, 
que  :el  N. ;  y  el  O.  mas  húmedo  que 
el  E.  según  se  observaban  en  ésta 
Ciudad.  De  aquí  pasa  á  hacer  el  co- 
tej(3  de  estos  vientos  con  los  que  se 
observan  de  la  misma  especie  en 
otros  países  5  y  especialmente  con 
los  diencionados  por  Hipócrates ,  pa- 
íat^advertir  la  identidad  diferencia 
entre  ellos  ,  y  de  sus  influxos  infe-'' 
rii  las  calidades: -que  en  ellos  ^tesi- 
den  5  y  la  acción  que  podrán  exér^^ 
cer  en  el  cuerpo- humano.  • 
f-  Para  hacer  bien  ésta  compara-- 
eion  és  menester  tener  présente  al¬ 
gunas  consideraciones  respectivas 
la:  A  naturaleza  y ;  qiialidadés  'de :  los' 
vientos.  Todo  lo  que  puede  hacer  mu¬ 
dar  de  sitio  ung  parte  de  la  atmós-* 


íera  r  empujándola  acia  qualquierk 
parage^  se  debe-  reputar  como  una 
de  las  causas  de  estos.  Éntre  las  mis¬ 
mas  deben  numerarse  los  ríos  ,  que; 
con  sus-  continuas  olas  y  rapidez  de' 
sus  aguas  producen  én  las  orillas  uii 
viento  fresco  :  las  ekálacioñes  y  va¬ 
pores  que  suben  del  seno  de  la  tiei’-' 
ra  ponen  en-  movimiento  la  marea 
de  aire  qué  las  récibé.' Erfiiego  tam** 
bien  comunica  un  impulso'  á  él  airé 
q^ue  lo  empuja  acia  otra  parte  :  -ef 
derretimiento  de  das  nieves-;,  ó  yelos- 
por  los  rayos  del  Sol  da  origen  corí 
otras  várias  causas  á  los  muchos  vi'éR«' 
tos  5  que  han  observado  "los  fisicos^^ 
los  quales .  hacen  las '  mejores  dés¿ 
:ripciones  de  quanto  en'  ellos  hkiT 
notddo.  ^  ::q 

Es  constante'  querdos  vientos  11^1 
van  con ;  sus  corrientes .  porciones  ■  da. 
’hs  atmosferas';  que  transportan  eP 
jalor  y>  el  fido'de  ím  pab  kótTo  ;  que^ 
uno  mismo -suele  mudar  de  qualidai*! 

des 


des ,  sus  efecto?  son  muy  diferentes: 
el  subsolano  que  es ,  por-  exemplo^ 
saludable  en  los  países  bajos;,  es  malo 
para  los  ingleses :  los  vientos  orien¬ 
tales  y  meridionales ,  que  describe 
Hipócrates  en  la  Grecia  ,  se  obser¬ 
van  muy  de.  diverso  modo  en  la 
Olanda. 

De  ésta  multitud  de  causas  y  va¬ 
riedad  de  influxos  se ,  infiere  la  ne¬ 
cesidad  que  tienen  los.  que  exercen 
la  n^edicina  de  conocer  los  aires,  que 
con  particularidad  respiran  los  habi¬ 
tantes  de  lo?  pueblos  ,  en  que  vi¬ 
ven.  ¿Y  como'  conseguiremos  un 
conocimiento  tan  útil?  Mariotte  nos 
dex6  unas  tablas  en  las  que  puso  el 
cálculo  de  Ja. suma  celeridad  qua 
puede  haber  en  el  viento ,  del  es¬ 
pacio,  que  corre  en  un  tiampo  dadoi 
y  de  la  mayor  duración,  que  con¬ 
serva  quando,  es,  tempestuoso :  y  el; 
(^ebre  KruqiUo  nos  ha, -propuesto, 
unas  excelentes  observaciones  (  obra 

que 


Ci03) 

que  ojalá  se  hubiera  continuado)  y 
experimentó  como  pasaba  el  viento 
de  un  lugar  á  otro  y  en  qué  tiempo. 
Si  vivieran  diez  hombres  dice  un 
sábio  físico,  semejantes  a  estos  dos^ 
y  por  diez  y  ocho  años  escribieran 
lo  que  observasen  sobre  este  obje¬ 
to  ,  entonces  sabríamos  algo  de  la 
naturaleza  de  los  vientos. 

-  No  tiene  duda  :  solo  la  observa¬ 
ción  reiterada  en  orden  a  la  natura¬ 
leza  de  estos  y  sus  efectos  podrá  de¬ 
clararnos  sus  qualidades,  y  conoci¬ 
das  se  pasará  i  formar  los  cotejos; 
bien  es  verdad  ,  que  en  tanta  mul¬ 
titud  de  cosas  hay  algunas  que  se 
conocen  de  cuyo  numero  son  las. 
anteriormente  mencionadas  ,  como 
el  que  los  aires  reciben  siempre  va¬ 
rias  de  sus  qualidades  de  los  sitios 
por  donde  pasan :  y  ya  se  vé  por  to¬ 
do  lo  expuesto  el  motivo  de  las  dife- 
rent  es  afecciones  que  gozan  los  vien-^ 
tos  i  que  suelen  reynar  en  Sevilla,. 
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las  quales  ha  manifestado  la  expe^' 
rienda  diaria  que  de  ellos  tienen 
sus  habitadores  ,  y.  que  se  conven¬ 
cen  también  por  las  impresiones  que 
causan  en  los  cuerpos. 

El  aire  boreal  de  Sevilla  ,  dice 
el  A.  3  .  no  es  como  el  norte  ,  que 
Mipócratés.  describe  de  Larisa  ^  ni 
tampoco  tiene  las  propiedades  ;  que. 
el  de  París-  y  Londres  :  el  aire  nor¬ 
te  de  Sevilla  es  mas  frió  que  hümei-. 
do  5  y  el  de  Londres  todavía  mas: 
frió  y-hiímedo,  yiomismocon  cor» 
ta  diferencia  el  de:  París.  El  NE  de 
Sevilla  es  el  mismo  qije  Hipócrates 
llama*  Aquilón  p  porque  sus  propie¬ 
dades  sondas  mismas  que  las  del  que 
. describió' este  sábio ■  médico'  en  sus 
aforismos :  ‘él  es  frió  y  seco  y  pare¬ 
ce  que 'SOpia  del:: órlente  equincH' 
cial ,  .expone  á  padecer,  toses,  ^áspe- 
ridades  en '  la.s  fandes  -y  '•  dificultades^ 
en  ía  orina  astricciones  de  vientre,.- 
dolores^,  en  las  partes  déi  pecho,  .&c,’ 
Coatí' 


Contimia  el  A.  sus  cotejos:  el 
Bur^  dice,  hablando  con  propiedad 
no  tiene  aquellas  mismas  qualidades 
del  austro  que  describe  Hipócrates  de 
sus  pueblos,  y  por  consiguiente  no 
será  estrano ,  que  dexe  de  produ-' 
cir  los  efectos  que  escribió  en  el 
libro  3°  de  sus  aforismos :  pero 
hay  una  gran  conveniencia  entre 
nuestro  SO.  y  el  S.  de  Hipócra^^ 
tes.  Así  lo  manifiestan  la  semejanza 
y  proporción  que  observan  expues¬ 
tos  ppr  este  insigrie  médico  enquan- 
tó  á  las  enfermedades  que  en  aquellas 
regiones  y  en  la  nuestra  aparecen. 
Gon  el'iniiuxo  de  estos  vientos.  El 
S.  de  Hipócrates  produce  tardanza 
y  pereza  en  las  acciones  , ;  carga¬ 
zón  de  cabeza  y  semejantes :  lo  qual 
suele  ser  íreqüente  entre  'nosotros 
quando  reyna  el  SO.  que  sopla  del 
poniente  de  invierno  ,  y  goza  de  las 
qualidades  que  aquel  otro,  l;  . 

V  Las  mismas- comparaciones  po- 
■  driaji 
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driaii  hacerse  con  Ids  aires  de  otras 
provincias  y  pueblos  si  estuviesen 
bien  descritas  sus  principales  pro¬ 
piedades  y  efectos-  Entonces  se  po- 
dria  conocer  el  origen  de  muchas  en¬ 
fermedades  ^  y  tal  vez  el  recurso  pa¬ 
ra  curarlas  ó  precaverlas,  cense- 
qüencias  todas  en  que  debe  estar 
instruido  qualquier  médico  para  ha¬ 
cerse  menos  responsable  en  el  trata¬ 
miento  de  los  enfermos. 

El  A.  que  comprehende  á  fondo 
no  solamente  las  dificultades  indica¬ 
das  en  quanto  al  conocimiento  de 
las  varias,  qualidades  de  los  vientos 
y  sua  mutaciones  ,  sino  que  residen 
en  ellos  muchos  cuerpos  que  exer- 
cen  su  acción  en  losmuestros  y  y  que 
considera  la  multitud  de  materias 
que  se  hallan  en  toda  la  atmosfera 
que  nos  rodea  ,  concluye  con  que 
no  nos  debemos  contentar  con  las 
qualidades  comunes  conocidas  en  los 
vientos  de  frió  V  calido  p  humedoa 
seco^ 
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seco^  pesado^  y  elástico^  movido  con 
mas  ó  menos  impulso  >  sino  que  he¬ 
mos  de  indagar  las  qualidades  de 
nuestras  respectivas  atmoféras  por 
los  medios  posibles  para  conocer  las 
causas  de  muchas  eníerraedades.  Mu¬ 
cho  ha  contribuido  la  física  en  nues¬ 
tros  dias  para  hacer  estas  averigua¬ 
ciones  :  ya  se  ha  obtenido  médio  pa¬ 
ra  medir  la  salubridad  del  aire  que 
respiramos  y  pero  aun  carecemos  to¬ 
davía  de  recursos  para  distinguir  por 
SUS  propios  caractéres,  el, cúmulo  de 
materias  aeriformes  en  que  estamos 
continuamente  nadando.  Esto  pide 
nuevos  trabajos  á  que  debe  proce¬ 
der  la  descripción  exacta  del  terreno 
en  que  se  habita  sin  omitir  ningu¬ 
na  de  sus  producciones  naturales, 
y  sería  asunto  de  otra  Memoria. 
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MARZO. 
JUEVES  I. 
DISERTACION  CHIRURGICAí 

DE  LA  INEFICACIA  DE  LA  Cí- 

cuta  en  los  cancros  y  utilidad  de-* 
cidida  pór  observaciones  própias  y 
agenas  de  los  pülvos;  benedictos  r' 
de  Hartmmi  en  la  curación 
de  Jos  externoSk 

POR  D.  MANUEL  JOSEF  XU 
menez  ,  Cirujano  de  la  Real 
riña  ,  Br.  en  Filosofiay  y 
Socio  de  Número. 

^SJ^ntre  las  enfermedades  que  aflP 
gen  al  hombre  ninguna  hay  que  le 
atormente  y  haga  padecer  mas  qu^ 
el  cancro,  JEs  terrible  por  Jos  conti¬ 
nuos 


niios  y  crueles  dolores  que  le  atortt¿ 
pañan  ,  por  la  putrefacción  intolera?- 
-ble  con  que  se  presenta ,  por  la  ex¬ 
tensión  y  profundidad  que  con  su 
malicia  adquiere  ^  por  la  singular  é 
incomparable  resistencia  á  toda  me¬ 
dicina  5  siendo  un  vicio  ^  para  cuyo 
remedio .  es  indispensable  separar  la 
parte,  viciada. 

Su  rebeldía  ha  sido  la  admira¬ 
ción  de  los  profesores  desde  ios  tiem-^ 
,pos.  mas  remotos  :  y  buscando  to¬ 
dos  su  origen cada  qual  adoptaba 
una  causa  según  el  sistema  que  ^se^ 
.guia;  tales  son  las  escenas  déla  san¬ 
gre  la  bilis  férvida^  1^  atrabdis ^  la 
melancolía  adusta  ^  el  fermento  re- 
jalgarino  ,  la  sai  alcalina  corrosiva, 
y  várias  otras  de  que  hasta  ahora  no 
se  ha  sacado  la  menor  utilidad.  Así 
j:]0  es  extraño  que  la  naturaleza  de 
un  nial  tan  pertinaz  sea  todavía  tan 
desconocida ,  como  temidas  sus  fa¬ 
tales  resultas. 


Sauvages  llamo  al  cancro  tumor 
duro,  tuberoso,  lacinante,  y  pertina¬ 
císimo,  Cullen  dixo  que  era  un  tu¬ 
mor  cirroso  coa  dolor  que  degene¬ 
raba  en  úlcera  de  mala  índole.  Estas 
definiciones  explican  la  presencia  de 
la  enfermedad  ,  aunque  con  una  ge¬ 
neralidad  tan  transcendental  que  es 
menester  mayor  especificación  para 
cOmprehender  los  váríos  estados  que 
experimenta  por  lo  común.  Por  lo 
mismo  se  divide  el  cáncer  en  oculto.^ 
6  nq  ulcerado  y  en  manifiesto  ,  ú  ul^ 
cerado. 

Eh  el  oculto  que  es  el  que  secón- 
tiene  dentro  de  sus  tegumentos ,  hay 
lós  síntomas  antes  insinuados,  y  se 
conoce  con  suma  facilidad  pór  el 
prurito  ,  calor ,  rubor,  dolor  pun¬ 
gente  (a)  color  purpureo,  ó  lívido, 
por  la  mucha  dureza  del  tumor  y  su 
aumento  ,  i  que  acompañan  las  vá¬ 
rices 


i  a)  Suelen  estar  sin  él  bastante  tiempo* 
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jcices  ae  ios  vasos  sanguíneos  proüít»» 
mos  al  tumor;  cuyo  tamaño  y  sitio 
varían  según  las  circunstancias  de 
los  casos. 

Algunos  han  querido  defender, 
que  el  cancro  oculto  era  el  que  se 
formaba  en  las  partes  interiores;  aun* 
que  no  parece  haber  sido  de  este  dic» 
tamen  Hipócrates  según  lo  que  dixo 
de  ésta  dolencia  tratando  de  las  en¬ 
fermedades  de  las  mugeres.  Para  ma¬ 
yor  distinción  y  claridad  convendría 
hacer  la  división  de  cancros  en 
nos  y  externos ;  entendiendo  por 
aquellos  los  que  no  se  manifiestan  á 
nuestra  vista  porque  se  forman  en 
lo  interior  del  cuerpo  ,  como  en  úte¬ 
ro  ,  intestinos  y  otras  partes  interiü- 
res  ;  y  por  externos  los  que  sé  pre» 
•sentan  en  lo  exterior  capaces  de  los 
auxilios  de  la  círujía.  De  este  modo 
siguiendo  la  opinión  común  con  H/- 
pócrates  sabremos  que  los  unos  se 
distinguen  por  su.  situación ,  y  los 
I  otros 


otros  por  el  modo  y  accidentes  con 
que  se  observan  5  siendo  todos  uno 
mismo  en  quanto  á  la  naturaleza  y 
síntomas  específicos. 

'  En  el  cancro  manifiesto  hay  ya 
una  verdadera  úlcera  ,  y  ha  precedi¬ 
do  el  oculto.  Los  bordes  de  la  llaga 
son  duros^  dolorosos,  desiguales  ,  y 
redoblados  ;  la  materia  que  arroja 
es  tenue  fétida  á  veces  intolerable 
á  cierta  distancia,  y  tan  acre  que 
^xúlcéra  y  destruye  las  partes  veci¬ 
nas.  A  proporción  que  el  mal  se  au¬ 
menta  siente  el  enfermo  un  calor 
grande  en  la  úlcera  ,  se  propaga  la 
podre ,  y  con  su  acritud  corroe  los 
vasos  sanguíneos  ,  vienen  las  hemor¬ 
ragias  ,  se  aumenta  la  debilidad ,  apa¬ 
recen  las  convulsiones ,  los  dolores 
se  hacen  insufribles  ,  no  falta  la  fie¬ 
bre  lenta  ,  y  las  lipotimias  ponen  fin 
á  tanto  padecer  con  la  muerte.  Con¬ 
venía  ,  dice  el  A.  hacer  las  adver¬ 
tencias  para  comprehender  la  enfer- 


tnBdad  y  estado  de  ella ,  en  que  sé 
deberá  fecer  uso  de  ^ios ;  polvos  de 
ílartman.' 

Dos  cosgs  se.  deben  establecer  en 
ésta  Méfnofia  t '  primeíá>  el  poco  ó 
ningún  efecto  que  entre  nosotros  ha 
producido  la  cicuta  en  benefició^de 
los  enfermos  i  segunda  que  los  pol¬ 
vos  de  'ñartmañ  xienm  toda  la  efica¬ 
cia  que  se  puede  aperecer  en' los  más 
de  Jos  ■  cancros  externos.  Como  hl 
asunto  es ;  de  hecho§  ^  ninguna  prue-. 
fea  es  mas  oportuna'  nú  perSuasitá^ 
que  la  que  se  deducé  de  las'  observá- 
.ciones  Tepetidas.  Dé  lo  quál  penetra- 
•dOT  bien  él  -A.  se  propone  'satisfacerlo 
todo  sin  ;dar. -lugar  áUr^mks  léve  ób- 
jecion  en  dos  partes  distintas  ^  qUe 
íorman'  la  división  de  su  discurso  se¬ 
gún  el.  orden  de  las  dos  cosas  pró- 

|3uestas  anteriormente  en  él.  - 

-  •.  I-'. 

•  ■  .  -  :  ('  f  .  . 

,  ,u  "  ■  ■  -  ;:j!i 

PAR-! 


^  facetos  de  la  Cicutai-ic: 

5.. .  ..  ■  _  .  •  -  íi;- 

raería  un;  píoceder  bastantemente 
^#ifuso.;  é  impertinente  referir  la  muí- 
-tÍHi4  de  remedios  que  á  costa  ;del 
¡^ui^imiento-.rde  muchos  se  leen  co- 
.n?p  específicos  para  la  curación  del 
.cancro^  y.  sie  han  aplicado  por  sus 
respeqtivQS  patronos;  perq-habien- 
_  do  experimentado  que  sus  virtudes 
(^eran  solo  imaginadas  ,  se  han  sepul»» 
tado  en  el  olvido  cqn  la  mayor  igno-» 
minia  5y  desconsuelo.  '  . 

.  ,  -Desengañados  loa  profesores  de 
4a.i^4íilidad  los  remedios  mas  de¬ 
cantados^  buscaban  los  médios  de 
consolar  la  humanidad  afligida  con 
tan  terrible  y  pertinaz  mal ,  los  biie» 
nos  deseos  animaban  al  desempeño 
:  de 
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tanta,  necesidad.  Antonio  Storchd 
pensó  haber  hallado  en  la  cicuta  lasn 
ventajas  que.  él  y  otros  muchos  sos-yr; 
piraban-,  con  indecible  empeño  I  y,I 
habiendo  extendido  su  líso  para  lar. 
curación  de  los  cancros  ^  parece  que-j 
no  dá  lugar  la  felicidad  observ.adau 
por  él  en  los- muchos  casos  que  ;jre-  : 
íiere  >'.i  que  ninguno  dudase  .de  su. 
administración  en  lantíes  de  aquetot 
naturaleza  3  contando  ,  con  su  deci-í-o 
dida  eficaeia.  -  tí 

.  Cundieron  tan  prodigiosameHt'fíj 
las,  maravillas  de  la  cicuta  en 'XMa. 
la  Europa que  loa  profesores 
medicina ;  y. cirugía  áe  apresuraban 
usarla  con  la  esperanza  de  curar  Uos?j 
que  adolecían  del  cancro.)  No  están* 
todos  conformes  en  sus  efectos  :  'al-i, 
gunos  pocos  han  confirmado' las  uti¬ 
lidades  que  refiere  Sporck^  pera  loa 
mas  han'  eoníesado  :,  que  despUes.de 
haber  .hecho  qnanto  convenía  .para 
expedméntar  la  instoada  eficacia,,  . 


se  iiaii  quedado  con  los  deseos  >  ad¬ 
mirando  la  notable  diferencia  que 
adv:ertían  entre,  sus  observaciones  y 
las  del  profesor  de  Viena.  ‘Nosotros, 
dice  el  A. ,  que  hemos  usado  la  ci- 
cuta;  con  los  deseos  que  todos  he¬ 
mos  notado  sU  íalta  de  virtud  en  la  cu¬ 
ración  de  los  cancros  de  qué  estamos 
bastantemente  cerciorados' “  por  iin- 
mimero  crecido-  de  -  -  observaciones,  • 
que  no  nos  dexáii  duda.  Lo  mismo 
han  manifestado  otros  facultativos 
deiPrancia,  PóríUgal,  Italia-  y  España. 

-Las  circunstaiíéias-'y  ctoelás  con 
que  se  ha.  procedido  en¡  la  aplicación’ 
y  usos  de  ésta-  plaxrta.j,  no:  permiten 
qué  se  pueda  ^atribuir  lo  que  tantos- 
raédicos^y  cirujanos  ¡instruidos  y 
ctedignos  han  ^declarado  á- -rivalidad- 
liotro  fin  .detestable ;  mucho  mas 
quando  nosotros'‘'mismos  sopios'tes- 
tigos  de  qúantj?  se  ha- dicho'.  Tai  vez 
se  podría  dedr  yquef  ■ías>"cí^í#¿l!í•'de^ 
n^est^o  pajs-difíepén.de  ías'  de  ^Viejía 

por 


por  la  mutación  del  suelo  que  influye 
en  la  diversidad  de  virtudes  que  s@ 
nota  en  una  misma  planta:  Pero  nues-^ 
tro  Quer  primer  profesor  de  Botáni¬ 
ca  que  fue  en  Madrid  y  hizo  el  co¬ 
tejo  de  la  cicuta  vienénse  con  laque 
se  cria  en  nuestros  alrededores^  y  en 
otros  vários  parages  de  España ,  y 
decidió  su  identidad  sin  dexar  duda; 
Adeniás  de  esto^  la,  cicuta  de  Viena' 
parece  ser  de  suma  benignidad  en 
sus  efectos,  pues  que  su  extracto  es 
un  remedio  siembre  inocente  y 
se  puede  tomar  en  cantidades  con¬ 
siderables:  todo  lo  qual  sucede  pun¬ 
tualmente  con  la  nuestra. 

Si  transcendemos  a  otros  reynos 
y  aun  á  pueblos  dentro  de  España 
oiremos  las  mismas  voces.  El  Dr.; 

■  Men- 


(  )  Vease  el  tratado  de  las  enfermedad 

des  mas '  freqüentes  de  las  gentes  del  ca.m-. 
po  de  Tissot  f  traducción  por  D.  ^uan 
Galisteo  y  Xiorro  ,  impreso  en  Madrid  en‘ 
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Méndez  Sacheti  médico  de  los  Sere- 
nisimos  Infantes  de  Portugal  dice 
que  los  progresos  de  la  cicuta  en 
Lisl^oa  son  muy  lentos  ó  ningunos; 
por  lo  que  tocjos-se  van  olvidando 
de  ella  ,  no  por  los  malos  sucesos^ 
gí  por  falta  de  los  buenos.  Jussieu 
Superintendente  del  Real  Jardin  Bo¬ 
tánico  de  París  sembró  en  él  una 
porción  de  simiente  que  le  ái6:Storck 
de  sú  cicuta  :  la  observó  desde  su 
principio  y  y  concluyó  su  identidad 
con  la  de  Viena.  No  obstante  en  su 
uso  halló  5  como  nosotros  3  que  no 
correspondían  los  efectos  á  lo  que 
la  recomendaban.  En  Madrid  se  ex¬ 
tendió  su  aplicación  no  solo  para 
los  cancros sino  para  otros  males 
después  que  el  citado  Qwer  hizo 
aquella  manifestación  ;  pero  su  ine¬ 
ficacia  se  evidenció  en  repetidos  ca¬ 
sos  5  y  casi  se  sepultó  en  el  olvido. 
Pero  aun  concediendo  que  hubiese 
notable  diferencia  entre  estas 
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tas  y  la  de  Viena  5  comoquiera  que 
en  Sevilla  se  ha  usado  la  misma  de 
Storck  traida  por  encargo  de  D.  Die* 
go  de  Castro  médico  que  fue  en  esta 
éiudad  sin  la  menor  utilidad;,  según 
se  nos  ha  informado ;  parece  queda 
decidida  qualquiera  duda  que  sobre 
su  energía  en  nuestro  suelo  se  pu¬ 
diera  proponer. 

Tampoco  se  nos  puede  argüir 
con  la  diferencia  en  la  continuación, 
ó  en  las  cantidades  ;  porque  en  am¬ 
bas  cosas  hemos  observado  la  ma¬ 
yor  conformidad  sin  quedarnos  el 
menor  remordimiento.  De  todo  lo 
qual  resulta  la  conseqüencia  que  la 
cicuta  según  nuestras  observaciones 
y  las  de  otros  muchos  es  una  planta 
inocente  de  muy  poca  ó  ninguna 
eficacia  para  la  curación  del  cancro, 
absteniéndonos  de  determinar  el  ori¬ 
gen  de  estas  diferencias ,  ni  de  tocar 
en  la  veracidad,  talentos  y  ciencia 
de  un  profesor  del  mérito  de  Antonio 
Storck» 
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PARTE  II 

Utilidad  de  los  polvos  de  Hart-^ 
man  en  los  Cancros, 

.^Lntes  de  exponer  los  casos  que 
demuestran  la  eficacia  de  estos  pol¬ 
vos  es  indispensable  decir  lo  que 
son.  Se  reduce  su  composición  á  lo 
siguiente. 

yy  Se  toma  una  onza  de  arsénico 
;,y  blanco se  pulveriza  muy  bien ,  se 
yy  pone  en  vasija  vidriada  y  se  echa 
en  ella  la  cantidad  de  espíritu  de  vi- 
yy  no  que  baste  á  cubrir  el  arsénico; 
’yy  sé'  deja  en  lugar  caliente,  menean- 
„  doló'  tóio  con  espátula  de  madera 
-yy  cada'-  cuatro  boras  :  pasados  tres 
diás  se  decanta  el  licor  ;  y  echan- 
„  do  otro  en  la  misma  forma  se  cón- 
tiaua-laióperacion  por  is  dias  ,  re- 
.'-'no- 


novando  cada  trés  el  espíritu  como 
^  vá  insinuado :  hecho  esto  y  se  sa- 
can  los  polvos  y  se  enjugan  á  la 
py  sombra :  se  le  agregan  tres  onzas 
yy  de  polvos  de  la  raiz  de  dragón- 
j,tea  (  Dracmculus  major)  cogida  en 
yy  ios  meses  de  Junio,  Julio?  ó  Agosto 
partida  en  laminas  y  puesta  se- 
yy  car  en  lugar  ventilado  ?  se  añaden 
yy  tres'  dragmas  de  hollín  de  chime- 
neay  que  ni  sea  antiguo  ni  arenoso. 
yy  Mezclados  estos  tres  simples  y 
bien- pulverizada  la  mezcla  se  guar> 
da  enlugar  cerrado  ?  en  donde  no 
5,  tomen  humedad ,  con  la  adverten- 
yy  cky  que  mientras  mas  antiguos 
,,  mas  recomendables  son,  y  no  se 
deben  usar; hasta  pasado  un  año.^^ 
•  Para  aplicarlo  se  necesita  prepa¬ 
rar  el-  enfermo  evacuándolo  de  san¬ 
gre  ,  en  Caso  de'  llenura  conocida, 
u  otro  indicanteiv  -y  lo  mismo  se  de¬ 
berá  entender  eii  quanto  á.  los  pur¬ 
gantes.  Debe  también  humedecerse 
nmu- 
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inucho  durante  el  tiempo  de  la- cu-, 
ración  j  y  dulcificar  los  jugos  para 
hacer  menos  sensibles  las  impresio¬ 
nes  del  remedio  y  preparar  los  hu¬ 
mores. 

Si  el  cancro  es  ulcerado  se  h^r^ 
brá  de  limpiar  antes  la  llaga  quantq, 
sea  posible :  se  humedecerá  después 
con  hilas,  ó  algodón  empapados  eq 
agua  ó  saliva ,  se  rociarán  los  polvos, 
en  toda  . la  úlcera  poniendo  encima 
para  cubrirla  toda  hilas  secas.  Se  de¬ 
xa  sin  tocar  dos  ^  ó  tres  dias  ,  al  ca¬ 
bo  de  los  quales  se  quitan  las  hilaS;^ 
y  se  unta  con  acey te  rosado  la  cir-. 
cunferencia  de  la  escara  que  se  ha¬ 
brá  formado  ^  continuando  hasta  qne 
por  sí  se-  caiga.  Si  deSpues  de  sepa-* 
rada  la  escara  quedaren  algunos  pum 
ios  cancrososj  se  repetirá  en  cellos 
la  misma  operación.  La  llaga  que 
después  queda  habrájde  curarse;  coi- 
mo'se  acostumbran  las  mas  simples: 
según  las.  jndica.cÍQnies  que,  compre- 
henden  bien  los  cirujanos. 
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'  Quando  el  cancro  no  ésta  ulce¬ 
rado  se  deberá  manifestar  ó  ulce¬ 
rar  por  medio  de  las  incisiones  ó  de 
la  aplicación  del  caustico  :  y  reduci¬ 
do  ya  al  estado  anterior  se  seguirá 
■el  método  propuesto  sin  la  mas  leve 
alteración* 

En  los  principios  diximos  y  que 
era  vária  la  situación  de  los  cancros, 
y  no  hay  duda ;  pues  aunque  se  for¬ 
man  muchas  veces  en  las  partes  don¬ 
de  ha  precedido  el  cirro ,  otras  ve- 
*<ies  se  notan  sin  preexistencia  de  es¬ 
te*  Nuestras  observaciones  y  las  de 
Otros  vários  manifiestan  ,  que  en  al¬ 
gunas  partes  del  cuerpo  se  presentan 
tumores  con  los  caractéres  de  ver¬ 
daderos  cancros  sin  haber  notado 
anteriormente  en  ellas  cirro  alguno. 
Así  pues  no  será  de  extrañar  ,  que 
la  aplicación  de  estos  polvos  se  haga 
distintos  sitios,  quando  algún 
Otro  obstáculo  no  se  oponga  á  ella. 
Hay  motivos  que  imposibilitan 
el 
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el  üsd  de  este  remedio  en  los  can¬ 
cros  externos :  la  mucha  cercanía  de 
estos  á  vasos  grandes  ó  partes  de  las 
mas  principales  ^  su  adherencia  á 
ellas  quando  se  hace  muy  temible, 
y  arriesga  la  vida  del  paciente  de 
efectuar  la  extracción  del  tumor;  son 
los  principales  inconvenientes  que 
retardarán  ó  nos  harán  abandonar  la 
aplicación  de  los  polvos. 

Si  por  otra  parte  atendemos  á  los 
encarecimientos  que.  de  ellos  hizo 
su  autor  Juan  Hartman  y  lo  que 
es  mas  ^  á  las  innumerables  observa¬ 
ciones  que  persuaden  su  utilidad, 
no  queda  recurso  para  retardarlos 
con  indiferencia.  Podrán  decir  tal,  vez 
algunos  genios  reformadores  (que 
parecen  haber  nacido  para  oponerse 
á  todo  )  que  se  pueden  componer 
otros  muchos  remedios  de  la  natura¬ 
leza  del  nuestro  y  que  aun  supues¬ 
ta.  su  virtud  con .  exclusión  de  otro, 
siempre  se  han  mirado  con  poco  apre- 


cío  y  aun  con  expresa  detestación  los 
medicamentos  del  arsénico  en  el  tra¬ 
tamiento  de  los  cancros.  Pero  los  he¬ 
chos  que  presentarémos ,  evidencia¬ 
rán  el  poco  valor  de  estas  objeccio- 
nes  y  quanto  perjudica  una  falsa  teo¬ 
ría  ó  preocupación  para  curar  mu¬ 
chas  enfermedades. 

Lo  cierto  es  que  hay  muchos 
años  5  que  en  varios  pueblos  de  ésta 
provincia  se  han  aplicado  estos  pol-< 
vos  por  un  cirujano  que  adquirió  la 
mayor  reputación  por  las  felicidades 
que  con  ellos  conseguía.  Sus  dos  hi¬ 
jos  que  siguieron  el  mismo  destino 
han  experimentado  los  mismos  efec¬ 
tos,;  siendo  este  un  remedio  cuya 
composición  ignorábamos  ^  y  de  él 
solo  sabíamos  sus  maravillosas  virtu¬ 
des.  Y  para  que  de  estas  püeda  qual- 
quiera  formar  el  juicio  que  corres¬ 
ponde  )  en  cumplimiento  de  nues¬ 
tro  encargo  se  proponen  las  siguien¬ 
tes 


OBSERVACIONES.  . 

I'  D  oña  María  del  Rosario  Alda- 
na  5  mugerde  D.  Francisco  Cabello 
Rubio  en  la  calle  de  la  Cerrajería  co¬ 
llación  del  Salvador ,  de  6o.  años  de 
edad  j  temperamento  linfático  pa¬ 
decía  15.  años  antes  de  su  curación 
un  tumor  cancroso  del  tamaño  de 
una  nuez  grande  sóbrela  comisura 
sagital  en  su  parte  media :  el  qual  se 
ulceró  por  medio  del  caustico :  ro- 
ciaronsele  los  polvos  ^  y  se  formó 
una  escara  profunda,  que  tratada 
como  se  dixo ,  se  separó  á  los  1 2. 
dias  ;  se  limpió  la  úlcera  ,  y  recono^ 
ciendo  después  algunos  puntos  du- 
Tos ,  se  desvarataron  por  el  mismo 
orden ,  concluyendo  la  curación  á 
los  30.  dias  que  duró  todo.  Ha  que¬ 
dado  robusta  sin  haber  experimen¬ 
tado  en  4.  años  que  han  pasado  des** 
pues  de  la  curación  ,  la  menor  no¬ 
vedad. 


II.  Alonso  Diaz  Quiuteroy^ol^í^ 

xg^  del  exwicio  del  rio  y  natural. dS 
Iriana^  temperamento  Scmguineo^'íie’ 
edad  de  3Ó.  años  padeció  el  dempo' 
de  8.  año?  una  úlcera  cancrosa  píj 
la  cerviz  del  tamaño  y  figura  dejla 
palma  de  la  mano^^que  le  estory^ 
í)a  notablemente.  Se  le  hicieroa 
tres  sangrías  regulares  y  púsose  á  ún^ 
dieta  dernúlcente^  y  Jiabiendole,  apli‘ 
cado  los  polvps  ppr  quatro  distinta? 
ocasiones^  se  curó  en.6'6.  dias :  quedó 
sano  y.  hay  .tres  años,  que  sigue  sia 
novedad.  .  ;  .  ü:  ’i-. 

III.  (a)  El  P.  Difinidor  Garrido, 
Religioso  Tercero  y  de  ys  .  años  de 
.edad,  tenía  un  cancro  en  eblagrimB 
del  ojo  izquierdo  29.  arios  había,  q4e 
desde  la.cej^  bajaba  por  la  nariz  ex¬ 
tendiéndose  por  todo  el  pómulo:  fter 

'  '  ■  E.  ,  .  gaba- 


(  a  ')  'Está- y  las'  demás  qtie < si^úeh  :-hiáH 
^ido  conuúiicadas  por  D.  Eráncisco  del  Vk^ 
H&  ,,:Cirujano  eu  esta  Ciudad. 


gaba  á  interesar  el  parpado  ínferioi?, 
y  primeras  túnicas  del  ojo  ,  el  que 
perdió.  Ha  7.  años  que  se  curó  eii 
75.  dias  y  al  presente  permanece 
bueno. 

IV.  Gertrudis  Sánchez  de  36. 
años  de  edad>  temperamento  bilio-* 
éO)  en  la  calle  de  las  Lumbreras,  pa¬ 
decía  un  cancro  ulcerado  7.  años  ha¬ 
bía,  que  se  extendía  por  todo  el  car¬ 
rillo  derecho,  y  otro  no  ulcerado  por 
cima  de  la  puente  zigomatica  d& 
aquel  lado ,  su  tamaño  de  un  real 
de  plata.  Curóse  el  primero  el  aña 
de  85.  en  el  espacio  de  70.  dias,  y 
lo  mismo  el  segundo ,  sin  haberle 
aplicado  á  este  medicina  ,  y  al  pre¬ 
sente  continua  buena. 

V.  Juan  Carrera  en  el  barrio  de  la 
IWagdalena ,  temperamento  sanguí¬ 
neo  >  y  de  40.  años  de  edad,  pade¬ 
cía  7.  años  había  una  úlcera  cancro- 
sa  del  tamaño  de  un  peso  fuerte  en 
el  carrillo  izquierdo.  Se  curó  en  50. 

dias^; 


í  después  dé  s.  anos  que  hall- 
pasado  no  ha  sentido  la  menor  mo- 
lestiawG  :  .  ..  y  Obi:; 

-;V.Ii;;;:Dona  Francisca  Delgado^ 
criada,  antigua  del  Sr.  Bucareli,  tem¬ 
peramento  sanguíneo  bilioso,  .54. 
años  de  edad ,  tenía  una  úlcera  can*. 
crosa'22i.años  había  ^spbre  el  hueso, 
temporal;  ,:,é  interesaba  el ;  músculo 
crotaíites;  se  extendía  P^rie-» 
tal^  y. -por Ja  puente  zigomatica  .cor-r 
ría  hasta  el  ángulo  menor  del  ojo  in-.- 
teresaúdo  cierta  porción  de  los^dps 
parpados^  .  Se  curó  en  .60.  dias  3 
después  de,  7.  años^  que  han  pasa^ 
do  3 .peruiánece  buena. .  .  .oion  'A 

n;;Vn:,.-.  Feliciana  de  Huertas  en  la 
calle  de  Sra.  Sta,  ;Ana  collación  do 
S.  Lorenzo,  38.  años. de  edad,  tem¬ 
peramento  linfático^ ;y ,  con  yicíQ:  es¬ 
crofulosa,  padecía  una  lücera  cancrói 
sa  situada  desde  la  raediaciondél  par* 
pado  ¡superior ,  interesando  las  apo-, 
neuroses.de  los  rnúsculos  frontales. 


:fiabía  9.  años.  Se  cutó  eií -50.  diaí 
3f  aunque  han  pasado  despuesió.  años 
se  ha  mantenido  y  continúa  buena^ 
t  La  ¿adre  del  Administra- 

doMe  la  hieyé,  64.'  años  de  ■  edád  .y 
1 7.  :que  padecía  una  úlcera^  cancrosa. 
criTa  punta  de -la  nariz,  intere^ndo 
síis  cartílagos ;  isLÍ'témperamento^san<* 
^iiiñéó  bilioso.  SB'  curó  ene  dos  niCí», 
stsj-y^ihá^  se^idé- buena  desplíes'de 
ó'-‘%ios  que  han  pasado^^^^  ca-; 
fáción'.-  --nm  O'.  >',.::í.-íí:;;v 

"•^fc''jüaivdé  láRosá  en  el  barría 
Se  S.^'Eártoloitíé,  ‘'50i'>añós  de  edady. 
padecía  -habíá  -^a  -i  5)  años^n^  turnos 
cancroso  en  el  pómulo  y  hueaps,  de 
W  ñariz.  Se  éúróf  en  dos  rñesesí  sin 
fiábélr  teñido  resultas;  '  oh  oüio 
•■'X.  Juan^Mí^ríllás ,  en  cálle  ClaVeíí 
ilinas  collaciOh  dé-'S.  Juan  dela.Pal-i 
ma  y  34.  afiós  dó'édadj  padeció  un^ 
íllcetá  eañerosa  sobre  la  céjá  izqúier^ 
da  deh  tamaño  dÚ ‘dos  pííl^das*  84 
años-  había.  'Sé'cüró  en  ^^^/-diás  y 
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eígue  sin  la  menor  incomodidad. 

XI.  D.  Juan  Palacios^,  Gura  de  la 
Parroqüial  de  S.  Juan  de  la  Palma, 
68.  años  de  edad,  padecía  un  tumor 
carícroso  del  tamaño  de  dos  través  de 
dedo  sobre  el  pómulo  del  lado  dere- 
chó9  había  ya  i  L;]años.  Se  curó  pg*- 
fectamente  en  dos-  meses  sin  haber 
sentí, doi  después  la  menor  novedad. 

Otras  muchas  observaciones  de 
cancros  en  pechos  y  otras  partes  :se 
podrían  exponer  i  algunos  de  un  ta¬ 
maño  considerable ,  los  quales  se 
han  curado  con  los  polvos  expre^- 
^  dos  %  -con:  asombro :  de  los  que  -antes 
los -habmn  . visto.  No  se  espedficap, 
ponjae  persuaden  Jo-, mismo  que^.í^s 
►  apuntadc^.  y  harían -demasi^ciam^te 
-largo  el  catcüogo  de  Ga^o^,siendo;b^- 
r  tantes  los  qiie  se  han  manifestado  lia¬ 
ra  inferir  las  ventajas  conseguidlas, por 
estos  polvos  con  preferencia  á  la^g;- 
.euta  ,  que  es  ,1o;  priñcipaLciue  nos 
;  propusimos .  estabjecer  en  ^ta jMe- 
ixioria. 
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DISERTACION  CHIMICO-MÉDICA: 


DE  VARIAS  COMBINACION^ 
para  preparar  el  Xabon  ácido  y  crí- 
tica  sobre  su  uso  interno. 


TOR  EL  Dr.  D.  DIEGO  DE 
Vera }  y  Limón  y  ^c. 

Desde  qué  la  ehimica  i  ciencia, 
<jüe  en  otros  tíémpos  estaba’ redu¬ 
cida  á  formar- ciertas  corhbíñaci'O- 
nes  indigestas' Y' marrrieditádáá',  ád- 
■  qüirió  las  luces  qué  hoy  poáeé^  ape¬ 
nas'  habrá  parte  eñ  la  medicina  que 
no  haya  sentido  la  utilidad  dé  estos 
adelantamientos ,  contrayéridonós  ^  á 
la  parté  de  matéria  médica  j  afte 
de  conócer ,  preparar  ,  y  aplicar  ios 

medi- 


medicamentos :  no  se  puede  negaí 
que  los  progresos  de  esta  ciencia  han 
hecho  que  se  simplifiquen  las  fór¬ 
mulas  5  se  dispongan  las  preparacio¬ 
nes  con  mas  exactitud ,  se  destierren 
muchas  preocupaciones  y  abusos, 
se  conoscan  nuevos  preparados,  y 
se  determinen  con  mas  conocimien¬ 
to  su  uso.  Es  verdad  que  los  xabo- 
nes  alcalinos  son  unas  preparaciones 
chimicas  cuya  naturaleza  y  virtud 
fundente  se  conocían  desde  tiempos 
muy  antiguos  ,  y  se  extendían  á  mu¬ 
chas  enfermedades  con  alivios  ma¬ 
nifiestos  ;  pero  en  nuestros  dias  han 
tentado  los  chamicos  varias  combi¬ 
naciones  para  formar  el  xabon  ácido, 
desconocidas  anteriormente  y  cuyo 
origen  es  bien  sabido. 

Supuesta  la  gran  causticidad  de 
los  ácidos  ,  y  en  particular  la  acción 
decidida  sobre  los  aceytes,  era  im¬ 
portante  ,  dice  Macquer ,  hacer  por 
lo  menos  los  principales  compuestos 
que 


*^110  los  chífnico^  antiguos  no  habían 
conocido  5  uniendo  estas  dos  espe¬ 
cies  de  substancias^,  y  reconocer  des¬ 
pués  sus  propiedades  mas  esenciales. 
Esto  dió  motivo  á  el  premio  que  so* 
'•bre  este  objetó  propuso  la  Academia 
de  Dijon  que  se  repitió  s-  ó  6.  anos 
consecutivos 5  y. que  llamóla  aten¬ 
ción  de  varios  chímicos  para  trabajar 
.cada  qual  por  su  parte  con  el  fin 
de  ilustrar  esta  materia  y  adelantar- 
iá  lo  mas  que  pudiesen.  Achardy 
Macquer  y  yCornette  fueron '  los  qUe 
■  principalmente’ se  dedicaron  á  mul- 
'tiplicar  sus  observaciones  y  expe¬ 
riencias  con  el  loable  designio  de  ob¬ 
tener  la  mejor  combinación  y  y  ha¬ 
cer  de  ella  las  ’  aplicaciones  conve¬ 
nientes  en  beneficio  de  la  humani- 
'  dad.  •  Es  pues  bien  evidente  él  "moti¬ 
vo  de  estos  trabajos  y  de  los  adelan¬ 
tamientos  que  se  han.  hecho  sobre 
esta  materia  por  consiguiente  no 
sé  piiede  admitir  ^  que  la  composi¬ 
ción 


cion  del  xabón  de  Starkey  sucitó  én 
Acbard  y  Cornétte  la  idea  de  los  xa- 
bones  ácidos ;  advertencia  que  hace 
el  A.  oportunaménte  para  desenga¬ 
ño  de  algunos.- 

El  Sr.  Vera  se  hace  cargo  de  lo 
difícil  que  sería  tratar  aquí  de  la  mul¬ 
titud  de  preparaciones  que  podrían 
efectuarse  para  hacer  las  combina¬ 
ciones  de  los  diferentes  ácidos  y  los 
varios  aceytes  que  se  conocen.;^  mos¬ 
trando  despees  ios  resultados  de 
-aquellas  operaciones.  Por  lo  qual  y 
porque  la  composición  del  ácido  vi- 
triólico  con  el  aceyte  de  acey tunas 

•  es  sobré  la  que  mas  se  ha  trabajado, 

•  y  de  la  que  se  ha  hecho  uso  interno 
repetidas^  veces  >  se  contenta  el  A. 
para  formar  su  paralélo  con  exponer 
Sücintamente  los  tres  métodos  de  los 
insinuados  chímrcos  sobre  esta  líl ti¬ 
rina  combinación ,  manifestando  al¬ 
agunas  experiencias'  que  ha  hecho 

con  el  mismo  áceyte  de  olivas  y  di- 
V.  fe- 


ferentes  ácidos  vegetales,  y  pasa  poí 
-ultimo  á  tratar  del  uso  interior  de 
estos  xabones. 

Han  creído  algunos  que  estas 
composiciones  xabonosas  ácidas  no 
constituían  verdaderos  xabones,  por¬ 
que  no  han  podido  obtener  la  debi¬ 
da  unión  en  estas  materias ;  y  en 
efecto  se  presentan  mas  difíciles  es¬ 
tas  composiciones  que  la  de  los  xa- 
bones  alcalinos  por  confesión  de  Mac- 
quer  ,  quien  dá  el  motivo  de  esta 
diferencia ,  que  según  él  mismo  con¬ 
siste  principalmente  en  que  los  alca¬ 
linos  ,  con  especialidad  los  fixqs^  re¬ 
ducidos  á  un  punto  de  causticidad 
y  concentración  fáciles  de  determi¬ 
nar,  obran  en  los  aceytes  de  un  modo 
•  constante  y  uniforme-,  y  se  combinan 
en  estado  de  xabon.sin  motivar  des¬ 
composición  ni  alteración  muy  sen¬ 
sible  al  aceyte:  pero  los  ácidos  obran 
<  en  este  á  un  mismo  tiempo  de  mu¬ 
chos  modos  bien  diferentes ,  son  ca¬ 
paces 


rpacés  de'altérarle )  de  descomponer 
una. parte  3  y  de  formar  con  ella  mu¬ 
chos. compuestos-  de  distinta  natura¬ 
leza  ;  sin  que  por  esto  dexen  de  re- 
-suliar  verdaderos  xabones  bien  ca¬ 
racterizados  j  disolubles  en  el  agua, 
y  alcohol,  qué  llaman- ácidos  por  ser 
de  esta  naturaleza  una  de  las  partes, 
que  forman  esta  composición ,  y  que 
reconocen  no  solamente  los  sabios 
chímicos  mencionados  3  si  no  otros 
muchos.  ;  •  .  -  .  . 

Como  las  miras  del  Sr.  yícbard 
fueron  tan  vastas  y  apenas  quedaron 
aceytes  grasos ,  ó  fixos,  volátiles ,  ó 

•  esenciales  con  los  quales  no  hiciese 
rsus  experimentos.  Para  hacer  este 

•  chimico  los  xabones  ácidos  con  dite- 
;  rentes  aceytes  fixos,  ponía^dos.onz^s 

de  ácido  vitriólico  concentrado  , -y 
blanco  en  un  mortero  de  vidrio  aña¬ 
diéndole  poco  á  poco  y  triturando 
sin  intermisión  tres  onzas  de  aceyte 
bien  caliente  casi  hirviendo.  Por  es¬ 
te 


"te  medio  ha  cónsegiíído 
masas  negras  que  quando  se  enfida- 
ban  tomaban  la  consistencia,  de  , tíe- 
mentina-,  las-  quales  eran  ya  yerdá- 
deros  babones  como  lo  nota  su  au¬ 
tor.  '(a)  :  -  ;  ■  ' 

Para  reducirlos  ;  á  una(  combina¬ 
ción  perfecta  y  mas  neutra  es.  nece¬ 
sario  disolverlos  en  seis  onz¡as  de 
agua  destilada  hirviendo  ,  la  qual  se 
carga  del  ácido  sobrante  ^  y  las  par¬ 
tes  del  xabon  por  el  frió  se  reúnen 
en  una  niasa  óbscuiar  de  la.  consisten¬ 
cia  de  cera.  Si  aun  todavia  se  percibe 
por  ielr  gusto  demasiado  ácido  v. 
menéstes  volver  á  disolver  dicha  ma¬ 
sa-  del  mismo  'modo' iiTepitiendo  ^esta 

operaG-foTi-' hasta-  que  haya  perdido 
énteramente'^l,  gusto  agrio.  De  este 
modo  ’  S'e-  'obtiene  i  í  un-  ¡xabon  cuyas 
'  rcr 

-?•  ^  •  -ofT 

*  (.  íi:>  Éitíj  método '  se  íee  propúestó  ppr 

pídcquer  en' su  j^iccidnario  dé  Chíniica-eiv  el 

áríicul.  Savons  accides^ 


parres  (•omponentes  -se  halkn  en  es¬ 
tado  recíproco  de  saturación  peífec- 
ta; Advierte  Acharác^e  en  atención á 
la  -acción  fortísima:^el  ácido  vitrió- 
lico  .concentrado..¿obre  ios,  áceytes, 
nb  se  •  echen,  estoy  ni;  con  demasiada 
precipitación^  nrén  mucha  cantidad; . 
pues,  en'  tal  caso!  obra  dicho  ácido 
coire:^tremada  fortaleza,,  y  despm- 
pondráíd  iacey  te  mudándolo  en  una 
substancia  carbonosa.  í*<- 

Si.  Achard  .  Jiubiera  cuidado  de 
evitar  la-  desGomposiaion- parcial  cque 
eneros  xabones  senotaconél  esme¬ 
ro.  que  procuró  enJa  formación  de  los : 
jaboncillos  ácidos  ,  persuadido  de  la 
graniuerzay  prontitud  conque  el  áci¬ 
do'  vitriólioo  obra  «obre  los  aceytes 
volátiles;  sindüdkalguna.habTÍa  QQii- 
següidb  unjprocédimiento  mas  segu-, 
yO»  para;  trabajar  GOn  mas  perfección 
sus  ;xábones.  Pero  la  negrura  de  es¬ 
tos  según  aquella  icomposicion  ■  hizo 
juzgar  entre.  jQti:os.’ác.Mní^í«^r^^h_que , 
cv  allí 


allí  había  siempre  una  parte  del  acesy- 
te  descompuesta  y  próxima  á  un 
estado  de  carbón  ;  habiendo  obserr* 
vado  el  mismo  fenómeno  del  color 
en  la  unión  del  ácido  vitriólico  con 
el  acyte  de  olivas ;  que  forma  el 
xábon  de  comparación.  - 

Buscando  este  chiinico  el  origen 
de  aquella  mutación^  creyó  y  que 
provenía  de  la  desigualdad  en  la  acr  • 
cion  del  ácido  vitriólico  sobre 'él 
acéyte,  cuya  mezcla  no  puede-'ser 
tan  . pronta  é  igual ,  que  todas  las 
partes  de  las  dos  materias  se  toquen 
á  un  mismo  tiempo.  Eii  este  concep^ 
to  buscó  el  medio  de  obviar  aqüel: 
inconveniente  ,  ;  procurando  que  el 
aceyte  estuviese  '  conbinado  y  divi'- 
dido  por  la  interposición  de  las  par-- 
tes  de  otra  substancia  antes  dei  for-  ; 
mar  sa  nueva  combinación  y  y  xo- 
mo  en  el  xabón  alcalino  ordinario 
encontraba  estas  condiciones  hizo 
con  él  7' el  ácido»:  vitriólico  la  .nue^ 

va 


Va  preparación  que  se  reducía  á  lo 
siguiente: 

y  y  Trituraba  estas  dos  substancias 
siendo  el  ácido  bien  concentrado; 
yy  de  que  resultaba  una  masa  obscu- 
yy  lilla  que  contenía  un  xabon  ácido 
yy  perfecto.  Después  para  purificarlo 
yy  lo  hacía  disolver  en  el  espíritu  de 
yy  vino,  por  cuyo  medio  se  separaban 
las  sales  de  Glauber  y  tártaro  vi- 
yy  triolado ,  formadas  en  el  tiempo  de 
yy  la  Operación ;  añadía  seguidamente 
yy  poco  á  poco  y  con  precaución  al^ 
yy  cali  fixo  en  licor ,  procurando  sa- 
yy  turar  quantü  le  fuese  posible  el  áci- 
yy  do  excedente:  se  precipitaba  nue- 
yy  va  cantidad  de  tártaro  vitriolado,  y 
yy  filtraba  por  ultimo  el  licor,  que  re- 
yy  sultó  bien  trasparente  y  amarillen- 
■yy  to ,  formando  quandose  batía  am- 
pollas  permanentes  con  el  mismo 
yy  iris  que  las  del  xabon  común.  Al  pa- 
yy  so  que  lo  evaporaba  á  un  calor  de 
,,  35.  á  40.  grados  del  therraometro 
,3  de 


y/áe  Keaümur  se  formaban  en  su  siv 
yy  perficie  gotas  pajizas  transparentes,. 
y  y  qae  juzgó  ser  el.  ^ceyt.e  que,se  se^ 
yy  paraba :  pero  quando  se  enfriaba, 
esta  materia  y  al  parecer  aceytosa, 
yy  resultaba  una  substancia  pajiza  de 
consistencia  de  grasa.,  p  sebo  coa 
,,  el  sabor  de  esta  y  el  rancio  de  xa- 
,,  bon  ordinario.  Se  hacía  de  ella  una 
yy  disolución  bien  cristalina  en  el  aleo- 
,,  hol.,-  y  en  el  agua  era  blanca  y  un 
yy  poco  lacticiniosa  sin  experimental;' 

ninguna  separación ;  pero  evapora- 
y  y  da  por  un  caior  dulciese  espesaba 
y  y  formando  un  xábon  de  la  mi^a 
,,  naturaleza  y  que^  antes  de  la  diso- 
„  lucion  por  el  agua.  C  ^  ) 

Maequer  ciee  (  c  )  :que  por  su 
,  me- , 

(  ¿  ).;Eítá  copiado  •  este  ..j^todo  del  í^tc.' 
citado.  ,  ,,  ,  r  ^ 

(cy  véase  la  Memóriá de'éáte  Chíniic<> 
sobre  las'  xnbanes^  lerdos  ;' inclusa  en  las  de 
la  Real  Sociedad  Médica  de  París  del  año 
de  1776. 
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método  no  se'  altera  ni  (Jeseompoñf 
tanto  el  acey  te  corno  por.  .el  ant.eriors 
y  se  persuade  que  trabajando  sobre 
el  asunto  será  muy  posible  obtener 
un  xabon -ácido  tan  blanco  como  di 
alcalino  ordinario.  Con  estas  esper 
xanzas  no  debian  on^ítjr  los  chimi- 
cos  medio  alguno,  para  .llegar  ala 
•perfección  deseada.  .  . 

‘  El  5r.  C^rnettó  presentó  á  la  Real 
Sociedad  médica  de  Parjís  una 
moría  que  se  leyó  ea  '2.o.  de  Abril 
de  sobre  un  ntisi'ci  fftodo  de  pr^* 

parar  los-  xúbones  /ácidos- y -de  Ja  qud 
aunque  ya.  se  .ha  hecho. mencion.eíi 
nuestras  Memorias  (  d )  es  necesario 
dar  aquí  noticia  para  formar  después 
d  cotejo'  que  se  pretende.  Sabía 
muy  bien  e&techimico  lo  que  ^c^ard 
y  Macquer  habían  trabajado  sobré 
h  :  •  :  d. 


{  d)  ÍVí'eilipnas  Acadbmicis'  'dé '  lá  Real 
Sociedad  de  Medióiij»-  y  deii\as'  Ciéhcias 
Sevilla  tom.  6. 


,  (*4+5 

ti  -asunto ,  y  se  atrevió  á  emprendef 
jiuevá  manera  de  obtener  un  buen 
xabon  ácido  sin  el  inconveniente  de 
la  descomposición  que  aparecía  en 
el  que  se  preparaba  por  el  método 
de  Acbard. 

53  Ponía  en  un  mortero  de  vidrio> 
53  ó  piedra  qúatro  onzas  de  aceyte 
^3  de  olivas  elado3  sobre  el  qual  echa^ 
•^3  ba  poco  á  poco  en  diferentes  ve- 
'5'3  ces  dos  onzas  y  media  de'áciido  ví- 
Í33  triólico  •  concentrado  3  que  no  te^ 
33  nia  color,  y  pesaba  is.dragmas  y 
40  granos  la  cantidad  de  una  on- 
33  za  de  medida.  Movia  continua- 
'33  mente  esta  mezcla  y  teniendo  cui- 
33  dado  con  dexaiia  reposar  muy  po- 
■33  co  tiempo  después  de  echarle  nue- 
33  vo  ácido  ;  durante  esta  manio¬ 
bra  no  se  experimentaba  calor,  ó 
era  tan  poco  sensible  ,  que  no  se  li¬ 
quidaba  el  aceyte.  Si  se  conducia 
con  cuidado  la  operación,  no  se  des¬ 
prendía  vapor  alguno  de  ácido  sul¬ 
fúreo» 


fureo  volátil.  Esta  materia  adquiría 
d  fin  de  la  operación  bastante  con¬ 
sistencia  y  y  con  la  agitación  coatí-» 
nua  se  formaban  ampollas  de  aire^ 
como  en  la  preparación  del  xaboii 
ordinario  ,  aunque  mas  pequeñas. 
Luego  que  se  empleaba  todo  el  áci¬ 
do  sedexaba  el  nuevo  preparado  en 
digestión  por  24.  horas  para  la  pre¬ 
paración  y  combinación  de  estas  dos 
substancias. 

Después  para  quitarle  el  ácido 
excedente  y  ó  bien  lo  exponía  á  ei 
aire  húmedo  y  para  que  atrayendo  el 
ácido  vitriólico,  la  humedad  de  aquel 
se  resolviese  en  un  licor  claro  y  lim¬ 
pio,  que  nadase  sobre  el  xabon;  ó 
bien  se  le  echaba  agua  hirviendo, 
con  lo  qual  se  liquidaba  el  xabon 
y  montábala  superficie:  se  decan¬ 
taba  el  licor  frió ,  y  si  aun  excedía 
el  ácido  ,  se  repetía  la  operación. 
Resultaban  de  estas  cantidades  cinco 
onzas  de  xabon  un  poco  pajizo  y 
bas- ' 


.  M. 

bastante  solido,  que  se  blaquecía 
con  el  tiempo  y  aumentaba  su  con¬ 
sistencia  ,  ponía  el  agua  lacticiniosa 
como  el  xabon  común  y  se  disolvía 
en  el  espíritu  de  vino,  {  e) 

Ya  por  este  ultimo  método  se  ha 
conseguido  lo  que  esperaba  Maequer. 
Parece  que  el  color  y  demás  fenó¬ 
menos  observados  en  el  xabon  de 
Cornette  manifiestan  claramente  la 
mayor  perfección  de  este  compues¬ 
to  ,  la  menor  descomposición  en  sus 
partes  componentes  ,  y  su  preferen¬ 
cia  entre  los  conocidos  hasta  el  dia 
para  los  usos  internos.  El  Sr,  Vera 
hace  varias  reflexiones  para  afianzar 
las  proposiciones  que  se  acaban  de 
expresar  ,  y  explica  el  principal  fenó¬ 
meno  de  la  negrura  del  xabon  de 
Achard  conformándose  con  el  dicta¬ 
men  de  Fourcroy  en  sus  Elementos 

de 


(  e  )  Histoire  (le  la  Societé  Royale  dc 
Medicine.  Aun.  1779. 


de  historia  natural  y  de  chimica' 
quien  habiendo  observado  el  mismo 
color  en  la  combinación  del  ácido 
sulfúrico  concentrado  con  los  acey-* 
tes  fixos  ;  es  de  parecer ,  que  nace 
dicho  fenómeno  de  la  reacción  del 
hydrogeno  del  aceyte  sobre  el  oxi¬ 
geno  de  aquel  ácido. 

Podrá  alguno  decir  y  que  si  el 
aceyte  por  sí  solo  se  descompone 
quando  se  enrancia;  ¿  qué  virtud 
se  le  podrá  señalar  en  estas  compo-^ 
siciones  á  un  aceyte  rancio  por  ar¬ 
tificio  y  ni  cómo  se  podrán  llamar 
verdaderos  xaboiies  ?  El  A.  se  hace 
cargo  de  esta  objeción  que  parece 
insoluble ,  y  puede  aturdir  á  los  que 
miran  sin  inteligencia  esta  materia;  y 
responde  para  satisfacción  y  desen¬ 
gaño  del  que  la  propone;  lo  prime¬ 
ro  3  que  las  pruebas  hechas  con  es¬ 
tos  preparados  manifiestan  ser  per¬ 
fectos  xabones ;  las  han  hecho  los 
sabios  chimicos  nombrados,  y  se 
han 


Ch8) 

han  repetido  en  esta  ciudad  por  va¬ 
rias  ocasiones.  Lo  segundo ,,  que  co*' 
nocida  la  rancidez  artificial  que  se 
supone  5  consta  por  testimonio  de 
Fourcroyj  que  esta  reduce  las  grasas 
á  un  estado  xabonoso  y  las  hace  so^ 
lubles  en  el  agua  y  alcohol :  por 
consiguiente  es  digno  de  que  se  bus¬ 
quen  las  principales  propiedades  de 
estos  compuestos  y  sus  debidas  apli¬ 
caciones  con  repetidos  experimentos. 
Son  pues  acreedores  á  nuestros  elo¬ 
gios  aquellos  chimicos  y  médicos 
que  con  el  necesario  conocimiento 
se  dedican  á  repetir  sus  experimen¬ 
tos  y  observaciones  sobre  este  obje¬ 
to  ^  para  adelantar  en  una  materia 
bastantemente  nueva ,  y  en  la  qual 
se  procede  con  mucha  lentitud. 

El  Sr.  Vera,  que  con  estas  miras 
ha  querido  extender  sus  indagacio¬ 
nes  á  otros  diferentes  preparados^ 
ha  procurado  hacer  otros  xabones 
con  el  aceyte  de  olivas  y  los  ácidos 

de 
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cJe  agraz ,  de  limón ,  y  de  gránadá 
delüsquales  presentó  algunas  por-í 
dones  á  la  Sodedad  ^  y  sus  resulrí 
tados. 

Con  el  agraz  no  pudo  obtener 
un  verdadero  xabon  ,  sin  embargo 
de  haber  usado  del  aceyte  líquido^ 
elado  5  y  también  caliente., .valiendo* 
se  de  las  cautelas  que  le  parecieron 
oportunas  para  el  fin  que  npetecíar. 

Con  :el  áddo  de  limón  obtuvó 
un  verdadero  xabon  '  que  constaba 
de  tres  partes  del  ácido  y  quatro  de 
aceyte  ;  y  con  el  de  granadas  consi¬ 
guió  lo  mismo  5  habiendo  separado 
después  de  hecha  la  composición  las 
tres  octavas  partes  del  aceyte  que 
sobrenadaba.  ! 

Hechas  -estas  preparaciones  pro¬ 
cura’  el  A.  determinar  'SUS  usos> 
sino  con  toda  la  extensión  que:  sfe 
Jas  puede  dar,. á  lo  menos  segun  lo 
que  le  ha  dictado  su  observación  y 
la  de  otros  prácticos.  Ya 


o  5°) 

)  habló  de  la  virtud  y  usos  dees* 
tos  xabones  quando  después  de  ha-í 
ber  tomado  p  oir  algún  tiempo  los  al¬ 
calinos  sin  perfeccionarse  la  cura¬ 
ción  y  se  necesita  un  fundente  que 
tenga  esencialmente  la  misma  efica¬ 
cia  y  pero  cuyo  modo  de  obrar  sea 
miiy  diferente  por  la  naturaleza  de 
sus  partes'constitutivas ;  y  estos  son 
aquellos  casos  -  en  que  acostumbra-» 
das  las  partes-'^orgánícas  á  da  acción 
del  fundente  alcalino,  obedecen  muy 
pbco  á  sus  impresiones  y  se  hacen 
insensibles  >  y:es  ménester  recurrir  á 
otro  medio  que  perfeccione  la  obra 
enipezada  3  y  eritonces  ^podrán  ser 
muy  lí tiles  los  xabones  ácidos  3  los 
qiiales  tienen  la  excelencia  de  poder? 
se  tomar  inreriormente-por  lá  dul¬ 
zura  que  lesees  comuii  cón  la  de  to¬ 
dos  los  xabones  perfectos.  •  ' 

Penetrado  Cornette  }  de  estas 

'  -  '  .  '  ,  .  . !  ideas, 

(  /  )  Eli  Su’ MeihOiMá  Ví^  pitada. 

-  C  •£  )  Eu  su  Memoria  ya  citada» 


Jdéas  y  llegó  á  usarlo  en  tres  caso» 
qüe  propone.  El  primero  íue  el  de 
una  muger  de  3S.  años  de  edad  ata¬ 
cada  de  cólicos  nefriticos ;  quien  deá« 
pues  de  practicados  inútilmente  va¬ 
rios  remedios ,  tomóquatro  granos 
dos  veces  al  dia  del  xabon  ácido  5  tu¬ 
vo  las  orinas  gruesas  y  abundantes, 
continuó  mas  de  seis  meses  su  uso¿i 
y  se  alivió.  En  el  segundo  ^  que  lue 
el  de  una  joven  con  una  obstrucción 
antigua  en  la  región  epigástrica  5  nü- 
VO  también  alivio  con  el  xabon  aci¬ 
do  en  cantidad  de  ocho  granos  por  la 
mañana  5  y  lo  mismo  por  la  tarde. 
La  dosis  en  el  tercer  caso  llegó  á  do¬ 
ce  granos  dos  veces  al  dia  5  y  recibió 
el  tumor  una  diminución  notable. 

Las  curaciones  y  alivios  que  en  es^ 
ta  Ciudad  se  han  conseguido  con  el 
ilso  del  mismo  remedio  convidan  á 
continuarlo.^  En  nuestras  Memorias 
{b  )  se  proponen  tres  enfermas ,  la 

-Ih)  Tom.  cit. 
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una  perfectamente  curada  ^  y  láS 
otras  dos  muy  aliviadas.  El  A.  sabe 
otro  caso  en  que  después  de  aplica¬ 
dos  los  mejores  medicamentos  para 
curar  un  tumor  cirroso  ,  quedó  la 
paciente  buena  en  pocos  dias  á  be¬ 
neficio  del  xabon  ácido  en  cantidad 
de  doce  granos  ,  que  repetía  varias 
veces  al  dia.  Hay  algunos  otros  y  de 
que  se  podría  formar  cierta  colec¬ 
ción  y  que  presentaría,  si  hubiera  po¬ 
dido  conseguir  la  mas  puntual  des¬ 
cripción  de  todos  ellos  sin  omitir  cir¬ 
cunstancia  de  consideración. 

Se  vé  por  todo  lo  dicho:  i* 
que  la  dosis  de  dicho  xabon  ha  sido 
de  quatro  á  doce  granos  :  2.  que 
con  él  se  han  observado  comun¬ 
mente  las  orinas  mas  abundantes  y 
gruesas  13.  que  se  puede,  continuar 
por  largo  tiempo  y  varias  veces,  al 
dia :  4.  que  ha  sido  titilen  cirros  y 
otras  obstrucciones..;  Esto  es  lo  ob¬ 
servado  hasta  ahora  5  resta  conti- 
— -  finar* 


(«S3)  , 

nuar  y  extender  el  uso  de  estos  xa- 
bones  sin  señalarles  virtudes  solo 
imaginadas,  ó  sospechadas  ,  hasta 
tanto  que  la  repetida  observación  las 
demuestre  :  no  hay  cosa  que  desa¬ 
credite  mas  un  remedio  en  el  juicio 
de  un  buen  médico ,  qne  el  número 
excesivo  de  aplicaciones  que  se  le 
dán  sin  tenerlas  ,  en  cuyo  caso  se 
confunden  las  verdaderas  y  efecti¬ 
vas  5  con  las  falsas  y  sonadas. 

El  Sr.  Vera  se  hace  cargo  de  to¬ 
do  y  aunque  tiene  muy  poco  uso  de 
estos  xabones  ,  ha  empezado  ya  á 
experimentarlos ,  y  es  tanta  su  dili¬ 
gencia  que  ha  hecho  los  xabones  di¬ 
chos  con  los  ácidos  vegetales ,  y  los 
ha  usado  en  cinco  casos ,  continuan¬ 
do  cinco  dias  en  el  que  menos ,  y 
hasta  un  mes  en  el  que  mas  en  can¬ 
tidad  de  dragma  y  media  cada  dia, 
sin  haber  notado  cosa  digna  de  re- 
comendacioji.  Dexa  á  la  penetración 
de  los  profesores  instruidos  el  uso 


de  estos  compuestos  en  el  caso  de 
mezclarse  con  la  sangre  parte  de  la 
gordura  disuelta  por  el  calor  febril; 
y  causando  notables  estragos,  se  ne¬ 
cesita  de  un  remedio  que  se  una  á  la 
parte  pingüedinosa  ,  ó  que  sirva  de 
intermedio  para  unir  el  agua  ( i )  que 
entonces  sirve  de  vehículo  á  la  mis¬ 
ma  gordura  con  la  qual  no  tiene  afi¬ 
nidad.  ,5^  Podría  ser.  útil,  pregunta  el 
„  A.  ,'elxabonde  Cornette  quando  en 
„  la  enfermedad  hypocondriaca  se  no* 
„  ta  una  putrefacción  cadaverosa ,  ó 
5,  un  aceyte  rancio ;  en  cuyo  tiempo 
„  prescribe  Van  Swieten  de  acuerdo 
,,  con  su  maestro  los  xabones  que  11a- 
„  ma  acescentes?  (fe)  ¿  Podría  haber 
,,  contribuido  en  el  caso  singular  del 
,,  Sr.  Tarangst  (/)  en  qué  un  sabor 

pútri- 


(  f  )  Van  Swieten  aph.  663. 
ik)  Van  Svrieten  aph.  noi. 

(  /  )  Diario  de  los  nuevos  desaibrimlentos' 
de  todas  las  ciencias  físicas  &c.  toni»  3*  *** 
pagi  124.  y  siguientes» 
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pútrido  constante  se  resistía  áreme- 
,,  dios  poderosos;  y  que  desaparecía 
tanto  mas  tiempo  j  quanto  mas  co- 
;,  mía  el  enfermo  Estas  y  otras 
preguntas  ^  concluye  el  Sr.  Vera,  se 
podrán  satisfacer  con  el  auxilio  de  la 
chimica  y  de  la  observación  aten¬ 
ta  ;  por  ahora  nada  mas  se  puede 
decidir  j  que  lo  experimentado  y 
conocido. 


JUE- 


JUEVES  15. 

DISERTACION  CHIRURGICA. 

DE  LAS  HERNIAS  POCO  VÜL- 

gares  del  estómago  ^  sus  seña¬ 
les  y  médios  de  sugecion. 

POR  D.JUAN  BAUTISTA  MA^ 
toni  y  Cirujano  titular  de  esta 
Ciudad  y  Honorario  de  la  Real 
Familia  ^  Socio  de  número^ 
y  Fiscal  de  la  Sociedad. 

Cirujía  es  una  facultad  práctw 
ca  que  consta  de  principios  y  sin  cU'» 
ya  noticia  no  se  podrá  jamás  manejar 
el  cirujano  y  y  su  exercicio  sería  no 
solo  defectuosísimo  5  sino  las  mas 
veces  perjudicial.  El  conocimiento 
de  la  anatomía  y  el  de  las  funciones 
del  cuerpo  que  es  el  objeto  de  sus 
atenciones^  el  de  las  operaciones  que 


debe  practicar  alguna  vez ,  el  de  los 
instrumentas  que  ha  de  manejar  ^  y 
el  de  la  materia  que  habrá  de  usar; 
forman  una  suma  de  conocimientos 
indispensábles  ,  :si  ha  de  cumplir 
exáctamente  con  los  deberes  de  su 
profesión.  Después  con  la  observa¬ 
ción  atenta  y  repetida ,  aplicados  los 
conocimientos  anteriores  ,  se  hacen 
progresos  ,  se  adquieren  luces  en  el 
dicernimiento  y  curación  de  las  en¬ 
fermedades  ^  y  se  establece  una  prác¬ 
tica  sólida.  Con  el  tiempo  se  descu¬ 
bren  5  ó  se  advierten  muchas  cosas 
de  cuya  noticia  se  carecía ,  ó  no  se 
había  hallado  una  relación  expresa 
en  nuestros  mayores. 

Las  fiernias  del  ^  estómago  han 
'sido  muy  poco  ^  ó  nada  conocidas 
de  los  antiguos  y  á  lo  menos  de 
ellas  no  hicieron  mención  hasta  fines 
del  siglo  pasado  según  el  dictamen 
de  los  que  con  bastante  acierto  han 
escrito  de  esta  enfermedad.  Sin  em¬ 
bargo 


(158) 

bargó  es  de  sospechar  ^  que  «O  65 
nueva  y  que  será  útil  multiplicar  las 
observaciones  que  de  ellas  se  ten¬ 
gan  para  declarar  las  señales  que 
acrediten  su  existencia  ^  y  perfeccio¬ 
nar  su  curación.  Por  estas  razones 
de  que  se  hace  cargo  el  A.  en  la  in¬ 
troducción  de  la  presente  Memoria, 
se  ha  propuesto  tratar  de  las  hernias 
del  estómago  en  los  términos  enun¬ 
ciados  ,  valiéndose  de  sus  observa¬ 
ciones-  y  de  las  agenas. 

No  han  faltado  entre  los  escrito^ 
res  modernos  de  cirujía  quienes  ha¬ 
yan  asegurado  que  no  estaba  bien 
caracterizada  la  hernia  del  estómago 
por  la  observación  anatómica ,  te-*- 

íieiido  por  ilusorioslos  síntomas  que 
anucian  su  presencia :  (  a)  otros  por 
el  contrario  han  manifestado  anató- 
mica- 


■  (  a  )  Trat.  de  enferm.  chirurg.  y  dé 
las  operaciones  qúe  les  convienen  por  MM. 
CKopast  y  Desault. 


iftícámenté  su  posibilidad,  y  el'sitib 
que  dá  paso  al  tumoi ,  (*  b  )  con  de» 
t:ripcio'iies  circunstanciadas  de  tódcy, 
que  ha  tenido  á  bien  transeribir-  di 
iSr.  Matoni  por  considerarlas  -útiles: 
•53  Lalinea  alba ,  dice  que 

^3  se  extiende  desde  el  cartílago 
^3  foides  hasta  la  circunferencia'  del 
33  ombligo  3  forma  una  especie  dé 
33  banda  aponeurotica  ancha  casi  dé 
33  una  pulgada  3  y  se  halla  privada 
33  de  fibras  carneas.  Esta  banda  es  -na<. 
33  turalmente  de  un  texido  firme  y 
33 unido;  pero  puede  relaxarse  por 
33  las  extensiones  violentas  que  pa«- 
33  dece  en  varias  ocasiones ,  y  por 
33  los  esfuerzos  á  qiie  ésta  expuesta 
3,  en  los  vómitos ;  de  modo  quíé  se 
33  halla  forzada  por  fas  partes  mfefí- 
33  ñas.  «  'Para  persuadir  mas  su'po- 
sibilidad  añade  esté  misino.  33  l^as 
M  ’  ■  .  /  '^b  b  '-" 

'  (  fe  )  -TVÍemoriás '  de  la  Academia  Re"ál 

dt  Gftrujía  p.  i.  tom*  en  12. 


i,y  observaciones  refieren  de  esta  her- 
y,  nia  extraordinaria  y  poco  cono- 
,,  cida  y  que  es  enfermedad  que  so-* 
lo  sucede  en  este  parage ,  porque 
yy  carece  de  fibras  musculares  capa- 
yy  ces  de  retener  las  partes  en  su 
y  y  cavidad. 

El  mismo  A.  pasa  á  individuar 
mas  el  sitio  donde  se  forma  esta  her¬ 
nia.  y  y  Hay  y  dícc^  dos  espacios  trian- 
guiares  uno  en  cada  lado  del  car- 
^^.tílago  xifoides,  destinados  á  dar 
yy  paso  á  muchos  vasos  sanguíneos 
,,  que  se  distribuyen  en  el  músculo 
yy  pectoral  y  otras  partes  externas. 
yy  Estos  espacios  están  terminados 
yy  de  un  lado  por  el  borde  de  la  vaí- 
,,  na  de  los  músculos  rectos ,  que  es 
yy  extremamente  delgada. ...  De  este 
yy  modo  no  es  difícil  comprehender, 
yy  que  se  puede  formar  fácilmente  en 
yy  este  parage  una  hernia ,  desnudas 
,,  las  fibras  carnosas,  que  solo  están 
cubiertas  de  la  gordura  y  cutis; 


(i<si5 

no  oponiendo  dicha  aponeurósis  su 
no  una  escasa  resistencia  á  las  par- 
tes  libres  que  hacen  esfuerzos  en 
yy  este  sitio.<^f 

Otros  muchos  prácticos  recomen¬ 
dables  han  seguido  el  mismo  dicta¬ 
men  ^  y  algunos  han  multiplicado 
con  tanta  prolixidad  las  divisiones  de 
esta  enfermedad  >  que  se  han  hecho 
acreedores  a  la  censura  y  correc¬ 
ción.  Así  Mr-  Moin  (c)  quiso  que  se 
redugesen  á  dos  especies  las  hernias 
del  estómago^)  la  una  externa  y  la  otra 
interna;  las  que  Mr.  Kirschhaum  había 
extendido  demasiado  en  una  Diserta¬ 
ción  latina  que  publicó  por  los  años 
de  1749.  impresa  en  Strasburgo.  En 
la  externa  sale  fuera  la  porción  del 
estómago  por  la  división  de  los  tegu¬ 
mentos  comunes  y  propios  del  vien¬ 
tre  5  ó  bien  por  la  separación  ó  eX-, 
ten- 


(  C  )  Ensayo  sobre  las  hernias  pártrcttn 
jares  incluso  en  las  de  Mr.  Le  Blanc» 


'tención  de  algunas  de  sus  fibras.  Eíí 
la  interna  pasa  todo  el  estómago  ó 
parte  por  el  diafragma  á  la  cavidad 
del  pecho.  De  donde  se  infiere^  que 
4a  hernia  de  esta  entraña  es  una  dis- 
-locación  completa^,  ó  parcial  que 
se  hace  ,  ó  bien  sin  la  menor  señal 
exterior  j  ó  presentando  externamen¬ 
te  el  tumor  con  los  demás  síntomas, 
-que  la  distinguen  de  los  quales  trata 
seguidamente  el  A.  omitiendo  ha-» 
blar  de  la  interna. 

Para  dar  una  idea  clara  de  las  se¬ 
ñales  que  hacen  conocer  esta  enfer¬ 
medad  las  considera  el  A.  con  rela¬ 
ción  á  los  sentidos  j  á  las  causas,  in¬ 
formes  y  sensaciones  del  enfermo. 
Por  la  vista  Se  reconoce  el  tamaño, 
figura  j  elevación  y  color  del  tu¬ 
mor  :  por  el  tacto  su  blandura  elas- 
.  tica  yrla  separación  de  las  fibras  que 
han  dado  paso  al  tumor;  con  la  ad¬ 
vertencia  p  que  quando  los  pacien- 
.tes  son  demasiado  obesos  no  dexan 
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óe  ocurrir  dificultades  en  la  cora- 
prehensión  de  estas  señales.  La  ele-  ^ 
vacion  de  este  tumor  es  mayor  quan-^. 
do  el  estómago  se  halla  ocupado  con 
los  alimentos  3  y  disminuye  quando 
está  vacío. 

Las  causas  son  varias ,  y  su  ac-  - 
cion  es  fácil  de  comprehender ;  tales, 
son  las  caidas  sobre  la  región  .epi-. 
gástrica^  los  esfuerzos  grandes,  qüau?. 
do  se  vomita  al  levantar  algún:  pe¬ 
so  considerable en  algún  exet^cicio, 
violento  3  y  quando  se .  llevan  los . 
brazos  irregularmente  hacia  atras.. 
Aquí  explica  el  Sr.  Matoni  como  se  . 
produce  la  hernia  eniineiada  por  esr. 
tas  3  ó  semejantes  causas.  33  Quan- 
33  do  el  estómago  3  dice  ,  se  halla. 
33  comprimido  en  la  parte .  superior. 

por  el  (diafragma y  en  la  inferior 
33  por  los  músculos  del  vientre  hace 
33  sus  esfuerzos  para  mantener- sus . 
,,  naturales  y  repetidas  contraccio- 
7,  nes  3  en  cuyo  caso  el  peritóneo 
;;que  ' 
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que  se  halla  entre  las  causas  com- 
yy  primentes  no  teniendo  fuerza  con- 
yy  petente  para  resistir  y  cede  al  im- 
yy  pulso  y  Ó  Tompieiidose  y  ó  dilatan- 
yy  dose  demasiadamente :  y  supues- 
yy  tos  los  espacios  triangulares  que 
yy  diximos;,  según  Garengeoty  álos  la- 
yy  dos  del  cartílago  xifoides ,  que  pre- 
yy  sentan  poca  resistencia  á  los  im- 
pulsos  mencionados  y  se  extiende 
y  y  sin  dificultad  la  formación  de  es- 
yy  ta  hernia.  Los  informes  y  sensa- 
yy  ciones  del  enfermo  aseguran  cada 
yy  vez  mas  el  dictamen  del  profesor. 
yy  La  desazón  y  dolor  en  la  parte,  la 
yy  mayor  detención  de  los  alimentos  en 
el  estómago ,  las  digestiones  lentas, 
yy  los  alivios  quando  estas  se  han  con- 
,,  cluido  y  han  pasado  los  alimentos, 
yy  el  hipo ,  los  desmayos  freqüentes, 
,,la  sequedad  de  la  boca,  las  nauseas 
,,  y  vómitos  son  síntomas  todos  que 
yy  acompañan  á  esta  enfermedad  ,  y 
,,  prueban  su  existencia. Como  es- 


ras  cosas  de  hecho  traen  su  origen 
la  Observación  atenta^  se  vale  el  A.  de 
la  suya  y  de  las  agenas  para  prue¬ 
ba  de  sus  proposiciones  j  refiriéndo¬ 
las  con  el  mayor  orden  y  sencillez; 


OBSERVACION  1. 

ÍJna  niña  de  i  o.  á  1 1.  años  de  edad, 
cerca  del  horno  del  Sacramento^  ca¬ 
yó  sobre  un  torno  de  mano  3  dió 
con  la  región  epigástrica  sobre  la 
rueda  ^  y  se  hizo  varias  heridas  y 
contusiones  en  la  cara.  La  enferma 
vomitó  la  cena  3  arrojó  alguna  san¬ 
gre  por  la  boca  y  narices  3  pasó  la 
noche  quexandose  de  dolor  de  estó- 
,yála  mañana  siguiente  acu* 
dió  el  A.  3  la  encontró  con  calentu¬ 
ra  3  la  sangró  y  socorrió  la  causa  de 
la  cara  sin  atender  á  la  quexa  del  es¬ 
tómago- 

Por  la  tarde  había  mas  calentura, 
Quménio  de  dolor ;  y  nauseas ,  con 
espe- 


Oi(56> 

especialidad  quando  tomaba  algmi 
licor  caliente  y  la  región  epigástrica 
presentaba  una  corta  elevación  á  dis»? 
laacia  de  dos  dedos  al  través  de baxol 
de  la  ,  mucronata  >  dolorosa  al  tacto¿ 
Dispúsola  una  cataplasma  emoliente 
y  anodina  y  se  repitió  la  sangría;,  y 
tomaba  solo  caldo. 

La  noche  siguiente  durmió  con 
tranquilidad  quatro  horas,  y  despertó 
ain  fatigas  y  sin  dolor  5  pero  este 
volvió  apenas  hubo  tomado  medio 
pozillo  de  chocolate  ,  que  vomitó. 

calentura  se  había  moderado ,  el 
tumor  se  había  disminuido  y  lo  misr 
mo  la  sensación.:  continuó  con  la  ca** 
taplasma  ,  y  al  dia  siguiente  apenas 
se  reconocía  aquél ,  y  á  muy  poca 
diligencia,. desapareció , '  sin  quedar 
dolpr  ni  fatigas. 

.  Entendido  i  el  A,  en  que  era  una 
hernia  de  estómago  ,  la  dispuso  un 
bendaje'  con , una ^  pelota  acomodado 
i  la  part«  :  a^eg  urandola  con  el  cor» 

res- 


Respondiente  escapulario  y  habiéndo¬ 
le  después  aplicado  otro  nuevo  se¬ 
gún  prevención  de  Garengeot ,  y  á 
10s;quince  .diasse  los  quitó,  por  con¬ 
siderarse  ya  buena  y  sin  necesitar  de 
aquellos  auxilios, 

OSBERV ACION  II.  (d) 

TT  . 

cirujano  joven  que  tenia  de-^ 
terminado  pasar  á  la  América  ^  quiso 
antes  aprender  á  baylar.  Con  este 
exercicio  que  era  bastante  violento, 
sintió  una  tirantez  dolorosa  en  la  bo^ 
ca  del  estómago  con  alguna  astric¬ 
ción  dé  -v^ientre.  En  34.  dias  quedu-> 
rósu  proyectado  viaje ,  bs  . vómitos 
eran  freqüentes ,  la  continuación  de 
estos  y  la  detención  del  , vientre  qué 
llegó  a  pasar  de  dos  meses  lo  redu-*^ 
xeron  al. estado  de  no  tener  ganas  d^ 
comer ,  y  haberse  puesto  el  abdo.^ 
mea 


-  (á)  Es  de  Garevvgeot^iug.  cit. 


(iss!) 

men  extraordinariamente  tenso  3  con 
floxedad  de  miembros ,  inquietudes 
y  vigilias  continuas;  alo  qual después 
de  haber  practicado  inútilmente  al¬ 
gunos  remedios ,  se  siguieron  la  ca¬ 
lentura  lenta,  desmayos  ,  consun¬ 
ción  3  vapores  y  dolor  de  estómago. 

En  este  estado  se  volvió  á  Fran¬ 
cia  3  consultó  á  diferentes  médicos  y 
cirujanos,  y  con  nada  de  quanto  le 
mandaban  los  mejores  profesores 
conseguia  el  menor  alivio.  Viéndose 
en  tan  deplorable  situación  intentó 
retirarse  á  su  patria :  pero  antes  qui¬ 
so  asistir  al  curso  de  operaciones  que 
daba  Garengeot  3  y  ^n  una  de  las  lec¬ 
ciones  en  que  se  trataba  de  la  hernia 
del  estómago,  que -aun  no  estaba 
bien  conocida ,  halló  el  enfermo  una 
pintura  exacta  de  su  enfermedad; 
(e)  y  sin  pérdida  de  tiempo  pasó  á 

su 


'  <e)  Gareugcot  cit.  á  Cameraruis  n.14.  é  iiV 
dica  el  irat.  de  hern.  de  P'^5’ 


^  casa  3  construyó  un  bendaje  en  la 
forma  que  había  oído  con  corta  di¬ 
ferencia ,  se  lo  aplicó,  y  obtuvo  el 
suceso  que  se  podía  esperar.  Una 
hora  después  se  proveyó  el  vientre, 
durmió  toda  la  noche ,  y  se  desva¬ 
necieron  todos  los  síntomas. 

OBSERVACION  III.  ( /) 

u„  muger  se  hallaba  en  una  si¬ 
tuación  violenta  á  tiempo  de  levan¬ 
tar  un  niño  :  el  esfuerzo  que  hizo 
para  esta  acción  la  causó  un  dolor 
agudísimo  en  la  parte  lateral  izquier¬ 
da  de  la  mucronata  ,  que  la  hacia 
pedir  pronto  socorro,  y  cuya  vehe¬ 
mencia  le  impedia  explicar  su  que- 
xa  á  Garengeot ,  quien  notó  en  el  si¬ 
tio  expresado  un  tumor  del  tamaño 
y  figura  de  una  aceytuna  ;  y  sospe¬ 
chó  ser  una  hernia  del  estómago ,  cU' 

ya 


</)  Es  át\  mismo  Garengeot. 
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ya  sospecha  aumentaba  quando  per^ 
cibió  una  blandura  elástica  como  sí 
fuera  una  vexiga  pequeña  llena  de 
aire. 

En  esta  persuacion  colocó  á  la 
paciente ,  para  hacer  la  reducción, 
en  una  cama  con  una  almohada  de- 
baxo  de  las  asentaderas  y  otra  de- 
baxo  dé  las  espaldas  para  relaxar  los 
músculos  que  se  hallaban  demasia¬ 
damente  tensos ,  afianzando  con  los 
dedos  pulgar  é  indice  dicho  tumor, 
lo  mas  próximo  de  su  basa  quanto 
le  fue  posible  5  para  comprimirle  por 
sus  lados  moviéndolo  de  un  lado  á 
otro  y  y  facilitar  de  este  modo  la  en¬ 
trada  de  la  porción  que  habia  salido. 
Con  estos  movimientos  percibió  cla¬ 
ramente  la  introducción  de  la  partea 
por  cuyo  motivo  no  pudo  dexar  de 
asentir  fuese  aquella  una  hernia  de 
estómago. 


OBSERVACION  IV.  fe) 

XJna  sirviente  de  mas  de  30.  años 
de  edad;,  tenia  un  tumor  poco  elevado 
de  figura  plana  y  de  casi  quatro  pul¬ 
gadas  de  diámetro  en  su  anchura, 
que  se  extendia  á  la  parte  lateral  iz¬ 
quierda  del  epigastrio  desde  la  linea 
alba  hasta  el  cartílago  de  la  tercera 
costilla  falsa ;  por  arriba  distaba  de 
la  mucronata  como  dos  dedos  al  tra¬ 
vés.  Había  antecedido  un  exercicio 
violento  que  hizo  próximamente  la 
paciente  estando  inclinada  del  lado 
•derecho  para  levantar  un  peso  gran¬ 
de  del  suelo.  Consta  por  su  relación 
que  al  principio  había  padecido  po¬ 
co  ,  pero  después  perdió  las  ganas 
de  comer  ,  y  que  acostada  vomita¬ 
ba  algunas  veces.  Mr.  Gunz  le  acon¬ 
sejó 

t  _ _  _  '  ........  . 

*(¿)  Gunz  Prof.de  raed,  en  Leipsick. 
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sejó  la  reducción  del  tumol*  compri¬ 
miéndoselo  ligeramente  quando  estu¬ 
viese  en  la  cama  3  doblando  un  poco 
el  cuerpo  y  poniendo  flexible  la  par¬ 
te,  Consiguió  por  estos  medios  el 
efecto  que  apetecia  y  y  para  obviar 
que  se  renovára  lo  mismo  >  dispuso 
un  bendaje  con  una  pelota  blanda 
acomodada  á  lo&  rebordes  de  las  cos¬ 
tillas  que  traxo  puesto  algunas  se¬ 
manas  :  después  se  lo  quitó  >  y  vol¬ 
vía  á  aplicar  quando  sentía  mayor 
elevación  en  el  tumor :  el  qual  y  se¬ 
gún  el  mismo  Gunz  y  aunque  no  en¬ 
trase  del  todo  y  se  disminuyó  de  mo¬ 
do  que  no  padecía  incomodidad  no¬ 
table  sino  es  un  ligero  dolor  que  seni 
tía  alguna  vez. 

OBSERVACÍOÑ  V. 

Juan  de  la  Llavona  vecino  de  est» 

ciudad  padecía  un  tumor  distante  dos 
dedos  transversos  de  la  mucronata^, 

ea 


en  la  fegioil  epigástrica  >  sobre  qué 
consultó  al  A. :  tenia  dolores  íreqüen- 
tes  ^  inapetencia  y  nauseas  ^  el  vien¬ 
tre  estreñido ,  y  sequedad  de  fauces. 
La  causa  de  este  padecer  fue  una 
fuerza  desmedida  que  hizo  para  le¬ 
vantar  del  suelo  un  arca  grande ;  á 
cuyo  notable  esfuerzo  y  confiesa  el 
Llavona  y  que  sintió  inmediatamente 
mucho  dolor  del  que  se  alivió  con 
las  unciones  de  manteca  de  puerco 
bien  caliente  :  á  pocos  dias  sobrevi¬ 
nieron  desganos  y  nauseas  ,  y  debili^^ 
dad  en  las  piernas ;  el  tamaño  del 
tumor  en  los  principios  era  como  el 
de  una  ciruela  y  se  llegó  á  poner 
como  un  huevo  :  se  distinguía  muy 
bien  entre  las  fibras  tendinosas  de  los 
músculos  rectos  ,  que  daban  paso  a 
una  porción  del  estómago  y  forma¬ 
rían  la  hernia. 

El  A.  hizo  quanto  le  fue  posi¬ 
ble  para  la  conveniente  reducción, 
aunque  inútilmente  p  por  lo  que  ere- 

yó 


yó  queTiabria  alguna  adherencia  cOTl 
el  peritoneo  y  las  fibras  expresadas. 
J£1  enfermo  sujetaba  el  tumor  con 
una  faxa  de  seis  pulgadas  de  ancho 
y  como  tres  varas  de  largo  en  forma 
de  ceñidor ,  con  lo  qual  tenia  algún 
alivio  j  y  podia  atender  á  sus  encar¬ 
gos.  Quedó  en  ir  á  casa  del  A.  para 
acomodarle  el  vendaje  apropiado  pa¬ 
ra  la  curación ,  pero  su  descuidó  lle¬ 
gó  á  tanto  j  que  no  procuró  corres¬ 
ponder  á  su  palabra  en  perjuicio  de 
su  salud. 

De  estas  observaciones  infiere  el 
Sr.Matnni  un  numero  de  conseqüen- 
cías  interesantes  ,  y  hace  con  este 
motivo  algunas  redexiones  que  per¬ 
suaden  lo  que  habia  dicho  anterior¬ 
mente  en  quanto  á  la  realidad  de  es-' 
tas  hernias  ,  sus  causas  y  señales  pa¬ 
ra  conocerlas  y  distinguirlas  ,  notan¬ 
do  al  mismo  tiempo  las  que  son  esen¬ 
ciales  ,  las  que.  accidentales- y  co¬ 
munes.  Son  fáciles  de  entender  y  y 
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el  discemimíénto  de.jellas  se.  consi¬ 
gue  observando  con  atención. los  ca¬ 
sos  mencionados  y  los  'que;  de  su 
naturaleza  puedan  ocurrir.  También 
se  advierten  los  mejores  recursos 
para  la  curación  de  esta  énfermedad 
que  continua . exponiendo •  brevísima 
mente  el  A.- 

-  Se  sabe  generalmente  ,  que  la^ 
hernias  intestinales  se  curan  hacien-í 
do  la  reposición  de  los  intestinos  ei> 
sus  lug-ares  respectivos  :  del  mismo 
modo  se  puede  procedéis  en  las  dej 
estómago.  Lo  primero  se  lia  de  res¬ 
tituir  á  su  lugar  la  parte  que  formd. 
el  tumor .3  y  despuesJpor  medio  da 
ia  sugecion  evitar  su  renovación.  Al*-, 
gunos  sienten  que  siendo  la  enfeN 
medad  antigua  solameiite- tiene  düi 
gar  la  curación  paliativa.  El:  A. isé 
andina :á:  que  se  ;intehte  la  radica^ 
sin  que  la  antigüedad  sola  haya  de  set 
tnotivo  para-  abapdonar.  esta quaui 
do  las  proporciones'  ía^ permitan..^ .i 
N  Ea 
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En  la  3.a  Observación  se  própu- 
SO  el  modo  de  practicar  la  reduc¬ 
ción  y  en  el  que  parece  que  se  han 
ido  copiáiido  los  AA.  según  su  con¬ 
formidad.  El  Sr.  Matoni  sin  embar¬ 
go  añade  algunas  advertencias  útiles^ 
que  es  preciso  no  omitir. 

Será  muchas  veces  preciso  san¬ 
grar  en  estos  casos  según  el  carac.- 
ter  de  las  causas  y  grados  de  irrita¬ 
ción  y  y  tirantez  que  hayan  proda 
cido :  todo  lo  qual  examinará  aten¬ 
tamente  reí  profesor  para  su  manejo. 

Las  unturas  y  cataplasmas  emo¬ 
lientes  y  anodinas  serán  por  iguales 
razones  oportunísimas ,  y  podran 
proporcionar  la  mejor  y  mas  pron¬ 
ta  curación.  Todo  lo  debe  decidir 
la  causa  y- el  temperamento  del  en¬ 
fermo  y  los  síntomas  del  maji. 

Supuestas  las  preparaciones  que 
dispongan  á  la  reducción  de  la  hernia, 
BQ  procurará  esta  por  unos  medios 
suaves  5  »y  obtenida  se  aplicará  el 
'  '  ícor- 


correspondiente  vendaje  con  su  pe¬ 
lota  bien  arreglada  ajustada- 
Pero  si  la  hernia  por  alguna  ad^ 
herencia  nacida  del  descuido lí  otra 
causa  después  de  intentada  la  cura^- 
cion  radical  por  íos  medios  conve^ 
nientes  se  resiste,  y  no  se  consigue 
la  reposición ,  será  ilienester  suge- 
lar  el  tumor  con  algún  suspensorio  á 
fin  de  evitar  mayor  aumento ,  y  el  do¬ 
lor  que  podrá  causar  lademasíada  ex-  ^ 
tensión  é  irritación  de  algunas  partes. 
Con  lo  qual  satisface  el  Sr.  Matoni  sw 
disertación  completamente  ,  y  aun¬ 
que  con  lo  que  expone  hay  pruebas 
para  decidirse  por  la  existencia  de  es¬ 
tas  hernias ,  y  quanto  concierne  á  el 
asunto  de  su  Memoria,  ofrece  sin  em« 
bargO' observar  con  reflexión  bas¬ 
tante  los  casos  que  le  ocurran  de 
esta  materia  para  mayor  confirma¬ 
ción  de  su  dictamen. 


/t/E- 
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'^JUEVES 

DISERTACION  POLITICO-MEDICA.' 

DE  LA  NECJÉSIDAD  ABSOLU-. 
Aa  que  hay  de  dar  á  los  hospitales 
^  y  cárceles  de  Sevilla: nueva  ex* 
i  O;  Intensión  y  planta  para  la 
r  .  salubridad  de  sús  , 
j  jatmoferas. 

pOR  D.  BERNARDO  WMINf 
. .  ,  guez  Rosains  y  Socio  Médico 
de  número  ^  Chanciller ,  y 
Secretario  segundo  de 
'  la^  Sociedad,  ■ 

3Entre  los  establecimientos  mas  ütíi 
Jes  é  indispensables  en  un  pueblo 
Jos  hospitales  y  cárceles:  ocupan 
sin  la  menor  duda  ,  un  lugar  muy 
distinguido.  El  fin  á  que  se  destinan, 
manifiestan  esta  verdad  que  todos 
r-  ^  co* 
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ííonocen  sin  excepción  de  persona; 
y  habiendo  varios  defectos  perjudi¬ 
ciales  á  la  salud  de  aquellos  princi^ 
pálmente  que  se  detienen  por  algún 
tiempo  en  las  cárceles  y  hospitales 
situados  dentro  de  esta  ciudad  se¬ 
gún  su  actual  estado  j  ningún  otro 
objeto  parece  mas  digno  de  las  re¬ 
flexiones  de  una  Sociedad  de  Mediar 
ciña  ,  que  el  que  sirve  de  materia  á 
este  discurso.  Por  esta  razón  sé  en¬ 
cargó  al  Sr.  Domínguez  para  que  lo 
evacuase ,  indicando'  las  principales 
causas  de  los  daños  é  incomodida¬ 
des  que  se  siguen  de  vivir  en  estas 
casas  según  varias  circunstancia:S 
los  remedios  que  se  pueden  emplear 
para  evitar  toda  mala  resulta. 

Conoce  el  A.  la  utilidad  de  esta 
discusión  ,  porque  algún  dia  podrán 
llegar  los  clamores  á  noticia  de  quien 
pueda  remediar  los  defectos  que  he¬ 
mos  indicado  ;  y  un  buen  ciudada¬ 
no  debe  avisar  coa  repetidas  voces 

Y. 


(no) 

y  energía  los  males  que  cohoce  pué- 
den  acometer  á  sus  compatriotas, 
proponiendo  al  mismo  tiempo  los 
remedios  posibles  para  curarlos.  Ya 
había  ideado  en  otro  tiempo  el  A. 
hacer  una  instrucción  para  formar  un 
hospital  general ,  obra  digna  de  una 
ciudad  como  Sevilla,  laqualseha 
promovido  por  sugetos  autorizados, 
aunque  con  la  desgracia  de  haberse 
quedado  en  los  principios  una  em-? 
presa  tan  útil ,  sin  haber  conseguido 
que  hubiesen  continuado  los  pasos, 
que  se  empezaron  á  dar  para  poner 
en  execLicion  el  proyecto  de  una  obra 
tan  ventajosa  ,  como  fácil. 

Este  era  el  único  medio  de  da^ 
la  píanta  que  se  propone  en  el  titu¬ 
lo  de  esta  Memoria  á  los  hospitales 
de  Sevilla  ,  los  quales  tienen  ciertos 
defectos  comunes  con  los  que  se  ex¬ 
perimentan  en  las  cárceles.  Admira 
¡o  que  se  advierte  en  una  materia  tan 
interesante :  todos  conocen  la  poca 


extensión  de  nuestras  cárceles  ^  su 
falta  de  ventilación  ,  y  otros  varios 
motivos  que  dan  origen  á  ciertas  en¬ 
fermedades  .  que  en  ellas  se  han  dic¬ 
tado  alguna  vez.  Lo  mismo  deberá 
entenderse  de  nuestros  hospitales, 
cuya  mala  situación  y  estrechez  con 
otros  defectos  muy  notables  están 
bien  de  bulto  ,  y  se  comprehenden 
fácilmente  con  el  uso  de  los  sentidos 
y  muy  escasa  luz  de  la  razón  :  pero 
las  cosas  continúan  sin  alteración, 
los  abusos  se  conservan,  y  ni  la  evi¬ 
dencia  de  los  males  ,  ni  la  facilidad 
y  precisión  del  remedio  excitan  los 
ánimos  para  acudir  al  socorro  de  una 
porción  de  la  humanidad,  que  ó  bien 
privada  de  su  libertad  en  la  cárcel, 
ó  enferma  en  los  hospitales  experi¬ 
menta  los  perjuicios  contra  su  salud, 
que  podría  remediar  una  mano  auto¬ 
rizada  y  bienhechora. 

Después  de  expresar  el  A.  con 
vehemencia  su  sentir  en  esta  parte, 
"  divi- 
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divide  su  discurso  en  dos:  diferentes^ 
en  la  primera  habla  de  los  hospitales 
de  esta  ciudad  seguii.  el  estado  en 
que.  se  hallan  .,  y  en  la  segunda  de 
las  cárceles.  • 

•1  .  ^ 

P  ARTE  1.  ^ 

Hospitales  de  :  Sevilla,  .  [ 

I^inguno  duda  que  éntre  los  ra-» 
mos  de  la  'policía  es  uno  de  los  mas 
esenciales  el  procurar  á' los  pobres 
enfermos  todos  los  récurSos  necesa¬ 
rios  pará  su  alivio.  Qué  cosa^  mas 
digna  de  nuestros  cuidados  ,  m  que 
mas  llame  hUestra  aténcion'?-La  im^ 
portáncia  de  este  objeto  es  tan  noto¬ 
ria  como  dictan  la  caridad  que  nos 
es  natural ,  y  la  cómpasioii  que  nos 

causan  los  trabajos' y ‘  ‘adversidades 

de  nuestros  próximos  ,  e'specialmeii- 
t'e  quándo  impedidos  poi^  sus  dolen- 


cías  se  imposibilitan  para  buscar  el 
sustento  que  los  ha  de  conservar. 

Los  hospitales  son  el  recurso 
donde  se  acogen  los  pobres  enfer¬ 
mos  que  carecen  de  medios  para  su 
curación.  Por  lo  mismo  de  ser  estas 
linas  fundaciones  propias  de  christia- 
nos  ,  aunque- en  ellas  no  se  hubiese 
pensado  antes  del  siglo  XI L  en  que 
se  exercita  la  piedad ,  ocurriendo  á 
ios  necesitados  en  sus  enfermedades, 
(  a  )  se  debe.'pozier  gran  cuidado  pa¬ 
ra  evitar  todos  aquéllos  defectos  que 
puedan  notarse  en  su  construcción  y 
asistencia.  ■  De  lo  contrario  -  resultan 
mas  perjudiciales  que  titiles  á  los  que 
se  curan  en  ellas  :  en  cuyos  casos  de¬ 
berían  los  superiores  que  entienden 
en  el  manejo  de  estas  cosas  ,  no  per¬ 
donar  diligencia  para  averiguar  qual- 
quiera 


(a)  Tratado  de  la  conservación  de  la  sa¬ 
lud  de  los  pueblos  ,  trad.  al  cast,  Madrid  8. 
año  de  1781.  pag.  142* 
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í|uiera  falta  3  ü  omisión  que  se  ad¬ 
virtiera  y  no  solo  en  la  fabrica  ma¬ 
terial  del  hospital,  sino  también  en 
el  cuidado  preciso  con  estos  infelices; 
para  disponer  los  remedios  con¬ 
venientes  á  todos  estos  defectos. 

Después  de  haber  hecho  el  A. 
estas  consideraciones  relativas  á  su 
asunto,  dá  idea  de  los  hospitales  que 
hubo  en  Sevilla  en  otros  tiempos, 
viniendo  á  parar  en  la  reducción  que 
se  hizo  para  expresar  su  actual  esta¬ 
do ,  y  decir  lo  que  en  su  dictamen 
se  debía  hacer.  Estas  noticias  que 
son  de  Zuñiga  en  sus  anales  ,  mani¬ 
fiestan  el  gran  numero  y  división  de 
hospitales  que  habia  antiguamente 
en  esta  ciudad ,  por  manera ,  que  en 
los  años  de  1400.  cada  uno  de  los 
menestrales  tenia  su  hospital  para  la 
curación  de  los  enfermos  pobres.  Pe¬ 
ro  malogrados  sus  institutos  ,  ó  por 
la  mala  administración  de  sus  rentas, 
ó  Dor  la  tibieza  y  poco  fervor  en  sus 
^  devo- 


devotos  9  gastando  en  los  ministros  el 
caudal  de  sus  dotaciones.  Recono¬ 
ció  el  Arzobispo  D*  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  la  necesidad  que  habia 
de  remediar  tamaños  perjuicios  y  de¬ 
sordenes  ;  y  ganó  bula  del  Sr.  Ino¬ 
cencio  VIII.  por  los  anos  de  1488. 
para  hacer  la  reducción  á  cierto  nü- 
mero  ^  que  no  tuvo  efecto  en  aquel 
tiempo  9  acaso  por  los  mismos  mo¬ 
tivos  que  después  demoraron  su  conr 
clusion  ,  y  fueron  las  muchas  contra¬ 
dicciones  y  pleytos  que  movieron» 
los  administradores  de  los  hospita¬ 
les  para  que  no  se  verificase ;  recur¬ 
riendo  ya  á  la  Audiencia  de  esta  ciu¬ 
dad  y  ya  al  Consejo  9  alegando  la 
razón  general  de  las  ultimas  volun¬ 
tades  y  otras  comunes  en  semejantes 
casos  :  siendo  lo  cierto  que  el  inte¬ 
res  particular  de  cada  uno  y  no  el 
zelo  de  la  caridad  con  los  pobres  era 
el  móvil  oculto  de  los  pleytos  y; 
oposiciones. 

Fi- 
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Finalmente  el  año  de  1567.  á'  re-- 
petidas  instancias  de  las  cortes  ob¬ 
tuvo  el  Sr.  Felipe  II.  dos  bulas  de  S. 
Fio  V.  de  las  qiiales  la  segunda  es  la 
que  rigió  en  el  asunto  ,  y  con  ella 
despachó  su  Real  Orden  al  Arzobis¬ 
po  1).  Rodrigo  de  Castro'  para  que 
en  compañía  del  Juez  Secular ,  que 
S.M.  nombraba  3  procediese  á  la  reu¬ 
nión  del  copioso  é' inútil  numero  de 
hospitales  de  esta  -  ciudadiy  su  Arzo** 
bispado.  Está  visto  ^  qual  sería  su  go- 
‘Aúerno  >  sa bieudo  y  -  que  entonces  se 
contaban  en  ella  8i.de  los  quales  los 
74.  apenas  tenían  rentas  para  man¬ 
tener  sUs  administradores.  El  Arzo¬ 
bispo  sin  embargo  dió  cumplimiento 
á  sil  comisión  y  acelerando  las  opera¬ 
do  íes  hasta  verificarse  concluidas  en 
1587.  redacieiido  ai  húmero  de  dos 
todos  los  hospitales  >  'al  de  Sta.  Cata¬ 
lina  de  los  Desámparadosen  la  colla¬ 
ción  (;le  la  Magdalena  ,  á  que  se  dió 
el  nombre  del  Espíritu  Santo  ^  y  al 


dd  Amor  de  Dios.-en  la  de  S,  Kñ^ 
dres ;  entre  los  quales  se  repartieroa 
las  rentas  y  hacienda  que  de  todos  se 
pudieron  recoger. 

El  primero ;  se  destinó  á  la  cura¬ 
ción  de  llagas  de. hombres  y  mugeres, 
con  sala  para  unciones  á  los.  galica¬ 
dos  en  la  estación  de  primavera  ,  y 
otra  para  tisicas  rematadas.  El  se¬ 
gundo  para  toda  suerte  de  calentu¬ 
ras  y  enfermedades  agudas  y  cró¬ 
nicas.  En  ambos  se  notan  muchos 
defectos ,  que  es  necesario  exponer 
para  remediarlos  en  la  parte  posible; 
los  notarémos  menudarnente  según 
se  observan  para.que  se  puedan  com- 
prehender  y  calcular  los  males  ,  á 
que  exponen,  ' 

I.'  La  situación  de  los  dos  men¬ 
cionados  hospitales  es  en  lo  interior 
de. la  ciudad :  con  lo  qual  no  solo  se 
privan  las  enfermerías  de  la.  precisa 
ventilación^ -sino,  tairibien  los  que  pa^ 
^áu  por  sus  cefcanías ;  y  con  especia¬ 
lidad 


-  íissj 

lídad  los  que  viven  en  los  alrededd* 
res  perciben  las  exálaciones  pútridas 
que  despiden  los  enfermos ,  particu¬ 
larmente  en  el  tiempo  del  estío.  El  del 
Amor  de  Dios  cuyas  ventanas  caen 
á  la  calle  de  este  nombre  despide  un 
olor  tan  fastidioso  y  que  los  que  por 
ella  pasan  en  el  verano  se  les  hace  in¬ 
sufrible  y  é  indispone  tal  vez  la  ca¬ 
beza  y  estómago.  El  del  Espirisu  San-» 
to  está  rodeado  de  casas  y  edificios 
de  igual  altura  por  toda  su  circunfe¬ 
rencia. 

El  del  Amor  de  Dios  está  en  la 
parte  mas  declive  de  Sevilla  cercano 
á  la  alameda  donde  se  recogen  las 
aguas  de  la  ciudad  ,  y  remansan  por 
niucho  tiempo  en  los  inviernos  espe¬ 
cialmente  quando  son  muchas;,  ob¬ 
servándose  el  hospital  rodeado  de  es¬ 
tas ,  inundada  5  como  sucede  fre- 
qüentemente  la  calle  del  Puerco  y 
parte  de  la  del  Amor  de  Dios. 

II.  Las  eníermerias  no  tienen  1^ 


extensión  correspondiente  para  el  nií- 
mero  de  enfermos  que  á  ellas  acuden; 
se  colocan  sin  distinción  de  clases ,  y 
se  comunican  con  facilidad  las  respi¬ 
raciones  de  unos  á  otros  ^  y  si  las  de 
los  sanos  y  las  exálaciones  que  salen 
de  sus  cuerpos  son  tan  perjudiciales, 
como  saben  todos ;  ¿  qué  serán  las  de 
los  enfermos  y  mucho  mas  si  adole¬ 
cen  de  podredumbre,  ó  cosa  que  iná- 
cione  notablemente  el  aire?  ElDr.Rí' 
•veiro  ha  observado  que  quantos  mas 
enfermos  hay  en  un  hospital ,  tantos 
mas  mueren  á  proporción.  Hace  el 
cotejo  entre  el  hospital  Real  de  París 
y  el  de  los  Padres  deS.  Juan  de  Dios 
de  la  misma  ciudad,  y  en  el  primero 
que  siempre  es  de  mucho  mayor  nú¬ 
mero  de  enfermos  muere  la  quarta 
parte  en  un  año  ,  y  en  el  otro  solo 
la  octava,  {b) 

III. 


■  (fc)  Vease  la  obra  citada  Tratado  de  la 
conservación ,  &c. 


III.  La  convalecencia  que  es  un 
estado  medio  entre  la  salud  y  la  en¬ 
fermedad  j  es  un  punto  poco  menos 
que  imaginario  en  estos  hospitales; 
por  que  ó  bien  los  echan  sin  conva- 
iecer,  que  tal  vez  suele  ser  lo  mejor; 
ó  si  convalecen  dentro^  se.  exponen 
á  recaídas  de  que  se  han  visto  alguna 
vez  perecer^  por  que  la  sala  de  la 
convalencencia  está  en  la  quadra  de 
los  actuales  enfermos;,  y  no  pueden 
menos  de  respirar  un  aire  sumamente 
impuro^  capaz  no  solo  de  hacer  re¬ 
caer  á  un  convaleciente^  sino  de  infii- 
cionar  á  un  sano.  A  tan  visibles;  de-* 
fectos  se  pueden  agregar  las  fastidio- 
S2S  y  nocivos  cxálocioncs  dé' los  rcS’* 
pectivos  excrementos  y  otras  imun* 
dicias  por  falta  del  regular  aseo  en 
las  camas  y  utensilios. 

Este  es  el  actual  estado  de  los 
mencionados  hospitales  de  curación 
sin  entrar  en  cuenta  otros  varios  de¬ 
fectos  de  entidad;  qué  se  advierten  en 

4  • 


091) 

cí  manejo  interior  de  los  ei^rmos, 
opuestos  enteramente  al  espíritu, j  ^ 
instituto  de  estas  casas  de  piedad* 
El  A.  que  Jos  conoce  muy  bien  po^ 
haber  asistido  el  hospital  del  Amoc 
de  Dios  expone  la  necesidad  qué 
hay  de  remediarlos.  Examina  lag  mu¬ 
taciones  ^ ,  é  insalubridad  de  estas  at? 
mosferas^  y  convenido  de  las  altera-» 
ciones  perjudiciales  que  en  ellas:,  se 
experimentan  ^  y  lo  mucho  que  di¿ 
ininuye  la  porción  de  aire  vital  ,  6 
verdaderamente  respirable^  conclu^ 
ye  proponiendo  varios  recursos  pa-? 
ra  hacerla  mas  saludable,  A  este  efec^ 
to  se  ha  valido  tl  Sr.  Dóminguetni^ 
«olamente  de  las  luces  ‘_que  en  éSta 
materia  tiene  y  sino  también  ’  de  las 
doctrinas  y  conocimientosode:  los  me¬ 
jores  físicos acomodándolos  á  ;; las 
circunstancias  de  estos  hospitales.  • 
Aunque  con  ló  expuesto  se  evi^ 
dencia  la  necesidad  que  hay  de  dar 
nueva  planta  y  extencion  á  los  men* 
O  ciona- 


clonados  hospitales  j  el  A.  trascien¬ 
de  á  Otras  consideraciones.  En  quan- 
tó  á  la  situación  de  estos  edificios  no 
hay  otro  arbitrio  y  que  mudar,  la  hos¬ 
pitalidad  fuera  de  poblado  dando 
á  estas  casas  otrOs  destinos  ;  medio 
mas  fácil  de-  executar  y  conseguir, 
que  lo  que  comunmente  piensan  los 
que  no  entienden  esta  materia  ,  y 
que  se  haría  yer  si  llegara  ef  caso  de 
dar  dictamen-para  la  translación  de 
estes  hospitales  y  formación  de  uno 
general  fuera  de  la  ciudad.  Siendo 
pues^tan  notorio^  este  defecto  y  no 
habiendo  otro  recurso  que  el  insinúa^ 
do  jamas  déxaré  de  clamar  por  el  es¬ 
tablecimiento  del  hospital, general^ 
tfite-el  A.  '  ■ 

Aun  parala  precisa  extencion  que 
tanto  necesitan  las  enfermerías ,  y 
escel  segundo-  defecto  notado ,  se  po¬ 
dría  arbitrar  muy  bien  en  el  hospital 
general ,  pero  no  habiéndolo  en  él 
dia.  y  siendo  posible  dar  alguna  mas 
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extensión  y  y  por  este  medio  mayoB 
ventilación  y  pureza  en  las  atmosfe¬ 
ras  délos  que  existen^  dice  el  A.  su 
dictamen^  suponiendo  la  imposibili¬ 
dad  de  hacer  mas  extenso  el  terreno 
donde  se  sitúan  estos  edificios.  To¬ 
dos  saben  la  situación  de  cada  uno 
incluyendo  el  que  está  al  cuidado  dé¬ 
los  Padres  de  San  Juan  de  Dios  cu¬ 
ya  estrechez  ^  desaseo  ^  falta  de  ven¬ 
tilación  y  niimero  excesivo  de  enfer¬ 
mos  respectivo  á  su  poca  capacidad^ 
jes  superior  á  todo  encarecimiento, 
y  á  quanto  se  ha  dicho  sobre  los  de»- 
íectos  de  los  otros  hospitales.  A  este 
ciertamente  no  se  le  puede  dar  mas 
extencion  que  la  que  tiene;  pero  ha¬ 
biendo  mas  cuidado  en  el  aseo ,  y 
valiéndose  de  ventiladores,  regando 
las  enfermerías  diariamente  con  agua 
y  vinagre ,  y  haciendo  hervir  este 
3  ciertos  trechos  ea  algunas  horas 
del  dia ,  repitiendo  esta  operación 
según  la  necesidad ;  se  advertirá  sin 

du- 
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duda  mayor  pureza  en  suatmosferai 
desaparecerá  en  todo  j  ó  en  gran 
parte  el  mal  olor  que  hoy  despiden 
aquellas  enfermerías  ,  se  podrán  cu¬ 
rar  mejor  los  enfermos  j  y  aún  los 
sanos  que  asisten  allí  vivirán  mas 
gustosos  y  seguros. 

En  los  otros  hospitales  caben 
©tros  arbitrios  para  procurarles  ma¬ 
yor  extensión  :  á  cuyo  fin  se  debe 
considerar  que  los  dos  tercios  de  es¬ 
tos  edificios  se  hallan  ocupados  por 
los  ministros  y  sirvientes;  de  los  qua- 
les  muchos  podrían  vivir  fuera  de- 
xando  sus  habitaciones  para  mayor 
separación  y  ventilación  dé  las  eníer- 
merias:  por  este  medio  s'ep'ódria  con¬ 
seguir  5  que  los  enfermos  se  coloca¬ 
sen  á  mayores  distancias ,  y  que  las 
convalecericiasf^ estuviesen  fuera  de 
las  enfermerías ,  donde -lograsen  los 
convalecientes  respirar  un  aire  m'as 
puro  5  y  que  se  renovára  con  nías 
í’acilidad.  Otros . recursos  se  podrían 
pro- 
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proponer  para  dar  á  estos  hospitales 
mayor  extensión  ;  pero  ninguno  es 
tan  fácil  y  sencillo  como  el  que  se 
acaba  de  proponer.  Y  aunque  los  mi¬ 
nistros  que  deban  vivir  íuera  y  hoy 
habitan  dentro  de  los  hospitales  ^  re¬ 
clamen  por  la  posesión  en  que  están 
ahorrando  el  pagar  una  casa  donde 
vivir;  sería  mucho  menor  inconve¬ 
niente  el  sufragar  con  las  rentas  del 
hospital  para  mantener  estos  minis¬ 
tros  fuera  ,  pagándoles  la  vivienda^ 
que  el  quitar  alas  enfermerías  la  pre^ 
cisa  extencion  que  deben  tener  y  el 
lugar  proporcionado  en  donde  colo¬ 
car  los  .convalecientes  que  es  otro 
de  los  defectos  anteriormente  nota¬ 
dos.  / 

'  Con  estas  ideas  se  podría  conse¬ 
guir  en  pártelo  que  int^nitaba  el' Hr. 
íliveiro  en  la  obra  citada  en  la  divi¬ 
sión  que  hizo  de  tres  hospitales  ^  cb' 
locando  en  el  uno  las  enfermedades 
aguda^y  que  necesitan  pronto  so¬ 
corro 
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corro  5  en  el  otro  las  crónicas  ^  y  eii 
el  tercero  á  los  convalecientes.  Pero 
ya  que  no  pueda  hacerse  esto  en  los 
términos  que  propone  según  el  ac¬ 
tual  estado  de  estas  casas ,  nada  es 
mas  conforme  á  los  pensamientos 
de  esté  sabio  profesor  que  los  me¬ 
dios  ya  propuestos. 

En  los  demas  recursos  que  debe¬ 
rán  tomarse  para  renovar  el  aire, 
muy  poco ,  ó  nada  hay  que  añadir 
sobre  los  señalados  para  las  enfer¬ 
merías  del  hospital  de  San  Juan  de 
Dios.  El  citado  Dr.  Riveiro  propo¬ 
ne  varias  maquinas  en  su  tratado  de 
\2i  conservación  déla  salud  de  los  pue* 
blos  ,  para  renovar  el  aire ,  y  obviar 
los  inconvenietes  que  de  su  impure¬ 
za  puedan  experimentarse.  El  A.  ha¬ 
ce  expresión  de  muchas  de  ellas  y 
evidencia  su  utilidad  unas  veces ,  y 
otras  su  necesidad ,  dexando  á  el  ar¬ 
bitrio  de  los  peritos  la  elección  de 
aquella  que  parezca  preferible  según 

SU5 
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yjjs  circunstancias :  en  estas  funda-» 
ciones  deben  caminar  de  acuerdo  la 
medicina  y  arquitectura  para  que 
sálga  un  edificio  perfecto  en  la  par^ 
te  posible.  - 

PARTE  IL 

Cárceles  de  Sevilla. 

lis  la  cárcel  un  lugar  seguro  he-? 
cho  no  para  dar  pena  á  los  que  en 
él  son  presos  5  sino  para  custodia  de 
los  delinqüentes  y  deudores  que  no 
pagan.  ( c )  El  Emperador  Constanr 
-tino  hablando  de  la  seguridad  de  los 
reos  determina  que.  la  cárcel  sea  ua 
lugar  seguro  y  saludable  de  manera, 
que  l  io  que  es  hecho  para;  .guarda, 
no  se  convierta  en  pena  legal.  Estp 
mismo  se  dice  en  ímestras  leyes  de 
par- 


(c)  BarUúo  iii  tract.,  de_carcere>.  u.  >5», 
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paVtida  :  (d)  pero  tenemos  casOs  poit 
nuestras  leyes  reales  en  que  la  cár¬ 
cel  se  da  por  pena:  lo  qual  no  impi¬ 
de  que  seaa  Lirias  casas  aseadas  y  de 
bastante  extensión  para  qiíe  sus  at¬ 
mosferas  sean  rnas  saludables  y  y  los 
presos  vivan  con  mayor  tranquilidad 
y  mas  sanos. 

El  A.  se  hace  cargo  de  esta?  doc-» 
trinas  y  y  extiende  sus  consideracio¬ 
nes  á  buscar  el  origen  de  estos  edifi¬ 
cios y  persuade  con  una  erudición 
sólida  y  poco. vulgar,  que  son  muy 
antiguos  y  de  una  necesidad  -cono¬ 
cida.  Pasa  después  á  dar  üna  'idea  de 
las  cárceles  de  Sevilla  segiimsu  estado 
actual,  omitiendo  referir  vanos  acae¬ 
cidos  de  que  hace  mención  un  ma¬ 
nuscrito  óvigltial  de  Cristóbal  Chaves 
procur$dor  que^  fue  de  prespa  él  año 
de  1591.  ■  • 

"  ^  La  cárcel  retíl  es  una  casa  grande 

si- 


•  "(íi)  lib.  zi:  tltV  ¿p.  libi  4*  tít •  S  *  •  patt  j  7 , 
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5ítuada  en  lo  mejor  de  la  ciudad  con 
müchos  aposentos  :  altos  y  baxos, 
un  patio  en  medio  quadrado  de  30. 
pies  de  ancho  y  el.  proporcionado 
largo  ,  5.  6  6.  pajas  de  agua  para  el 
surtimiento  ,  su  Capilla  en  lo  alto,  un 
corredor  á  el  que  lé  dan  el  nombre 
de  galera,  y  una  sala  estrecha  que 
sirve  de  enfermería  donde  ván  á  cu¬ 
rarse  enfermedades  de  todas  clases. 
A  la  izquierda  hay  otro  departamen¬ 
to  sin  comunicación  con  io  interior 
destinado  para  mugeres  con  algunas 
luces  que  le  vienen  de  las'  ventanas 
de  la  calle. 

La  otra  cárcel  que  llaman  de  la 
Audiencia  contigua  á  esté  Tribunal 
es  bastantemente. estrecha. y  en -am¬ 
bas  hay  un  número  crecido  de  pre¬ 
sos  5  y  ios  calabozos  especialmente 
gozan  muy  poca  ventilación,  deino- 
do  que  quando  se  les  abre  la  puer^ 
%a.  para  .practicar  ,  alguna  diligencia 
con  los  reos  que  en  ellos  están  en¬ 
ce- 
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cerrados  ?  se  percibe  un  vapor  que 
turba  alguna  vez  las  funciones  del 
cerebro  y  aun  excita  náuseas.  Lo  qual 
manifiesta  sin  la  menor  duda  la  ex¬ 
trema  impureza  de  aquellas  atmos¬ 
feras  y  los  riesgos  á  que  exponen. 
El  caso  que  refiere  Carlos  Pringls 
(e)  es  una  demostración  concluyen^ 
te  de  lo  que  se  acaba  de  decir  ^  y 
se  reduce  á  que  habiéndose  visto  en 
un  tribunal  de  Londres  la  causa  de 
unos  presos  que  sacaron  de  la  cárcel 
inmediatamente  antes  de  llevarlos  á 
la  sala  del  tribunal:,  quatro  de  los  jue¬ 
ces  que  le  componían  murieron  po¬ 
cos  dias  después  de  calentup  pesti¬ 
lente  y  y  los  demas  padecieron  la 
misma  calentura  de  la  qual  sanaron 
con  mucho  trabajo. 

Sería  un  proceder  larguísimo  tan 
fastidioso  como  inútil  detenernos 

por 


(e).  Lo  escribe  el  Dr.  Ríveiro  eu  la  obra 
ckada  pag.  126. 
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por  ahora  en  referir  las  muchas  des¬ 
gracias  que  se  han  seguido  de  res¬ 
pirar  estos  aires  y  buscar  el  origen 
de  tantas  desgracias  quando  todos 
saben  y  es  bien  patente  que  el  aire 
de  los  lugares  poco  ventilados  y  en 
donde  habitan  muchos  á  un  tiempo 
sin  la  competente  extensión  es  ca¬ 
paz  5  no  solo  de  hacer  enfermar  j  si¬ 
no  también  de  quitar  la  vida  de  re¬ 
pente  según  su  grado  de  mefitismo» 

Siempre  han  sido  estrechas  estas 
cárceles  respectivamente  al  número 
de  presos  qué  hay  comunmente  eñ 
ellas :  pero  en  el  dia  con  la  mayor 
extensión  que  se  ha  dado  á  esta  Real 
Audiencia  ha  crecido  el  número  pro¬ 
duciendo  los  inconvenientes  y  ries¬ 
gos  que  hemos  expresado. 

El  A.  tiene  por  impertinente  pro¬ 
poner  por  ahora  el  modo  con  que 
se  debe  fabricar  una  cárcel  pública, 
y  dirige  toda  su  atención  áreferirlos 
medios  para  conseguir  la  salubridad 
que 
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qué  se  necesita  en  los  aires  que  han 
de  respirar  los  que  habitan  estas  ca^ 
sas  5  procurando  alejar  y  ó  disipar  ení* 
teramente  las  causas  de  muchas  en¬ 
fermedades  que  en  ellas  se  advierten 
con  freqüenciaj,  y  parece  que  les  son 
propias  como  cierta  casta  de  calentu¬ 
ras  que  llaman  de  las  cárceles,  los 
reumatismos  ,  las  sarnas  ,  y  aun  las 
ophthalmias.  No  solo  la  caridad  con 
estos  infelices  sino  también  el  zelo 
del  bien  común  debe  movernos  á  dar 
estos  avisos.  Varios  físicos  han  calcu^- 
lado,  que  en  las  ciudades  populosas 
es  mayor  respectivamente  el  número 
de  muertos  en  un  año,  que  en  las 
poblaciones  pequeñas,  ymo  han  de- 
xado  de  tener  en  su  consideración  el 
gran  número  de  individuos  que.  en 
-las  cárceles  de  aquellas  ciudades  de¬ 
tenidos  ,  y  juntos  en  una  habitación 
puedan  contribuir  á  infícionar  el  aire 
que-  han  de  respirar  los  habitantes 
de  aquel  pueblo.  Lo  cierto  ,es  que  el 


¿oteJo  se  ha  hecho  con  bastante  pro» 
lixidad  y  exáctitud^y  que  según  él 
ninguno  podrá  extrañar  que  algunos 
entre  los  antiguos  hayan  llamado  á 
las  grandes  poblaciones  sepultura  de 
los  hombres. 

El  Senado  de  Londres  hecho  car¬ 
go  de  la  infección  de  la  cárcel  públi* 
ca  preguntó  á  Juan  Pringle  y  á  Este^ 
van  Hales  de  qué  modo  se  podria 
purificar  y  mantener  sana  :  pasaron 
los  dos  á  la  cárcel  y  después  de  re¬ 
conocida  con  toda  prolixidad,  dis¬ 
currieron  plantar  sobre  el  texado  un 
molino  de  viento  hecho  con  tal  ar¬ 
tificio  j  que  por  un  canon  entrase  el 
aire  de  la  ciudad  movido  por  el  mo¬ 
lino  ,  y  por  el  otro  saliese  el  aire  po¬ 
drido  de  los  calabozos.  Esta  maqui¬ 
na  no  es  otra  cosa  que  el  ventilador 
inventado  por  Estevan  Hales 
parece  pues  que  en  la  cárcel  de  Lon¬ 
dres 


(/)  Vease  al  citado  Riveiro  pag. 


dresse  procura  con  sumo  cuidada - 
conservar  el  aire  puro  y  ventilado 
sin  el  mas  leve  riesgo  de  la  seguri¬ 
dad  pública. 

Acomodando  pües  estas  y  otras 
equivalentes  ideas  á  lo  que  conviene 
hacer  en  nuestras  cárceles  es  nece¬ 
sario  convenir  en  lo  que  hemos  di¬ 
cho  sobre  su  estrechez  y  poca  venth 
Jacion  que  es  lo  principal  que  había 
que  persuadir;  y  consiguiente  á  estos 
defectos  se  necesita  extender  mas  es¬ 
tos  edificios  3  renovar  con  freqüencia 
el  aire  de  los  calabozos  y  dando  mas 
comunicación  al  aire  exter¡or3  procu¬ 
rando  el  mayor  aseo  por  los  medios 
que  ya  se  han  insinuado ;  colocan-* 
do  la  enfermería  en  el  sitio  mas  re¬ 
tirado  y  ventilado  3  procurando  en 
ella  la  correspondiente  capacidad  y 
exactitud  en  el  aseo  y  asistencia* 
Estos  son  los  arbitrios  que  el  A.  ha 
juzgado  mas  oportunos  para  dar  a 
los  hospitales  y  cárceles  la  planta 


,  (^°sj 

que  se  desea  y  supuesta  la  mala  dis-< 
posición  en  que  se  hallan  y  y  la  ma¬ 
yor  extensión  que  necesitan. 
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DISERTACION  TEOLOGICO- CANOr 

NICOr  medica» 

DE  LAS  REGLAS  QUE  RIGEN 
en  el  juicio  de  las  cura¬ 
ciones  milagrosas. 

POR  EL  Dr.  D.  FRANCISCO  DE 
Saks  Rodríguez  de  la  Barcena  y  Cura 
del  Real  Colegio  de  S.  Teltno ;  Aca-^ 
demico  numerario  y  Revisor  de 
la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras ;  Socio  Teologo  Con¬ 
sultor  y  Revisor  de  la 
Sociedad. 

^Ijiiitre  los  timbres  todos  que  for-< 
man  la  gloria  de  la  Iglesia  y  consti. 
Tuyen  su  sagrado  depósito  siempre 
han  tenido  los  milagros  en  la  esti¬ 
mación  de  esta  santa  Madre  un  lu^ 
gar  muy  distinguido.  Ellos  son  uno 
de  aquellos  privilegios  con  que  la 
ha  enriquecido  su  Esposo  ^  una  de 
^  v,  las 
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ÍBS  marcas  por  donde  se  distingcrer  y 
jamas  puede  equivocarse  con  las.BW- 
üagogas  de  Satanás  /  eterna  moaaí^ 
mentó  de  su  gloria  /  prueba  del  cuk 
dado  que  á  Dios  debe  ,  señal  de  la: 
pureza  de  sü  fé  ,  corifirniacion  dé  lar 
verdad  de  su  doctrina  /  y  argumen¬ 
to  irrefragable  de  su  santidad.  Sien¬ 
do  ellos  unos  efectos  que  transcienden 
toda  la  esfera  de  la  •  naturaleza  cria¿: 
da  >  no  puede  menos  que  intervenir, 
á  producirlos  la  Omnipotencia  de  un- 
Dios  incapaz  de  autorizar  el  desor¬ 
den  >  ó:  la -mentira  y  y  de  consiguien¬ 
te  donde  esté  el  verdadero  milagrot 
allí  ha  de  estar  necesariamente'^  1$ 
verdad  y  la  santidad;  •  • 

Mas  por  lo  mismo  que  él  es  uno 
de  los  mas  propios  caractéres  dé  la 
Iglesia/  .y  que  la  impiedad  y  la 
regía  y  Ik  superticion  han  intentado 
siempre  ó  contrahacérselo,,  ó  dis- 
putarSeÍG,  ha  cuidado  en  todos  tiem.» 
pos  esta  sabia  Ma.dr^  de  que  en  su 
í.::  ■  íe^  , 
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tesoro  no  se  mezcle  el  oro  legitimó’ 
con  el  falso  ,  ni  el  milagro  aparente 
con:  el  verdadero.  Sus  providencias 
nada  dexan  que  desear :  antes  que 
canonize  un  hecho  milagroso  apura 
todos  los  recursos^  y  escucha  áquan- 
tos  pueden,  dar  voto  en  tan  delica¬ 
da  materia.  : 

[i  Entre  todos  los  que  consulta, 
dice  el  Sr.  ,  Rodríguez  ^  tienen  los 
profesores  de  medicina  ,  sino  el  pri¬ 
mer  lugar ,  por  lo  menos  el  mas  tra- 
bíy.oso.  Pocas  veces  sucede  que  el 
hecho  que  se  examina  no  tenga  una 
íntima  relación  con  esta  facultad  y 
por  o  consiguiente  aquellos  la  necesi¬ 
dad  de  tomar  el  ímprobo  trabajo  de 
instituir  un  examen  el  mas  prolíxo  y 
rigoroso.  Por  tanto  uno  de  los  pun-, 
tos  mas  dignos  de  la  atención  de  la 
Sociedad  es  el  que  encargó  al  A.quien 
lo  desempeña  en  esta  Memoria ,  di¬ 
sertando  sobre  las  reglas  '  Teológico^ 
Canonieo-Médicas  que  rigenen  el  juU 
cig^de  las  curaciones  milagrosas^ 


'  Con  laudable  sinceridad  protes^ 
ta  no  se  espere  que  abriéndose  en 
esta  pieza  nuevos  senderos  en  un 
pais  tan  vasto  como  trillado  de  los 
sabios  descubra  ,  ó  invente  otras  re¬ 
glas  que  las  que  estos  han  estableci¬ 
do.  Sabe  lo  mucho  y  bueno  que  se 
ha  escrito  sobre  la  materia  y  y  que 
después  que  los  mas  hábiles  teólo¬ 
gos  y  canonistas  y  médicos  la  han 
tratado  con  toda  la  dignidad  de  que 
es  capaz  ,  no  se  puede  sin  temeri*^ 
dad  aspirar sino  á  reducirá  pocas 
proposiciones  lo  que  ellos  han  ense¬ 
ñado  con  tanta  difusión ,  y  á  ordenar 
la  disertación  de  manera  que  sin  de¬ 
cir  cosas  nuevas  ^  se  digan  con  al¬ 
guna  novedad.  Divide  eí  5r.  ¿lodr?- 
■gue%  esta  Memoria  en  tres  articulos 
que  analizan  lo  mas  precioso  que  ha 
leido  sobre  el  punto.  En  el  primero 
considera  con  el  teologo  la  naturale¬ 
za  y  división  de  los  milagros  t  exá- 
piina  en  el  segundo  con  el  canonista 

las 
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Jas  reglas  generales  que  rigen  en  sií 
calificación :  y  en  el  tercero  explica 
mas  difusamente  con  el  médico  las 
reglas  particulares  que  caracterizan 
la  curación  milagrosa. 

El  milagro  en  todo  rigor  es,  dice 
el  Doctor  Angélico  (a)  un  efecto  que 
prodúcela  virtud  divina  fuera  del 
orden  de  toda  la  naturaleza  criada. 
La  voz  milagro  ,  continúa  el  Santo 
Doctor  y  significa  cosa  admirable. 
Pero  esta  admiración  de  que  la  cosa 
es  digna ,  y  que  procede  de  un  efec¬ 
to  cuya  causa  no  se  descubre  ,  pue¬ 
de  nacer  de  dos  principios.  Uno  es 
nuestra  ignorancia  sorprehendida 
con  la  vista,  de  un  fenómeno  cuya 
causa  aunque  natural  ,  por  oculta  no 
ha  podido  descubrir;  y  otro  es  nues¬ 
tro  conocimiento  que  claramente  vé 
que  el  efecto  transciende  las  fuerzas 

de 


(ay  t.  Part.  Qnxst.  i  lo.  Ai‘t.4.  in  corp. 
Xb)  Quíest.  6.  de  post  Art.  Z. 
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de  la  actividad  natural.  En  el  primer 
caso  por  mas  que  el  motivo  de  nues¬ 
tra  admiración  sea  maravilloso:,  raroy 
y  estupendo  no  será  milagro  ^  como 
en  el  segundo  ,  que  nos  manifiesta 
trastornado  el  orden  de  la  constitu^ 
cion  natural.  Entonces  el  efecto  tie¬ 
ne  necesariamente  por  causa  al  que 
siéndolo  de  todas  ^  y  habiendo  dado 
el  sér  en  número  ,  peso  y .  medida 
á  toda  la  naturaleza  y  no  está  ligado 
con  sus  leyes  y  puede  dispensarlas 
quando  le  place ;  por  mas  que  delí^ 
re  en  contrario  el  insensato  Espinosa, 
Estamocioii  exacta  del  milagro 
está  generalmente  adoptada  por  to¬ 
dos  los  sabios  y  y  solo  combatida 
de  los  que  con  el  falso  nombre  de  ñi 
losofos  han  venido  en  nuestros  dias 
á  confundirlo  todo  y  y.  empeñados 
en  llevar  adelante  su  impiedad  ^  ó  su 
pirronismo  han  pretendido  envolver 
la  luz  con  las  tinieblas.  Las  impro¬ 
pias’;  vacías  y  ridiculas  definiciones 

con 


con  que  Counor^  Loche  ^  Clark  y  Bóhefy 
Houtevill  y  Feetwood  y  StilUnJleet  y 
otros  han  obscurecido  y  aun  destrui¬ 
do  la^  legitima  idea  del  milagro  las 
impugna  con  energía  el  Sr.  Rodri^ 
guez  aunque  de  paso. 

Con  doctrina  del  mismo  JDr.  An^ 
gélico  establece  entre  ellos  un  verda¬ 
dero  orden  y  gerarquía  y  graduándo¬ 
los  según  que  exceden  mas  y  ó  menos 
las  fuerzas  y  alcances  de  la  naturaleza. 
A  veces  la  exceden  con  tanta  ventaja, 
que  absolniamente  hay  en  ella  activi¬ 
dad  para  producir  aquel  efecto,  como 
el  retroceso  del  sol ,  ó  la  penetración 
de  los  cuerpos  A  veces  no  excedien¬ 
do  el  efecto  las  fuerzas  dé  la  natura¬ 
leza  5  las  transciende  atendida  la  in¬ 
capacidad  del  sugeto  en  quien  sé  ve¬ 
rifica  ,  como  quando  un  muerto  re¬ 
sucita  ,  ó  recobra  un  hombre  la  vista 
después  de  perdida  la  justa  organiza¬ 
ción  de  los  ojos :  que  el  hombre  viva, 
d  véa  es  obra  natural,  pero  que  des-, 
pues 


paes  de  muerto  viva,  ó  despnes:dé 
perdido  el  organo  lo  recupere ex*- 
cede  manifiestamente  los  resortes 
mas  finos  de  la  naturaleza.  A  veces^ 
en  fin  ,  ni  la  substancia ,  ni  el  efecío^ 
ni  la  disposición  delsugeto  están  fue¬ 
ra  de  su  actividad  ,  pero  sí  lo  está 
el  modo  con  que  se  produce.-  Unía 
fiebre  aguda,  por-exemplo,  puede 
ser  curada  naturalmente  ,  mas  no  en 
un  momento  ni  con  una  sola  palabtó, 
este  modo  es  superior  al  orden  de  lá 
naturaleza.  ii.'.rp 

Se  deduce  de  lo  dicho  quedara 
graduar  de  milagro  un  efecto  pfodi-r- 
gioso,  es  necesario  que  en  su  substan¬ 
cia  ,  ó  en  su  modo  ,  ó  con  respecto 
al  sugeto  en  quien  se  verifica ,  trans¬ 
cienda  los  alcanzes  de  la  actividad 
natural :  g  mas  por  donde  conocere¬ 
mos  que  asi  es  ?  Hé  aquí  donde  es 
forsosd- concurran  el  teologo,  el.  ca¬ 
nonista  y  el  médico.  Los  dos  pri¬ 
meros  señalando  las  reglas  en  común 

.y' 
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y  el  tercero  contrayendolas-  ai  puntd 
de  su  facultad  el  hecho  tiene  re¬ 
lación  con  ella.  I^a  determinación  de 
-estas  reglas  generales  es  el  asunto  dei 
segundo  artículo  de  Ja  disertación. 

'Ya  desde, aquí  se  descúbrela  di-* 
ÜGuJtad  que  envuelve  aplicarlas  ideas 
comunes  á  los  casos  parriculates-  Al- 
rgunos  canonistas  citados  por  el  in¬ 
comparable  sabio  el  Sr.,  Benedicto 
-ÍXI-V.(c)  señalan:  para  discernir  los  mi. 
dágros  de  los  '^hechos  naturales  Jas 
quatro  reglas  siguientes.. j.  Que  el 
efecto  proceda  dé  Dios  y  no  del  ^rte. 
2:  Que  est'é'sobrey  ó  fuera  del  or¬ 
den  de  Ja  naturaleza.  3.  Que  no  se 
produzca  en  ■  fuerza  de  las  palabras. 

-4.  Que  se  execute  para  confi-rmaciüu 
de  la  fé  i'  ó  de  fiar  santidad.-  :  A-, 

:  Está  convencido  plAi.'de  la  opor¬ 
tunidad  con  que  sé  señala  esta  quar- 
ta  regla  j,  la  que  recomienda  después 
.0?::.  como 

■  -  r .  ■  '•  " 
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como  una  de  las  mas  infalibles ;  pero 
se  declara  contra  las  demas  como  in¬ 
suficientes.  Porque  subsistiendo  la 
primera  ,  deberiamos  contar  entre 
los  milagros  la  creación  del  mundo, 
la  infusión  de  la  gracia  santificante 
y  otros  tales  efector?  que  solo  impro¬ 
piamente  pueden.'llamarse  asi ,  y  sin 
embargo  los  produce  Dios  sin  influ- 
xo  del  arte  ,  ni  de  la  naturaleza.  A 
demas  que  tanto  esta  como  la.segun- 
da  regla  parece  responden  ála.qües* 
tion  por  la  qüestiorr  misma.  Enseña 
la  primera,  que  el  efecto  si  es  milagro, 
só  ha  de  ser  obra  de  Dios  solo;  y  la  se¬ 
gunda  que  debe  exceder  el  orden  de 
la  naturaleza, :y  esto  es  puntualmen. 
te  lo  que  se  controvierte  ¿  qualts  re¬ 
glas  dan  á  conocer  quandb  el  hecho 
de  que  se  disputa  es  obra  de  Dios  que 
dispensa  el  orden  natural?  La  t-erce- 
ra  la  establecen  para  excluir  de  los 
milagros  la  Divina  Eucaristía.  Pero 
¿  qué  aquella  prodigiosa  transubstan- 
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fcíadon  se  verifique  en  fuerza  por 
virtud  de  palabras  ha  de  ser  motivo, 
para  negarle  la  razón  de  milagro,  á 
un  prodigio,  en  cuya  operación,  dice 
la  Iglesia ,  ha  hecho  su  Autor  Omni¬ 
potente  memoria  de  todas  sus  mara¬ 
villas?  En  caso  de  no  dársele  este 
nombre ,  mas  racional  parece  el  fun¬ 
damento  del  célebre  Fablo  Zacchiasy 
(d)  que  supone  se  trata  en  la  discu¬ 
sión  de  la  materia  de  efectos  sensi¬ 
bles  ,  qual  no  es  la  Eucaristía ,  ma¬ 
nifiesta  solamente  á  los  ojos  de  la  fé. 
Desentendiéndose  el  Sr,  Rodríguez 
de  estas  reglas  busca  con  el  citada 
Pontífice  otras  mas  inmediatas  y 
oportunas  en  la  Doctrina  de  Santo 
Tomas. 

Para  demostrar  esteSto.  Ce)qiie 
los  milagros  de  Jesucristo  manifes¬ 
taban  suficientemente  su  Divinidad^ 


ob- : 


'•  (í?)  lib.4.  qü^st.médic.Legal.tit'i-q'S'^í**^» 

<c)  -3.  Part.  quxst.  43*  art.  4.  in  corp. 


(observa  tres  caractéres  en  ellos.  El 
primero ,  la  misma  especie  de  obras 
hechas  por  el  Señor  que  abiertamen¬ 
te  excedían  todas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  y  como  por  exemplo  ,  la 
resurrección  de  un  cadáver  quatri- 
duano  y  corrompido ,  la  iluminación 
de  un  ciego  de  nacimiento  ^  &c.  don¬ 
de  se  dexaba  ver  una  virtud  superior 
á  todas  las  causas  criadas.  El  segun-^ 
do ,  el  modo  de  obrarlos  por  su  pro^ 
pia  autoridad  y  virtud  mandando  á 
ios  vientos  ^  á  los  mares  y  á  las  enfer^ 
medades  y  á  la  muerte  de  quienes 
era  inmediatamente  obedecido  5  y 
Caliendo  de  él  como  de  su  origen  la 
virtud  y  poder  con  que  sanaba  á  to¬ 
dos  según  la  expresión  déi  Evange¬ 
lio.  El  tercero ,  la  doctrina  en  cuya 
confirmación  traía  los  milagros  pro¬ 
bando  con  obras  de  la  Divinidad  la 
Divinidad  misma  que  tenia. 

Ya  estas  tres  notas  empiezan  á 
dar  alguna  luz  para  la  discreción  de 

los 
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los  milagros.  Si  el  efecto  está  ma-- 
nifiestaraente  sobre  el  orden  de  la 
naturaleza  y  de  sus  causas :  si  se  pro¬ 
duce  al  nombre  y  é  invocación  de 
Dicij^:  sise  trae  para  testimonio  de 
alguna  verdad  de  salvación  no  puede 
dudarse  que  es  obra  de  la  causa  de 
todas  las  causas  del  Señor  á  quien 
solo  compete  el  honor  y  la  gloría^,  y 
del  que  ni  puede  ,  ni  quiere  auto¬ 
rizar  el  error  y  la  impostura. 

Pero  como  puede  suceder  que  un 
prestigio  presente  alguna  semejanza, 
ó  apariencia  de  estas  notas,  insiste  ,  el 
A.  en  tratar  mas  difusamente  la  ma¬ 
teria,  haciendo  un  contraste  entre 
aquel  y  el  verdadero  milagro  :  dice 
pues  que  este  se  distingue  del  pres¬ 
tigio  por  su  eficacia ,  por  su  dura¬ 
ción  ,  por  su  utilidad,: por  su  modo 
y  por  su  fin.  Por, so  eficacia,  pues  éí 
siempre  procede  de  la  virtud  de  Dios, 
que  se  manifiesta ,  ó  en  el  efecto 
extraordinario  que  produce  ,  ó  en 
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manera  extraordinaria  de  producir-» 
lo.  Por  su  duración:  un  prestigio 
presenta  alguna  vez  alterado  el  orden 
de  la  naturalez  pero  es  por  un  mo¬ 
mento  y  pues  la  ilusión  dura  muy  p(> 
co  restituyéndose  todo  con  pronti¬ 
tud  á  su  primer  sér>  al  reves  del  mi¬ 
lagro  cuyo  efecto  es  siempre  perma¬ 
nente,  Por  su  utilidad  :  lo  que  Dios 
hace  es  en  toda  ocasión  para  algún 
provecho  de  los  hombres ;  muy  al 
contrario  de  los  prestigios  donde  se 
halla  siempre  la  vanidad  ,  ó  el  daño. 
Por  SU  modo  t  en  el  verdadero  mi¬ 
lagro  interviene  la  piadosa  y  reveren¬ 
te  invocación  de  Dios  ;  mas  en  el 
prestigio  no  se  encuentran  mas  que 
necedades ,  palabras  sin  sentido ,  ó 
con  sentido  absurdo  ,  ceremonias  ri¬ 
diculas  y  otros  medios  indignos  no 
solo  de  Dios  y  sino  aun  de  un  hom¬ 
bre  de  juicio.  Ultimamente  por  su 
hn^  y  este  es  el  carácter  menos  equí- 
cvoco:  si  la ‘obráomaraviliosa  lleva 
por 


por  mira  la  gloria  de  Dios la  pro^ 
pagacion  de  lafé,  la  santidad  de  las 
costumbres  ^  ó  la  recomendación  da 
alguna  persona  que  trabaja  por  todo 
esto,  no  queda  lugar  para  sospechar 
contra  ella.  Mas  si  por  el  contrario 
se  ordena  á  la  comprobación  del 
error,  ó  á  la  corrupción  de  las  cos¬ 
tumbres  i  bien  podrá  parecer  mila¬ 
gro  ,  pero  nunca  lo  será. 

Hasta  aquí  las  reglas  comunes 
que  los  teologos  y  canonistas  seña¬ 
lan  para  examinar  el  milagro  x  y  que 
el  médico  debe  tener  presentes  para 
decidir  si  una  curación  ha  sido,  6  no 
milagrosa.  Pero  después  de  todas  es¬ 
tas  reglas  se  queda  todavía  la  difi¬ 
cultad  en  todo  su  lleno  sino  usa  de 
las  que  le  dicta  su  profesión.  Lo  que 
esencialmente  constituye  al  milagro, 
y  lo  primero  y  principal  que  en  él 
debe  examinarse  es,  si  está  fuera  do 
la  actividad  de  la  naturaleza  ;  para 
puya  determinación  el  canonista  y.d 


teclogo  huyen  el  hombro  porque 
no  pueden  3  y  dexan  al  médico  to¬ 
da  la  carga.  Sin  embargo  los  profe¬ 
sores  de  medicina  han  trabajado  con 
suceso  sobre  este  punto  tan  difícil  y 
abstruso  mas  de  lo  que  se  podia  pre- 
sumir^y  todo  quanto  hay  que  desear, 
como  dice  el  Sr.  Rodríguez :  quien 
para  llenar  mejor  el  tercer  articulo 
de  su  disertación  ,  extracta  quanto 
aquellos  han  dicho,  y  señaladamen¬ 
te  el  nervioso  y  sólido  Pablo  Zacchias^ 

Tres  clases  de  notas  deben  diri¬ 
gir  al  médico  en  la  calificación  de  las 
curaciones  milagrosas,  tinas  que  pre¬ 
senta  la  misma  ,< enfermedad  :  otras 
que_se  observan  de  parte  de  la  cura» 
don:  y  otras  que  han  de  atenderse, 
con  respecto  al  enfermo  que  es  cu¬ 
rado.  ^ 

Lo  primero  que  se  debe  exámi- 
nar  de  parte  de  1¿  .enfermedad  es  si 
ella  es  incurable ,  ó  de  muy  difícil 
curación  5  pues  para  milagro  .>es  ne- 

ce- 
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cssariá  una  obra  naturalmente  impOí 
sible  5  ’ó  sumamente  dificultosa.  Es^ 
ta  dificultad  no  consiste  puramente 
en  la  •  especie  y  ó  genero  de  acciden¬ 
te  y  puede  también  verificarse  en  él 
tiempo  y  modo  con  que  se  ha  cura¬ 
do  aquel.  Si  lo  que  naturalmente  de¬ 
bió  hacerse  en  seis  meses  ,  se  conclu¬ 
yó  en  un  día:  sí  los  remedios  que 
se  aplicaron  estaban  muy  distantes 
de  la  indicación  ;  ya  la  curación  re¬ 
sulta  milagrosa ;  sino  porque  la  eiw 
íermedad  era  incurable,  porque  lo 
era  en  el  tiempo  y  modo  con  que  se: 
curó. 

Debe  también  examinarse  sí 
aquella  ha  sido  grave  ya  con  relaw 
clon  á  la  dignidad  de  la  parte- que 
ofendía  ,  ya  por  respeto  á  la  dema¬ 
siada  lesión  que  causaba.  Un  profe.< 
sor  de  medicina  no  debe' ignorar  que 
enfermedades  son  lia^lque  pertene¬ 
cen  á  está  clase  y  y '  débe  saber  que 
en  la  de  iQs  milagros  no  puedenáüo.. 
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tocarse  sino  curaciones  de  importan-^ 

da. 

A  estas  dos  notas  se  agrega  otra 
de  mucho  mas  momento  ^  y  es  que 
la  enfermedad  que  se  cura  no  esté  ya 
en  el  tiempo  de  la  crisis.  Todos- sa* 
bemos  que  en  este  caso  hace  la  na¬ 
turaleza  los  últimos  esfuerzos :  y  co¬ 
mo  entonces  según  la  sentencia  de 
Hipócrates  son  mas  fuertes  Ion  sínto^ 
mas  5  y  la  vida  del  paciente  ;  parece: 
está  mas  próxima  á  acabarse  ;  apu¬ 
ran  los  mismos  enfermos  y  sus  fami¬ 
lias  todos  sus  clamores  y  votos.  Su¬ 
cede  que  ai  fin  triunfa  la  naturaleza, 
y  los  que  vieron  al  enfermo  cerca  de 
las  últimas  angustias  apellidan  mila¬ 
gro  á  la  que  fue  obra  natural ;  y  aun 
el  médico  se  vé  en  alguna  ocasión 
precisado  á  contemporizar  con  ellos 
para  salvar  así  el  fatal  pronóstico 
que  á  la  vista  de  tan  funesto  aparato 
incautamente  vertió.  Un  exemplo  to¬ 
mado  del  Evangelio  sensibiliza  toda 
Q  la 


la  doctrina  dada.  La  suegra  de  Sari 
Pedro  tenebatur  magnis  febribus  :  hé 
aquí  la  gravedad  y  peligro  de  la 
enfermedad.  Jesuchristo  stans  super 
illam  y.imperavit.  fibri  :á.  la  fiebre  en 
su,  aumento  ó  estado ,  quarido  era 
grande  y  ó  estaba  en  su  altura et  dz- 
misit  earriy  et  continuó  ministrabat  illtsv 
esteres  un  periodo  y  manera  de  con¬ 
valecer  imposibles  por  su  instanta-r 
neidad  á  la  naturaleza* 

'  En  esto  ultimo  aparece  también 
la  primera  y  menos  equívoca  señal 
que  con  respecto  á  la  segunda  clase 
de  notas  se  debe  atender  de  parte  de 
la  curación,  esto  es,  que  haya^sido 
momentánea.  Es  fácil  engañarse 
quando  se  juzga  sobre  la  posibilidad, 
ó  imposibilidad  de  la  curación;  por¬ 
qué  ¿quién  hay  que  comprehenda  to¬ 
dos  los  secretos  recursos  y  mas  finos 
resortes  de  la  naturaleza  ?  Mas  pre¬ 
sentándose  aquella  sucedida  en  un 
momento  como  se  presentó  en  esta 
mu- 
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inuger^'sin  duda  es  un,  yerdadero-míí 
lagro.  Ignoramos ;;si  :  SU:  fiebre  era 
mortal ;  pero  sabernos  que  era  g^raii- 
de^  y  la  que  lo  eS;,  no  puede,  terminar 
en  una  perfecta  robuste2;  sin  lentitud 
de  alivio  y  sucesión  de  tiempo.  Para 
verificar  la  curación  mprnentaneamo 
es  preciso  entender .  .este  momento 
matematicaj  ó  fisicarnente ;  basta  que 
se  logre  en  un  periodo,  considerable^ 
mente  más  corto  que  el  i  que  la  natu¬ 
raleza  necesitaría  para  perfeccionarla. 
Cur(3  Jesuchristo  á  un-ciego  de  naci¬ 
miento  (/)  poniéndole  lodo  en  los 
ojos  j  y.  empandólo:  á  que  se  diese 
un  baño.  Supongo  por  ahora  que^su 
ceguera  fuese  curable.:,  que  ¡nodo 
era,,  con  los  auxilios  del  arte.  EÍ 
tiempo. que  él  gastó  en  ir  á  bañarse^ 
SI  se  compara  con'  el  que,  un.  profe¬ 
sor  hubiera  consumido  en  darle 
ta^  puede  y  debe  llamarse  un  mo- 
men- 


(/)  Joan.  p.  V.  6, 
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mentó,  y  reputarse  de  cónsiguienté 
como  una  nota  infalible  de  milagro. 

La  perfección  de  la  curación  es 
’otro  de  los  rccjuisitos  para  que  este 
ke  verifique.  El  es  efecto  propio  de 
la  causa  de  todas  las  causas,  y  no  es 
verisímil  que  una  obra  manca  proce¬ 
da  de  la  causa  mas  perfecta.  Si  pues 
la  enfermedad  vuelve  á  aparecer ,  ó 
si  degenera  en  otro  achaque,  regu¬ 
larmente  hablando  no  es  milagro. 

Se  dice  regularmente ,  porque  po- 
driá  sücedeir-  que  concurriesen  tales 
circunstancias'  que  ya  sea  la  nueva 
enfermedad  ',  ya  la  recaida  en  la  pri¬ 
mera  deba  t'encrse  por  milagro  mas 
calificado; ,  que  la  perfecta  sanidad. 
Zacchias  tteie  un  exemplaf  de  lo  pri-* 
mero,  (g)  Asistía  á  una  buena  mu- 
ger  que  adolecía  de  unas  almorranas 
ulceradas  que  exigían  ya  el  reco- 
no- 


ig)  Lib.  4.  qüest.  médic.  leg.  tit. 
qiiest.  8.  n.  it. 
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xiO(:imiento  y  operación  del  cirujano.-. 
Avisada  de  esto  la  enferma  y  alligir: 
da  con  noticia  tan  sensible  para  su, 
pudor  5  pidió  con  instancias  á  Dios . 
por  la  intercesión  de  Roberto  Belar- 
mino  se  dignase  mudar,  aquel 
que  en  otro  para  ebque  no  fuera  ne^. 
cesado  un,  tal  sonroxo.  Al. siguiente- 
dia  y  dice  Zaccbiasy  hallé  con  asom¬ 
bro  mió  que  las  almorranas  hablan 
desaparecido  y  y  Dios  continuaba 
exercitando  á  la  enferma  con  un- 
dolor  universal  de  todo  su ;  cuerpo^j 
La  historia  de  S.  Basilio  trae  un  tes¬ 
timonio.  de  lo  segunda.  Lo  llamó  eí 
Emperador  Valente  para;  que  visita-y 
se  áun  hijo  suyo  gravemente  enferj-t 
mo :  convaleció  el  niño  con  la  .visita. 
Mas  habiendo  su  obstinado  padre  v 
llamado  aquella  noche  á  los  Obispos' 
Ardanos  para  que  también  lo  visita^., 
sen  ,  volvió  la  enfermedad  ,  y  el  ni- 
fío  en  aquella  misma  noche  mudo. 
Estos  dos  exemplos  - ayudarán  al  mé¬ 
dico 


.  .. 

«íico  ‘  á  juzgar  quándo  se  presénten 
iguales  circUnstáñcias.  Mas  feltátido 
estas  j  ó  equivalentes  debe  no  olvi¬ 
dar  que  la  mncba  confianza  y  la  ve¬ 
hemente  aprehensión  pueden  dar  tal 
rnovi'miento-ádá-maquina^  que  com¬ 
prima  por  algUU-  tiempo  la  causa 
morbífica,  la  que  volverá  á  obrar  ce¬ 
sando  ó  disminuyéndose  aquella 
éktráordinariá*  impresión  i  . 

Sobré  este  mismo  requisito  se  di¬ 
viden  los  AA.  queriendo  unos  (¿?)que 
pára  milagro  seá  necesarra  una  cura- 
cidU  tan  pérfedtü-  *que  ni  aun  vesti¬ 
gios  queden  de  da  enfermedad  ;  y 
pretendiendo' otros  (/)  qué  aun  quan- 
dO  résten  todaj  sU  debilidad  y  COn- 
séqliencias  ^  la  sanidad’  debe 

reputarse  por  milagrosa.  El  Sr,  Ro^ 
■;  '•  ■■  dri- 


-  (  b'^  Malvetl,  de  Cáuonk'.  •  Santo,  tpm. 
i4,;j;iag<  loi.  52'.  rJVI^tta  dé  .Canoa.  SS. 
par.t,,4.  Cap.  JO.  n.  2.\  ,  ...  ..  .f, 

)  Cantelór.  de  Canon. '  SS.'  Cap. 
n.  í^.  Pignat.  cousult,  27.  n.  23. 
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Hfiguez  siguiendo  los  pasos  del  sabio 
Benedicto  XI )  consilía  estas.  dW 
versas  opiniones  cuya  diferencia  so¬ 
lamente' consiste  en  las  voces  :  por¬ 
que  los  primeros  habiarrde  aquellos 
achaques  qué  naturalmente  pueden 
curarse  ^  y  los  segundos  de  los  que 
exceden  la  actividad  déla- naturaler 
za  5  y  ^eí  arte.  También  puede  sxj^ 
ceder  que  un  hombre  que  padece 
dos  enfermedades  disparadas  ;  v.  g; 
hernia  y  ceguera  se  cure  por  mila¬ 
gro  de  la  una:,  y  quede  subsistente 
la  otra.  Si  no  lo  fuese  sería  necesario 
no  contar  éntre  ellos  varios,  que  5. 
Agustín  (/)  y  S.  Gregorio  Turonense 
(m)  refieren  calificándolos  de  efec¬ 
tos  sobrenaturales. 

¿  Y  si  el  enfermo  adolece  de  al¬ 
ma 


(  k  )  De  Canoniz.  SS.  Hb.  4.  P.  i.  c.  8. 

11.  22. 

.  (í)  DeCivit.  Dei  cap,  8.  — 

Im)  Lib.  2vcap.  3.  ■■"y 
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ma  y  cuerpo  será  milagro  él  que  ló 
libre  de  los  males  de  esté  ^  dexan- 
do  intacta  la  enfermedad  de  aquella  ? 
Algvinos  determinan  que  , no;  pero 
el, A.  considera  icón  Sto.  Tomás  (  «  ) 
que  esta  prerrogativa  de  sanar  las  al¬ 
mas  y  los  cuerpos  era;  como  pro¬ 
pia  de  .  la  persona  de  Jesucristo. 
Sea  de  ella  lo  que  fuere  al  médico 
no  le  pertenece  inspeccionar  la  sani¬ 
dad  del  alma.:  . 

.  Es  requisito  tercero  de  parte  de  la 
curación  que  esta  haya;  procedido 
por  contrario  ,  ó  diverso  rumbo  que 
él  que  exigía*  la  enfermedad.  Si  esta 
ha  llegado  á  hacer  una  insigne  crisis, 
no  tenemos  milagro.  Si  se  han  aplN 
cado  las  medicinas  indicadas3  aunque 
estas  no  surtiesen  al  principio  el  efec¬ 
to  que  se  deseaba ,  se  puede  dudar 
con  gran  fundamento  si  lo  tenemos. 
Muy  al  contrarío  en  una  ciiracioiT 


(  /í  )  3.  P.  QüíESt^44. 


milagrosa.  En  esta  una  palabra  j  la 
señal  de  la  Cruz,  una  reliquia ,  y  á 
veces  la  sombra  de  un  hombre  de 
Dios produce  lo  que  no  pudieron 
producir  todos  los  médicos  y  todas 
las  medicinas.  En  ella  se  suele  apli¬ 
car  por  modo  de  remedio  aceyte  de 
una  lampara  ,  agua  bendita ,  saliva 
y  otras  tales  cosas  que  manifiesta¬ 
mente  consta  no  tienen  eficacia  para 
causar  sanidad.  Pero  si  lo  aplicado 
puede  ser  causa  natural  suficiente, 
¿cómo  el  efecto  ha  de  reputarse  mi- 
lagraso?  Si  como  algunos  quieren  (o) 
la  hiel  del  pez  de  Tobías  tenía  vir¬ 
tud  natural  para  curar  los  ojos  ,  no 
consistió  el  milagro  en  la  restitución 
de  la  vista ,  sino  en  el  medio  para 
descubrir  esta  medicina,  (p) 

Resta  lo  que  debe  observarse  de 
parte  del  enfermo.  Si  este  adolece  ha- 

bi- 


(  o -)  Plinio.  Galeno  Eliaiio. 

(p  )  Serrar,  iu  Tobiam  cap.  1 1,  quaest.  t. 


bíiualmente^  su  restauración  no  se  dé 
be  reputar  con  facilidad  por  milagro. 
Vi  y  dice  Zaccbiasy  (q)  á  un  hombre 
que  cada  tres  meses  era  acometido  de 
un  accidente  á  el  que  no  faltaba  sínto¬ 
ma  mortal  alguno :  quantos  faculta¬ 
tivos  lo  vian^,  le  echaban  el  fallo  fa¬ 
tal  ,  y  su  naturaleza  se  burlaba  de 
estas  sentencias.  La  costumbre  pasa 
á  naturaleza,  y  una  naturaleza  amis¬ 
tada  con  la  enfermedad  es  un  fenó¬ 
meno  fuera  de  las  reglas  comunes. 

Se  debe  atender  también  al  sexó. 
La  experiencia  diaria  nos  hace  ver  á 
las  mugeres  salir  triunfantes  de  acci-' 
dentes  y  achaques,  que  en  los  hom¬ 
bres  serían  mortales. ' 

El  temperamento  y  la  edad  han 
de  entrar  igualmente  en  considera¬ 
ción.  Üii  anciano,  u  otra  persona 
d  ebil  no  podrá  escapar  sin  milagro 

de 


{q)  Lib.  4.  Qliasst.  medid.  Leg.  tit*  X» 
q.  3.  n.  í7-  ••  t 


de  una  enfermedad  de  que  stiele 
burlarse  una  florida  juventud  j  ó  una 
extraordinaria  robustez 

No  es  necesario  en  ñn  se  exami¬ 
ne  si  el  enfermo  ha  sentido  á  el  tiem¬ 
po  de  restituirse  algún  dolor ,  u 
otro  síntoma  particular.  Hay  AA. 
que  pretenden  no  interviene  milagro 
en  este  caso  ,  mas  por  esta  regla  de¬ 
beríamos  descartar  del  número  de 
ellos  algunos  que  el  Evangelio  reco* 
noce  por  tales.  ' 

Estas  son  las  reglas  que  tanto  los 
médicos  >  corno  los  teologos  han 
dado  sobre  la  materia^  en  cuya  expo¬ 
sición  ha  atendido  el  A.  según  expre- 
saj  á conciliar  la  claridad  poruña  par¬ 
te  >  y  por  la  otra  la  brevedad  harto 
difícil  en  tanta  abundancia  de  no¬ 
ticias  como  franquean'  los  sabios. 
Gicrtamente  el  asunto  es  digno  de 
dividirse  y  de  que  cada  uno  de  los 
puntos  dé  argumento  á  varias  diser¬ 
taciones, 

An- 


(m) 

Antes  de  concluir  la  suya  61-5^.. 
Rodríguez  hecho  cargo  de  la  multi-: 
tud  de  reglas  señaladas  por  los  AA», 
y  viéndolas  muy  multiplicadas  redu¬ 
ce  á  dos  solas  todas  las  expuestas.. 
¿  Se  duda  sobre  si  una  curación  ha 
sido  milagrosa  ?  Examínese  su  prin¬ 
cipio  :  busquese  SU  fin  :  y  nunca  se 
califique  de  milagro  como  ella  no 
tenga  á  Dios  por  fin  ^  y  por  princi¬ 
pio.  Así  como  en  la  naturaleza  todas 
las  cosas  proceden  de  Dios  como  de 
primer  principio  5  y  se  encaminan 
á  él  como  á  último  fin;  así  también 
en  las.  operaciones  milagrosas  ,  Dios 
obrando  fuera  de  las  causas  natura¬ 
les  debe  ser  su  principio:  Dios  , au¬ 
tor  derla  santidad  y  de  la  fe  debe 
ser  su  ‘fin.  Si  proceden  de  otro-  ori¬ 
gen  si  se  dirigen  á  otro  objeto  ,  ;  en 
Wno;  se,  buscará  en  ellas  la,  v-erdad- 
del  milagro.  t  -i  /;- 

En  el  médico  concurren  dos  per¬ 
sonalidades:  la  de  católico  que  le  e« 

co- 


¿óniun  con  los  demás  hijos  de  la  Igle* 
sia ,  y  la  de  investigador  de  la  na¬ 
turaleza,  que  le  es  propia  y  pecu-* 
liar.  Acuérdese  tomo  católico  de 
qué  es  imposible  haya  verdadero  mi¬ 
lagro  que  no  tenga  por  fin  lá  gloria 
de  Dios ;  y  de  ésta  manera  lio  se  def 
xará  seducir  de  lá  falsedad  y  él  pres¬ 
tigio.  Acuérdese  como  investigador 
de  lá  naturaleza  del  absoluto  impe¬ 
rio  que  sobre  ella  exerce  su  Sobera¬ 
no  Autor :  así  no  se  disipará  én  va¬ 
nas  cavilacioriés,  quando  un  efecto 
mayor  que  süs  fuerzas  y  leyes  íé  es¬ 
tá  mostrando- la  mano  del  Omnipo- 
tente.  Acuerdase  que  este  Señor 
guarda  en  confirmar  su  doctrina  el 
mismo  orden  qtie  tubo  en  revelarla» 
Nó  se  contentó' Tcon  que  su  revela-' 
éion  nos  enseñase  lOs  misterios  que 
están  mas  allá  de  nuestros  alcances 
y  los  Sacramentos  cuya  virtud  dima¬ 
na  de  sola  •  sii  voluntad  y  omnipo-i 
tenciaj  quiso  también  que  nos  ins^ 
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truyera  sobre  aquellas  verdades  a 
que  alcanzan  las  luces  de  nuestro 
conocimiento  ;  pero  que  nuestra  de- 
sidiao  ó,  corrupción  pudiera ,  ó  no 
entenderVó  entender  mal  De  la  mis¬ 
ma  manera  los  milagros.  Algunos 
por  su  substancia  exceden  toda  la  acr 
tividad  de  la  naturaleza Otros  sien¬ 
do  por  su  sér  un  efecto  posible  á 
sus  alcances  j  la  sobrepujan  en  su 
modo. 

El  médico,  debe  estar  prevenido 
con  . estas, doctrinas  para  rechazar  la^ 
cavilaciones  de  los  impios.  g  Qué 
importa  que  esta  curación  pueda,  ser 
obra.de  la. naturaleza  por  la  enferme^ 
dad  que.  ha  excluido  superable  a  sus 

alcances. 3  si  el  modo.de  excluirla  lá 
excede  con  muchas  ventajas  ?  g  Qué 
importa  que  los  magos  de  Faraón 
hayan  hecho  cosas  af  parecer  sobre 
toda  la  actividad  natural  ^  si  luego 
se  hace  constar  que  todo  aquello  fue 
mero  engaño  ^  ilusión  y  prestigio  ? 


„  .  .  f*375 

Que  importa  que  en  la  naturaleza 
invisible  haya  fuerzas  para  producir 
muchos  efectos  á  que  no  alcanza  el 
poder  de  la  visible ,  si  sabemos  que 
el  Autor  de  las  cosas  visibles  é  invi¬ 
sibles  no  ha  de  consentir  á  sus  minis¬ 
tros  que  trastornen  á  su  antojo  la  na¬ 
turaleza  :  non  enim  Angelis  subjecit 
Deus  orbem  terree :  ( ^ )  y  si  es  impo¬ 
sible  que  el  Dios  de  la  verdad  con¬ 
sienta  al  padre  de;  la  mentira,  abuse 
de  sú  poder  para  engañarnos  ?  ¿  Qué 
importa  en  fin  que  un  efecto  pueda> 
absolutamente  hablando,  producirse 
por  la  naturaleza ;  si  en  este  ;  casoj 
con  este  sugeto,y  en  estas  circunstam 
cias  ha  cesado  la  posibilidad?  Sea 
verdad  ,  si  acaso  lo  es ,  que  el  ojo 
de  la  golondrina  puede  reproducir  el 
humor  cristalino  que  le  faltó  por  al¬ 
gún  acaso ;  nunca  lo  será  que  otro 
tanto  pueda  verificarse  en  el  hombre. 

Si 


Ai)  Epist.  ad  Hsbr, c.  2.  v.  5. 


Si  éste  buelve  á  ver,  es  un  milagro, 
y  si  aquella ,  no  lo  será ;  á  no  ser 
que  viviendo  un  hombre,  dividido 
en  dos  trozos  su  cuerpo  ,  quisiése¬ 
mos  también  que  no  se  reputara  por 
milagro ,  porque  sin  este  viven  de 
aquel  modo  muchos  insectos. 

Los  impios  no  han  dexado  piedra 
por  mover  para  destruir  la  fé  de  los 
milagros  ;  pero  no  han  conseguido 
otra  Gosai  que  manifestar  su  perfidia^ 
No  quieren  escuchar  el  testimonio  de 
un  mundo  entero  que  los  testifica,  y 
escuchan  á  un  autor  obscuro  que 
soñó  haber  descubierto  una  cosa  se*? 
mejante  remotamente  á  los  milagros. 
Les  parece  un  absurdo  que  el  Cria¬ 
dor  de  la  naturaleza  dispense  en  las 
leyes  que  él  mismo  estableció,  y  no 
tienen  dificultad  en  creer  el  gran  ab¬ 
surdo  de  que  las  leyes  de  esta  natu¬ 
raleza  particular  puedan  regir  en 
otra  enteramente  distinta,  y  aun  con» 
traria»  De  estas  inconseqüencias  num 

ca 
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ca  ha  habido  mas  exemp^os  quc 
ahora ,  dice  el  A.  3  porque  nunca 
tanto  como  ahora  ha  estado  eri 
moda  la  impiedad  con  el  nombre 
de  filosofía.  Mas  sin  mucha  filoso¬ 
fía  se  conoce  muy  bien  el  crédito 
que  merecen  unos  hombres  3  cuyo 
designio  no  es  otro  que  insultar  á 
Dios  3  confundir  la  verdad  3  y  cor-» 
romper  á  sus  próximos. 

No  por  esto  3  previene  el  Sr, 
Jiodríguez  3  se  debe  declinar  en  mar 
teria  tan  delicada  al  extremo  de  una 
credulidad  imprudente.  Ni  Dios,  ni 
su  Iglesia  necesitan  de  nuestros  en¬ 
gaños.  Aun  quando  no  volviese  á  ha¬ 
ber  otro  milagro  en  el  mundo ,  to¬ 
davía  sería  invencible  prueba  de  la 
religión  los  que  en  su  testimonio  se 
han  obrado  :  y  aun  quando  estos 
nunca  hubiesen  sido  ,  todavía  sería 
un  milagro  mayor  que  todos  los  mi¬ 
lagros,  que  sin  ellos  hubiera  el  mun¬ 
do  abrazado  una  doctrina,  que  tan 
R  cons- 


constantemente  lo  impugna  ^  lo  re-í 
priieba  y  lo  condena.  Debe  pues  el 
médico  guardar  un  justo  medio  en¬ 
tre  las  insulsas  dudas  y  malignas  con¬ 
tradicciones  del  impío  ^  y  entre  la 
ignorante  credulidad  y  piedad  falsa 
del  supersticioso. 

Por  tanto  correspondiendo  á  la 
confianza  que  merece  á  la  Iglesia  en 
punto  tan  interesante  j  habrá  de  di¬ 
rigirse  moderadamente  por  las  lu¬ 
ces  que  le  franquean  los  conocimien¬ 
tos'  de  que  debe  estar  adornado^ 
como  son  ciencia  profunda  en  la  ana¬ 
tomía  j,  lección  vasta  de  historias  mé¬ 
dicas  ,  conocimiento  en  física  y  chi- 
inica  hasta  los  últimos  descubrimien- 
tos:)  é  instrucción  exacta  de  íodás 
las  partes  de  la  medicina.  Supuestas 
todas  estas  noticias  j  y  haciendo 
uso  de  un  juicio  recto  desprendido 
del  amor  propio  y  otros  vicios  tales 
íidquiridos  con  la  educación^  ó  el 
trato  j  empezará  el  profesor  el  exá- 
men 
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hien  de  la  curadon  y  ya  registrando; 
todos  ^  los;.  procedimientos.,  papeles- 
ó  documentos  que  haya-.sobíre  el: 
hecho,  ya  .oyendo  á.f  los  que  lo 
hayan  presenciado  á  oido,  ya  exá-, 
minando  al  sugeto  en  quien  se  veri-: 
ficó,  y  ya  valiéndose  de  quanto 
pueda  contribuir  á  el  perfecto  cono-' 
cimiento  del  ■  suceso.  ; 
í  ;.Si  meditado  todo  con  la  mayor; 
atención  y  reñexíoii  formase  juicio 
cierto:;:  habrá  de  manifestarlo  con-, 
cebido:-en;::pócos  términos ,  claroS' 
y  sin  condiciones,  como  v.  g.  La 
radon,  ha .  sido  milagros^a, 
c  .  Aun  qüando  el  caso  fuere  tan 
raro  y  estupendo  que  sorprehenda 
á  muchos  ;  si  el  profesor  juzga  que 
está  dentro  de  la  actividad  de  la 
naturaleza  ,  deberá  explicar  su  dic¬ 
tamen  diciendo :  No  intervino  mila- 
gro. 

Si  á  pesar  de  las  mayores  y  mas 
prolixas  investigaciones  y  del  rec¬ 
to 
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to  USO  de  todos  los  conocimientos 
expresados  y  balancea  su  juicio  so¬ 
bre  el  exceso  de  la  curación  á  los 
alcances  de  la  naturaleza  ,  decidirá 
de  este  modo  :  no  consta  que  sea  mi* 
lagro, 

Quando  Dios  quiere  dexarse 
sentir  ,  lo  hace  de  modo  que  ve¬ 
mos  sin  mucha  dificultad  su  mano 
poderosa ;  quando  no  lo  hace  así, 
es  porque  no  lo  juzga  conveniente. 
En  todo  caso  :  menos  peligro  tiene 
que  se  quede  sin  canonizar  un  mila¬ 
gro  verdadero  que  carece  de  prue¬ 
bas  suficientes ,  que  precipitando 
el  juicio,  declarar  por  legitimo  uno 
falso. 
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ABRIL. 

JUEVES,  ip.  ^ 

DISERTACION  CHIRURGICA,: 

DE  LOS  CARACTERES  ESEN- 
dales  que  acompañan  la  puntura  par¬ 
cial  y  ó  total  de  una  arteria  en  las 
sangrías  ordinarias  y  au- 
xilios  para  precaver 
la  muerte. 

POR  D,  JOSEF  RAMOS ,  SOCIO 
anatómico  de  la  Sociedad. 

j 

T 

/a  sangría  ordinaria  ,  ó  evacua¬ 
ción  de  sangre  de  alguna  vena  abier¬ 
ta  con  lanceta  es  una  de  las  opera¬ 
ciones  mas  antiguas  y  útiles  de  la  ci- 
rujía  y  para  cuya  recta  execucion  se 
deben  considerar  no  solamente  los 

va- 


vasos  donde  se  haga  ^  sino  sus  si¬ 
tuaciones  y  éiinstriimentos  para  abrir¬ 
los.  Los  ahtigiios  sangraban  de  un 
gran  nurpero  de  venas  y  pero  los  mo¬ 
dernos  que  se  han  propuesto  otros 
límites  y  otros?  motivos^  sangran  fre- 
qüentemente  de  la  cefálica basílica^ 
-y  mediana  én  el  brazo  y  y  denlas  sa- 
íenas  en  el  pie. .  -  -üo  * 

,í  Tres  especies  de  lancetas  nsan  pa¬ 
ra  esta  Operación:  á  las  unas  llaman 
de  grano  de  cebada  y  ó  pko4e:gorriony 
y  no  pierden -su  latitud  hasta  cerca 
de  la  punta  y  se  deben  usar  quan- 
db  los  vasós  sé  hallan' 'superficiales 
y  son  de  bástante  tamaño  ;  á.  otras 
les  dan  el  nombre  de  grano  de  avefiUy 
ú  hoja  de  oliva  que  se  deben  usar  en 
ios 'vasos  peiqiíéños  y  profundos;  y 
las  ultimas  sóh' las  de  lengua  de  ser¬ 
piente  y  Ó  punta-'  de  espino  ^Gtiyo  uso 
debería  limitarse  y  extenderse  so¬ 
lamente  á  ios  sugetbs  obesos.  ^  : 

Hecha-  esüa  brevísima  exposi¬ 
ción 


don  y  y  suponiendo  el  Sr,  Ramos  la 
necesidad  de  freqüentar  las  eva¬ 
cuaciones  de  sangre  conocida  en  to¬ 
dos  tiempos  por  facultativos  del  ma¬ 
yor  mérito  y  tiene  por  indispensable 
exponer  el  numero  y  distribución  de 
los  vasos  venosos  del  brazo  que  son 
en  los  que  con  mas  freqüencia  se  no¬ 
tan  las  punturas  de  que  se  ha  de  trar 
tar  en  esta  Memoria.;,  Sin  anteceder 
este  conocimiento^  ni  el  que  exerce  la 
sangría  sabe  lo  que  hace  y  ni  el  ci-; 
rujano  que  ha  de  remediar  sus  malas 
resultas  ,  conoce  lo  que  debe  prac¬ 
ticar  :  en  cuya  inteligencia  pasa  a  ha¬ 
cer  la  descripción  de;  los  dos  troncos 
venosos  principales  ^  según  se  distri¬ 
buyen,  en  el  brazo  que  son  la  cefálica 
y  la  basílica:  hace  ver  «su  proximi¬ 
dad  con,  vasos  arteriosos  y  y  advier¬ 
te  el  mucho  cuidado  y  cautela  con 
que  se  debe  proceder  en  estas  ope¬ 
raciones.  ^ 

Pespues  de  haber  hecho  estas 

pre-  ' 
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j)tevenciones  ^  se  propOíiB  hablar  de> 
aneurisma  seguido  á  la  puntura  de  la 
arteria  en  las  sangrías  ordinarias^  ma- 
niíéstando  sus  señales;  y  seguida¬ 
mente  expone  los  medios  de  curar 
festa  enfermedad  para  precaver  sus 
fatales  resultas.  Corno  el  objeto  prin* 
cipal  de  este  discurso  se  halla  trata¬ 
do  en  varios  escritos  con  bastante 
extensión  ,  el  A.  extrae  lo  mejor  con 
reflexión  y  crítica ;  para  que  se  du¬ 
de  menos  en  el  particular  en  quanto 
a  las  señales  que  lo  distinguen  ^  y  se 
consideren  aténtámehte  los  medios 
mas  directos  de  acudir  á  estos  casos> 
según  sü  estado  y  naturaleza. 

Se  sabe  géneralmente  que  la  ex- 
tencion  de  las  arterias  en  su  diáme¬ 
tro  pende  de  dos  causas,  principal¬ 
mente  del  impulso  de  la  sangre  arro¬ 
jada  á  ellas  por  el  corazón ,  y  de  la 
resistencia  de  los  -lados  de  estos  va¬ 
sos  ;  de  modo  que  dicha  amplir^^ 
se  debe  estimar ,  según  se  explica 


f^an-Swtetefi)  en  razón  compuesta, 
directa  del  ímpetu  de  la  sangre  im¬ 
pelida  ,  é  inversa  de  la  resistencia 
expresada.  De  aquí  se  infiere  que  de- 
‘bilitada  la  arteria  en  una  de  sus  par- 
vtes ,  en  ella  se  habrá  de  causar  aque¬ 
lla  extensión  que  irá  creciendo  á 
proporción  del  aumento  de  la  debili¬ 
dad  en  el  canal.  Con  estas  ligeras  in¬ 
sinuaciones  se  comprehende  el  ori¬ 
gen  y  formación  del  aneurisma  que 
vno  es  mas  que  ^^el  tumor  preterna- 
5,  tural ,  causado  por  la  abertura, 
ó  dilatación  de  las  túnicas  de  las 
'yy  arterias.^^  Con  razón  llaman  aneu¬ 
risma  verdadero ,  quando  estos  va¬ 
sos  se  hallan  dilatados  solamente ,  y 
falso  y  quando  se  verifica  la  abertu¬ 
ra  ;  pero  si  concurrieren  á  un  mismo 
tiempo  rotura  y  dilatación,  se  llamará 
mixto.  En  todas  estas  tres  especies 
se  notan  ademas  de  lo  que  se  expre¬ 
sa  en  la  definición  dada,  otros  fenó- 
‘  menos  que  sirven  para  distinguirlas 

en- 


entre  sí  5  aunqtie  en  ocasiones  seguri 
ciertas  circunstancias  podrán  confun¬ 
dirse. 

En  el  aneurisma  verdadero  se 
han  de  distinguir  dos  tiempos;  quan- 
do  es  reciente,  y  quando  es  antiguo; 
distinción  bien  interesante  para  pro¬ 
ceder  con  menos  equivocación.  Em¬ 
pieza  por  un  tumor  pequeño  ,  que 
vá  creciendo  con  lentitud,  indolen¬ 
te  ,  sin  mutación  de  color  en  el  cu¬ 
tis,  con  latido  al  tacto  correspondien¬ 
te  al  del  pulso  ,  casi  elástico ;  pues 
cede  á  la  compresión ,  y  cesando  es¬ 
ta  se  restituye  á  su  anterior  estado, 
circunscrito  y  ovalado  ;  la  sangre 
se  conserva  fluida  y  siendo  la  basa 
estrecha  ,  suena  con  mormullo  si  se 
comprime. 

El  iumor  en  el  aneurisma,  falso  se 
•forma  súbitamente ,  y  se  aumeiijta 
según  la  .jcantidad  y  velocidad  con 
que,  empuja  la  sangre  por  la  abertura 
hecha ;  es  dqro  porque  la  sangre  es- 


tá  coagulada  y  pone  el  cutis  amora¬ 
tado,  su  figura  es  -  irregular  y  en  vez 
dé'  desvanecerse  con  la  compresión, 

•  6é  extiende  mas  ,  la  pulsadon  es  pe- 
'queña  y  á  veces  insensible,  y  lo  mis- 

•  ano  el  mormullo.  ••  * 

Ya  se  ven  por  lo  expuestodas  se¬ 
ñales  que  caracterizan  y  distinguen 
estas  dos  diferencias ;  pero  se -debe 
advertir  y  que  quando  el  aneurisma 
verdadero  es  antiguo  y  ha  tomado 
considerable ; tamaño  sucede,  ooraiin- 
inente  que  la  sangre  se  vá  acumulan- 
-rio  en  él ,  pierde; 'allí  su  fluidez  ,  se 
forman  concreciones  poliposas  que 
se  aplican  álo.Jnterior  del  tumor  ,- y 
í  forman  un  cuerpo ;  de  aquí  provie- 

•  ne  ■  por  la  misnia  razdn  y  que  en  el 
^félsb  que  falte  la  elasticidad  y  otros  va* 

rios'caractéres  haciéndose  casi ,  ó  en¬ 
teramente  insensible  el  latido,  y  equi- 
'yocañdosecorr tumores  de  otra  natu¬ 
raleza^,  se  cae  en,  error,  como  fnani- 
' fiesta  el  caso. -propuesto  por  nuestro 
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D.Ftanclsco  Villaverde  (fl)  >>  He  vi3i< 
tado  á  un  alemah ,  dice  ^  que  pade- 
cia  un  tumor  antiguo  sobre  la  popli- 
tea  con  dolor  pungitivo  ^  circunfe- 
rencia  dura  ,  obscura  fluctuación 
5,  en  el  centro,  y  sin  pulsación.  Se  de- 
terminó  en  junta  la  apercion  del  tu- 
,,  mor ,  que  executé  con  la  punta  de 
„  una  lanceta  >  por  la  desconfianza 
yj  con  que  iba  sobre  la  anomalía  del 
55  tumor,  pero  muy  en  breve  vi  paten- 
5,  te  el  desengaño,  porque  el  conteni- 
5,  do  era  sangre  arterial.  Me  sorpren- 
5,  dió  quanto  se  dexa  imaginar ;  pe- 
5,  ro  con  todo  disimulo  la  curé  con 
5,  tal  eficacia  que  logré  la  cicatriza- 
„  cion  de  la  diminuta  abertura  del 
5,  tumor.  «  Es  freqüente  esta  equi¬ 
vocación  y  de  ella  se  leen  repetidos 

tes- 


(a,)  .Operaciones  de;  cirujía  seguim  1* 
mas  selecta  doctrina  &c.  porD.  Fránc^cd 
Villaverde  tom.  2.  cap.  15*  pag-  »34* 
drid  1788. 


testimonios  en  AA.de  la  primera  nota, 
Quando  en  el  aneurisma  que  no 
es  verdadero  falta  la  infiltración,  las 
señales  se  presentan  equívocas;  pues 
las  mas  que  se  notan ,  anuncian  un 
verdadero  aneurisma ;  y  en  estos  ca^ 
sos  es  menester  recurrir  á  otros  me¬ 
dios  para  proceder  con  claridad ,  y 
no  errar  las  indicaciones :  el  cono¬ 
cimiento  de  la  causa  y  la  confesión 
del  paciente  quando  declara  que 
sangrándolo  han  herido  la  arteria^ 
ó  que  desde  entonces  ha  experi¬ 
mentado  los  accidentes  que  se  ob¬ 
servan  ,  son  los  mejores  recursos 
para  desvanecer  qualquiera  equivo¬ 
cación. 

No  tiene  duda:  en  las  sangrías 
ordinarias  sucede  algunas  veces  ,  ó 
que  se  hiera  al  mismo  tiempo  la  ar¬ 
teria  por  su  inmediación  ,  ó  que 
equivocadamente  se  tome  un  vaso 
por  otro,  y  se  haga  la  sangría  en  la 
arteria.  Lo  primero  es  mas  común 
quan- 
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quando:  se  sangra  én  la  vena  basilíca^ 
porque  la  arteria  braquial  se  halla  en 
el  do  blez  del  brazo  muy  cercana  á  . es-.- 
ta  vena  ,  y  aun  las  mas  veces  debaxo- 
de  ella.  Podrá  también  suceder  igual 
puntura  quando  se  abre  la  cefálica 
por  hallarse  en  unos ;  un  ramo  de  los 
colaterales  de  la  braquial  y  en  Otros, 
de  la  cubital  ^  que  es  cutáneo  ,  y,  se 
advierte  en  el  sitio  de  dicha  cefálica  - 
como  ha  observado  el  A.  quien  ma-. 
nifiesta;las  rúalas  conseqüencias  de 
tales  punturas  con  pruebas  de  auto-, 
ridad  muy  respetable. 

Esta  .puntura  se . .  hace  ^  ó  en  al¬ 
guna  de  las  túnicas  de- la  arteria  y 
llamarémos  parcial  ^  ó  eii  todas  dan«» 
do  salida  á  la  sangre  y  se, :  dirá  mal: 
en  ambos  casos  sobreviene  el  aneu¬ 
risma  que  en<el  primero  será  mix¬ 
to  ^  y  en  el  otro^-falso^  Los  prác-, 
ticos  han  comprehendido  muy  bien 
los :  resultados  diferentes  que  han 
distinguido  por  las  señales  expresa- 


tías.  Ván-Swkten{b)á\cti  que  qUan- 
do  se  abre  una  vena  sucede  algunas 
veces  5  que  el  ramo  inmediato  de  la 
arteria  se  hiera  al  mismo  tiempo  con 
la  punta  de  la  lanceta  y  sobrevinien¬ 
do  después  á -pocos  dias  un  tumor, 
que  eleva  el  cutis  con  pulsación  ma¬ 
nifiesta  ,  el  qual  va  aumentando  ca¬ 
da  dia  sino  se  acude  por  medio  de 
la  compresión. 

A  los  caracíéres  que  nota  el  sa¬ 
bio  comentador  áe  Boerbaavey  se 
pueden  añadir  los  que  se  apuntaron 
para  conocer  el  aneurisma  verdade¬ 
ro  ;  pues  formándose  el  mixto  del 
mismo  modo  que  este  y  por  la  mis¬ 
ma  razón,  son  los  fenómenos  casi,  ó 
del  todo  comunes  á  entrambos  con 
la  diferencia  solamente  ,  que  siendo 
el  tumor  que  se  forma  en  el  mixto 
provenido  de  la  herida  externa  he> 
cha  en  alguna,  túnica ,  su  figura  se¬ 
rá 
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rá  siempre  respectiva  I  la  que  per¬ 
mite  la  puntura  sin  guardar  á  veces 
lo  circunscrito  y  ovalado  de  los  aneu¬ 
rismas  verdaderos  con  especialidad 
en  los  principios. 

Quando  la  puntura  ..de  la  arteria 
estotaU  ó  bien  sale  la  sangre  con 
libertada  ó  sin  la  violencia  que  le  es 
propia.  Se  conoce  el  primer  caso  en 
el  movimiento  rápido  y  la  salida  á 
saltos  y  via  recta :  en  el  color  vivo, 
espumas  de  color  cetrino  y  y  en  sU 
consistencia  tenue.  Sin  embargo  po¬ 
drán  suceder,  advierte  el  citado  Vi-- 
llaverde  ,  los  misnios  efectos  en  „  un 
„  joven  bilioso,  iracundo,  muy 
torico  ,  ó  arrebatado  de  una  ca- 
lentura  aguda;  como  asi  mismo  sí 
,,  sale  de  una  vena  próxima  á  una 
,,  arteria,  Podrá  verificarse  el  se¬ 
gundo  caso ,  como  nota  el  mismo,  ó 
por  no  estar  paralela  la  abertura  de 
la  arteria  con  la  del  cutis ,  ó  por  ha¬ 
llarse  esta  tan  comprimida  con  la  1n 
gadu- 
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gadüra  y  que  se  impida  ;Ia  .aflue;itia 
de  la  sangre  á  la  parte  inferior  déla 
compresión. 

Por  todo  lo  qiial  y  siendo  pre¬ 
ciso  proceder  con  la  mayor  claridad 
en  estos  lances  para  no  perder  el 
tiempo  en  aplicar  los  remedios-  con^ 
venientes  y  es  necesario  añadir  á  los 
signos  que  se  acaban  de  proponer 
por  no  ser-  decisivos ,  otros  que  de? 
terminen  el  juicio  del  profesor^  y  :lo§ 
advierte  el  enunciado  Villaverdey 
Jes  son  :  i.  La  suspensión  deiflu-» 
yyxo  luego  qué  ^0  .  comprime  con 
yy  fuerza  la  parte  superior  á  la  císut 
ra^  ó  su  mayor  aumento  qiiando 
yy  solo  se  comprime  la  parte  inferior: 
yy  por  el  contrario  y  comprimida  la 
,5  parte  que  está  debaxo  de  lá  cisura 
yy  en  la  vena  ^  se  detiene  la  sangre. 
yy  2.  La  dificultad  en  cohibir  el  fluxo 
y,  sin  un  vendaje  muy  apretado,  ó  la 
yy  facilidad  con  que  á  pesar  de  este 
«  medio  se  aporisma  la  cisura  quan« 
^  S  p;  do 


^,  doiib  está  jJaralela  ni  propOfcióllá^ 
yy  da.  al  calibre  del  vaso  ,  y  quando 
y  y  el  tumor  es  acompañado  de  pul- 
'^‘5'‘sacion  desde  el  principio.  3-  Elin- 
tenso  dolor  en  el  sitio  picado ,  y 
¿3  la' extravasación  déla -sangre  á  la 
,3;  parte  inferior  y  superior  del  miem^ 
,5,bro  con  infiltración  en  el  texido 
yy  adiposo  y'  ■  intumescencia  edema- 
yy  tosa  y  aun  inflamatoria  de  aquellas 
partes :  en  cuyas  circunstancias  el 
33lumor  se  .vá  aumentando  por  ins- 
yy  tantes  ,  toma  un  tamaño  grande^ 
3,' se  pone  duro  ,  doloroso  y  acar-> 
3,  denalado-. 

Con  estas  señales  ,  y  no  perdienr»; 
do  jamás  de  vista  la  relación  del  pa«< 
ciente  y  el  origen  de  la  enfermedad^ 
se  obtienen  los  caractéres  esencia¬ 
les  para  conocer  con  toda  claridad 
y  distinción  la  puntura  parcial  y  ó  tQ>^ 
tal  de  úna  arteria  en  las  sangrías  or¬ 
dinarias  ,  sin  que  quede  recurso  al 
facultativo  para  alegar  ignorancia  in- 


culpable":  vpues  aunque  .es  verdad^ 
como  i  queda  insinuado,  que  han 
ocurrido  casos  en  que  se  han  equ^^ 
vocado  profesores  del  mayor  mérK 
to  ,  pero  eatos  han  sido  de  aneuris; 
más  por  lo  común  (Verdaderos  y.  sin 
causa  manifiesta  :  no  sucede  así,. en 
los  de  que  se  trata  al  presente  que 
son ,  mixtos  ,  ó  falsos  distinguidos 
muy  bien  por,  sus. respectivos  signos, 
y  que.  provienen  de  causa  tan.,pa-!« 
tente; :  cómo  en  la  puntura  exterior 
causada  por  la  lanceta,  en  la  sangría 
jde  la  vena ,  según  los  informes  del 
paciente.  . 

En. una. enfermedad:  arriesgada  y 
cuyo  peligro  crecerá  proporción  del 
descuido  del  facultativo  en  Jla  opor¬ 
tuna  aplicación  de  dos  remedios' con¬ 
venientes  ,  es  necesario  no  perder 
momento  de  tiernpo.';p.ara  no  expo¬ 
ner  la  vida;  del  enfermo.  En  los  aneur 
.rismas' pequeños. y  mecientes  causa¬ 
dos  comunmente  'en  ias  sangrías  del 
bra-i ' 


C^ss) 

Hrazo  convendrá  recurrir  á  la  conl^ 
presión  baxo  ciertas  prevenciones 
se  deben  tener  presentes,  i.  Sien» 
do  -nno  de  los  fines  en  estas  ;  cüracio-» 
nes' reprimir  el  ímpetu  de  lasangre^ 
convendrá  siendo  el  aneurisma  falso, 
dexar  s^lir  porción  de  sangre  para 
debilitar  notablemente  la  acción  de 
ios  Vasos  ,  sin  que  llegue  al  punto 
dé  desmayarse  el  enfermo.  2.  Se  evi- 
tcifá  cuidadosamente  todo  estíniuloj 
por  cuyo  motivo  se  proscribirán  los 
comunes  cordiales  cargados  de  espe- 
icíes' aromáticas.  3.  El  régimen  será 
una  dieta  tenuísima ,  el  agua  de  po¬ 
do  i-  ó  emulsión  de  pepitas :  y  algu¬ 
nas  almendras.  4.  Se  laxárá  el  vien¬ 
tre  con  lavativas. ‘5.  Se  procurará  uila 
perfecta  tranquilidad  de  ciierpo  y 
■espíritu.  :  c'-'  --  • 

En  suposición  de  estas  adverten¬ 
cias  ,  se  pasará  "á  hacer  la  compre¬ 
sión  deteniendo  lo  primero  la  san¬ 
gre  por  medio  del  tortor  y  ó  la  cinta 


fle  la  sangría  ;  se  aplicaré  seguidas 
mente  sóbre  la  cisura  un  pedazo  de 
papel  de.;estrasa  mascado,  y  esprimii 
dO',  que  se  amolde  ^.obre  la  abertu^ 
ra ,  ó  tal  vez  una  habichuela  dejon 
tro  de;un:  Cabezalito  del  tamaño' de 
una  uña.  Sobre  este  :  se  sigue  apUt 
cando  otros  cada  vez  mayores  hasta 
exceder  -  el  nivel  del  putis ;  se  hac§ 
después  •  el.  vendaje  inas  apretadcb 
que  en  las  sangrías  y  con  venda  ma^ 
larga  ^  de  ■  modo  que  se.  pueda  con 
ella  sujetar  una  comprÉsa  longitudir^ 
nal  gruesa  puesta  sobre  la  .extensión 
del .  brazo  formando  círculos  espira¬ 
les  desde  el  .codo  hasta  :1a  axilaj 
apretándolos: -tanto  mtasi:quanto 
yor.  sea  la  'cercanía  á :  la  :h.erid^.  S  e 
coloca  .el  brazo  en  una  charpa;  para 
conservar. quietud  ^  y-  se .  sangra  de 
una  vena  distante.  Hasta  el  quinto 
dia  se  deberá  mantener  ^  apretado,  el 
yendaje  y  a;  no  impedirlo  .algún  ac¬ 
cidente;  s.e  .deshace  después  para 


exSthiíiiar  el  estado  de  la  hedida  y  sé 
répite  de  nuevo  por  otro^tánto  tiem¬ 
po procuraiído  últimamente  con¬ 
servar  la  compresión  en  el  sitio  por 
medio  de  algúná  maquina  |y  advir- 
tfendo  que  estemétodo  ha  bastado 
para  curar  toda  especié  de  aneuris- 
rria  peqneño;y  ó  reciente:^  ^segun'  se 
previno  i  por  lo  rñismo  ^habrá 
dé' preceder  á  quaíquiera  •  otro  re« 
étirso.  ■'*  *Í0:>  ;  .  ; 

íiü  •  También  se:  hace  la  compresión 
córt  pelotas  de  distintas' maneras.  Al¬ 
gunos  prefieren  la  maquina  de  Lafa- 
ye;  sobre 'lo'  qu al  y  sobré -  las  difé'- 
rebcias  en  estos  particulares  se  leen 
doctrinas' abundantes  -éii  los  que  tra- 
táh  de  esta  materia  y  y  podrán  estG$ 
auxilios  táiet''su  uso  en  los  caso-s 
que- lo  pírmitah  y  ó  requieran  según 
manífieitan  -bsiqué  han -Escrito  de 
Is'llos  cotíónteligenda'y-adepto.  ^ 

.  La^licácion  de  los  astringentes 
«speciaiménte  QlagáHco  podrá  traen 
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incfcha  utilidad  en  el  aneurisma  fal- 
SO  si  se  ayuda  con  la  compresión, 
teniendo  cuidado  de  separar  los  coá¬ 
gulos  ,  sugetar  la  sangre ,  y  aplicar¬ 
lo  inmediatamente  sobre  la  cisu¬ 
ra  por  la  parte  opuesta  á  la  corteza. 
Se  ponen  varias  porciones  cada  vez 
mayores ,  y  encima  hilas,  compre¬ 
sas  y  el  vendage  ;  y  el  tortor  se  va 
aflojando  poco  á  poco. 

En  el  aneurisma  mixto  podrá  ser 
también  de  singular  provecho  la 
aplicación  del  mismo  agárico  ).  :pues 
ademas  de  los  efectos  que  causé  pa¬ 
ra  unir  los  labios  de  la  herida  y  dé 
que  se  ha  tratado  anteriormente ,  vi¬ 
goriza  las  túnicas  dilatadas ,  rediiT 
ciendolas  á  su  debida  extensión  y 
resistencia  para  obrar  contra  los  im¬ 
pulsos  de  la  sangre  en  aquellos  pun¬ 
tos  antes  destituidos  de  la  precisa 
reacción. 

;  Quando  con  la  compresión  y  los 
¿emas  medios  insinuados  .,  ó  no  se 

ha ' 
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ha  recuperado  la  elasticidad  enJas  tú¬ 
nicas  de  la  arteria,  ó  no  se  haTemedia- 
do  la  herida ,  es*  necesario  recurrir  á 
la  ligadura  para  obviar  que  rebiente 
el  saco  en  el  verdadero ,  ó  mixto ,  y 
muera  el  enfermo  anegado  enisu  san¬ 
gre;  y  siendo  falso  para  estorvarla  ni-; 
mia  efusión  de  la  misma  y  sus  conse- 
qüencias  ,  haciendo  entonces-  que  el 
ímpetu  de  aquel  humor  no  toqué  en 
la  herida  sino  á  mayor  distancia  ,  y 
se  pueda  por  este  medio  conseguir 
la  radical  curación. 

-  q Antes»  de  executar  la  ligadura  se 
preparará  el  enfermo  con  las  evacúa» 
ciones:  y  demas*  auxilios  que  com-> 
préhenden  los  prácticos,  con  las  mn 
ras  siempre  de  debilitar  el  movimien¬ 
to  apocando  las :  fuerzas.  Se  sienta 
después  en  una;  silla  el  paciente,  sien¬ 
do  verdad  eró)  eh  aneurisma ;;  se  hace 
la  aplicación  del  torniquete  en  lapar^ 
te  mediá  y  superior  del  hümero^,  se 
pellizca  transversal  -y  oblqüame«*® 
1  el 


,  (^^3) 

el  cutis  sino  está  tenso  ^  se  hace  una 
incisión  longitudinal  un  poco  obliqua 
desdé  la  parte  media  superior  del 
ante  brazo  cerca  del  radio  hacia  el 
Cóndilo  interno  del  húmero.  Se  des¬ 
cubre-  la  capsula  y  se  siguen  las  de- 
mas  operaciones  hasta  dexar  el  bra¬ 
zo  situado  después  de  concluido  to^- 
do  y  según  el  orden  y  la  instrucción 
que  sobre  el  particular  escribió  el 
mencionado  Villaverde  en  la  obra  ci¬ 
tada;  con  lo  qual  nada  queda  en 
el  asunto  que  apetecer. 

En  el  aneurisma  falso^  si  el  tumor 
es  grande  se  dilatará  con  proporción  á 
su  extensión  >  se  extraerán  los  cóagu- 
los,  dilatada  la  aponeurose  se  abre  la 
capsula  5  se  descubre  la  arteria  y  se^ 
enjuga  la  sangre  y  se  afloxa  el  tortor 
para  reconocer  la  abertura  de  la  ar-' 
teria  se  aprieta  después  aplicando 
en  la  -cisura  el  agárico  y  el  vendaje- 
metódico  explicado  anteriormente. 
Siendo  demasiado  grande  la  abertu¬ 
ra 
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ra  y  no  bastando  ni  el  agárico  ,  ni 
la  compresión  para  cohibir  el  fluxo 
de  sangre  ,  se  echará  mano  de  la  li¬ 
gadura  propuesta  por  el  autor  citado. 

Se  examinará  con  freqüencia  el 
brazo  para  saber  el  estado  en  que  se 
halla.  El  calor  y  el  movimiento  del 
pulso  nos  hacen  esperar  un  felix  éxi-, 
to  y  aunque  no  habiendo  señales  de 
mortificación  no  se  deberá  desespe¬ 
ranzar  de  la  curación  por  no  percibir 
el  pulso  en  algún  tiempo. 

El  primer  aposito  dura  tres  ,  ó 
quatro  días ;  y  al  levantarle  se  debe 
antes  apretar  el  tortor  y  cuidando  de 
que  no  falte  el  punto  de  apoyo  so¬ 
bre  la  herida ,  á  cuyo  fin  deberá 
comprimirse  con  el  dedo  y  separan¬ 
do  todo  lo  que  no  esté  pegado  y  y 
lo  restante  se  dexará  para  que  la  su-« 
puracion  lo  despegue.  Ultimamente 
quando  la  llaga  se.  halle  en  estado  de 
cicatrización  se  harán  los  movimi  en¬ 
tos  de  flexión  y  . extensión  y  para 


(^«55  .  . 

la  falta  de  acción  no  inhabilite  la  co- 
yuntura  para  sus  movimientos. 

Resta  el  ultimo  arbitrio  quando 
con  los  anteriores  no  se  pueda  con¬ 
servar  la  circulación  en  la  parte  ,  el 
miembro  se  ponga  frió  ,  se  llene  de 
fiictehas  ^  é  insensiblemente  se  gan- 
grene ;  y  es  la  mutilación  del  miem¬ 
bro  antes  que  la  debilidad  del  enfer¬ 
mo  no  la  permita  :  y  á  estos  tres  re¬ 
cursos  está  reducido  el  tratamiento 
de  estos  aneurismas que  se  leen  en 
el  mencionado  y  otros  autores. 

•  Sería  de  desear  que  se  propusiese 
un  medio  capaz  de  contenerlas  hemo¬ 
rragias  y  otros  accidentes  propios  de 
esta  enfermedad  sin  las  malas  resultas 
que  traen  las  fuertes  compresiones, 
privando  algunas  partes  del  movi¬ 
miento  y  comunicación  que  deben 
mantener.  E15r.  le  Conté  (c)  lleva¬ 
do 


(  r  )  Histoíre  cte  la  Societc  Royale  de 
INÍedicine.  Au.  177^.  pag.  306.  y  siguientes. 
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do  de  los  mismos  deseos  á  Vistgí  de 
estos  inconvenientes  ideó  valerse,  d^ 
un  cañón  de  pluma  i  cortándolo  por 
los  dos  extremos  y  :segün  su  diáme-» 
tro  y  longitudinalmente  por  un  la¬ 
do;  lo  adaptaba  á  . la- arteria  heri-r 
da  disecándola  antes  >  é  impedía  la 
efusión  de  sangre  sin  estorvar  la  co¬ 
municación  del  movimiento  ni  el  pa-? 
so  de  esta  por  toda,  la:  extensión  de^ 
baxo  de  la  abertura.  Hizo  algunas 
experiencias  en  brutos  ^  y  otros  re¬ 
pitió  el  Sr.  Mertrud  con  buen  sucé-^ 
so ,  perfeccionó  su  remedio  y  y '  dió 
parte  de  todo  á  la  Sociedad  de  me¬ 
dicina  de  París.  Este  cuerpo  facul¬ 
tativo  comisionó  varios  individuos^ 
para  que  examinasen  el  particular. 
El  Sr.  Vicq  Azir  hizo  algunos  ex¬ 
perimentos  en  perros  y-  ^mo  habien¬ 
do  obtenido  igual  felicidad  que,  los 
anteriores ,  se  vino  á  deducir  que 
las  heridas  de  las  atrerias  pueden 
cicatrizarse  pero  que  el  suceso  dé 


ésta  Operación  es  difícil  de  conse-í 
guir.  Sin  en:il?ai:go  los  Académicos 
juzgaron  por  ingeniosa  la  idea ,  y 
puede  ser  de  mucífa  utilidad  si  te¬ 
nemos  la  fortuna  de  que  se  perfec¬ 
cione.-  Tiene  ventajas  en  cierto  sen¬ 
tido  según  se  ha  dicho;  pero  como 
hasta  ahora  no  s^  ha  practicado  en 
el  hombre  ^  nada  podemos  concluir 
«obre  ella.  Por  esta  razón  dexa  el 
Sr.  Ramos  en  libertad  á  qualquier 
profete  para  que  medite  sobre  este 
recurso  según  las  observaciones  de 
su  autor  y  los  resultados  de  las 
experiencias  hech^  por  los  ■  Acadé¬ 
micos;  y  desea  qué  cada  qual  traba¬ 
jando  por  su  parte  í  ’ ó  mejore  esta 
idea,  ó  la  confírme  con  sus  observa¬ 
ciones  ,  ó  la  repruebe  por  inefícaz 
y  i^^pugnánte  á  una  sana  práctica; 
quedando  por  ahora  sin  determinar* 
■se  á  resolver  hasta  que"  nuevos  he¬ 
chos  lo  pongan  en  términos  de  de 
cidir. 


DISERTAGIQN  MEDICA: 

DE  LA  LATITUD  QUE  ADMIi 
ten  el  régimen ;  y  dieta  del  .  . 

puerperio*  : 

POR  EL  Dr.  D.  ANTONIO  SAl^ 
•taella  y  del  Gremio  y  Claustro,  do, 
Medicina  '  de  esta  Universidad^ 

.  Individuo  de  la  Real  Sociedad 
Patriótica  y  de  la  Real  AcU'-  - 
^^demia  de  Buenas  Letras  y  , 
Socio ,  Médico  super^  .. 

numerario»  ,r 

1^0  se  trata .  en  'esta  Memoria  de 
las  muchas  íy  graves-  enfermedades 
que  experimentan' jalgnnas  paridas  á 
conseqUencia  de  :.un  parto  difícil ,  d 
de  otras  causas  que  las  ponen  en  es- 


ífadó  dé  peligro.  Ya  han  escrito  coií 
prodigalidad  sobre  esta  materia  mé¬ 
dicos  muy  sábios  sin  habernos  de- 
xado  nada  que  adelantar  hasta  aho¬ 
ra  ;  y  por  lo  mismo  no  considera 
hoy  el  A.  á  la  parida  en  estado  de 
enfermedad  ^  sino  en  el  que  presen¬ 
ta  un  parto  natural  con  las  resultas 
-regulares  que  le  son  propias. 

En  estas  circunstancias  hay  al¬ 
gunas  cosas  todavía  que  reformar, 
y  otras  que  añadir  ;  las- quales  se 
corhprehenden  en  el  régimen  y  die« 
ta  de  la  parida.  .  Llamamos,  régimen 
^1  modo  con' que  se  debe  tratar ,  y 
«n  la  dieta  se  incluye  quanto  corres, 
.ponde  á  su  alimento  ,  ó  medios  de 
sustentarla;  Para  proceder'  con  cla¬ 
ridad  y^  orden  considera  el  5r.  5an- 
iaélla  el  tiempo  que  llaman  del  puer¬ 
perio,  ;6  purgación  uterina  en  tres 
périodos ;  el,  primero  empieza  des¬ 
de  el  fin  del  parto  y  dura  hasta 
.^principios  de  .  la  fiebre  láctea  :  el  se- 


gundó  compreheride  todo  ertíem-í 
po  dé  esta  y  y  el  tercero  se  cuenta 
desde  que  termina  la  fiebre  hasta 
concluírse  la  purgación. 

PRIMER  periodo. 

Después  de  una  considerable  ex.» 
tensión- que  ha  producido  en  el  üte*' 
•ro  el  feto  allí  detenido  todo  el  tiem- 
'po  del  embarazo  y  sale  por  líltimo 
dexando  libre  aqiiel  espacio  que  an¬ 
tes  ocupaba  con  su  tamaño  y  liber¬ 
tando  las  partes  vecinas  de  la  pre¬ 
cisa  compresión  que  debían  experi¬ 
mentar  por  su  presencia.  Muchos 
vasos  venosos  embian  con  demasiado 
ímpetu  la  sangre  hácía  el  corazón^ 
algunas  arterias  libres  ya  de  la  pré- 
sion  admiten  con  mayor  facilidád  la 
sangre  que  impele  esta  entraña  ;  los 
músculos  del  abdomen  con  tan  lar¬ 
ga  extensión  han  perdido  su  fuerza, 
y  los  tegumentos  floxos  por  la  mis- 


nía  causa  ho  conservan  sü  reststeil*^ 
cia.  ¡  A  quantos  males  no  expí^ínÉ 
semejante ;  situación  í;  Por  lo  rínsmo 
se  habrá  de.acudirijeíltonces  coa-ej 
oportuno  tratamiento.  • ;  * 

Las  faxas  son  el  medio  general? 
mente  conocido  y  ^  adoptado  para 
dar  sujeción,  á  las  entrañas  sosteni^ 
das  antes  por  el  feto  ?  y  despuei 
péndulas  y  sin  apoyo  por  su  auseiif 
cia  ;  para  moderar  también  el  dema? 
síado  impulso  en  los  vasos  anterrói> 
mente  comprimidos  ,  y  dar'  á  los 
miísculos  y  tegumentos,  la  fuerza  dá 
que  están .  destituidos.  Cuidado  con 
el  grado  de' compresión  que  por  su 
medio  se  bduce  j  algunos  las  aptie.^ 
tan  demasiado  >  y  según  .ef  estado  de 
las  partes  que  se  com, primen ,  ■.y 
los  efectos  de  tan  fuerte  compresión 
se  podrán:  seguir  conseqüencias  muy 
perjudiciales  >  como  acreditan  alga? 
lias  observáciones  ;  por  cuyo  motivo 
se  deberá,  proceder  en  esta  parte  con 
T  cier- 
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fcierta  moderación  sin  venir  por  esto 
á  dar  en  d  extremo  opuesto.  ■ 

‘  Se  separa  del  útero  la  placenta 
á  poco  tiempo  de  haberse  celebrado 
el  parto  y  y  esta  separación  viene  á 
completar  aquella  grande  obra  de  la 
naturaleza.  Entonces  los  vasos  que 
se  rompen  y  quedan  abiertos  arro¬ 
jan  cantidades  de  sangre  proporcio¬ 
nales  al  número  de  vasos  compre- 
hendidos  ,  y  estos  al  tamaño  de  la 
placenta  según  las  observaciones  de 
Maurkeau  'y  las  de  otros  varios  y 
lás  nuestras.  Pero  en  breve  se  dis¬ 
minuye  esta  efusión ,  porque  el  úte« 
ro  se  vá  estrechando  cada  vez  mas^ 
y  los  vasos  contrayendo  5  á  no  ser 
qúe  algún  cuerpo  extraño  detenido 
en  esta  entraña  impida  tan  loable 
acción  y  y  cause  un  fluxo  copioso  de 
sangre  que  durará  mientras  no  se 
desaloje  aquel  cuerpo.  Mucho  Gon- 
tribuye  á  esta  retención  la  debilidad 
de  la  parturiente  que  deberá  tener 


en  córisideracion  el  facultativo 
su  manejo. 

A  conseqüencia  de  la  salida  del 
feto  el  orificio  del  útero  se  va  con4 
trayendo ,  la  sangre  se  detiene  en 
este  )  forma  coágulos  para’  cuya  ex* 
pulsión  y  salida  por  aquel  conduc* 
to  hay  conatos  y  dolores  muy  mo-» 
lestos  á  que  concurre  ,  é  influye 
lio  poco  la  irritabilidad  del  mismO 
orificio  }  al  qual  si  se  adhiere  el  coa¬ 
gulo  y  el  útero  aumenta  sus  contrae^ 
cionés  la  irritación  se  hace  mucho 
mas  sensible  y  el  dolor  continúa. 
Muchas  veces  sucede  que  saliendo 
Ja  sangre  bien  fluida  Se  perciba  la 
misma  molestia  á  causa  de  lá  dispo¬ 
sición  irritable  que  en  aquel  tiempo 
conserva  el  orificio  uterino. 

La  compresión  insinuada  por 
'dio  délas  faxas  podrá  entonces  impe¬ 
dir  que  se  formen  tantos  coágulos  ,  y 
Jiacer  que  disminuya  la  intensidad  de 
Jos  dolores,  por  razones  que  se  com- 

pie.- 
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jprehenden  atendido  el  estado  M 
aquellas  partes.  Las  unturas  especial- 
fuente  laxantes  y  emolientes  de  que  . 
se  hace  freqiiente  uso  no  producen 
por.  lo  común  la  utilidad  que  se  vo- 
cea  y  y  el  motivo  es  bien  claro.  El 
opio  preparado  por  el  método  sen¬ 
cillo  y  pronto  y  poco  costoso  de 
Cornette  (  a  )  y  Las  soné  padre  >  é  hi¬ 
jo  se  podría  dar  en  un  estado  de  la 
mayor  sensibilidad  y  mobilidad  del 
sistema  nervioso.-  El  inconveniente 
grande  de^  que  su  uso  haría  que  sé 
fiscaseaseiiy  ó  detuviesen  las  evacúa- 
ciones  que.jentoces  se  desean ,  está 
fácilmente  desvanecido  por  dos  me¬ 
dios:'  el  uno  porque  prácticos  de 
la  mayor  nota  aconsejan  los.opiados 
para  mitigar  estos  dolores.>  ,  dados 
con  elección,  y  prudencia^  y  en  dosís 
xronvenieníe :  baste  por  muchos  el 
\ .  íc.  9:  db 


•‘-'-(Pa  )  Meii;0Ír-^.(3<;^-IVTedicm8.-de  la  Societé 
Ann.  1782.  et  83. 


clictamen  6.eBoerbaave.’E\  otro^  pof- 
que  el  opio  según  la  preparación  in¬ 
sinuada  posee  en  grado  superior  una 
virtud  sedativa  ^  procura  él  reposo 
mas  dulce,  obra  sin  embriagar  la  ca-^ 
beza  ,  no  altera  las  funciones  de  loi 
Organos  principales  >  no  turba  las 
secreciones,  y  no  suspende  ni  su¬ 
prime  evacuación  alguna  naturálj 
cuyos  efectos  han  observado  cons-^; 
tantemente  los  mencionados  A  A.  de 
aquella  preparación.  ,,  ¡  Ojalá  ,  dice 
5,  elSr.Santaellay  dedicáramos  nues- 
3,  tras  reflexiones  á  experimentar  lo 
que  la  razón  ilustrada  con  los  be- 
UOs'  adelantamientos  de  la  chímií 
3,  cá  pudiera  sacar  en  beneficio' de 
¿V  la  humanidad ,  haciendo  la  debida 
3,  aplicación  y  uso  de  ellos  en  la 
econoniia  animal  l' 

No  son  estos  los  iíniGOs  recursos 
que  en  él  régimen  de  este  periodo 
ee  deben  notar ,  hay  otras  adverten- 
tias  qué  hacer.  La  parida  queda  su- 


xiiamente  molestada  por  los  trabajos 
del  parto^  la  salida  del  feto  ha  pro¬ 
ducido  las  conseqüeiicias  inevitables 
y  de  gran  peligro  ^  que  se  han  de¬ 
mostrado;  y  el  sistema  nervioso  se 
halla  en  un  estado  de  suma  debili¬ 
dad  ;  por  todo  lo  qual  convendrá 
luego  que  se  haya  concluido  el  par¬ 
to  y  acomodado  la  faxa ,  dexarla  re¬ 
posar  para  conseguir  el  sosiego  que 
ge  apetece  5  y  que  se  continúe  la 
evacuación  de  los  loquios ,  que  en¬ 
tonces  es  natural.  No  se  la  debe  pro. 
poner  cosa  que  excite  su  imagina¬ 
ción  3  ni  la  exponga  á  contraerse; 
por  consiguiente  los  olores  aromáti¬ 
cos  5  y  que  con  tan  poco  miramien¬ 
to  y  cautela  se  usan  en  las  pomada^ 
con  que  se  peynan  algunas  personas, 
que  asisten  3  ó  visitan  á  las  paridas; 
se  habrán  de. alejar  enteramente  de 
estas  3  y  aun  deberían  estar  proscrip¬ 
tos  absolutamente  semejantes  usos  y 
modas  por  peí  judiciales  á  la  salud  dq 
muchas  gentes, 
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Ei  quártó  ha  de  estar  regularméiite 
ventilado de  modo  que  no  peque 
por  frió  y  ni  por  caliente :  una  at¬ 
mosfera  renovada  y  templada  preca¬ 
ve  las  resultas  que  una  causa  de  pur 
trefaccion ,  ó  un  estímulo  inmodera^ 
do  podrían  producir  en  un  cuerpo 
dispuesto  por  sus  circunstancias  á  re¬ 
cibir  estas  impresiones.  La  dieta  de¬ 
berá  ser  delgada  ^  y  beberá  un  agua 
emoliente  p"ero  no  muy  fria :  en  esta 
parte  es  menester  gran  cuidado^  por 
que  qualquier  exceso  podrá  acarrear 
conseqüencias  muy  funestas:  y  no  ca¬ 
ben  entonces  demasiados  ensanches 
en  el  régimen  y  alimentos  y  si  se  ha 
de  proceder  coa  entera  seguridad 


SEGUNDO  PERIODO, 


J-^espues  de  haber  sosegado  y. 
dormido  la  parida  ,  se  manifiesta  al* 
go  mas  alegre  aunque. í^ontinúan  los 
dolores  p  y  las  sensaciones  molestas 


leñ  los  miembros '5  resultas  délos  cD* 
natos  anteriormente  hechos:> ’y  tal 
vez  se  hinchan  las  partes  contundi-i 
das  ,  lo  que  se.remédia  con  fomen^ 
to$  emolientes*  Empero  al  segundo^ 
freqüentísimamente  ai  tercero^  y  aun 
fíl  quarto  dia  empieza  á  experimen¬ 
tar  iturbación  en  el  sueño vigilias^ 
inquietudes  ^  cargazón  y  'dolor  de 
cabeza  í  el  pulso  mas  freqüente,  ca- 
lofriGs  por  *el  espinazo  y  por  las  es¬ 
paldas  y  algunas  veces  por  todo  el 
cuerpo:  se  aumenta  el  calor,  duelen 
y  se  cargan  ios  pechos;  la  respira- 
cien  se  pone  trabajosa ,  se  idisminu- 
yen  los  loquios  y  -  están,  en  un  con-^ 
tinup  desasosiego.  Esta  revolución 
que  suele  durar  24  horas  termina 
varias  veces  por  un 'sudor  copioso,  é 
igual ,  y  los  pechos  se  notan  llenos 
¿elche. 

Estas  turbaeiones  nacidas  en  gran 
parte  de  la  dirección  variada  de  los 
humores  que  antes  corrían  por  los 

,  va^ 


^asos  del  útero ,  y  en  el  periodo  de 
la  fiebre  láctea  se  dirigen  á  los  de  los 
pechos  para  ocurrir  á  las  necesidades 
dél  recien-nacido ;  denotan  un  movú 
miento  grande  5  disposición  para  mu¬ 
chas  alteraciones  y  retropulsiones 
peligrosas.  Por  lo  qual  el  régimen 
debe  ser  antiflogistico  ^  y  la  dieta  te*^ 
nue  ,  observando  al  propio  tiempo 
las  demas  advertencias  propuestas  en 
el  primer  periodo. 

En  algunas  mügeres  suele  apa- 
íécer  la  leche  en  varios  tiempos  del 
preñado  ^  y  estas  que  regularmente 
sOnde'un  temperamento  robusto,  no 
experimentan  por  lo  común  las  inco¬ 
modidades  expresadas  en  este  segun¬ 
do  periodo;  ó  es  tan  leve  en  ellas  la 
calentura ,  que  apenas  perciben  mu¬ 
tación  alguna  morbosa.  Se  observa 
que  en  muchas ,  hecha  la  aplicación 
del  recien-nacido  para  que  mame, 
pasadas  las  18.Ó20.  horas  después 
de  haber  descansado  y  refociladas  ya 
con 
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con  fel  sueño ;  son  muy  ligeras  la^ 
alteraciones  y  é  incomodidades  de  la 
fiebre  láctea;  por  cuya  razón  se  de¬ 
bería  aconsejar  á  las  recien-paridas 
que  con  tiempo  aplicasen  sus  hijos 
á  los  pechos  para  llamar  con  1^  suc¬ 
ción  la  leche ;  la  qual  conviene  que 
mamen  entonces  ;  y  con  este  desti¬ 
no  la  proporciona  tenue  y  serosa  la 
misma  naturaleza  :  por  consiguiente 
es  detestable  la  costumbre  de  dar  la 
primera  leche  á  los  recien-nacidos 
otra  muger  y  que  no  sea  su  madre; 
como  algún  motivo  particular  no  la 
imposibilite  para  exercer  una  acción 
tan  debida.  Mas  ya  se  ha  tratado  de 
este  particular  en  varios  escritos  ,  y 
sin  embargo  de  haber  evidenciado 
en  ellos  hs  utilidades  de  estos  conse¬ 
jos  y  y  los  gravísimos  inconvenientes 
físicos  y  aun  morales  de  entregar  los 
infantes  á  nodrizas  extrañas ;  preva¬ 
lece  la  modá  que  se  ha  hecho  cos¬ 
tumbre  de  no  criar  muchas  madres 
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á  SUS  propios  hijos  socolor  de  escu- 
Bas  ridiculas  las  mas  veces ,  y  á  oca¬ 
siones  abominables  y  vergonzosas. 

Las  astricciones  de  vientre  que 
tanto  incomodan  á  las  paridas  ,  se 
pueden  remediar  usando  de  algunas 
lavativas  de  agua  dulce  tibia  ;  ó  del 
cocimiento  déla  escorcionera.  En  los 
tíltimos  meses  del  preñado  se  endu¬ 
recen  los  excrementos  en  los  intes¬ 
tinos  gruesos  por  la  presión  que 
experimentan  ;  y  aunque  hayan  des¬ 
cendido  al  recto  después  de  celebra¬ 
do  el  parto,  su  misma  dureza  les  im¬ 
pide  la  salida  ;  por  cuyo  motivo  es 
útil  prestarles  la  humedad  necesaria 
para  facilitar  su  expulsión ,  libertan¬ 
do  por  este  mediodía  parida  de  la 
inexplicable  dificultad  y  dolores  que 
experimentan  en  el  tiempo  de  esta 
evacuación  y  de  otros  achaques  que 
han  observado  los  prácticos. 

Ea  limpieza  es  otra  de  las  cosas 
que  no  se  deben  olvidar  en  el  trata- 
míen-  ^ 


miento  de  la  parida  ;  pues  á  presen- 
da  de  una  evacuadon  continua  se  si¬ 
gue  la  putrefacción  como  no  se  cuú 
de  de  mudar  con  freqüeiicia  las  ro¬ 
pas.  Llega  á  tanto  la  corrupción  pof 
el  desaseo  y  descuido  en  esta  reno-, 
vacion^  que  se  hace  insufrible  el  he¬ 
dor  que  despiden  las  camas  de  estas 
paridas  apenas  se  mueven  y  ó  sacan 
algún  brazo  fuera  de  la  ropa ;  y  ade¬ 
mas  de  esto  se  han  observado  suma¬ 
mente  perjudiciales  á  las  mismas  pa- 
dentes  estás  inmundicias.  El  recurso 
para  Obviar  tamañas  incomodidades 
y  perjuicios  es  bieniacil.  Se  dispon¬ 
drán  Ltnás  camisas  cortas  que  nó  pa¬ 
sen  del  vientre ,  se  introducirán  lien-; 
zos  á  riiéríudo,  secós  y  no  fríos  prc-i 
caviendo  que  no  se  airee  la  parida 
én  estas  mutaciones  >  y  usando  al 
mismo  tiempo  de  zaleas  para  mudar¬ 
las  también  quando  sea  menester ,  y 
no  empapar  el  colchón  que  no  es 
tan  fácil  3  ni  comodo  renovar. 

No 


-  "  Nó  obstante  las  insinuaciones 
chas ,  admite  el  A.  cierta  latitud  en 
estos  dos  periodos  en  la  suposición 
de  concurrir  algunas  circunstancias. 
Las  mas  de  .  las  mugeres  que  viven 
en  los  arrabales  de  las  grandes  po¬ 
blaciones  y  en  despueblos  reducidos^ 
y  aldeas  gozan  de  un  temperamento 
robusto  y  se  mantienen  con  alimen¬ 
tos  duros.  Estas  quando  y  paren  si¬ 
guiendo  su  antigua  costumbre  no  ob¬ 
servan  el  arreglo  en  el  régimen  y 
dieta  tan  recomendable  en  los  prÍ7 
meros  dias:  por  esta  razón  y  por¬ 
que  freqüentísimamente  se  hallan  li¬ 
bres  eri  este  tiempo  de  las  comunes 
incomodidades como  se  dixo  ante¬ 
riormente  ;  se  ha  prestado  el  Sr>  Sari' 
taeiia  á  permitirlas  algunos  ensan¬ 
ches  en  el  régimen  y  dieta  ;  sin  em¬ 
bargo  de  conocer  que  la  exactitud 
de  esta  en  los  dos  primeros  periodos 
£S  siempre  preferible  á  qualquier^ 
excepción.  Jamas  ha  observado  buc:* 


nos  efectos  del  uso  del  vino  :  lo  tie^ 
ne  por  perjudicial  las  mas  veces,  y  sck 
lo  lo  admite  en  el  caso  de  urgencia. 

TERCER  PERIODO. 

P ásadas  las  molestias  que  produ- 
Xo  aquella  revolución  febril  suelen 
continuar  algunos  entuertos  y  la  eva¬ 
cuación  de  loquios ;  la  qual  aunque 
no  se  pueda  determinar  en  quanto 
á  la  cantidad  y  duración  ;  regular¬ 
mente  es  menos  abundante  y  dura¬ 
dera  en  las  que  crian  sus  hijos  >  en 
Jas  laboriosas  y  de  temperamento 
robusto ,  que  en  las  débiles  >  de  vi¬ 
da  sedentaria  y  ociosas  ;  y  en  las 
que  no  dan  de  mamar  á  sus  hijos. 
Esta  diferencia  influye  notablemen¬ 
te  en  el  tratamiento  y  dieta  de  la 
parida ;  se  la  concede  comer  en  es¬ 
te  tiempo  pero  ¿  con  quanta  pruden¬ 
cia  no  se  debe  proceder  en  la  can¬ 
tidad  y  calidad  de  los  alimentos?  La 
eos- 


bojtutíibfe  y  demas  condiciones  préi 
venidas  contribuyen  y  aun  rigen 
principalmente  en  esta  determina¬ 
ción.  Ya  se  la  puede  permitir  mayor 
extensión  en  sus  apetitos  y  necesida¬ 
des  ;  pues  que  la  irritabilidad  ha  ce¬ 
sado  del  todo  j  ó  es  casi  insensible, 
y  no  hay  el  temor  de  las  mutaciones 
y  turbación  que  preceden  á  la  calen¬ 
tura  láctea.  En  quanto  á  la  estancia 
en  la  cama  se  procederá  con  la  dis¬ 
tinción  que  en  lo  demas  anterior¬ 
mente  dicho  :  las  débiles  aconseja 
■un  sabio  profesor,  {b)  deben  per^ 
manecer  en  ella  hasta  pasados  12. 
dias  por  temor  de  un  relaxamiento 
de  útero  ;  las  robustas  y  exercita- 
das  pueden  levantarse  coa  mas  an¬ 
ticipación. 

No  hay  precisión  de  observar 
en  el  régimen  y  dieta  aquel  rigor 
demasiado  y  extrema  diligencia  coa 
que 


0)  terret,  V  art  des  accouch. 
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qiie  procedían  en  otros  tiempos  5  ^ 
aun  todavía  adoptan  algunos  con  sus 
paridas  por  el  espacio-  de  quarenta 
dias .  y  solo  la  preocupación  >  .  el 
exemplo  de  otros  ?  la  poca  y  ó  ningu?* 
lía  retiexion  ,  y  la  ignorancia  acom¬ 
pañada  de  un  terror  pánico  pueden 
influir  en  mantener  ;  una  costumbre 
ií'fundada.  yy  Procedamos  con  inte- 
yy  ligencia  ,  y  distinguiendo  lo  que 
yy  conviene  en  cada  periodo  concluya 
yy  él,  A*.y  y  se  comprehenderán  las 
yy  latitudes  en  el  régimen  y  dieta 
55  del' puerperio.  ; 


AS 


MA^ 
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MIERCOLES  2, 

DISERTACION  MEDICA. 

DE  UN  METODO  EL  MAS  SIM- 
pie  y  seguro  de  curar  el  cólera- 
morbo  espontaneo. 

POR  D.  FRANCISCO  SANCHO^ 
Buendia  , 

Jamas  se  procede  con  mas  confianza 
y  acierto  en  la  curación  de  las  enfer-- 
medades;,  que  quando  cáracterizádas' 
bien  5  manifiestan  por  sus  señales  el 
origen  de  los  síntomas  ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  ,  su  verdadera  naturaleza. 
El  conoGÍmiento  délos  remedios  con¬ 
venientes  es  absolutamente  necesario; 
y  después  á  presencia  de  lo  que  se  ne¬ 
cesita  con  las  atenciones  debidas  al 
V  mal 


íiial  y  al  medicamento  se  satisfaceií 
las  indicaciones  con  manifiesto  pro¬ 
vecho  del  enfermo. 

El  cólera-morbo  espontaneo  tra¬ 
tado  del  modo  que  se  propone  en 
esta  Memoria  es  un  exemplo.  bien 
claró  de  la  utilidad  y  verdad  de  las 
anteriores  insinuaciones.  Es  una  en¬ 
fermedad  de  las  mas  conocidas  por 
sus  síntomas  desde  los  tiempos  mas 
remotos  y  aunque  no  se  ha  procedi¬ 
do  ^  ni  aun  procede  en  su  tratamien¬ 
to  con  la  uniformidad  y  sencillez  que 
se  deben  apetecer ;  por  cuyo  motivo 
se  ventila  de  nuevo  este  asunto  por 
si  se  puede  conseguir,  que  algunos 
médicos  nimiamente  oficiosos  se  arre¬ 
glen  al  método  conveniente  en  la  cu» 
ración  que  debe  ser  sencillo  ,  y  es 
también  seguro  y  eficaz. 

Examinadas  las  definiciones  que 
han  dado  del  cólera  los  escritores, 
se  concluye ,  que  todos  convienen  en 
la  idea  del  mal.  El  es  una  evacuación 
fre- 


Ireqüente  y  violenta  por  vomites  y 
cursos  de  materia  comunmente  biliosa 
y  acre  con  dolores  de  vientre.  Saú- 
mges  que  lo  coloca  i  en  la  clase  9* 
ord.  2.  gener.  15.  distingue -varias  es¬ 
pecies  ,  y  entre  ellas  la  primera  es 
la  espontanea  ^  que  sobreviene  en  uñ 
tiempo  caliente  sin  causa  manifiesta^ 
y  no  se  ha  de  confundir  con  las  que 
provienen  de  crudezas,  y  de  vene¬ 
no  tomado  la  qyvdl  Bós quillón  lla« 
ma  accidental.  Del  cólera  esponta-^ 
neo  han  tratado  con  distinción  Hipc^ 
crates  y  Aecio ,  Boerhaave  y  Haller, 
V an  -  Swieten  y  Cullen  ,  M.acbridey 
Jlaetí  y  GortCf  y  Tissot ,  Sáuvüges  v 
Sidenbam.  .  .  ^ 

Algunos  suelen  equivocar  las  cau¬ 
sas,  y  lo  que  es  efecto  de  una  dis* 
posición  humoral  lo  atribuyen  á  lo 
que  se  come  ,•  ó  bebe.  El  origen  de 
estas  equivocaciones  no  es  otro  que 
el  tiempo  mismo  en  que  se  observa 
esta  Enfermedad  j  pues  siendo  el  mas 
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oliente  del  ano  y  es  también  en  el 
que  con  mayor  abundancia  se  co? 
411  en  frutas  crudas  y  fáciles  de  fer¬ 
mentar.  Por  lo  mismo  es  necesaria 
mucha  atención ,  y  debe  preceder  un 
¡examen  prolixo  antes.de  determinar 
su  juicio  el  profesor ;  aunque  siendo 
pomunes  en  los  principios  las  índicáf 
ciones  y  y  consisten  en.  evacuar  los 
.contenidos  en  el  canal  alimentarioj 
jio  son  tan  funestas  las  conseqüencias 
de  semejante  error,  , 

^  El  cólera  espontaneo  acomete  en 
los  tiempos  mas  calientes  del  año  >  y 
Jasí  lo  ha  advertido  Sidenham ,  y  aun 
^oerbaave  conoció  muy  bien  él 
^ran  influxo  del  sumo  calor  en  la  en¬ 
fermedad  de  que  se  trata.  En  este 
clima  se  observa  también  en  los  me¬ 
ses  de  Agosto  y  Septiembre ,  y  al¬ 
gunas  veces  sintomático  en  las  calen¬ 
turas  intermitentes  y  que  no  se  deben 
confundir  con  ningún  otro  y  y  exige 
pronto  socorro  por  medio  de  los  re-* 


ingerantes  y  demas  remedios  ópot^, 
tunos  y  y  después  para  obviar  la  re¬ 
caída  que  sería  de  peor  condición  y 
expondría- a  mayor  riesgo  la  vida  ¡del 
paciente  ^  se  debe  hacer  uso  de  la 
quina  desdé  la  declinación  de  la  ca:-^ 
lentura  ;,  cuya  cantidad  y  elección 
hacen  confiar  del  buen  éxito. 

Son  -varios  los  fenómenos  qué 
acompañan  el  cólera  espontaneo ,  los 
quales  jumos  con  el  influxo  de  la  esr 
tacion  y  lo  distinguen  y  >£Íeterminan 
el  dictamen  del  facultativo  para  ha¬ 
cer  lo  que  conviene.  Empieza  por 
¿5  ñatos ,  inflación  y  alguna  vez  eruci 
p,  tos  á  huevo  podrido  x-  dolores  de 
33  vientre  3  lasitudes ;  se  siguen  vómií^ 
w  tos  y  cursos  de  materia  biliosa  con 
33  abundancia  y  repetidamente3  viene 
53  la  sed,  hay  sensación  de  tirantez  ed 
33  elesfómago,  náuseas  freqüentes,  Idi 
33  pulsos  se  debilitan  ^  fuerzas  sé 
53  abaten-3  hay  coiigojas'3.inquietud3 
P;  se  turba  la-vista ;  viene. el  frió  ,  el 
"  su- 


--sudor  diaforético>  los  espasmos  y 
yy  calambres  en  brazos  y  piernas,  se 
yy  pone  el  enfermo  desconocido  ,  se 
sincopiza.,  y  en  pocas  horas  termí- 
yy  na  con  la  muerte  aquella  precipita- 
yy  da  y  terrible  enfermedad. 
i :  La  violencia  y  excesos  en  las  eva¬ 
cuaciones  manifiestan  que  un  estímu*» 
lo  poderoso  excita  aquella  turbación 
y  trastorno:  es  necesario  indagar  su 
naturaleza  y  los  efectos  que  causa. 
Ha  mucho  tiempo  que  creyendo  los 
médicos  ser  la.cólera  el  origen  de  es¬ 
ta  eníérimedád  ,  Ja  llamaron: bi¬ 
lioso  ,  que  equivale  á  la  ;  expresión 
eon  que  hoy  se  conoce  , -  y  la  dis- 
tinguian  los  griegos;  Y  en  efecto  si  se 
reflexionan  bien  los  Síntomas  que  se 
han  expuesto  en  la  historia:  del  mal, 
f:  ilmente  se  comprehende  ,]qu^ 
fueron  distantes  de  la  venfeíhaque- 
líos  médicos ,  ly  que  sin  embargo  de 
las  nuevos  luces:  que  ha  recibido  la 
medicina  con  Jos  repetidos  ^experi^ 

mea- 


rnentos  que  se  han  hecho  y  conti¬ 
núan  en  las  ciencias  auxiliares  y  nO 
se  ha  dicho  ni  repite  mas  ,  sino  que 
las  alteraciones  de  la  bilis  son  el  ori¬ 
gen  del  cólera  espontaneo. 

Los  fenómenos  de  la  enfermedád 
denotan  un  aparato  convulsivo  en  el 
estómago  é  intestinos  y  y  que  la'  acri¬ 
tud  excesiva  del  humor  bilioso  de¬ 
tenido  en  aquellas  partes  ,  produce 
tan  irregulares  y  repetidas  contrac¬ 
ciones,  de  las  quales  provienen  las 
abundantes  evacuaciones  dolorósas 
que  caracterizan  el  cólera-morbo. 
Aturden  las  .  cantidades  humorales 
que  en  tan  breve  tiempo  se  pierden, 
las  quales  vienen  de  varias  partes  del 
cuerpo  á  las  convelidas  á  conseqüen- 
cia  del  movimiento  aumentado  en 
.ellas  5  y  forman  el  fluxo  continuo  que 
debilita  al  enfermo  hasta  el  extremo 
de  hacerle  perder  la  vida.  Las  debi¬ 
lidades  ,  abatimientos  de  fuerzas, 
la  turbación  la  vista  ^  los  fríos, 

su- 
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áiidores  pof  ekpresion  y  síncopés^ 
¿qué  otra  cosa  vienen  á  ser  sino  unas 
conseqüencias.  precisas  encadenadas 
por  un  orden  sucesivo  é  inevitables^ 
nacidas  todas  de  aquel  desorden  pri^ 
mitivo?  Los  calambres  no  son  mas 
que  la  propagación  de  los  primeros 
espasmos  quando  la  debilidad  por 
Jas  repetidas  evacuaciones  los  ha  es- 
tendido  y  causado  otras  convulsión» 
nes  en  mayor  mí  mero  de  partes. 

La  cólera  ha  sido  tenida  por 
un  humor  cálido  ,  capaz  de  las  im^ 
presiones  de  un  calor  excesivo  í  y  de 
hacerse  sumamente  acre  por  esta  cau-* 
sa  No  han  faltado  pruebas  de  este 
dictamen ;  pues  en  suposición  de  ser 
biliosas  las  avacuaciones  mezcladas 
con  las  de  otros  humores  que  acu¬ 
den  con  abundancia  al  canal  alimen¬ 
tario  :  Sidenham  ha  observado  que 
qnanto  mas  calorosos  eran  los  meses 
de  Junio  y  Julio ,  tanto  mas  freqüen- 
tes  eran  los  cóleras.  En  efecto  el  ca^ 


fot  de  la  atmosfera  produce  cierta 
alteración  en  la  bilis  ,  por  la  qual  es-, 
ta  se  pone  extremamente  acre ,  y 
proporcionada,  como  dice  CuUen, 
para  determinar  una  secreción  mas 
abundante.  El  Sr.  Buendia  se  inclina 
á  estas  ideas  y  las  halla  muy  funda¬ 
das  no  solo  en  la  creencia  de  muchos 
sabios  médicos  y  en  los  efectos  ob¬ 
servados  en  esta  enfermedad  ,  sino 
también  en  la  naturaleza  y  altera¬ 
ciones  de  la  bilis.  Consta  de  los  ex¬ 
perimentos  hechos  por  el  célebre 
JVeber  con  la  cólera ,  que  esta  se 
empodrece  por  medio  del  calor ,  des« 
prendiéndose  parte  del  ayre  fixo  que 
contiene ,  y  poniéndose  extrema-^ 
mente  acre  ,  capaz  de  causar  en  la 
lengua  la  impresión  de  un  estímulo 
poderoso.  Con  estos  hechos  es  fácil 
explicar  lo  observado  por  Sydenbamy 
y  la  primera  causa  ,  ó  manantial  de 
donde  se  siguen  todos  los  síntomas 
que  se  van  sucediendo* 

Co^ 


Conocida  la  enfermedad  por  loá 
medios  expresados ,  y  constando 
por  consentimiento  unánime  de  los 
escritores  y  por  la  propia  experien¬ 
cia  y  según  lo  que  freqüentemeníe 
se  observa  ,  que  es  grande  y  execw 
tivo  el  peligro  ,  no  se  puede  perder 
tiempo  en  aplicar  los  remedios  con¬ 
venientes  para  destruir  el  principio 
del  mal ,  hacer  calmar  los  síntomas^ 
y  tranquilizar  el  enfermo. 

En  dos  diferentes  ocasiones  po-^ 
drá  acudir  el  médico  al  socorro  de  la 
enfermedad  ;  ó  bien  quando  empie¬ 
za  ;  ó  quando  se  han  propagado  las 
convulsiones ,  es  grande  la  debili¬ 
dad  y  vienen  los  calambres  y  está 
próximo  el  síncope.  En  cada  caso  se 
presentan  sus  indicaciones  ^  y  á  ellas 
debe  satisfacer  el  profesor  con  dis¬ 
cernimiento  y  sin  confundirse  5  aun¬ 
que  siempre  con  método  y  con  sen¬ 
cillez.  Muchos  se  aturden^  y  bien  co¬ 
mienzan  por  donde  debian  acabar;, 

■  M 
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6  bien  continúan  con  lo  que  se  pro¬ 
pusieron  en  los  principios  con  detri¬ 
mento  conocido ;  anibos  extremos 
Bon  perjudiciales  j  sin  embargo  de 
que  se  han  practicado  >  y  de  ellos  se 
leen  exemplos  en  los  libros  que  tra¬ 
tan  de  esta  materia.  Antonio  de  Haen 
se  lamenta  de  las  disensiones  que  ob¬ 
servaba  en  las  consultas  sobre  casos 
de  esta  naturaleza ,  y  refiere  el  fatal 
suceso  de  una  enferma  sexagenaria 
acometida  del  cólera ,  á  quien  des¬ 
pués  de  haberla  dispuesto  un  pare- 
gorico  y  se  la  continuaron  por  conse¬ 
jo,  de  otro  médico  mas  anciano  ios 
remedios  para  promover  las  evacua¬ 
ciones  de  vómitos  y  cursos,  con  lo 
qual  después  de  varias  convulsiones 
vino  á  morir  á  las  doce  horas. 

Para  proceder  con  oportunidad 
y  acierto  es  necesario  comprehender 
el  estado  del  cólera-morbo  ,  y  jsegun 
•Ja  indicación  se  prescribirá  la  medi- 
cma.  Los  síntomas  manifiestan  lo  que 
con- 


conviene  practicar,  y  és  doloroso 
qüe  se  cometan  desaciertos  y  exce¬ 
sos  por  no  distinguir  bien  los  tiem-í 
pos.  Considérense  atentamente  los 
accidentes  y  el  estado  del  enfermo^ 
y  habra  menos  que  advertir  en  es-i 
taparte.’  '  : 

No  es  menos  detestáble  el  fárra-»* 
go  de  remedios  que  han  solido  dis¬ 
poner  algunos  con  el  loable  fin  de 
aliviar  sus  enfermos ;  sin  advertir  que 
semejante  cúmulo  es  inútil  y  perjudi¬ 
cial  :  lo  primero  porque  se  puede  y 
se  debe  proceder  con  mayor  sehci-í 
Hez ;  y  lo  segundo  porque  las  com¬ 
posiciones  constan  de  ingredientes 
que  perjudican  notoriamente.  Las 
confecciones  que  se  dan  para  refoci-» 
lar  las  fuerzas  van  por  lo  común 
acompañadas  de  un  estímulo  capaz 
de  aumentar  el  mal ;  lo  mismo  siícCí 
de  á  todo  remedio  cálido  y  estimu¬ 
lante.  Los  diascordios  5  las  triacas  y 
otras  mixturas  de  su  naturaleza,  ó 
bien 
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bien  hacen  muy  poco  efecto  y  es  10 
menos  malo;  ó  bien  empeoran  la  cau* 
sa ,  hora  por  hacerse  importunamen¬ 
te  sil  aplicación  ^  hora  porque  con¬ 
tienen  algunas  substancias  que  au¬ 
mentan  la  irritación. 

Es  cierto  que  se  leen  curaciones 
muy  compuestas  del  cólera-morbo; 
pero  ademas  déla  simplicidad  con 
que  se  ha  procedido  por  médicos  de 
la  mayor  nota  ^  la.  experiencia  ha  de¬ 
terminado  mucho  tiempo  ha  la  cura¬ 
ción  que  conviene  í  como  dice  Cullen. 
Propongamosnos  las  ideas  de  Syden-^ 
ibíim  recomendadas  por  Sauvages  pa¬ 
ra  curar  el  cólera  espontaneo  ^  y  lo 
que  es  mas  por  la  experiencia  repeti¬ 
da  y  observación  de  sabios  faculta¬ 
tivos  :  ellas  se  fundan  en  la  natura¬ 
leza  de  la  causa  y  de  los  efectos 
producidos. 

La  cólera ,  acre  por  los  calores  y 
depositada  con  abundancia  en  todo 
el  canal  alimentario  ^  excita  turban 
cío- 


cíoaes  peligrosas :  se  debe  pues  evá4 
euar  por  unos  medios  suaves  que  no 
aumenten  los  estímulos ,  y  que  dis¬ 
minuyan  la  suma  acritud  de  la  bilis. 
Los  diluentes  por  la  boca  y  en  lava¬ 
tivas  favorecen  muy  bien  estas  indi-^ 
caciones  :  el  agua  tibia  >  ó  la  de  po¬ 
llo  satisfacen  perfectamente  en  este 
caso ;  por  qualquiera  de  las  dos  se| 
lava ,  y  hace  correr  la  bilis  supera¬ 
bundante  á  la  qiial  se  mezclan  ^  y 
disminuyen  su  virtud  estimulante.  • 
Después  de  haber  evacuado  y 
mitigado  el  humor  pecante  y  no  se 
pueden  perder  de  vista  los  efectos 
que  ha  producido  una  causa  de  tan¬ 
to  poder  ,  la  qual  continúa  los  es¬ 
tragos  que  es  menester  contener.  Por 
esta  razón  quando  el  enfermo  ha  lle¬ 
gado  á  un  estado  de  debilidad  nota¬ 
ble  se  turba  la  vista  y  se  abate  el  pul¬ 
so  ,  y  sobre  todo  quando  repiten  los 
calambres ;  es  necesario  acudir  con 
el  opio  dado  en  forma  sólida;,  para 
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obviar  que  se  vomite  en  ladisposi^» 
don  irritable  y  espasmodica  en  que 
se  halla  entonces  el  estómago ,  el  qual 
con  qualquier  licor  y  ó  peso  que  se  le 
introdusca  ^  irritado  mucho  mas  pro¬ 
mueve  de  nuevo  el  vómito,  y  se  pier¬ 
de  la. acción  del  medicamento:  aun 
dado  el  opio  en  la  forma  dispuesta, 
se  suele  arrojar  la  primera  toma  que 
se  dá ;  en  cuyas  circunstancias  con¬ 
viene  repetir  la  misma  dosis ,  tenien¬ 
do  presentes  las  cantidades  de  esté 
remedio  quando  es  puro ,  ó  bien  cora» 
binado  como  en  el  láudano  opiado. 
Aun  en  esta  parte;  consulta  el  Sr, 
Buendiald.  sencillez  ,  y  quisiera  que 
se  usára  del  opio  mas  purificado,  que 
no  sería  difícil  conseguir  ,  si  ea  las 
boticas  donde  se  despacha  esta  subs¬ 
tancia  ,  se  repusiera  depurada  por 
qualqüiera  de  los  métodos  conoci-. 
dos.  No  se  debe  hacer  uso  del  pare, 
gorico  en  los  principios  por  no  dexar 
^ncerraclo  el  enemigo  en  unas  . partes 
suma- 


sumamente  sensibles  j  y  en  las  tjuá* 
Jes  causaría  muy  en  breve  indecibles 
estragos ;  es  menester  aguardar  á 
que  se  haya  evacuado  y  debilitado 
su  energía  y  y  entonces  produce  el 
opio  los  mejores  efectos  deshaciendo 
los  espasmos  y  arreglando  los  movi¬ 
mientos  y  poniendo  en  orden  toda 
la  máquina.  El  agua  fría  con  nieve  y 
la  misma  nieve  suelen  tener  un  lu¬ 
gar  muy  distinguido  en  estos  cóleras. 
Los  antiguos  hicieron  mención  de 
este  remedio  pero  con  ciertas  limita¬ 
ciones  y  que  en  este  temperamento 
no  Ib  harian  muchas  veces  con  la 
eficacia  que  se  necesita.  En  efecto  si 
se  advierte  con  atención  el  origen  del 
mal se  verá  que  el  calor  excesivo 
produce  las  alteraciones  en  la  bilis 
que  quedan  expresadas ;  parece  pues 
que  un  refrigerante  del  poder  de 
la  nieve,  ó  del  agua  muy  fría  po¬ 
dría  contener  las  ulteriores  descom¬ 
posiciones  de  la  cólera^  y  calmaren 
par- 


parte s  ó*del  todo  la  irfitaGion 
cida.  Se  ha  usado  el  agua  de 
«n  bebida  ,  repitiendo  cortas  p^n:^ 
dades  >  como  ,de  tres  áquatro  onzas, 
y  también  en  lavativas  y  páñps^ei^ 
papados  sobre  el  vientre  con  sum^ 
felicidad  ,  y  remediando  de  este  moj 
do  los  .atrasos  causados  por  las  eva- 
cuacionea,  conteniendo  estas,  y  prcH 
curaiKio  al  enfern^^  ujia  perfecta 
yaaqüilida]d  y  la  completa  restitución 
a  su  estado^  de  sanidad.  De  estas  cu- 
racione&'Se  podrian  repetir  casos  por; 
teritpsos  sucedidos  ^  en  ésta  ciudad'*, 
por^^hora  basta  con  decir  que  so¿ 
inu§h.os;-Es  de  a4yertir,  que  se  puer 
jde  sostituir-á  el  uso  externo  en  de- 
feoiq  4^1  agVia  de  nieve  ,  ía  que  se 
Bace  ■  ífe  los  pozos. ,  -repitiendo  4 
aplicación,  de  los  paiios  empapado^ 
quandq^se  - calientan  ,  ó  se 'secan  El 
tienip<>  de  la  aplicación  de  estos 
jeffiger antes  deberá  ser  quando  des¬ 
pués  de  haber  antecedido  alguna^ 
X  "  evac- 
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evacuaciones  y  continúan  las  fatigas., 
se  asoma  la  debilidad ,  hay  ardores 
en  el  vientre ,  y  permanece  la  in¬ 
quietud  y  vómitos :  quando  algún 
motivo  detuviese  el  uso  de  la  nieve 
en  bebida  y  ó  su  agua  ,  quedan  los 
recursos  de  las  lavativas  y  paños.  ^ 
2  Qué  cosa  mas  sencilla  que  el 
método  y  los  remedios  propuestos 
para  la  curación  del  cólera  esponta¬ 
neo?  El  agua  con  ciertas  alteraciones, 
concluye  el  Á. ,  unas  veces  tibia, 
otras  fría ,  y  el  opio  completan  todas 
las  indicaciones  sin  necesidad  de 
echar  mano  en  los  mas  de  los  casos 
de  otras  medicinas  para  perfeccionar 
la  curación  ;  y  dexa  los  íarices  par¬ 
ticulares  que  no  forman  regla,  y  que 
exigen  algunos  otros '  arbitrios  á  la 
dirección  de  aquéllos  sabios  médicos 
que  entiéndeii  muy  bien  hasta  donde 
se  debe  extender  la  simplicidad  tan 
deseada  en  las  curaciones  y  los  me¬ 
dios  de  conseguirlas  con  seguridad. 
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rOR  BL  Dr.  D.  JOSEF  ALON^ 
SO  y  Saenzy  del  Gremio  y  Claustfo 
de  Teeiogia  de  esta  Universt->  '^ 

'  dad;,  y  Socio-  Teologo  de 

"•  '  -  ^  -  erudición, 
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w^l  hombre  que  experimenta  cbft- 
tinuamerite  •  pérdidas  inevitables  én 
5u  nptricioñ  originadas  de- las  accio- 

nes  de  su  propia  vida  ^  necesita  re¬ 
parar  con  los  aliméíitos  todoS  aque¬ 
llos'  defbC'íOs  qué  -se  oponen  á  su  cc^- 
servadon  y  aumenío’  corporal.  Con 
estas  miraS'  hace  elección  do  varias 
subs- 


substancias  y  por  cuyo  medio  ocurre 
á  tan.repeti|[a^v^  grayes  yrgenqias; 
las  quaJés  uriícárnente  "debía  'satisfa¬ 
cer  necesitado  ,  sin  otra  :causa  qiw 
moviese  sus  apetitos  é  inclinaciones. 
.Fmpefo  han  hecholos  l^rqbrM  tíre- 
.qüehtemente  desde  tiempo  inmeaiiO- 
rialí  que  la  abundancia  y  varipcjad 
de  manjares  sirva  de  materia  en  sus 
regocijos  y  celebridades. 

-VVjLos  convites  y  juntas  enlas  me¬ 
nsas  espléndidas  ^  llenas  de  comida  y 
na  menos  .de  bebidas  delicadas^  y 
que  Jisongean-  el  paladar  >  han  sido 
y  son  por  lo  .común  el  termino  de 
las  mayores  satisfacciones  y  yrde- 
.. ñaues tra n  la  correspondeOGia  y  onién 

.  entre  los  que  concurrente jn^nijunir 
Nada  hay  tan  reprehensible, 
detestable  en ,  estos  aetos:.^  3!Cpn¿ 

.  aquella  pasión  desordenada , ,  ó  gula 
.deckrada  coap  que .  algunos -de-  lgs 
.jconvidadoa.sé.  presentan  «.xponieii- 
cdose  4  Í^rocedimienií^  indecorosos 


w»-  ;>•  .1'  >,^307; 
perjuaicldes  a  la  sanidad'-;'  y-  ésToT- 
5Dn  a'quéllos  cuyo  dios  es  el  viénftréyí 
según  expresiones  dél  Aposto! ;  -coil' 
los  quales  habla  el  EGlesíastiéo-^ 
el  capitulo  y  versiculOs  ci  tados  ^ 
gun  se  evidencia  dé  stf  contexto  q'iféP 
refiere  y  pasa  después  á'  expofíer  @1? 
Sr,'  Saen%,'  Se  dice  pués  én  el  V'éfsr 
yy^Noll  ávidus  ésséHh  omni  hpü’^ 
Si  latiofü'y  et  mn  té  effútidas-  super 
nem^escam:  ic  ,  in  'ir'¡  »p  noo 
y  Admirable  consejoipara  saber  ell 
porte  que  han  de  Observar  los  qpa^ 
concurren  á  las  comidas  abundante^ 
en  que  halla  la  glotorreriu-los  medios 
de  cebar  ’sus  e:¿cesos ;  entonces- eíí 
quando'^  conviene  manejarse  'boihíl^ 
mayor  moderacion  para  evitar  qitó 
quiera  murmuración  y  i  man ife^'c 
una  ré^lar.  ^ducacibh  yret  dbminio' 
que  tieiíe'elf  Convidado*  sobre  su  apev* 
tito  inmoderada  Üos^eféct09  d^  ht. 
gula  son  transcendentales  á  varios 
Eérjuicios^^.  son  varios  sus  modos^. 

..  ri332noD  Í..U 
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como  expuso  el  Papa  S.  Gt^egof*io  (aj- 
los  quales  redixxo^  Sto.  Tomás  á  dos" 
principios:  el  uno  es  el  manjar  mismo . 
por  :  su  substancia  y  por  su  prepara-; 
cion  ^  ó  por  su  cantidad  :  y  el  otro 
consiste  en  el  acto  de  comer  y  ó  por 
no  ser  el  tiempo  competente  ó  por  eP 
modo  desatento  y  grosero  en  la  me-» 
sa.  Esta  división  nos  dá  á  entender 
las  yarias  maneras  y  conseqüencias> 
con  que  por  una  parte  se  exceden 
los  que  concurren  á  estas  mesas ,  y 
por  otra  las  resultas  de  estos  desor¬ 
denes.  .  ; 

¿0;:Debemos  en  estos  lárices  mani¬ 
festar  la  mayor  moderación  y  distin¬ 
guiéndonos  de  los  lobos  y  otras  bes¬ 
tias  >  cuyas  acciones  y  apetitos  insa-,. 
ciablés  evidencian  su  carácter  espé- 
cifico.  .  La  comida,  y}  ló  mismo  la  be¬ 
bida  se  haa de  .tomar,. dice  S.  Agus* 
iiii  >  como  la  medicina  que  se  usa  pa- 
:  ■  •:  í;-:  .  ■  ra.; 


'C«»)-Can.  £3.dist.  5.  de  Consecrat. 
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fa  curar  una  entermedad  ^  y  en  esta 
conviene  S.  Ambrosio  y  convendrán 
quantos  piensen  bien ,  usando  de  su 
razón  , despeada  y  libre  de  inclina¬ 
ciones  viciosas. ,  Por  lo  mismo  parece 
oportuno  á  el  A.  establecer  la  si¬ 
guiente  proposición. 

35  La  gula  ,  ó  apetito  inmode- 
33  rado  de  comer  y  beber  excedien-: 
33  dose  en  la  cantidad  3  en  el  mod03 
33  ó  en  la  calidad  de  lo  que  se  corrm, 
33  Ó  beba3  es  malo  en  lo  político, 
33  perjudicial  á  la  sanidad3  y  opuesto 
33  á  toda  buena  conciencia, 

Tres  partes  contiene  la  proposi¬ 
ción  demostradas  y  establecidas  por 
consentimiento  unánime  de  los  que 
exponen  el  capitulo  citado  3  y  tam¬ 
bién  por  las  razones  insinuadas  3  y 
por  la  Observación  de  lo  que  se  ad¬ 
vierte  y  experimentan  los.  que  adole- 
cen  de  semejante  extremo  en'  su  fa¬ 
ma  3  en  su  salud  y  en  sus  caudales. 
El  apetito  de  que  hablamos  dispone 


.  .  r 

S  prócedimíentos  indeéórósos  y  a 
que  se  falté  álá  débidá-  rectitud  eri 
las  acciones  siendo  todo  uá  désarré- 
2¡Io-:  por  cuya  c^s'a  sé  defiéréobser-- 
Wr  el  porte  ‘  que  aquf  prescribe  el 
Eclesiástico,  manejándose'  por  ia^ 
máximas  que  éf  misma  -há  dado  edi 
fel  capituló  31.  precedente  al  de  la 
exposición.  .  . 

'  -  Si  tan  perjqdicíal'  é^en  lo  poííti» 
GO  y  mOrál'él  apetjto  déin?ed^,db;á  los 
manjares  qúe^'^e  prés^nián^n  la  me^ 
Ííá  j  no  es  ménós  nocivO''lás'‘mhs  ve^ 
CCS  á  la  sal^d  -  cdrpt^rál^éi*  la' '’ábuni» 


ordenada  ^pasióri  j  proi^ñíéndo  -dé 
áq’.ir  varias  enfermedadés  ;Cómo  ¿xi 
presa  el  Ver^;  ^¿3.  ^^y^'^Iñ^m¡¡íiTs  eñim 
3,  e^cts  erh  ^ímYrnñvcti  ‘  "cí '  MviditaÉ 
"^apropi hq^t¿yit^  /  '  'cbok^ 

Las  rí^í^s/eAfer^édatíe  qu« 
‘éxp8riltiéiirárt:‘'1ÓS  qué  cBrilen'y-  be* 
ben 


Bén  con  exceso ,  qáe  refieren  tói  es¬ 
critos  médicos  5  son  una  prueba^  de¬ 
cisiva  y  la  mejor  exposición  de  es-“ 
te  pasage  del  Eclesiástico.  El  A.  ré^ 
fieíe  varias '5'  y’  establece^”  antes ;  la 
proposición  siguiente:  - 

55  Las  comidas  tomadaá  er^xan-» 
Jy  tidad  excesiva^  síHi  causa  detUiu- 
yj  chas  enfermedades.  ^ 

'  Esta  es  una  vérdad  tan  repetida 
por  los  médieOs  de  mayor  nota^  que 
«penas  Habrá '3  - dice  el  5K 
quien  con  muy  poca  instrucción  no 
tóiiozca  lOs  malos  efectos  dé  la  -  ex¬ 
trema  é  inconsiderada  Saciédád.-  Jíf- 
'pocmés  lh  Vitupera  I»  y  eístableció  las 
lúejóres  reglas  pára-Uiariejarse  en  e^^- 
ta  parte.'Fmffc/íCO'l^a//eí.réGbtáiert- 
tía  sU  doctrina-hablando  de  la  dieta 
sagrada:  y  tOtíós  los 
M.‘que  han  escrito  de  ésta  utilísimá 
grte  de  la  medidÁa  no  hán  hecho 
mgs'cp;e  npt^^  las 'malas  resultas'  de 
íasxfeidas" excesivas.  ■  - 

Boer- 
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Bóerhaave  conoQ\(y.m\\y  bien  és*í 
tos  efectos  y  los  propuso  con  bastan^ 
te  orden  y  claridad.  Dixo,  que  el  es¬ 
tómago  se  extendía  demasiado  ^  en 
cuyo  "caso  se  aumenta  la  resistencia 
en  el  piloro,  la  sangre  se  mueve  con 
dificultad  por  los  vasos  comprimi¬ 
dos  ,  los  nervios  que  experimen¬ 
tan  presiones  extraordinarias  apenas 
obran  j  y  las  fibras  de  los  orificios 
obran  con  demasiada  fuerza ,  y  pa¬ 
rece  que  cierran  el  estómago ,  cuya 
acción  se  debilita;  siendo  tanto  mas 
funestas  las  conseqüencias  de  la  de- 
xencion  dé  los  alimentos  en  él,  quan- 
To  mayor  es  la  extensión  que  vá  ad¬ 
quirido,  y  la  degeneración  morbo¬ 
sa  de  las  substancias  allí  detenidas. 

La  dyspnea  es  consiguiente  á  la 
elevación  del  diafragma ,  é  imp edi- 
mento  en  su  acción.  Xas  crudezas 
son  precisas ,  y  su.  origen  lo  corh- 
prehende.el  quet^tienelas  ideas  cqrn^ 
petantes  sóbre  la  ,  admirable  fundón 


dé  la  digestión  j  para  la  qual  se  re¬ 
quieren  varias  condiciones  si  ha  de 
resultar  un  buen  quilo.  Desde  la  bo^ 
ca  empieza  esta  acción  ^  y  quando 
la  masticación  ha  sido  imperfecta  fal¬ 
ta  la  maceracion  precisa  y  división 
que  se  requiere  para  preparar  los  ali¬ 
mentos  :  después  cayendo  estos  eu 
el  estómago  con  la  extensión  que  le 
causan  ^  permanecen  como  en  una 
vegiga  destituida  de  acción. 

Los  eructos  son  un  producto  del 
aire  encerrado  en  esta  entraña,  que 
llevan  consigo  los  alimentos  y  cuya 
detención  produce  á  veces  dolores 
vehementes ,  aumenta  la  extensión 
y  hace  las^  veces  de  un  estímulo- 
.  Las  náuseas  y  vómitos  son  otro 
efecto  dé  la  acritud  de  los  cuerpo^ 
allí  detenidos  y  también  de  los  ner-- 
víqs  irritados.  El  vértigo  y  aun  la 
misma  apoplegía ,  especialmente  en 
sügetos  pletorícos  ^  son  también  con. 
eeqüencia  de  semejantes  excesos; 

pues 


ptíé^|)Drtfná  pártf  oo  ‘síiendb  pbá^ 
ble  qiae  Íb§  palrriones  se  dilaten  na-») 
turaínénfe,  impedido  el  movimien^ 
lo  libre  del  dafragma  como  se  ha 
dicho  ;  no  puede  volver  con  liber4 
•tad  lá;' Sangre  venosa  que  viene  .de 
la  cabeza y  poT  oCravla  porcioii  do 
la  aorta  que  está  rdebaxo  del  .estó» 
inagó''«e  halla  impedida  por  la  coiti* 
p'ré^siOíí  que; 'entonces  experimenta^ 
para  embiar 'ía'4aiigre-á  las  partes 
íiiíetibíféS'  5  jsb  tan¬ 
to  la  abundancia  de  este  hu^ 

•mor'  á  da  oab eza  porlas:.  .cáá 

totíáás^  y-^vertebrál'és>'í^o  será-pues 
extraño  “que  se  veridque  lo  que  div 
ce  el-rftl3fnO  Eclesiástico^  en  el: >Vérs; 
'34;-  '-^y  Pr'óptér  cr^pulam  multUbie- 

•  ■•'Í'íi.ii  .  •'  ■•v  ';  • 

perjutcfos;  nos  expolie 
•la  glOtdíis^'á-yenibriagúez.  El  que 
<>bSerW''áh setq blanfó  y  •  las  .accionea 
d^ld^dteí'idados  ár  una  mesa  abun^ 
dame  9  dispíüe^ide-  haber:,  lleii^do 

cT  bien 


‘fetén  süs  estQftiagós  con  m  eomida  y 
■licores  ^  Jio  -  düíSuácle  quaiito:  aquí 
•SB  ha  cxpufistoqEüos  se  ponen  ^oñOr 
lientos  y  jorpej  ,;  k  cara  está  jntiy 
«nearnada  ,  y. los  ojos  qarg3dós:,'eív 
cendidos  y  teñidoá  ,de  sángre;en  la 
•adnátar  y  algunas,  veces  enmedío  del 
convite  después:  de  estos  .Antecede 
•te^  y.  disposidionxaen  apoplecticos; 

La  variedad  -  ed :  los  ní^njares.  es 
.por  lo  común: efecto,  de  la: abundan¬ 
cia;  y  en  este  .sentido  ea  .‘también 
-detestable.  Además,  de LlOvqi^l  debe 
consultar  Cada  uno  las  Juerzas  íte  su 
:estómago  ,  ¡y  huir  de  paezidas ;  .pe^ 
¿udiciales  tal  vesí^por,  .siin^tUái'ezaí, 
.y  porque  pfued'ertvretardár  dos^.pro- 
¿resos  de:.vina.‘.^ftairdige^ion  ^  d¿ 
Ja  ;qual  pendie.  l|ls.anid^d  y  oabtindaiír 
.cnam  IpSr.-hunaQres;^  y .JJña^jnu.trício'4 
loable,!  :;.i  -rp  -..ivbs  -3  Li 

V  -  Ocspdes.‘ dQiJhaber  dispeesto^eji 

de'  por.ta.Pií03i  en  íá? 
.^esas.iáí.  y  r  hábiendO(  Rré®tiegíQLÍas 
^  nía- 
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malas  resultas  de  la  glotonería,  ha» 
ce  ver  las  utilidades  de  la  modera-^ 
don  en  estos  casos  por  las  expresio¬ 
nes  siguientes  con  que  concluye  el 
capitulo,  yyQjui  autetH  abstinens 
cst  adjiciet  vitam.<^<^ 

,,  La  templanza  pues  en  el  co- 
,5  rner  y  beber  es  útilísima  para  la 
salud  ,  y  recomendable  en  lo  po- 
,,  lítico  y  moral, 

En  esta  ultima  proposición  con 
que  concluye  el  Sr.  Saenz  su  Me- 
nioriá  se  vé  la  necesidad  que  tienen 
muchos  convidados  y  glotones  de 
dominar  su  pasión  para  evitar  los 
perjuicios  expresados.  El  que  se  ha¬ 
ga  cargo  de  los  vicios  de  la  gula  en 
toda  su  extensión  ,  que  quedan  bien 
expuestos  ,  no' puede' menos  de  con« 
tesar  la  verdad  de  esta  proposición. 
Si  se  advierte  lo  que  se  requiere 
para  haqer  -iina  buena  digestión  ,  y 
si  se  reflexiona  la  frugalidad  de  mu¬ 
chas  gentes,  y  aun  naciones,  coa 


las  conseqüencias  saludables  de  este 
porte  >  fácilmente  se  concluirá  que 
la  templanza*  es  ventajosísima  y  lau¬ 
dable  para  conservar  la  sanidad.  En 
lo  político  se  sabe  muy  bien  su  uti¬ 
lidad  :  y  en  lo  moral  comprehen- 
den  sus  ventajas  todos  aquellos  que 
sienten  los  efectos  de  la  abstinen¬ 
cia ,  y  se  hacen  cargo  de  lo  que 
los  médicos  han  dicho  de  ella ,  y  lo 
mismo  varios  teologos  y  la  iglesia 
misma.  La  sobriedad  3  dice  Cornelio 
á  Lapide,  „  es  madre  de  la  sanidad, 
33  de  la  sabiduría ,  de  la  castidad,  de 
33  la  santidad  y  duración  de  la  vida; 
33  la  glotonería  empero  y  embria- 
33  guez  son  por  el  contrario  origen 
35  de  la  enfermedad  3  de  la  torpeza, 
33  del  apetito  sensual,  de  los  vicios  y 
33  brevedad  de  la  vida.^^^  Entre  tan» 
to,  advierte  el  A.  por  conclusión, 
que  muchos  necesitan  cantidades 
considerables  de  alimento  para  sa¬ 
tisfacer  sus  necesidades ;  como  los 

ira- 


'^gunos  otros  que 
por.  tecnperame^to  >  edad  ^  ó-  cos-i 
turríbifíi  d&hen  gOT^v,  de  alguna  ex-r 
cepdibu  racionaL'  , 


;;Í  l’'  ^ 
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immcoms 

disertación"  MEDICA: 

DEL  METODO  Y  REMEDIOS 
mas  seguros  de  curar  radical-  ' 
mente  las  calenturas  inter-?,in  tb 
mitentes  otoñales* 

POR  BL  Dr.  D.  DIEGO  D^: 
Vera  y  Limón,  ^c. 

odos  saben  que  las  calenturas  ac*» 
cesionáles  del  otoño  son  de  carácter 
rebelde  3  aunque  variamente  trata¬ 
das  y  mantiene  su  causa  un  tesón  inéx« 
plicable,  ocultándose  por  algún  tiem:< 
po  3  y  manifestando  con  repeticiones 
su  er^rgía  5  su  resistencia  é  impresión 
durable.  Los  médicos  se  han  empe¬ 
ñado  endestruir  completamente  tan¬ 
ta  rebeldía;  pero  hasta  ahora  po¬ 
cas  veces  lo  han  conseguido.  Por 
Y  esta 
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esta  razón  se  ha  dedicado  el  Sr,  Vera 
á  desem-peñar  tn  la  parte  que  le  es 
posible  el  punto  que  forma  el  obje¬ 
to  de  su  Disertación ;  en  la  qual'con- 
fiesa  con  ingenuidad  ,  que  por  qual- 
qniér  medio  que  se  tome ,  se  bur¬ 
larán  muchas  veces  estas  calenturas 
de  los  mejores  recursos  ;  aunque  con 
el  buen  régimen  y  elección  de  reme¬ 
dios  que  propone  ,  se  podrá  evitar 
un  gran  número  de  recaidas. 

Para,  determinar  el  A.  su  juicio^ 
hace  varias  divisiones  y  manifestan¬ 
do^  en  cada  una  sus  caractéres  distin¬ 
tivos.  Las  calenturas  intermitentes 
que  conocen  los  médicos  por  cierto 
número  de  paroxismos  ,  entre  los 
quales  hay  y  ó  una  perfecta  apyrec- 
&ía ,  ó  una  remisión  notable  y  se  di¬ 
viden  en  vernales  ^  y  en  otoñales; 
contándose  las  primeras  desde  el  mes 
de  febrero  hasta  fines  de  junio  ,  y 
las  segundas  desde  el  mes  de  julio* 
ó  principio  de  agosto  hasta  el  de 
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éfleró.  Esta  'distincióní^iTe  prcívieng 
de  la  diferencia  notable  que"  ha;^ 
entre  estos  tiempos- Boérhaa-^ 
ve  qiíié  'era  rfecesariá  •  por  muchos 
motivos  que  expresó  V  5^  con  su  di<y 
tamen  han-convenido  ios  mas  célei^ 
bres  médicos  y  es  una  verdad  apo¬ 
yada  por  la  Observación. 

-  En  efecto'  con  el  calor  dulce  y 
moderaido  de  la  primavera  se  ate-» 
nuan  los  humores  ^  se  .disuelven  las 
viscosidades'  ;j  la  transpiración  se  au-»' 
menta -j'' y- en -una  palabra  3  se  disi¬ 
pan  muchas  de  las  impurezas  reco^ 
gidás  y  como  detenidas  ert  el  cuer¬ 
po  por  el  frió  del  invierno  j  y  hasta 
ios  vegetables  manifiestan  una  revo» 
iucion  saludable.  En  el  otoño  em¬ 
pero  adquieren  los  humores  mayor 
espesura  la  bilis  se  -pone  acre  ^  las 
evacuaciones  dei  cutis  experimentan 
detencicmes  pérjuciiciales'-;;  y  es-  muy 
fácil  la  putrefacción  de  algunos  ju¬ 
gos  acumulados ;  porqüe  los  excesi; 

vos 


yos  calores  del  verano  que  w  ha 
precedido  han  disipado  las  partes 
mas  delgadas  que  daban  vehículo, 
dulzura  y  fluidez  á  las  que  han  que> 
dado  improporcionadas  por  su  esta^ 
do  para  ehexercicio  libre,  y  pronto 
de  varias  funciones.  El  temperamen¬ 
to  del  ayre  es  desigual;  á  unas  horas 
frió  y  á  otras  caliente  :  de  cuya 
perjudicial  .alternativa  nacen  y  se 
eonservao .  algunas  enfermedades,  de 
que  hizo  mención  Hipócrates ,  y  las 
mas  frequentes  las  accesionales  de 
que  se  trata  ahora. 

En  vista  .de  tan  notable  diferen-* 
cía  en  los  influxos  de  las  estaciones 
meneipnadas  5  qualquiera  compre- 
henderá  el  motivo  por  qué  las  inter¬ 
mitentes  otoñales  son  mas  vehemen¬ 
tes  ,  sus  paroxismos  mas  largos ;  y 
de  síntomas  mas;  peligrosos ;  por 
qué  repiten  con  facilidad  y  duran 
mucho  tiempo  >  produciendo  nota¬ 
ble  debilidad  ,  cachexias ,  durezas 
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en  las  entrañas  ^  obstrucciones ,  y 
de  estas  las  hidropesías  5  también  sé 
entederá  el  origen  de  las  malas  di¬ 
gestiones  y  quilificaciones  morbo¬ 
sas  y  de  donde  nace  la  mayor  dura¬ 
ción  de  estas  calenturas  y  la  dificúl^ 
tad  para  obviar  las  recaiíías :  así  pue¿ 
las  mas  diuturnas  de  las  accesionales^ 
conviene  á  saber  las  quartanas ,  sóín 
freqüentemente  uno  de  los  producá 
tos  dél  otoño ,  y  son  larguísinaas  por 
confesión  de  Hpócrates,  ;  ¡p 

Como  son  muchos  los  género^, 
las  especies  y  variedades  de  estas  fié- 
bres  5  el  A.  las  determina  para  no 
confundirlas  y  para  acomodar  des^- 
pues  las  respectivas  curaciones. Cón^ 
siderá  'los  dos  géneros  mas  comunes, 
esto  es  ,  la  terciana  y  la  quartana; 
faünque  también  dá  alguna  idea  de 
la  quotidiana  ,  por  ser  de  este  ófj 
den.  ' 

’  Lá'  especie  de  terciana  en  que 
hay  una  perfecta 'apiréesia  inclüyé 
•’í-  algu- 
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algunas  variedades  relativas  a  sus  re. 
peticiones.,  á  sus  síntomas  y  á  sus 
.complicaciones,*;  • 

-r,.  ¡  En  quantó  á  la  primera  variedad; 
jó  la ,  terciana  f epite^  cada  tercer ,  dia 
jquedapdo  libre  el  intermedio^,  ó  en 
Iqs  niismos dan  dos  accesiones  ;  ó 
bien  vuelven,  diariamente  dos  paro-* 
'^isinos.  correspondiéndose  cadaterce- 
rO;i:.ó  últimamente  se.  advierten  dos 

•c^da  tercer  idiaó  y  uno  .  splo'en  el 

qué  media  f’  y  .4  estas  diferencias  las 
dadOívlOs  'Eombres  de< sencillas, 
.tí^iplicadas  ¡dobles  y  triples. 
o:t  Én  la  segunda  yarfedad.se. debe. 
j?án.ccxnsiderar'los  síntoma^,?  distin-? 
guiendose  por  ellos  las  letárgicas  ó 
^plopecticas  í  las  coléricas  ,  las  car* 
dialgicas l^s  sincópales  y  otras  mu¬ 
chas  ,, .  cuyos  [.^d feti vos  denotan  su 
carácter  y:gra(ios  d,e  malicía;:o. 

Se  colocarán  en  la  tercera  las  es* 
cprbuticas  ^  '  reumáticas  sifiliricas, 
verminosas  y  todas  las  que  se, 

"  ser* 


servan ,  convinan  ó  alternan  con  es^ 
tas  calenturas  ?  y  tal  vez  se  ocultan 
dando  fomento  á  la  mayor  duración 
y  resistencia  del  mal ,  á  los  remedios 
mas  eficaces  é  indicados. 

En  la  especie  de  quartana  qtie 
repite  cada  quatro  dias  ,  quedando 
libres  los  dos  intermedios  se  disíiñi 
guen  del  mismo  modo  sus  varieda¬ 
des  ,  por  la  repetición  y  por  los  sín¬ 
tomas  y  complicaciones.  '(• 

Por  lo  respectivo  á  la  primera 
variedad  ,  se  notarán  las  siguientes 
diferencias.  Primera  ^  quartana  sen¬ 
cilla  5  ó  legitima  que  es  la  definida: 
Segunda  ,  aquella  em que  repiten  dos 
paroxismos  cada  quarto  dia ,  libres 
ios  dos  intermedios.  Tercera,  en  la 
que  repiten  tres  en  los  mismos  dias 
que  en  la  anterior.  Quarta,  la  que 
repite  dos  dias  consecutivos  ,  que¬ 
dando  de  los  quatro  solo  uno  libréí 
Quinta,  aquella  en  que  repiten  los 
paroxismos  todos  los  dias>  corres**' 
pon-. 


l>0ndiendose  cada  quarto^  ^ny  ^todas 
estas  les  hati/ dado  los  nombres  de 
gaartanas  -duplicadas ,  triplicadas^ 
dobles  y  triples. 

La  segundavariédad  comprehem 
4e-las  comatosas.?  histéricas  ?  cata- 
Jepiicas  epilépticas  y  otras  que  han 
distinguido  los -prácticos  con  nom-»» 
Lr es  particulares.  h  .  :í 

-íiicLa:  tercera,  y  ultima  incluye  a1g¡^ 
ñas  diferencias  relativas  á  las  eníe  me* 
jdades  queda  acompañan  j-cuyo  ge¬ 
nio  es  neeesarioilconocer:  y  de  aquí 
provienen.  .  las  <  denominaciones  de 
QUartana  venérea  >  artnticá  y  escora 
jbittica  y  otras.;';De  todas  estas  calení 
turas  se  distingue-muy  .*bien  la  quo^ 
tidiana  por  süs  paroxismos  diarios 
semejantes  ;  nO  es  tan  freqüente  y 
se  ha  .visto  degenerar  en  ^terciana. 

Además  de  estas  divisiones  metó¬ 
dicas  para  eomprehension  déi  médi¬ 
co  se  habrá  de  notar  ?  que^  en  la^ 
interraitentes  otofíales  se  confunden 
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Hítichas  veces  los  paroxismos  ^  y  pa-*' 
recen  del  carácter  de  las  continuas: 
en  cuyo  caso  ^  ó  bien  empiezan  ba- 
xo  la  forma  de  estas  ,  y  para  dis¬ 
tinguir  su  naturaleza  es  necesario 
recurrir  á  la  índole  de  la  epidemia 
reynante  i  ó  bien  se  transforman 
después  de  algunas  accesiones ,  y 
está  es  otra  de  las  especies  de  calen- 
turas  periódicas  sin  verdadera  apy- 
recsia  entre  sus  periodos,  las  qua- 
les^se  advierten  diariamente  en  lá 
práctica  y  de  ellas  hicieron  mención 
entre  otros  Celso  ^  Sydenbam  ^  y 
Boerbaave, 

•  Después  de  haber  considerado 
el  Sf.  Vera  la  historia  y  fenómenos 
de  estas  calenturas ,  reflexiona  so¬ 
bre  sus  cansas  sin  omitir  qnanto  di- 
xeron  los  antiguos  ,  y  advierte  que 
en^todas  hay  un  principio  de  atonía 
y  desorden  en  la  potencia  nerviosa, 
áque  contribuyen  las  viscosidades 
dé  varios  humores  5  y  á  veces  en  la 
mis- 


ciisma.  sangre  y  que  producen  la  diuw 
turnidad  y  renovación  de  la  causa 
primitiva., El  médico  que  haya  de  cu¬ 
rar  estas  calenturas  se  deberá  hacer 
cargo  de  todo.  La  estación  es  un 
enemigo  poderoso  que  retarda  la 
ejecución  de  sus  designios ,  y  por  lo 
mismo  es  menester  que  procure  mo¬ 
derar  sus  influxos ;  por  lo  qual  s& 
deberá  reducir  todo  el  tratamiento 
á  proponer  por  una  parte  el  régimen 
y  diera  convenientes  ,  y  por  otra  a 
usar  de  aquellos  recursos  que  ha¬ 
gan  desaparecer  los  paroxismos  que 
se  presentan  ,  y  remedien  todas  las 
causas  que  influyen  en  la  repetición. 

Generalmente  hablando  ,  con¬ 
viene;  tener  presentes  ciertos  consc-, 
jos  para  bien  de  los  enfermos  >  sin 
cuya  observancia  son  inútiles  todos 
los  remedios.  Los  excesos  cometí-) 
dos  emla ,  comida  y  y  la  exposición 
al  ayre.  frió  influyen  en  el  tesón  de 

estas,  .calenturas  ,  siendo  este  último 

^1 


d  que  mas  freqüentemente  excita  las 
impresiones  de  la  causa ,  según  in- 
simia  V an-Swieten  y  acredita  la  ex¬ 
periencia.  En  esta  suposición  es  me¬ 
nester  cuidar  de  no  mudar  de  ropa, 
especialmente  quando  el  cuerpo  es. 
lá  demasiado  acalorado;  es  necesa* 
rio  también  calentar  las  habitacio¬ 
nes  de  estos  enfermos ,  encendiendo 
candelas  para  imitar  el  calor  de  la 
primavera  ,  que  tan  útil  es  para  di¬ 
spar  las  impresiones  del  frió  de  las 
-estaciones  precedentes.  No  es  de 
menos  consideración  la  moderación 
en  las  pasiones  de  ánimo ;  pues  se 
sabe  .quanto  turban  estas  el  sistema 
Jierviop ,  y  los  desordenes  que  de 
su  acción  resultan  ^  y  en  quanto  á 
los  alimentos  está  evidenciado  por 
repetidos  hechos  el  infliixo  que  tie- 
nen^  en  la  duración  y  recidiva  de  es- 
tas  intermitentes  por  su  calidad  ,  ó 
cantidad  excesiva. 

Con  estas  prevenciones  transcen? 

den- 


tíentáies  a  todos  los  casos  propone 
el  A.  los  remedios  por  el  orden  dé 
las  especies  y  variedades  propuestas; 
En  la  primera  variedad  de  las  ter« 
cianas  freqüeñtísimas  en  el  otoño  se¬ 
gún  todas  sus  diferencias  aconseja 
el  Sr.  Verá  el  emético  ,  como  una 
de  las  medicinas  de  mayor  confian¬ 
za  para  conseguir  la  curación  radi¬ 
cal.  Recurre  para  fundar  su  dicta¬ 
men  á  la  observación  ,  á  la  razón  y 
á  la  autoridad.  Se  han  visto  útiles 
los  vomitivos  en  muchas  constitu¬ 
ciones  epidémicas  de  estas  accesio¬ 
nales,  y  con  ellos  únicamente  se  han 
curado  muy  freqüentemente ,  ó  se 
han  moderado  sus  síntomas.  Por  lO 
común  deberá  empezar  por  ellos  la 
curación ,  y  si  se  desprecian  tal  vez 
se  harán  Rebeldes  las  tercianas^  La 
razón  misma  acredita  la  oportuni¬ 
dad  dé  ellos ,  como  expresó  Bocr- 
baave ,  quando  propone  su  utilidad 
no  soló  por  lo  qué  evacúan  y'  smo 
- 


por  lo  que  contribuyen  con  su  esti» 
mulo  para  mover  y  turbar  el  cuer-^ 
po ,  con  lo  qual  se  muda  aquella  con¬ 
dición  que  excita. la  terciana.  Ce/jo, 
Galeno  )  Pablo  de  Egineta ,  Aecio, 
Riverio  y  otros  varios  médicos  mi¬ 
ran  como  útiles  los  vomitivos  en  es? 
tos.  males  ^  y  algunos  con  preferen¬ 
cia  á  qualquiera  otro* 

Pero  si  á  pesar  de  su  recta  indi¬ 
cación  continúan  las  tercianas  sin  mo¬ 
derar  sus  impulsos^  y  el  enfermo 
se  debilita  con  la  repetición  depilas; 
se  deberá  acudir  á  la  quina  en  subs¬ 
tancia  sin  esperar  á  ios  extremos 
que  muchos  proponen  quando  su 
acción  es  de  muy  poca  energía 
respectivamente  al  estado,  abanzado 
del  mal.  Tres  cosas  se  deben  tenCr 
presentes  en  su  uso  ,  indispensables 
para  que  haga  el  efecto  que  se  ne¬ 
cesita  ,  y  son  su  cantidad ,  calidad 
y  ,  tiempo  de  administrarla,  Sucede 
que  por  defecto  de  alguna  de  éstas 
cali- 


cálídádes  la  terciana-  no  se  cura ,  y 
el  médico  poco  atento  ,  ó  el  vüígo 
ignorante  desacreditan  su  virtud  i  en 
lo  qual  encarga  el  A.  el  mayor  cui« 
dado  para  no  detener  su  uso. 

A  tan  benéfico  vegetal  le  han 
atribuido  también  muchas  malas  con** 
Beqüencias  y  y  se  le  han  puesto  üilOS 
límites  nacidos  los  mas  de  la  falta  de 
consideración  debida.  Creen  que  las 
obstrucciones  en  muchas  tercianas 
son  efecto  de  la  quina  ;  pero  mu¬ 
chas  veces  se  ha  visto  que  en  una 
hidropesía  ascitis  y  en  otras  debi¬ 
lidades  nacidas  del  mainel  uso  de 
esta  corteza  lo  ha  disipado  entera¬ 
mente.  Un  enfermo  que  adolecía  de 
la  enunciada  hidropesía  proveni¬ 
da  de  repetidas  tercianas  muy  mal 
tratadas ,  se  ha  visto  perfectamente 
curado  con  el  uso  de  la  quina  sola* 
mente  y  remediada  la  terciana  que 
era  el  manantial  de  todo  el  daño, 
habiendo  obrado  como  el  diurético 
mas 


mas  poderoso.  La  equivocación  con 
que  se  ha  procedido  en  quanto  á  el 
origen  de  los  síntomas  de  lás  tercia¬ 
nas  ,  ha  motivado  muchas -veces  el 
descrédito  de  tan  bello  especifico; 
se-^ha  dicho  que  es  cálido  y  que 
no  hace  mas  que  suspender  á  Oca¬ 
siones  el  ímpetu  de  la  -fiebre  por  al¬ 
gunos  diás:  pero  el  Sr.  Vera  está 
seguro  que  si  se.  hubiera  Usado  en 
tales  casos  con  mas  tino  y  :  conoci¬ 
miento  de  las  calidades  prCcisas-pa- 
ra  su  recto  uso,  no  se  le  -  habrían 
atribuido  semejantes  conseqüencias. 
Es  cosa  bien  reparable  que.quando 
obra  con  mas  prontitud  y  eficacia  es 
en  los  tiempos  mas  cálidos -del  año, 
y  con  todo  se  le  atribuya. una: dua¬ 
lidad  irritante».  .  . 

En  vista  dé  todo  lo  qnál  j  el  A 
establece  las  toaximasi  si^uientesi 
Oportunas. para  la  curación  radical  de 
estas  tercianas.  Primera ,  el  teifcia- 
uario  deberá  usar  del  emetico>eirÍGs 
.prin- 


principios..  Seguiídá,  í  se  deberá  adr- 
rriinistrar  la  quina  :§!  este  no  ha  pro4 
ducido  todo  el  efecto  deseado  ba¬ 
jeo  las  prevenciones  hechas con  la 
particularidad  de  no  esperar  para  re-f 
ciirrir  á  ella,  que  el  enfermo  se.de-* 
bilite  notablemente ó  bien  se  ha¬ 
yan  originado  algunos  de  los  otros 
efectos  producidos  por  la  atonía; 
porque  entonces  aunque  pueda 
quina  suspender  por  algún  tiempo 
acción  de  la  causa  5  como  los  efec¬ 
tos  existentes  dispopen  á  mayor  du¬ 
ración  y  y  no  se  piieden  remediar 
en  tan  pocas  horas  ;  queda  la  pro¬ 
pensión  á  la  recaída  ,  la  qual  exige 
particular  atención  ,  si  la  curación 
de  la  terciana  ha  de  ser  radical. 

En  estas  circunstancias  conviene 
no  olvidar  el  uso  de  esta  corteza 
aunque  en  menos  cantidades  marida¬ 
da  con  los  atenuantes  ,  ó.  aperitivos^ 
continuando  su  uso  por  mas  de  un 
mes  ,  ó  mas  tiempo  según  la  disposi- 


cíon  del  enférmo.  Entonces  son  tam* 
bien  oportunas  las  aguas  algo  mar* 
cíales.  El  movimiento  general  ó  par¬ 
ticular  y  esto  es  5  de  todo’ el  cuerpo 
ó  de  algunas  partes  por  medio  de 
las  friegas  ,  es  otro  recurso  apreda- 
ble  para  procurar  un  grado  conve* 
niente  de  calor  5  vigorizar  los  sóli¬ 
dos  y  disponer  los  humores  al  gra^ 
'do  que  necesitan  de  fluidez  >  contri- 
huyendo  por  último  á  mantener 
•aumentar  la  transpiración.  Si  la  en¬ 
fermedad  continúa  rebelde  ,  lo  que 
es  mas  freqüente  en  las  'quartartas; 
ó  se  conserva  la  disposición  para 
recaer  con  facilidad ;  será  un  reme¬ 
dio  eficaz  la  mutación  de  tierras,  se¬ 
gún  ha  demostrado  repetidamente  la 
experiencia  ,  y  lo  enseña  Hipócrates, 
En  la  segunda  variedad  no  se 
puede  omitir  el  uso  pronto  de  Ja 
quina  quando  los  ^htomas  son  tan 
perniciosos ,  que  no  sufren  dilación, 
y  el  riesgo  está  á  la  vísta ,  pero  eti 
Z  es- 


estas  no  se  puede  intentar  la  cura¬ 
ción  radical  en  la  del  paroxismo^ 
con  especialidad  siendo  de  aquellas 
en  que  por  haber  demasiada  pérdi¬ 
da  de  substancia  j  como  en  las  co- 
Jericasj  es  muy  probable  la  repeti¬ 
ción  ,  siendo  preciso  para  obviar 
esta  el  método  poco  ha  establecido 
en  la  variedad  antecedente. 

No  se  habrá  de  proceder  con  Ib 
gereza  en  la  tercera  variedad ;  para 
cuyo  tratamiento  en  todas  sus  dife¬ 
rencias  es  menester  atender  á  la  na« 
turaleza  de  la  enfermedad  que  se 
complica  y  para  apropiarle  su  reme¬ 
dio  ;  tal  vez  será  conveniente  en  es* 
los  casos  la  calentura  que  podrá  ser 
remedio  :  pero  no  es  del  caso  tratar 
de  la  curación  de  una  enfermedad 
que  podrá  ocurrir  en  todos  tiempos. 

En  el  tratamiento  de  las  quarta- 
nas  otoñales  se  deberá  proceder  con 
igual  particularidad  y  discernimien- 
io :  por  lo  común  son  mas  pesadas^ 
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y  teniendo  en  consideración  qtie  loá 
aparatos  deviscidéz  y  debilidad  son 
mas  notables  5  se  habrá  de  estable¬ 
cer  la  curación  radical  insistiendo  en 
el  uso  de  los  aperitivos,  y  coiToboí^ 
rantes  mezclados  con  la  quina*  Las 
evacuaciones  de  vientre  son  útiles, 
quando  no  llegan  al  punto  de  debi-5 
litar  mucho  al  enfermo. 

En  la  segunda  y  tercera  variedad 
se  exámioajrán  los  síntomas  y  coni”* 
plicaciones  para  apropiar  la  medi¬ 
cina  :  sobre  lo  qual  sobran  adoctri¬ 
nas  en  los  AA. :  que  tratan  de  esta 
materia ,  prescindiendóse  por  ahora 
el  A.  de  exponerlas  con  extensioní^ 
por  considerarlas  fuera  de  su  propó-. 
sito.  En  pocas  palabras  :  conocida 
la  intermitente  otoííal  ,  se  principia* 
rá  por  el  emético  especialmente  e« 
la  terciana  ^  y  por,  el  purgante  v  en 
la  quartana  baxo  las  cautelas  cqnvé-* 
mentes.  Convendrá  después  en  .  la 
variedad  primera  de  las  tercianas, 

re-  * 
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recurrir  á  la  quina  baxo  las  preven» 
dones  hechas,  y  aun  faltando  se  in^» 
aistirá  en  su  usó  por  el  tiempo  con¬ 
veniente,  sola  ó  maridada  :  yen  las 
demás  variedades  se  tendrán  presen¬ 
tes-  las  insinuaciones  expresadas.  Y 
en  quanto  á  las  quartanas  ,•  supues¬ 
tas  las  anteriores  divisiones  y  por  su 
naturaleza  se  deberán  curar  sus  pa¬ 
roxismos  por  los  medios  indicados, 
y  se  eontinuarái-despues  para  obviar 
la  .recaída  con  el  uso  mas  constante 
d&la  quina  -y  los  aperitivos  y  tónicos 
de  bastante  energía  ;  no  olvidando 
jamas-  que  el  ^mal  tratamiento,  las 
preocupaciones  sobre  el  espésifico 
antiperiodicó  para  retardar  ó  negar 
su  administración  ,  y  las  conseqüen* 
cias  producidas  por  este  abandono 
y  régimen  5  son  el  motivo  mas  fre- 
qüente  ,  capaz  de  producir  el  tesort 
y  repeticiones  que  en  estas  calentu¬ 
ras  se  advierten.  '  >  . 
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y^UEFE  S  24. 

EXPERIMENTOS  ELECTRICOS; 

POR  EL  Dr.  D,  GABRIEL  RO- 
Aríguez  de  Vera,  y:  &c,  ■  i 

ÍL/a  Sociedad  ,  que  por  todds  Íós 
medios  posibles  procura  los  vej-ds?: 
deros  progresos  en  la  dsica  y  medi¬ 
cina  5  ha  destinado  este  dia  para  qué 
Sr.  Rodríguez  hiciese  algunos,  iex>- 
perimentos  en  la  maquina  eléctrica 
con  la  aplicación  conveniente  á  la 
parte  médica. 

El  A.  presentó  con  este  moíivo 
una  Memoria  en  que  hizo  vertios 
influ)(.os  dé  la  electricidad  positiva  y 
negativa  y  en  el  estado  sano  y.  en¬ 
fermo  y  precediendo  á  todo  aquellas 
nocionesgenerales  indispensahles'pa- 
ra  tratar  la  materia  con  orden  y  cía* 
jidad  según  las  opiniones:  de  los  ib* 
sicoá 
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BÍcos  que  mejor  han  escrito  sobré 
¡a  naturalez¿í  del  fluido  eléptrico,  y 
las  distintas  clases  de  cuerpos'  rela¬ 
tivas  á  los  diversos  modos  'de  elec¬ 
trizarse  cada  uno. 

■  Al  fin  de  la  segundá^parte  clasi¬ 
ficó  las  enfermedades  por  el  método 
de  Sauvages  ,  siguiendo  en  todo  el 
dé  ’Bertbolón  enn  la  aplicación’  que 
tiizo  de  la  electricidad  positiva  ó  ne- 
•gativa  en  cada  Una  de  las  clases,  ha* 
hiendo  distintas  reflexiones*  sobre  sus 
<»denes ,  y  algunas  veces  aitn  acer¬ 
ca  i  de  algún,  otro  genero  quer  exi¬ 
gía  particular-atención,  iq^  zL  . 

Concluyó  con  una  recolección  de 
ladas^  las  proposiciones  fiindámen- 
laier-que  fíieronr  ceñidas  y  cotilo  to, 
davia  Disértadon,  á  lo  que  pu- 
tener  aplicación  en- la^medi- 
tníia;;y  se  ’redüxeton  á  b^'siguíentes. 
•íj  ..L  El-flui<joi.eléctricai'gozaíde  una 
virtc(d  atractiva  y  repiiisiVa.’ origina¬ 
da  quizás  de rioi  tendencia  que  tiene 
^equilibrarse. 


6^  IT.  Es  un  verdadero  fuego.  1  -S 
*-  III.  Acelera  el  movimiento  de  los 
fluidos  por  los  tubos  capilares. 

«  IV*^  Acelera  el  pulso. 

V.  Aumenta  el  calor ‘animal,  -j 

VI.  Entré  todos  los  métodos  de 

electrizarse  merece  ^aii  precaución 
la  conmoción  eléctrica  por  los  daños 
qiie:puede"ocasionarí  '  (  d 

Hizo  ver  estas  proposiciones  con 
varios  experirnentos.  *■ 

Para  demostrar  la  virtud  atractiva 
y  repulsiva  del  fluido  eléctrico  se  va^ 
lió  de  algunos  de  los^  mas  comunesy 
como  el  de  acercar  una- 'porcion  de 
qualesquier  materia  pulverizada  ai 
conductor  ,  el'qual  la  atrae ,  y  . des¬ 
pués  la  repele.  Lo  mismo  execurér 
con  un  copo  de  algodón  resultando  el 
mismo  fenómeno.  Hizo  qué  las  cam- 
panitas  de  un  campanario  eléctrico; 
entre  las  qualcs  se  hallaban  coloca-' 
dos  cuerpos  aislados  se  tocasen  por- 
fii  mismas  j  verificándose  en  todos 
estos 


estos  experimentos ,  y  otros  qué  loa 
querpos  ligeros  eran  -atraídos  y  re-' 
pelidós  de ’  f al. manera ,  . que  iban  de 
los  electrizados,  á  los  que  no  lo  esta«» 
ban.;  y  de^estos  á  aquellos.iA 
^  La  .  segunda  proposición  se  .hizo 
ver  valiéndose -de  la  teosía  del  Conde 
ée/da  C^p^de  y  quien:  juzga  que  el 
fluido  eléctrico,  el  lumínico  y  reí 
magnético  ino  son  otra  cosa  que  el 
fuego  combinado  con  el  agua,  el  ay- 
ye  y  la  tierra  ¡v  se  demostró  hacien¬ 
do  'inflamar  íiíia.  pórciojí.  de  1  espíritu 
de  vino  >  .y i  . encendiendo  -una  vela 
con  las  chispas  que  despedia  el  con¬ 
ductor.,  i  lí^vínq  loi; 

La  tercera  proposición  que  tiene 
una  relación  conoéida  con  la  ante-i 
íior,  se  demostró  cpn  una  fuente,  cu* 
yo  saltslderp  era  ün  tubo- capilar,  y 
todo  el  aparato  estaba  pendiente  del 
conductor  j’iéh  disposición  de  elec¬ 
trizarse  cargado  este.  En  efecto  quam 
do  la  máquina  se  movía,  y  se  elecí 


trizaba  la  fuente ,  salía  el  agua  con 
mayor  violencia  ,  que  quando  todo 
el  aparato  se  descargaba  de  electri» 
cidad.  Para  dar  mas  hermosura  y  va¬ 
riedad  á  los  experimentos  ^  se  colo¬ 
có  sobre  el  conductor  una  eolipila, 
cuyo  tubo  era  capilar ;  se  le  intro- 
duxo  espíritu  de  vino  3  y  se  inflamó, 
con  lo  qual  se  vino  á  formar  una  her¬ 
mosa  fuente  de  fuegOj  cuyo  saltade¬ 
ro  subía  sensiblemente  luego  que  se 
electrizaba  el  aparato  ;  volviendo  á 
su  altura  regular  quando  se  descar¬ 
gaba. 

La  quarta  preposición ,  que  por 
ser  una  conseqüencia  necesaria  de  la 
que  antecede  parece  no  necesitaba 
de  pruebas ,  se  hizo  todavía  mas 
patente  contando  las  pulsaciones  que 
daba  el  pulso  de  uno  de  los  concur-' 
rentes ,  no  estando  electrizado ;  y 
después  electrizado  se  le  aumentó  de 
tal  modo  queden  un  minuto  daba  13. 
pulsaciones  mas^ 
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De  las  dos  proposiciones  dichas 
y  sus  experimentos  se  sigue  clara¬ 
mente  5  que  el  fluido  eléctrico  au¬ 
menta  el  calor  animal,  que  es  la  quin** 
ta  proposición. 

La  sexta  y  ultima  reducida  á 
precaver  los  malos  efectos  que  pue¬ 
de  tener  la  conmoción  eléctrica  gra¬ 
duada  3  se  hizo  ver  presentando 
prácticamente  al  teatro  los  distintos 
modos  que  hay  de  electrizar  ,  aun 
el  últimamente  inventado  ^  aislando 
la  parteL  del  cuerpo  que  se  quiere, 
por  medio  de  cartones  plateados  y 
cadenas  de  comunicación  entre  estos 
y  el  conductor ;  haciéndole  después 
sufrir  á  un  páxaro  la  conmoción  eléc¬ 
trica  de  una  batería  de  8.  botellas  aun 
no  tan  cargadas  comó  pudieran,  que» 
dó  este  muerto  ,  y  todos  convenci¬ 
dos  que  la  conmoción  ha  de  ser  el  úl¬ 
timo  recurso  que  se  debeadministraí 
con  todaslas  precauciones  ,  que  exi¬ 
ge  un  remedio  de  tanta  actividad. 


LOS  BAÑOS. 

disértacion  inaugural. 

leída  en  la  Real  Sociedad  de 
medicina  de  Sevilla, , 


Dr.  D.  B0NIFM:I0  !JUAN 


Ximehez  de  Lorite ,  del  Gremio  y  Clausti:í>. 

de  la  Real  Universidad  de  esta  Ciudadp^  ^ 
'  actual  Vics' Presidente.  En  25:-/^  ' 


de  Octubre  dé  fjgz. 


JL/os  baños;  C  *  )Gnya  naturaleza, 
especies  y  antigüedad  han  ocupado 
taii''dignamente  tantas  y  tan  sabias 
pítimas  j  y  formaron  entre  los  Egip¬ 
cios  i,  Persas,  Hebreos  Griegos, 
Romanos ,  Arabe?  ^y  antiguos  E^a- 
fíoles  un  Tamo  •;  considerable  de .  la 
polidíaf  económica  y  médica  3  harán 
dqofojgto  de  ester'  pequeño  discursos 
nafpiara  detenerme  considerándolo, 
opr-'-'-i:-  ■ .:/  '  en  ^ 

^)  'Sq  iñlpríme'’  original  como  Iá  ley4 
üílautor» 


en  todos  sus  aspectos,  sino  solo  á 
efecto  de  renovar  consideraciones 
que  se  han  hecho  otras  veces ,  pero 
qué  por  desgracia  no  han  tenido  has* 
ta  ahora  su  debido  cumplimiento. 

Que  los  baños  no  pueden  pros¬ 
cribirse  sin  ofensa  de  la  razón  es  una 
cosa  que  persuade  la  misma  natu¬ 
raleza  de  cuyo  seno  nace  el  comuit 
apetito  á  la  hurnedad,  y  cuya  pri¬ 
vación  destruiría  en  breve  toda  la 
población  de  Jos  vivientes.  No  sé 
puede  existir  sin  agU'a>  y  hasta  los  paí¬ 
ses  y  cuyos  moradores  usan  mas  del 
vinó'  yiotros  licores ,  logran  á  pesar 
de  sus  desordenes  en  el  ayre  que  dos 
circunda  ,  en  las  tterras  que  habí.* 
tan  y  en  los  vinos:que  beben  la  poíl 
cion'  de'hnmedad'.y  agua  necesadá 
para  conservar  la  :vida :  así  los  Ves^ 
mos  practicados*  en  todos  los  impfeí- 
dos  y  naciones  desde  la  primera 
edad  del  mundo ;  y  aunque  algunos 
historiadores  atribuyen  su  principio  a 
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la  necesidad  del  aseo  por  todos  los  si¬ 
glos  en  que  no  se  sabía  texcr  ,  ni  las 
gentes  usaban  ropas  interiores  de  lien¬ 
zo  su  misma  continuación  aun  des¬ 
pués  de  conocido  el  beneficio  del  li¬ 
no  es  un  argumento  positivo  ó  de  su 
Conocida  importancia  ,  ó  de  que  no 
era  la  limpieza  y  purificación  de  los 
cuerpo¿la  verdadera  ó  la  única  cau¬ 
sa  de  su  introducción.  Dos  apetitos 
conocen  los  Psycologicos  en  el  hom¬ 
bre  >  uno  que  llaman  natural ,  inna¬ 
to  y  authomatíco  ,  y  otro  racional: 
por  el  primero  se  inclina  á  todo  lo 
que  corresponde  á  su  parte  animal, 
y  en  que  conviene  con  el  común  de 
las  bestias  ,  sin  mas  diferencia  que 
la  que  dictaiblas  leyes  específicasde 
su  economía-,,  y  esto  es  lo  que  los 
jurisconsultos  llaman  (bien-  ,  que  ea 
sentidolatoé  impropio)  derecho  na. 
tural  ,  y  en  el  mismo  puede  llamarse 
basa  y  fundamento  de  la  medicina. 
A  este  y  pues  j  pertenece  la  indina^ 
cion 


cíútt  &1  baño>  al  agua  y  álahnm^ad^ 
así  vemos  quanto  la  buscan  y  se 
créan  con  ella  las  aves  y  quadrüpedos. 

Una  verdad  tan  inconcusa  y  prác¬ 
tica  ha  ofrecido  ^  como  otras  mu¬ 
chas  ^  á  los  médicos  observaciones 
encontradas  y  dándoles  que  discurrir 
y  trabajar  ,  y  motivos  bastantes  pa¬ 
ja  dividir  sus  opiniones.  Convenía 
en  este  caso  que  los.  hombres  fuese^ 
mos  menos  racionales ,  ó  no  -serlo 
absolutamente  y  y  con  esta  sola  cir¬ 
cunstancia  se  dirimían  las  controvéi' 
sias.  Los  brutos  hostigados  del  car 
lor  buscan  el  agua  de  ríos  y  de  maVf 
•de  arroyos,  estanques ,  charcos  y 
lagunas ;  y  sin  el  menor  exámen  de 
si  es  ó  no  corriente  ,  limpia  ó  suciaj 
dulce  ó  salada ,  delgada  ó  gruesa,  se 
arrojan  á  ella  sin  mas  dictamen  ,  -  ni 
jrefí exion  que  el  apetito  de  moderar 
el  calor  que  los  molesta :  y  la  prue¬ 
ba  de  su  acertada^ conducta  está,  en 
que  ninguno  enferma  por  esta  causaj 


y  es  que  no  se  bañan  por  mas  re* 
glas  ,  que  las  de  su  apetito  natiiraL 
No  llevan  cuenta  del  nümero  de  ba¬ 
ños  que  se  han  de  dar  ,  de  la  hora 
en  que  los  han  de  tomar  >  de  ía  pre¬ 
ferencia  de  las  aguas  ^  ni  ,de  otras 
mil  circunstancias  que  el  arte  ha  in¬ 
troducido  en  los  hombres ,  de  cuya 
exactitud  y  certeza  no  estamos  bien 
convenidos:  verdad  es  que  entre  los 
animales  ,  de  que  tenemos  conocir 
miento^  hay  muchos  que  se  bañan,  y 
muchos  que  no^  cuya  observación 
es  constante  y  digna  de  exáminarsCi 
debiendo  esperar  de  su  considera¬ 
ción  reglas  prácticas ,  que  podrían 
conducirnos  mucho  mejor  que  los 
discursos. 

Quando  el  apetito  racional  influ¬ 
ye  en  estas  causas  fluctúa  el  hombre 
y  se  sumerge  en  un  abismo  de  dudas 
y  disputas  interminables ,  y  aunque 
se  recurra  á  la  experiencia  su  misma 
variedad  , y  de  exactitud  dexa 

sin 
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€Ín  resolución  los  problemas  ^  por  no, 
haber  cálculo  que  los  defina.  Los 
médicos  están  dispersos  ,  las  gentes 
governadas  por  su  dirección  siguen 
sistemas  opuestos  >  y  lo  mas  admi¬ 
rable  es  y  que  dentro  de  esta  misma 
■asamblea  estamos  divididos  en  dos 
expuestos  partidos  relativamente  a 
los  baños  de  tina  y-  rio  y  alegando 
cada  uno  en  su  favor  innumerables 
razones  y  experiencias  felices  y  que 
siendo  fundadas  é  indubitales  dan 
margen  para  inferir  >  que  son  indi¬ 
ferentes-  y  de  igual  valor*  En  efecto 
por  lo  que  vá  dicho  de  los  brutos, 
debemos  separarnos  de  la  escrupu¬ 
losidad  y  adhesión  con  que  unos  pa¬ 
trocinan  los  baños  del  rio  >  y  otros 
los  domésticos* 

:  Dos  escritos  particulares  y  reco¬ 
mendables  tenemos  en  el  asunto  :  el 
primero  es  del  Dr.  D.  Pedro 
de  Casm  Médico  de  Cámara  de  S*  M. 
y  Regente  de  la  Cátedra  de  Prima 


de  ésta  Universidad  ^  escrito  el  úñS 
de  1727.  con  motivo  del  edicto  pa9-¿ 
toral  del  Sr.  Salcedo  prohibiendo  loá 
baños  del  rio  por  evitar  los  desorde;^ 
nes  que  resultaban  de  la  coníusibá» 
de  ambos  sexós  :  en  cuyá  obra  es¬ 
forzó  quanto  era  posible  ja  prediáioíf 
é  importancia  de  los  baños  del  nOJ 
particularmente  en  esta  ciudad ' y 
la  preferencia  qué  tienen  á  las  térttla^ 
ó  baños  de  tina;  y  nó  puede ^dlf^ 
darse  de  la  solidez  >  erudición '  ‘3?» 
energía  con  que  persuade  su  intentOf 
de  que  Sin  duda  resultó  la  susperii' 
sion  del  edicto  ,  y  mereció  la  ¿Iptop 
bacion  de  los  rúas  doctos  médicos: 
tjue  entonces  floreeian  ^  aun  de  esta 
tnisrilá  .Sociedad.'  Acaso  este  sabio 
escrito  atraxo  el  asenso  de  muchos- 
dé  sus  contemporáneos;,  y  si'  esto- 
no  fue  así á  lómenos  cscierto'que 
el  Sr.  ^Bríoso'  nuestro  mas  antiguo? 
compañero  ,  y  que  tendría  21.  años 
quando  escribió  su  disertación  el  Dn 
Aa  Ojo-- 
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0íorta  Gon  un  cúniuío  gíande  de  ra¬ 
zones  y  experiencias  y  de  que  todos 
feeírips  sido  testigos ha  protegido 
siempre  la  preferencia  de  los  baños 
d.el  rio. 

-  .  Pero  el  Sr.  Buendia  en  su  diser¬ 
tación  sobre  el  viage  de  Italia  ^  irn- 
presa  en  el  tom.  2.  de  nuestras  Me- 
ínorias  ,  hablando  de  las  termas  de 
Koraa  pag.  351.  hace  un  paralelo 
entre  los  baños  del  rio  y  domésti¬ 
cos:,  inclinándose  á  estos  últimos, 
con  doctrinas  y  reflexiones  tales,  que 
pueden  someter  el  asenso  de  qual- 
quier  ánimo  desprevenido  é  impar- 
eial ;  por  manera,  que  siendo  las  ex¬ 
periencias  ,  razones  y  dictámenes  de 
ambas  partes  igualmente  grandes, 
numerosas  y  concluyentes,  es  pre¬ 
ciso.  decidir  la  qüestion  transigiendo 
el  asunto :  quiero  decir ,  que  los 
baños  del  rio ,  de  mar ,  de  termas, 
csfa.nques  ,  tinas  ,  fuentes,  y  pozos 
son  respectivamente  hablando  igual¬ 
mente  útiles  y  provechosos. 


En  otro  tiempo  y  en  otro  asieníí 
to  presentamos  á  la  Sociedad  una 
Memoria-^  en  que  refiriendo  las  cos¬ 
tumbres  de:  las  naciones  antiguas'  y 
modernas  en  este  particular  ^  pro¬ 
curamos  persuadir  la  necesidad  é  im¬ 
portancia  de  renovar  las  :-termas  ro¬ 
manas,  ó  baños  pdblicos  para  be¬ 
neficio  de  los  habitantes  de  esta  ciu¬ 


dad.  Graves  y  urgentes  motivos  lla¬ 
maban  y  llaman  nuestro  asenso  ,  de 
los  quales  los  mas  principales  sonr 
I.  Que  en  ella  los  hubo  hasta  él 
reynado  de"D.  Pedro  el  Justiciero^ 
que  es.  decir  hasta  principios  deP  si¬ 
glo  XIV.  cuyos  vestigios  hemos  vis¬ 
to  ,  y  sobre  los  queden  los  conti^ 
guos  á  la  Parroquial  de  S.  Ildefons.o 
.tiene  labradas  dos  casas  el  Cabildo 
eclesiástico  ;  sobre  los  de  S.  Vicente 
en  el  sitio  que  aun  conserva  el  nom¬ 
bre  de  los'  baños  está- fundado  el 
jConventó  dé  Monjas  que  llaman  de 
|esus :  los  de  S.  Juan  de  la  Palma  eq 
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áaésquina  iqtre  hace  frente  á-la  jíüerta 
de  ia  Iglesia  derhospital  de  S.  Beri 
«ardo  y  vulgafntente  los  viejos^  so¬ 
lo  hay  una  casa  tienda  ten  .  cuyo  cen¬ 
tro  é  inmediaciones  se  ven  rías  ruir 
4ias  del  antiguo  baño  situado  en  aquel 
parage.  2.  La  comodidad  de  to^ 
marlos  a  qualquiera  hora  del  dia  sin 
jniedo  del  sol  ^  ni  del  áyre.  3J  La 
facilidad  de  usarlos  en  qualquiera 
estación  del  afio lo  quéi  no  puede 
executarse  eriios  bafios  del  íio^  sieiv 
da  indubítáble  y-  que  ya  sea  por  con- 
^rvar  la-salud  y’  ya  páralprecaveri 
d '-bien  para’  curar  muchas  fenferine-»- 
dades^  deberían  los' baños  estar  siem¬ 
pre  abiertos' como  las  boticas.  ¿  Y 
quien  sabe  si  su  falta  es  la'  causa 
negativa  de  que  muchos  eiifermeni, 
y*  otros  no  .saneii  perfectamente  de 
«US  enfermedades'?  Reflexionemos 
jbien  esta  pregunta  5  y  consultemos 
cérramerííe  .  para  resolverla  nuestra 
propia .  expeiiencia ;  .y  nó  dudo  quq 
L-  ^  to- 
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todos r  estarán  conformes  ,  conmigo, 
«i  gritaE  jáique  son  precisas  unas 
termas  *  públicas  para -  la  salud  del 
pueblo.  No  alcanzo  como  los  . que 
destinan  sus;  caudales:  á  labrar  veiw 
tas  mesones  5  hosterías  y  casas  de 
trato  por  eL  lucro  que^  esperan  -les 
resulte  no  han  pensado  en  erigir 
baños;>  que  no  serían  menos  lucra^ 
tivos.  :Las  hermandadesjy  compañías 
y  concejos  que  erigen  ,  teatros  y  pkv 
zas  de  tórbs  3  no  hallarían  menos  üi:? 
teres  én:Ia  erección  de  ,un  edificio 
para  bañarse,  pero  quando  su  falla 
de  inteligencia  no  les  haya  sugerido 
tin  medio. lían  cierto  de  aumentar  :sus 
intereses  >  la  Sociedad  debe 
presenté  su  necesidad  é.iiriportaneikj 
con  lo  ^qué  despertando  ios  ániiíjós 
de  la  .ciudad  ,  habremos .  desernpei 
fiado  una.  parte  esencial  de  nuestrés 
Gbligabibnes.  :  ,  ■  i  -ub 

i;  :„;LbS;baños  del  rio  suplen  muchoi 
Utilizan  bastaate  p  péraiiopuedeM 
-ei  garse 


garse  que  á  bueltas  desús  beneficios 
tienen  'muchos  inconvenientes  de. 
que  el  pueblo  se  ha  llegado  á  con¬ 
vencer!  y  ha;  procurado  remediar, 
aunque  imperfectísimamente; -Estaba 
á  la  vista  el  reparo  de  los  perjuicios 
que  suelen  sacarse  :de  estos  baños, 
y  han  querido  repararlos  y  constru¬ 
yendo  casillas  de  madera  con  el 
nombre  de  caxones^  de  que',  se  sir¬ 
ven;  muchas  familias  delicadas.  Cier¬ 
tamente  bañarse  al  ayre  libre  y  sin 
reparo  de  si  el  agua  estáfria  ó  tem¬ 
plada,  y  exponerse  á- sufrir  las  im¬ 
presiones  del  viento  frro'  norueste, 
que  suele  soplar  con  bastante  ímpe¬ 
tu  ^  el  mes  de  agosto  ,  que  es  en 
el; que  acude? mas  gente  á  bañarse, 
pide  resistencia- que  no  tienen  todos, 
y;  trae  consigo  resultas  catarrosas  y 
de -Otras  especies,  que  tocamos  to¬ 
dos  los  años  ,  doliendonos  dé  la  suer¬ 
te  infeliz  de  una  ciudad  precisada  á 
bañar  como  las.  bestias. 


Pero  son  tan  autorizados  los 
tronos  de  los  baños  del  rio  y  son  tatí 
famosos  y  multiplicados  los  enter-- 
mos'  que  sanaron  por  su  medios  y 
que  publica  en  su  disertación  el  Dr. 
Osorio  ;  son  tan  grandes  y  circuns- 
tanciadosdos  curados  pór  él  5r.  Brio^ 
«so  5  y  los  que  hemos  curado  todos^ 
que  no  sé  puede  sin  tenierídad  de¬ 
clamar  contra  sus  beneficios  ;  pues* 
to  lo  qüal  en  paralelo  con  los  qué  se 
han  visto  precisados  á  dexarlos  pdr 
empeorarse  ^  y  los  qué  han  muerto 
en  el  mismo  baño  ^  dá  la  conseqüén- 
cía  precisa  de  que  en  ellos  hay  uso, 
y  abuso  qUe  toca  á  los 'médicos  de¬ 
terminar  para  resolver  y  acordarla 
diferencia  de  opiniones. 

Los  baños  de  tina^Oh'u'h  ^suple¬ 
mento  de  las  termas  públicas,  dé  qué 
nos  servimos  freqüenteniénté,  ó  bien 
en  las  estacioiies  fiíérar  déí  estío  ,  ó 
ya  para  bañar  religiosas,  ó  personal 
delicadas  que:  viviendo*  distantes'.no 
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llenen*  comodidad  para  tomáf  los 
del  rio  5  y  finalmente  en  la  ,  cura-» 
cion  de  muchos  mMes  en  qi^e  por. 
todas  sus  circunstaíjcias  soíi  preferí-: 
bles  k  los  demas.  El  X)r.  Osorio  se 
hizo  cargo  de-cQmpararlos  con  los  de 
rio  >;  declarándose  siempre  á  favor  de 
estos  con  razones  muy  filosóficas  y, 
fundadas  5  cuyo  mérito  es  grande^ 
si  se  considera  el  estado  de  muestra 
literatura  en  eí  año  de  27.El»Sr;  Buen* 
Sa  por  el  contrario  en^su  citada,  di¬ 
sertación,  prefiere  los  banos.de  tina 
á  los  de  rio  en  f odo  sentido  ;  y  vé 
^uí  que  bie:n  examinados  los  funda*» 
mentos  de  unos  y  otros  para  cons¬ 
tituirnos  jueces.legitimos  de  tan  rui-» 
doso  litigio  es  preciso  pesar  las  ra-j 
zoncs  de  ambas  partes  ^  y  consultar 
la  experiencia  f^que  es  el  único  mo-r. 
do  de  concluirlo  definitivaníente. 

Decimos  pues  3  queM.todos  los 
baños  de  ;,teFraaSí  de  tinai-  y  río 
respectivameníe.ú tiles  y  predios,  pa-i 
“  ra 
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rá  la  salud  pública  ^  y  qüe  tefiienda 
todos  sus  particulares  inconvenien¬ 
tes  5  deberán  preferirse  aquellos  que 
atentas  las  circunstancias  del  tiem-^ 
po  5  de  los  sugetos  y  de  las  causas^ 
que  impulsan  á  tomarlos^  se  encuen¬ 
tren.  mas  á  proposito.  Todos  hume¬ 
decen  ,  todos  lavan  ,  todos  compri¬ 
men  todos  reciben  una  porcioh  de 
calórico  que  equilibre  el  del  cuerpo 
con  el  del  agua  ambiente  ^  todoa 
enfrian  y  y  solo  pueden  calentar  loa 
de  termas,  y  tinas ;  pero  estos  tienen 
la  excelencia  de  poderse  disfrutar  en 
toda  estación  y  á  qualquier  hora,  por 
lo  que  insisto  en  que  debemos  soli¬ 
citar  su  reparación  en  honor  de  la 
sábia  antigüedad  ,  en  testimonio  de 
nuestro  zelo,  y  en  beneficio  del  es- 
tadOi  En  el  vasto  campo  de  la  me¬ 
dicina  no  hay  un  medio  que  le  subs¬ 
tituya  ,  no  son  bastantes  los  baños 
de  tina  vulgares ,  ni  estas  se  forman 
comreglas  médicas  por  lo  que  no  son 
.  tan 
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lan  cómodas  y  lítiles  como.se  debía 
esperar.  Decía  Vitruvioy  que  los  edi¬ 
ficios  debían  construirse  de  modo 
que  fuesen  sólidos^  cómodos^  hermo¬ 
sos  y  saludables ;  y  aunque  las  ti¬ 
nas  no  son  edificios  >  y  se  labren  só¬ 
lidas  y  hermosas ,  les  faltan  las  qua- 
lidades  de  cómodas  y  saludables: 
por  lo  qual  y  para  utilidad  del  co¬ 
mún  debemos  advertir  ^  que  entre 
tanto  no  llega  el  deseado  tiempo  de 
ver  las  termas  publicas  y  deberán  ha¬ 
cerse  de  un  tamaño  capaz  de  que 
los  cuerpos  se  muevan  de  una  par¬ 
te  á  otra:,  con  un  foramen  á  un  lado 
del  fondo  á  efecto  de  desaguarlas, 
y  de  que  durante  el  baño  se  vaya 
extrayendo  el  agua  ,  y  reponiendo 
otra  de  nuevo  hasta  haber  evacua¬ 
do  totalmente  la  primera  ,  lo  que 
se  conseguirá  por  medio  de  un  epis*' 
lomid  ó  llave  puesta  en  la  canilla,  y 
un  conducto  de  lata  que  vacie  en 
Una  cloaca  ó  sumidero.  De  este  mo- 
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y  volviendo  á  evacuar  la  segun¬ 
da  agua  y  renovándola  diariamente, 
procurando  purificar  bien  la  tina  de 
Jas  impuridades  que  de  la  transpira¬ 
ción  y  orina  se  depositan  en  el  fom 
do ,  y  sahumándola  á  mayor  ^abun¬ 
damiento  ,  tendremos  un  baño  do¬ 
mestico  de  que  se  sigan  mayores  be¬ 
neficios  de  lo  que  experimentamos. 

•  Sobre  el  agua  de  estos  baños  no 
está  conforme  la  república  médica; 
unos  quieren  que  sola  el  agua  del 
rio  es  la  conducente  ,  otros  preten¬ 
den  que  también  pueden  servirlas  de 
las  fuentes ,  porque  en  unas  y  otras 
hallan  la  qualidad  de  ser  corrientes, 
que  es  el  ídolo  que  tiene  infatuados 
á  muchos  ,  sin  reparar  que  las  de 
pozos  lo  son  también  sin  mas  dife- 
féñcia  y  que  correr  las  unas  sobre  la 
superficie  y  las  otras  por  las  entra¬ 
rías  de  la  tierra.  Lo  dulce  y  lo  sala¬ 
do  'es  otro  cargo  que  se  hace  á  las 
ó'guas  de  pozo ;  pero  en  ios  puerto^ 
-■i  se 


f362) 

ge  banarí  en  el  mar sin  C[iíe  les-  ení< 
J)araze  lo- salado.  La  naturaleza,  rais^ 
ma  nos  enseña  como  se  debe  pen-f 
sar  en  el  particular,:  nos  presenta  á' 
la  vista  las  aguas  del  mar ,  de  loa 
ríos  5  de  las  fuentes  y  pozos  de  loa 
que  unos  son  dulces  y"  otros  salo-, 
bres  5  y  de  estos  según  la  mayor  Q 
menor  copia  de  sales  varias  ,  y  de¬ 
más  principios  heterogéneos  que  la* 
men  en.su  nacimiento  y  curso  :  -taria-í 
bien  nos  ofrece  ;el;  inesí  i  ma  ble  don 
de  las  aguas  espontáneas  ^  acidulas 


y  termales  5  de  que  tenemos  tantas 
y  tan  diferentes  .especies  3  respecto; 
4  los  cuerpos  que  tienen  en  disolu¬ 
ción.  A  vista  ,  pues  ,  de  ser  el  agua 
la  materia  de  los  baños  3  y  haber 
tantas  variedades  en  ella  3  y,  supuesto 
que  sean  necesarios:  para  conservar 
la  salud  y  CLgar  muchás  enférmeda-- 
des^^  el  médico  doéto -conducido  por 
sus  pcincípios  tomará- la  indicación^ 
y  eiegifá.él  agua  que  mas  esper^ 
"  ta* 


favorecer  la*  necesidad  de  su  dieríte; 

Sobre  las  aguas  de  pozó  domina 
tiertamente  una  preocupación  y  que 
quisieranaos  desarraigar.  Qualquierá 
que  contemple  y  que  en  los  lugares 
dcmde  no  hay.  tíos  ^  quando  es  mé- 
iiestersé  daii  baños  de  tina  con  ^gua 
üel  pozo  5  con  igual  bene^cio  que 
ios  de  rio  ó  fuente;  y  por  otíá  par¬ 
te  sepa  que.  los  19.  años,  que^vlyí  en 
el  Hospital  de  la  sangre  se  bañó  ^con¬ 
migo  toda  mi  familia  en  agua!  de  la 
noria,  que  es  de  las  mas  salóbrtes  que 
he  probado  ,  sintiendo  con  ella'  los 
mismos  efectos  y  beneficios  V  qué 
eon  la  del  rio  y  no  dexará^de  persua¬ 
dirse  del  engaño  en  que  srCíOStá  sobre 
la  escrupulosa  elección  deagnas,  de 
que  por  nuestra  cansa  veo^ tan  pre¬ 
venidos  los  ánimos  déb  las  cgeotesj 
Convengo  voluntario  en  qoé'*^áFa  el 
efecto  deben  preferirse  las'  de’;rio'  áí 
las  de  fuente ,  y  estas  á  las  dé  pozb'- 
pero  esta-  preferencia'  solo  t^drá 

gar 


gar  prácticamente  quando  haya  co* 
modidad  y  facilidad  de  aprovechar¬ 
la  ;  pero  en  el  caso  de  imposibilidad 
ó  dificultad  moral  >  las  de  pozo  pue¬ 
den  servir  muy  bien>  y  nías  si  son 
dulces  y  de  aguas  de  paso  de  que 
hay  muchos  en  esta  ciudad.  La  regla 
de  este  punto  es  la  misma  que  la  de 
los  alimentos.  El  faisan  es  mejor  que 
la  gallina  y  la  gallina  mejor  que  la 
baca  y  carnero  ^  el  carnero  y  la  ba* 
ca  mejores  que  el  macho  la  cabra  y 
oveja ;  pero  hay  muchos  pueblos 
que  se  mantienen  sanos  ^  y  viven 
fuertes  y  robustos  con  estas  tres  úl¬ 
timas  carnes  y  sin  echar  menos  las 
primeras  y  y  solo  recurren  á  ellas  pa¬ 
ra  los  enfermos  ,  que  son  los  casos 
en  que  con  mas  prolixidad  deben 
elegirse  la  dieta  y  los  remedios. ; ; 

Acabé  Señores  este  pequeño  ras¬ 
go  y  que  por  su  mérito  y  extensión 
siempre  será  pequeño:  y  ved  aquí 
que  en  un  mismo  hecho  empiezo  .y; 

aca- 
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acabo:  doy  fin  á  mi  tarea  y  principio 
á  las-  que  han  de  seguir  la  mia ;  si  es¬ 
ta  es  de  algún  valor ninguno  ha¬ 
brá  que  no  quiera  imitarme  5  y  si 
no  lo  fuere  ,  todos  deben  exceder¬ 
me.  Esta  noble  emulación  es  la  vir¬ 
tud  que  espero  admirar  y  celebrar 
de  un  cuerpo  ^  cuyos  individuos  tie¬ 
nen  dadas  tantas  pruebas  de  su  ze* 
lo  y  aplicación  por  el  bien  pübiicOí 
El  Rey cuya  soberana  beneficen¬ 
cia  nos  juntó  y  mantiene  ^  exige  de 
nosotros  la  correspondiente  retribu¬ 
ción  5  y  por  mucho  que  hagamos^, 
nunca  podrémos  desempeñar  justa¬ 
mente  nuestras  graves  obligaeiones. 

\  El  reyno  nos  espía  y  observa  >  los 
sabios  nos  estimulan  con  sus  elQgios, 
los  progresos  que  hacen  las, Acade¬ 
mias  extrangeras  de  nuestro:  propio 
instituto  nos  convidan  é  infiaman  a 
competirlas  ó:excederlas;5  los  ade¬ 
lantamientos  de  la  física  ^  quiinipa 
botánica  y  parte  clínica  de  la . 

,  ;  .di-^ 


ídicína  son  otros  tantos  despertado-? 
res  que  nos  avisan  el  verdadero  mé* 
todo  de  tratar  estas  ciencias. 

El  borron  de  no  ser  los  primea¬ 
ros  en  abrir  caminos  tan  ilustres  y 
sublimes  y  que  guian  al  templo  de  la 
sabiduría  ,  debe  disiparse  con  em¬ 
peñarnos  en  mejorarlos  5  y  aunque 
los  inventores  de  las  cosas  son  siem» 
pre  recomendables  y  tienen  también 
un  mérito  sobresaliente  los  que  las 
añaden  y  perfeccionan.  Nuestro  pro¬ 
pio  honor  y  conciencia  no  nos  per¬ 
mite  dormir  ni  descansar  sobre  lo 
que  sabemos  y  que  siempre  será  po¬ 
co;  y  si  el  que  es  justo  debe  justificar¬ 
se  mas,  ninguno  debe  contentarse  con 
lo  que  sabe,  sino  aspirar  á  saber  quam 
to  sea  compatible  con  sus  fuerzas  y 
circunstancias.  Acabémos  de  una  vez 
de  envidiar  sabidurías-  agenas,’  empe. 
ñemonosen  ser  envidiados  de  todoS;» 
y  de  este  modo  habremos?  llenado  en 

lo  posible  nuestro  ministerio  delante 

de  Dios,  del  Rey  y  del  mundo.  Dixi. 
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MIERCOLES  31. 

DISERTACION  FISICO-MEDICAj 

DEL  MECANISMO  CON  QUE  SE 
forman  y  afectan  a  varias  partes  del 
cuerpo  los  que  llaman  flatos  ó  > 
vapores.en  ambos  sexós.  —  • 

POR  EL  nr.  D^MARQOS  HIR  AL-^ 
des  de  Acosta  y  del  Gremio  y  Claus^ 
tró:  de-  Medicina  de  esta  Universi-^ 
■  dád  y}  . su.  Catedrático  de  Método^  ; 

'  Socio  de  número ,  y  Con^ 

'  siliario  primero^ 

1  hombre  ,  que  ha  sido  siempre 
objeto  de  las  especulaciones  de  los 
sabios  ,  se  compone  de  dos  subs¬ 
tancias  tan  íntimamente  unidas  co¬ 
mo  demuestra  la  mutua  correspon¬ 
dencia  que  observan  en  sus  respec¬ 
tivas  funciones ,  sin-  einbargo  de  la 
Bb  dife- 


diferencia  y  oposición  entre  una  na¬ 
turaleza  toda  espíritu  con. facultad 
de  pensar,  y  la  de  otro  sér  todo  ma- 
t.éjcia.  capaz  de  las  afecciones  de  un 
cuerpo  ñsico.  Pero  mientras  subsis¬ 
tan  'las  leyes  de  tan  inexplicable 
unión.,,  el  cuerpo  sentirá  los  afecr 
tos  -del  alma  ,  y  esta  corresponderá  á 
los  movimientos  de  aquel;  recipro¬ 
cidad  admirable ,  que  dura  todo  el 
tiempo  queCpefmanece.  la  ..vida  del 
hombre.  '  ^  . 

-V  Además  de  este  respecto; debe 
considerarse  núes  tro  cuerpo  Lbaxa 
otros  muy  diferentes.  Si  se  represen¬ 
ta  como  un  compuesto  de  varias  pa¬ 
lancas  con  fuerzas  dimanadas  de  la 
estructura  de  estas  •,  de  las  cuerdas 
que  com  ellas  se  advierten  ^  y  de  las 
acciones  que  del  vario  mecanismo 
dimanan,  es  ciertamente  la  máquina 
mas  ingeniosa.  Lo  mismo  habrá  de 
decirse  considerado  el  movimiento 
de  los  fluidos  por  la  multitud  de  va- 


&0S  y  canales^  que  tan  variamente  sé 
hallan  dispuestos  por  todo  él.  Pero 
mirémoslo  baxo  otro  aspecto.  El  es, 
un  compuesto  de  varias  substancias, 
para  cuya  renovación  se  executan  en 
el  cuerpo  humano  Varias  operacio¬ 
nes;  hay  descomposiciones ,  altera-- 
ciones  y  resultados  ,  que  no  nos  dan 
arbitrio  para  dexarlo  de  considerar 
como  el  mas  bello  laboratorio  de 
chimica.,  de  que  se  puede  formar 
idea,  (  n)  ■ 

:  De  todo  lo  qual  se  infiere  lo  que 
dixo  elsabio  Forster^  que  en  el  cuer-* 
po  humano  todas  las  funciones  se 
exercíaii  por  una  fuerza  mecánica, 
por  operación  chimica  ó  por  am^^ 
bas  cosas  juntas.  Para  que  un  médi¬ 
co  pueda  entender  el  origen  y  me-^ 
canismo  de  tan  diferentes  fenómenos 
no  deberá  contentarse  con  lo  que 
una 


(a),  Sfgaud  de  la  Foiid.  Dict.  de  phy-i 
siqvárt.  Cor^s» 
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tima  Observación  estéril  y  limitada  le 
dicta  en  el  exercicio  material  de  su 
profesión  ;  necesita  recurrir;  al  estu-* 
dio  de  los  verdaderos  principios,  que 
forman  una  de  las  principales,  partes- 
de  la  medicina.  La  observación  sola’ 
sin  los  conocimientos  científicos  :de 
que  deberá  estar  instruido  el  médi-s 
co  5  es  como  un  cuerpo  dividido  en 
trozos  sin  relación  entre  sí.  Deben 
hermanarse  la  observación  y  el  ,  xa-, 
ciocinio  j  con  tal  que  la  razón  estd. 
arites  prevenida  con  las:  nociones 
competentes ;  aquella  presentará  los 
hechos^  y  este  formará  las  compara. 
9onesj  deduciendo  doctri^iias  útiles 
por  su  aplicación  y  transcendencia.  , 

-  Si  nos  detenemos  en  considerar 
un  poco  el  fondo  de  estas  insinúa- 
QÍones ,  la  razón  se  habrá  de  per¬ 
suadir  de  la  necesidad  que  ,  tienen  los 
que  cultivan  la  medicina,  de  saber  el 
origen  ,  modo  y  medios  con  que  se^ 
execütán  las  funciones  en.  el  cuerpo* 


humano,  y  de  entender  el  motivo  de 
muchos  fenómenos  para  dudar  me¬ 
nos  del  influxo  que  tiene  en  nuestra 
"organización  ,  y  en  los  'estados  dfe 
salud  y  enfermedad.  En  este  concep¬ 
to  se  propone  el  A-  desempeñar  el 
asunto  de  la  presente  Memoria 
gun  ios  conocimientos  actuales  de  la 
física  ,  sin  perdonar  medio  para  ade^ 
iantar  la  materia  con  observacionesi» 
doctrinas  y  analogías  ,  hasta  el  puní- 
to  que  alcanzan  en  él  di  a  nuestros 
adelantamientos.  La  divide  en  dos 
partes  buscando  siempre  '  el  orden, 
la  claridad  y  la  exactitud.  En  la  pri¬ 
mera  trata  del  mecanismo  con  que  se 
forman  íos  que  \hman  flatos  ó 
fores  de  ambos  sexós‘:  *y  •:en  la  se¬ 
gunda,  del  modo  con  afectan 
«us  órganos.  J,  - 

PAR-" 
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P  A  R  T  E  1. 

%EL  MECANISMO  CON  QVB 
.  se  forman  los  que  llaman  flatoso 
vapores-  en  ambos  sexos» 

j^Lunque  la  existencia  del  ayre  en 
el  cuerpo  humano  no  estuviera  deci¬ 
dida  por  confesión  de  muchos  sabios 
desde  tiempos  muy  antiguos ,  los 
experimentos  hechos  en  la  máquina 
neumática^  y  lo  que  parece  aun  mas> 
,los  descubrimientos  perfeccionados 
en  nuestros  diás  por  varios;  hábiles 
chimicos  sobre  diferentes  especies  de 
íiyre la  demostraría  con  la  mayor 
evidencia.  Hipócrates  ,  que  conoció 
muy  bien-  la  presencia  de!  ayre  den¬ 
tro  de  nuestro  cuerpo  ^  lo  pone  co¬ 
mo  parte  que  contribuye  á  su  alimen-  ’ 
to ,  llamándole  espíritus  que  dentro 
del  cuerpo  toman  el  nombre  de  fla¬ 
tos  ;  y  fuera  el  de  ayre.  Su  gene*- 


ralidad’  es  tanta^  que  varios  filospfós 
lo  admitieron  como  parte  constitu¬ 
tiva  de  los  cuerpos;  de  cuyo  nú¬ 
mero  fue  yír/iííoíe/eí.  - 

Quando  el  ayre  goza  de  sus 
naturales  propiedades  obrando  ^con 
ellas  ,  manifiesta  con  toda  claridad 
su  virtud  elástica  y  expansiva  ;  pero 
quando  entra  en  la  composición  de 
los  cuerpos  merece  consideraciones 
muy  diferentes.  Por  lo  qual  distin¬ 
guen  los  fisicos  el  a/re  considerado 
como  principio  ,  del  mismo  consi¬ 
derado  como  mixto. 

El  insigne  Hales  parece  haber 
sido  el  primero  que  admitió  el  ayre 
como' principio  constitutivo  de  los 
cuerpos ,  porque  advirtió  su  fíxacion 
en  los  compuestos  ,  haciéndolos  fi- 
xos  y  elásticos  ,  sin  perder  por  és¬ 
to  la  facultad  de  recuperar  su 
elasticidad.  Distinguió  sabiamente 
las  operaciones  eñ  qué*  se  despren¬ 
de  de  aquellas  en  que  es  absorbido 
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{h)  y  abrió,  para  decirlo  de  uiia.vezj 
los  cimientos  á  un  'edificio  sobre  el 
qual  han  continuado  trabajando:  talen* 
tos  de  primer  oriden;  y  con  los  adelan-» 
tamientos  que  con  sus  luces  hemos 
conseguido  ,  es  da.  esperar  que  la 
teoría  de  la  medicina  llegue  .-á  hacer 
unos  progresos  rápidos  ,  y  ilos  mis¬ 
mos  la  parte  práctica.  Tanta.es  la 
confianza  que  nos  inspiran  los  actúa* 
les  adelantamientos  de  la  chimica. 

El  ayre )  pues,  contepido:en  los 
mixtos  se  debe  considerar  én  dos  es¬ 
tados  muy  diferentes :  ó  bien  sC  ate^ 
mía  ^  divide  pasmosamente  ,  inter¬ 
poniéndose  entre  las  moléculas  de 
los  cuerpos,  de  donde  se  puede  extraer 
por  varios  medios ;  ó  bien  está  ínti-* 
mámente  mezclado  con  las  partes 
del  mixto  ,  cuya  constitución  esin-. 

;.ó  dis-  ; 


(Jj)  ‘  Elementos’  <le  fehírrt.  por  MM.  Múr- 
veau  &c.'' tradnc.rptír  D.  Melchor  de  1< 
Guardia  Lee.  5.  pag.  144. 


dispehsáble  atacar  ,  destruyendo  1á 
agregación  de  sus  partes  integrantes 
y  descomponiéndolas.  En  cuyo  casoi 
desprendido  y  libre  de  la  unión  que 
tenia  con  las  partes  del  cuerpo  3.  en 
que  estaba  estrechamente  ligado^  no 
solo  recobra  su  fluidez  ^  dilatabilidad 
y  elasticidad sino  que  resultan  otras 
varias  afecciones  particulares  ,  que 
tienen  naturalezas  bien  diferentes ,  y 
producen  efectos  muy  diversos.  Es¬ 
tas  diferencias  han  motivado  una 
multitud  de  nombres  con.  que- se 
han  distinguido  varias  especies  de 
ayres* 

En  el  cuerpo  humano  se  halla  el 
ayre  en  varios  estados,  y  no  hay 
parte  en  él  que  no  le  contenga.  No 
solo  se  encuentra  el  atmosférico ,  si¬ 
no  otros  distintos.  La  razón  de  todo 
esto  es  bastantemente  fácil  de  com- 
prehender ,  si  se  tienen  presentes  las 
an alises  y  experimentos  hechos  en 
las  partes  de  nuestro  cuerpo ,  y  en 


las  de  otros  muchos.  Es  verdad  que 
no  tenemos  idea  bastante  de  muchas 
materias  aeriformes  j  que  existen  en 
nuestros  humores  y  y  lo  mismo  en 
nuestros  sólidos  y  pero  esta  ignoran¬ 
cia  no  impide  que  conoscamos  la 
presencia  de  un  ayre  elástico  y  libre 
y  sin  agregación  dentro  de  nuestros 
cuerpos  ,  y  otros  combinados  con 
mucha  intimidad  como  parte  consti¬ 
tutiva  y  verdadero  principio. 

La  acción  y  resistencia  á  la  pre¬ 
sión  que  sufre  toda  la  superficie  dcl 
cuerpo  y  es  una  prueba  que  eviden¬ 
cia  la  presencia  del  ayre  en  nuestros 
fluidos  y  órganos.  En  efecto  5  está 
demostrado  y  que  el  esfuerzo  del  ay¬ 
re  exterior  equilibra  al  que  se  halla 
en  lo  interior  del  cuerpo  y  bien  sea 
en  los  humores  ^  ó  en  las  partes  só¬ 
lidas  y  vasculosas  ;  por  cuyo  moti¬ 
vo  nos  causa  muy  poca  impresión 
eí  peso  ,  que  exerce  continuamente 
sobre  nosotros  el  ayre  exterior.  Tam- 


bfen  se  sabe  (^ue  una  pequeña  masa 
de  ayre  puede  equilibrar  por  su  re¬ 
sorte  la  presión  de  una  columna  de 
ayre  de  la  misma  base  y  de  toda  la 
altura  de  la  atmosfera.  ¿  Qoé  extra¬ 
ño  será  y  pues  (c)  y  que  un  hombre 
de  mediana  estatura  ,  cuya  super¬ 
ficie  es  de  14.  pies  quadrados  sos¬ 
tenga  un  peso  de  31360.  libras^ 
quando  la  presión  de:  este  fluido  es¬ 
tá  en  su  término  medio ,  como  cons¬ 
ta  por  un  cálculo  bien  exacto? 

-  Podrá  haber  alguna  diminución 
en  :1a  presión  atmosférica  de  donde 
se  siga  mayor  extensión  en  el  ayre 
interior  y  con  el  qual  se  equilibra; 
lo  mismo  podrá  suceder  quando  un 
calor  excesivo  dilata  el  ayre  en  nues¬ 
tros  humores  ó  sólidos ;  aunque  ja¬ 
mas  gozará  dentro  de  nuestros  vasos 
y  canales  de  toda  su  elasticidad  ^  di- 


'  (  c  )  Elem.  de  Fis.  de  Sigaud  de  la  Fond, 
traduc.  tora- 3.  p.  124.  y  siguientes. 
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latandose  quanto  podría  según  su  ría'* 
tnraieza  ;  pues  en  tal  caso  se  seguiría 
inmediatamente  la  muerte;,  segun:han 
demostrado  varias  experiencias.  Van- 
Swieten  refiere^  que  habiendo  intro> 
ducido  con  su  soplo  una  porción  de 
ayre  en  la  vena  crural  de  uii  perro 
por  medio  de  un  tubo  ^  se  siguieron 
después  una  respiración  anhelosísima, 
anxíedades.y  la  muerre:;(  d  )  Parej¬ 
ee  consiguiente  á  quanto-  hemos  di¬ 
cho  hasta  aquí ,  que  él  ayre  atmo^ 
férico  obra  en  nuestros  cuerpos,  den¬ 
tro  y  fuera  de  ellos  9  que  á  su  dila¬ 
tación  y  elasticidad'  principalmente 
se  debe  atribuir  gran  parte  de 'su 
influxo  ,  y  la  explicación  de  varios 
fenómenos  9  que  es  necesario  el  ex¬ 
presado  equilibrio '  -para  conservar 
los  diámetros  naturtflcs hie  los  vasos, 
la  ‘fluidez  y  movimientos  en  nuestros 
líquidos  9  que  nunca  puede  manifes- 
i —  -  .  tar  ■ 


Cá)  Coment.m  aph.-BQerh.  aph. 


(3795 

tar  toda  SLiracciGn  expansiva  en 
nuestro  interior ,  sin  qu&  sigan .  alte-^ 
raciones  muy  perjudiciales:  á  .la  sani«^ 
dad.  y  conservación .  y  finalmente, 
que  su  presencia  es  necesaria  en  nues¬ 
tros  órganos  :por  las  varias  utilida-: 
des,  que  de  ella  resultan.  .  - 

.Los  humores  y  sólidos  se  com¬ 
ponen  desvarías  partes en  cuya 
coiistitucion  entra  el  ayre  combinán¬ 
dose  y  formajLido  una  de  las  mas  prin¬ 
cipales  y  que  mas  contribuye  al  pe¬ 
so:  que  en  los:  cuerpos  se  advierte,  y 
á  la  producción  de  ciertas  qualida-. 
des  i  cuyo  origeiino  es  otro. que  el 
de  la  uaJtLiralezá  .del ¡gas.  Son •  ráuchos- 
los  efectos,  qué  producen  en  nuestra 
constitución  material,  favorables 
unas  veces  á  la  conservación  y  pros-' 
peridad  de  la: vida  ,  y  otras,  contra^, 
rías  á  nuestra..salud  :y  comodidad. 
El'  ayre  principio  está  tan  admira¬ 
blemente  concretado  en  los  cuerpos, 
qiíe  áp.en^  sería  creíble  su  extensión 
,  .des-  _■ 
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después  de  desprenderse  á  no  éstaí 
persuadidos  de  esta  verdad  por  he¬ 
chos  repetidos ,  y  por  autoridad  de 
mucho  respeto.  El  que  sepa ,  que« 
Una  pulgada  cúbica  de  materia  to¬ 
mada  indistintamente  en  los  tres  rey^ 
nos  de  la  naturaleza  ^  según  Halesy 
dá  en  su  descomposición  de  400.  á 
500.  pulgadadas  cúbicas  de  ayre  (e) 
comprehenderá  la  estrechez  con  que* 
se  hallaba  antes  unido ,  y  su  natu¬ 
ral  virtud  expansiva  y  elástica. 

Por  lo  que  respecta  á  las  canti¬ 
dades  de  ayre  combinadas  no  se  pue¬ 
de  determinar  con  exactitud  ,  por¬ 
que  además  de  no  haberse  obtenido- 
hasta,  ahora  un  conocimiento  claro 
de  las  partes  que  constituyen  las  va» 
rías  que  componen  el  cuerpo  huma-^ 
no siempre  sería  muy  ardua  una 
determinación  tan  exacta  aun  des¬ 
pués 


(  e  )  Diction.  de  Physic.  de  Sigaudde  la 
Pond.  to;u.  i.  pag.  14^. 


pues  de  conocidas.  Sabemos  >  qus 
gran  parte  del  peso  de  los  mixtos 
se  origina  de  la  porción  de  ayre  que 
contienen^  como  se  ha  insinuado  ;  y 
algunos  sostienen  ( /)  que  la  piedra 
calcarea  algunas  veces  perdia  en  la 
calcinación  mas  de  la  mitad  de  supe- 
so^  y  que  esta  pérdida  dimanaba  del 
gas  carbónico  que  se  desprendía  coa 
viloencia.  De  lo  qual  se  puede  infe-" 
rir  por  un  argumento  de  analogía, 
trasladando  lo  que  se  observa  enmu^ 
chos  cuerpos  sobre  este  particular, 
á  lo  que  deberá  creerse  suceda  en  el 
nuestro;  que  si.  no  se  pueden  demós-< 
trar  con  un  rigor  matemático  las  ex¬ 
presadas  cantidades  de  ayre  principia 
en  los  cuerpos  ,  se  podrá  á  lo  me-; 
nos  concluir  que  son  bien  notables j 
.Lo:  que  hasta  aquí  queda  dicho 
de  ios-  varios  .gases  que  se  combinan 
en  nuestros  cuerpos  con  las  partes 
que ' 


(J*)  Elemeutt  de  chímic.  citad,  pag.  145^ 
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que  entran  en  su  composición , '  de-^ 
berá  entenderse  de  los  que  se  mez« 
clan  con  los  alimentos^  bebidas  y 
quantb  se  introduce  por  la  boca  que 
se  deposita  en  el.  estómago  ,  en  don¬ 
de  experimentan  varias  mutaciones 
que  es  indispensable  conocer  bien. 
Las  calidades  de  estos  ayres  son  ya 
mas  fáciles  de  comprehender  por  so¬ 
meterse  los  cuerpos  que  les  contie¬ 
nen  á  nuestra  inspección  y  examen: 
así  pues  juzgamos  del  carácter  de  ca^ 
da  uno-  ^  y  sabemos  el  origen  de  su 
acciun  ^en  algunas  partes  con  ios  te*? 
sultados  de  su  influxo. 

-  :  Los  alimentos  mascados -é  im¬ 

pregnados  del  jugo  salival  ván  á  de¬ 
positarse  en  el  estómago  y  do'nde 
deben  recibir  una  disposición  parti¬ 
cular  ^  por  la  qual  'se  separan  las  par¬ 
tes  alimenticias  convirtiéndose  en  qui* 
io  ,  y  disponiéndole  para  repararlas 
pérdidas  3  que  nos  causa  inevitable- 
exercicio  de  las  .funcione? 
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de  nuestra  economía,  ha  digestión^ 
pues  se  debe  considetar  coinQ.  un?^ 
Operación  compuesta  en  parte^  Mí¬ 
mica  ,  y  en  parte  mecánica. 

Si  atendemos  al  mecanísmp  de 
esta  Operación  ^  á  el  de  otras  de;su 
naturaleza  executadas  en  la  chirtiH 
ca ,  y  á  la  acción  de  los  sólidos  que 
contribuyan  á  ella^,  ¡nq^se  dudará; de 
la  gran^probabilidaá  de  ésta  opinión, 
Hagamos  el  cotejo  5,  y  veremos  en 
los  resultados  quanto  -,  es  necesario 
para  nviestro  convencimiento. . .  .io:> 
Primeramente  los  cuerpos;  que 
han  de? -digerir,  se  deben  colocar  en. 
vaso:  apropiado  :  este  ^on  en  nuestro 
cuerpo:  el;  estómago  y  duodeno,'  c.u- 
ya  con^ótucioii  deferá  corresponder 
ó  la  facultad  conj.qqes  en  'ello$¡ibaii 
de  pbr^r..^;,  .  , 

Xo  i.  La  textura  de  los  cuer^ 
pos  d eber.  ser  prQporeipnada  ,  par 
ra  que  da;  penetren  los  respectivos 
menstíuos..  Los  alimentps  por.sóUi. 

Ce  *  dos 
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idos  qae  sean  5  se  han  de-prestafcon 
docilidad  5  a  que  los  penetren  los  ju- 
g^'  digestivos  que  se  depositan  en 
el  estómago. 

'Lo  3.  El  menstruo  ha  de  obrar 
sobré  la  parte  digerible ,  y  extraerá 
las  que  se  habrán  de  separar.  Nues¬ 
tros  jugos  digestivos  penetran  mas 
ó  menos  la  pasta  alimenticia  de  don¬ 
de  -éXtraén  varias  substancias**' 

Lo  4.  La.  acción  del  menstruo 
ádbe  estar  acompañada  del  calor 
conveniente,  qué  dé’  mayor  mobi- 
lidad  á  sUS  partes,  y  abra  los  po¬ 
tos  del  cuerpo  que  se  ha  de  disolver 
á'fin  de  que  lo  penetren  los  disol- 
vente^.  Én  la  separación  de  la  pasta 
Xilíniénticia  por  medio  de  la  bilis  y  y 
demás  jugos  digestivos  hay  un  cierto 
grado  de  calor  en  el  estómago  y  mo- 
vimíeiíto  dé’  el  diafragma  que  con¬ 
tribuye  á  el  de  ésta  entraña.- 

Lo.  5.  Es‘ necesario  mover  de 
qiíándo.en  quando  la  vasija  ,  para 
c-.-  evir 
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Sévítar  toda  fermentación  perjudicial 
al  éxito  de  la  operación.  La  pasta 
alimenticia  ‘  agitada  continuamente 
presenta  varios  semblantes  5  que  coii' 
tribuyen  notablemente  para  impreg¬ 
narla  de  los  jugos  que  sirven  para  su 
preparación,  (g)  T 

De  todo  lo  qual  se  infiere ,  que 
el  estómago  y  duodeno  oficinas  prii> 
cipales  de  la  digestión  >  rio  deben  es¬ 
tar  contraidos,  y  rígidos  con  exce¬ 
so,  ni  por  el  contrario  extremamente 
débiles  y  laxós.  También  se  infieren 
las  siguientes  conseqüencias.  i .  Que 
ios  licores;  digestivos  deben  gozar 
de  sus  caracíéres  y  propiedades  esen¬ 
ciales  para  penetrar  y  disolver  los 
alimentos,  z.  Que  siendo  <  varios  los 
agentes  en  :esta  Operación  ,  '  y  varias 
las  causas  que  pueden  turbar  la  de¬ 
bida  secreción' de  los  jiígos  queha- 
■  :■  cen 


(i§f)  Vtñsé 

citado  Sigaud.  art-  Digestión, 


át  Physic.  dé\ 
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i'cfen.'de  menstruo  ^  ó  bien  su  natural 
j constitución  j  y  lo  mismo  la  de  los 
v€Ólidos  y  sus,  movimientos  ;  serán  frc- 
queniísimas  las  malas  digestiones.- q 

Las  resultas  de  estas  son  de  su¬ 
ma  incomodidad  ;■  y  presentan  fenó¬ 
menos  que  demuestran,  la  acción  de 
uno  d  mas  gases  desprendidos  en  el 
estómago  3  los  quales  gozando  de 
su  elasticidad  causani  con  su  presen¬ 
cia  una  multitud  de  efectos. 

Macquer  fue  de  dictamen  ^  que 
la  mutacion  -de  materias  vegetables 
en  animales  se  hacía  principalraente 
■  por  una  fermentación  j  ó  por  un  prin- 
•  cipio  de  .putrefacción  lenta  é  insensi¬ 
ble  ;  y  ya  se  dexa  ver  que  en  esta 
Opinión  se.  ha  de  desprender  en  toda 
,  digestión  porción  de  ayre;  Pero  aun 
quando  se  concediese  5  que  en  esta 
.admirable  función  de  la  economía 
animal  110  hubiese  ninguna  clase  de 
fermentación  jam^  se  dexaría  de 
^obseryar  ^^^aunqué  por  otro  medio. 


,  .  ,  C387) 

el  aespféndimiento  de  una  materia" 
ciástica  contenida  antes  en  los  ali¬ 
mentos  y  y  después  libre  en  el  estó¬ 
mago  é  intestinos  :  pues  siendo  la 
digestión  una  verdadera  descompo¬ 
sición  en  que  se  destruye  la  agrega¬ 
ción  de  las  partes  integrantes  de  los; 
mixtos  que  usamos  por  alimentosj^ 
el  ayre  y  que  és  una  de  las  compo-; 
nenies  3  se  desunirá  perdiendo  su  an-x 
terior  combinación  ,  quedando  tan¬ 
ta  mayor  cantidad  de  él  en  el  estó-’ 
mago  é  intestinos  y  quanta-  menor 
es’ la  que  -^absuerve  el  quilo,  y  partes 
humorales  y.  excrementicias  deposi¬ 
tadas  en  aquellos  sitios.  La  experien¬ 
cia  favorece  nuestras  ideas  '  que  em 
todo  son  conformes  á  las  doctrinas:- 
inas  fundadas,  • 

Explicado  ya  con  alguna  exten¬ 
sión  el  origen  de  los  verdaderos  fla¬ 
tos  en  el  cuerpo  humano  quando  es^ 
tásano  y  y  el  mecanismo  con  que  se 
producen  3  es  fácil  conocer  como 

se 


se  forman  en  la  hipocondría,  que 
ilaman  comunmente  vapores  ,  y  lo 
mismo  en  el  histerismo ;  dos  enfer¬ 
medades ,  á  que  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  vaporosas ,  aunque  con 
suma  impropiedad  en  cierto  sentido, 
y  es  en  el  de  haber  creido  ,  que  el 
ayre  se  manifiesta  en  los  insultos  hi¬ 
pocondríacos  é  histéricos  donde  apa¬ 
rece  la  quexa  ó  el  síntoma ;  pero  de 
esto  se  hablará  después  ,  y  se  deter¬ 
minará  en  que  sentido  se  deben  lla¬ 
mar  flatulentas. 

u:.-  Boerbaave  sostenía  ,  que  siendo 
el  ayre  desprendido  de  ios  .alimentos 
la  verdadera  materia  ,  de  los  flatos,: 
se  requería -para  hacerse  sensibles  la 
contracción  espasmodica  de  los  órga¬ 
nos  donde  se  depositaban ,  la  qual 
podría  ser  efécto  ó  de  acritud  ,  ó  de 
movimiento  desordenado  de  los  espí¬ 
ritus.  (b)  Consiguiente  á  este  dicta-r, 
men 


(  &  )  Svviet.  aph,  651- 
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men  pregunta  después ,</) ,  ¿  por  qu^ 
acontecen  los  flatos  á  hipocodríaeos 
é  histéricas?  Y  Fan-SwMten  hecho 
cargo  de  la  dificultad ,  recurreí  para 
fundar  su  respuesta  ..lo  priínero'  .á  el 
defecto  en  las  accií>nesde  las  ^entra- 
fias  del  vientre  causadp^  por  la-  atra- 
bilisj)  y  á  la  degeneración  de  los  hu¬ 
mores  que  se  deberían  separar^  y 
concurrir  á  una  buena, digestión  :  la 
qual  no  pudiéndose  verifiear  enton¬ 
ces  por  esta  causa  >  se  forma  un 
quilo  con  vicios,  que  se  dexan  ver 
después  en  todo  el.  sistema  5  los  ali¬ 
mentos  degeneran  espontaneameiite, 
desprendiéndose,  abundancia  de  mar- 
teria  elástica  ,  se  hacen  acres ,  irri¬ 
tan  aquellas  partes, y- las  contraen. y 
se  producen  los  flatos,. 

Recurre  lo  segando  para  expli¬ 
car  el  mismo  fenómeno  en  aquellos 
hipocondríacos  que  no  parece  tie¬ 
nen 


(í)  Aph.  651.  ^ 


hen  én  sus  vasos'ó:entrañas'semejan- 
■te  humor á  Tos  espasmos  del  abdo- 
iílen.  y  en  etectc)  >  si  se  atiende  bien 
Ú  U:  historia''  y  ^eáusas  de  esta  enfer- 
inedíad ,  á  lO  que  tan  sabiamente  han 
•escrito  de  ella '^tre  otros  de  distin¬ 
guido'  mérito  los  insignes  médicos 
■y an-Swletén-  y-  And^y  (  k'ys6  habrá 
"de  buscar  el  mecánismo  de  los  flatos 
hipocondríácos  en  varias  causas  que 
cbricurren  á  producirlo.  Las  faltas  de 
5própórcion  erí-sus^sólidos  j  las  de- 
geiietaciónes  dé«üs  jugos  digestivos, 
las  -irt digest iones  1 'y- malas  quilifica- 
cibhes  motivan  el  desprendimiento 
dé  los  gaáés  contenidos'  en  los  alimen¬ 
tos  ,  y  como  l'a  debilidad  vá'áumen- 
tande  en  las  fibras  del  estómago  é 
intestinos,  ségiin  la  mayoii  depra¬ 
vación  én  los  licores  nutritivos'  ,  y  la 
mas  ífeqüenté  extensión  dé  las  méni. 

■  '¿i.  .¿mjiic.'.'bra- 


(  k ')  ■Histoirr-TJr-'la  Societé 
Medicine.  Aun.  178-z,  63. 
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tranas  de  estas  partes  por  el  ayre, 
que  allí  suelto  se  manifiesta  con  su 
elasticidad ,  se  advierten  en  los ‘hipo, 
condríacos  efectos  de  un  vapor  pro¬ 
piamente  elástico  j  tan  freqüente  y 
difícil  de  disipar  ,  quanto  es  el  tama¬ 
ño  y  conjunto  de  causas,  que  en 'es* 
tos  enfermos  se  observan  y  se  ha¬ 
llan  bien  repetidas.  En  este  sentido 
podríamos  llamar  vapores  á  la  hipo¬ 
condría  j  prescindiendonos  de  otras 
consideraciones  agenas  de  nuestrp 
proposito.  .  ' 

En  el  hiterisrno  se  considera  una 
suma  mobilidad  del  sistema  nervioso 
con  una  disposición  espasmodicí  Íii 
las  entrañas  del  vientre  ,  y  con  es¬ 
pecialidad  del  títero.  Por  los  mismos 
medios ,  y  semejante  ó  igual  meca¬ 
nismo -se  producen  los  flatos  en  estas 
enfermas  ,  ¿  pero  con  quanta  abun¬ 
dancia  y  estrépito  no  se  forman  y  ma¬ 
nifiestan  ?  Parece  que  en  los  paroxis¬ 
mos  sé  convierten  muchas  en  ayre 
des- 
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desde  el  lítero  hasta  las  fauces ;  y 
el  éxito  de  estos  insultos  manifiesta 
el  origen  y  mecanismo  con  que  en 
ellos  se  formaron  los  flatos ;  y  como 
obran  en  las  partes  donde  están ,  y 
aun  á  mayores  distancias  ,  que  es  la 
¡que  vamos  á  manifestar  en  la 

PARTE  II. 


MECANISMO  CON  QUE  AFEC^. 
tan  los  flatos  á  varias  partes  del 


Ro 


cuerpo^  humano* 


^otos  los  vínculos  que  hacían 
permanecer  á  el  ayre  en  combina¬ 
ción  sin  causar  las  molestias  que 
vamos  á  exponer  ^  aparecen  los  va¬ 
pores  verdaderamente  elásticos  en 
el  estómago  é  intestinos  5  de  cuyo 
origen  hemos  hablado  hasta  aquí. 
Mücbride  considera  los  vapores  elas- 

ti- 
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ticos (l)  ó  flatos  que  se  observan 
muchas  veces  en  los  valetudinarios, 
nacidos  principalmente  de  las  crude¬ 
zas  ó  cocción  viciada  de  los  alimen¬ 
tos.  En  cuyo  caso  desprendido  el  ay- 
re  de  los  alimentos  dichos  en  los  ca- 
nales  destinados  á  la  digestión ,  me* 
diante  la  fermentación ,  y  quedán¬ 
dose  en  el  estómago  é  intestinos  sin 
volverse  á  fixar ,  causa  manifiesta¬ 
mente  varias  molestias  ;  y  añade, 
que  ninguno  hasta  ahora  ha  explica¬ 
do  como  obra  después  que  entra  en 
el  ducto  torácico,  y  se  mezcla  con 
toda  la  masa  de  los  humores. 

No  tiene  duda,  que  es  un  empe¬ 
ño  de  los  mas  arduos  explicar  la  ac¬ 
ción  del  ay  re  ,  quando  de  los  intes> 
tinos  ha  pasado  á  nuestros  humores; 
pero  no  extendiéndose  solamente  las 
facultades  del  ayre  desprendido  á  los 
cuer- 


-  ( í )  lutrod.  method.  iu  teor.  ct  prai. 
Méd.  t.  I.  1.  4.  c.  2, 
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cuerpos  con  que  se  combina ,  sino 
también  á  producir  varias  conseqúen-s 
€ias  dimanadas  de  sus  propiedades^ 
es  necesario  extender  nuestras  obser^ 
vaciones  á  los  efectos ^  que  en  vir¬ 
tud  de  aquellas  qualidades  se  pro¬ 
ducen. 

Es  constante  ^  como  se  ha  evi¬ 
denciado  5  que  una  de  las  principa¬ 
les  con  que  se  manifiesta  es  la  elas¬ 
ticidad.  Por  ella  se  dilatán  extrema¬ 
mente  las  paredes  de  las  partes  que 
le  contienen,  lasquales  si  se  contraen 
por  espasmos  violentos  experirñen* 
tan  ,  encerrada  aquella  materia  elás.* 
tica  dentro  de  sus  cavidades ,  dolo¬ 
res  agudísimos  ,  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  cólica  flatolenta.  Lle¬ 
ga  á  tanto  la  extensión  del  estómago 
en  estos  casos,  que  una  muger,  por 
Observación  de  BartoUnO)  parecía 
estar  embarazada,  {m) 


(w)  Bartolin.  c.  3.  Epist.  81.  p-  ÍÍ87, 
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Los  vasos  sanguíneos  colocados 
en  unas  membranas  tan  extendidas 
podrán  angostarse  en  términos  de 
formarse  grandes  inflamadones  ^  so-? 
focarse  el  movimiento  y  y  resultar  la 
gangrena  á  veces  mortal  Podrá  ser 
la  compresión  producida  por  los  tu¬ 
mores  flatulentos  de  un  tamaño  tan 
considerable  y  que  sus  resultas  sean» 
las  mas  temibles.  Van-Swieten  (n) 
refiere  á  este  proposito  un  caso  que 
llama  nuestra  atención.  Empezó  á 
dolerle  á  un  enfermo  la  pierna  iz-? 
quierda  ,  se  le  hinchó^  púsose  edew 
matosa,  subiendo  el  tumor  porcia 
ma  de  la  rodilla ,  los  pies  se  enfria¬ 
ban  ,  y  los  dedos  de  estos .  mismos 
tomaron  un  color  tirando  á  lívido: 
bizole  aplicar  fomentos  antisépticos 
por  temor  de  gangrena:  y  el  ciru-. 
jano  que  asistía  creía  con  Van-Swie^ 
ten  y  que  una:  «  oculta  colección  de 
t  ■  pus 

in)  Aph  4¿2, 


pus  comprimía  la  vena  ilíaca  y  cru-^ 
ral.  Observaron  al  dia  siguiente,  que 
la  pierna  se  habia  deshinchado  mu¬ 
cho  y  estaba  mas  caliente  ;  pero  á 
esto  antecedió  que  el  enfermo  ha¬ 
bia  arrojado  porciones  grandes  de 
flato.  Habiendo  ido  disminuyendo  el 
tumor  y  se  vino  á  conseguir  su  total 
desvanecimiento ,  pero  murió. 

En  el  cadáver  ningún  pus  se  en¬ 
contró  y  y  solo  se  halló  el  intestino 
colon  extendido  con  el  ayre  ;  por 
lo  qual  parecióle  á  este  famoso  prác¬ 
tico  muy  verosimil ,  que  dicho  in¬ 
testino  extremamente  dilatado  por 
los  flatos  habia  comprimido  la  vena 
ilíaca  ,  de  donde  provinieron  los  ac¬ 
cidentes  observados.  Parece  increi- 
ble  y  que  el  ayre  con  su  elasticidad 
pudiese  causar  tan  fatales  resultas; 
Nísi  b¿ec  certé  tn  cañavere  vidtssefrif 
dice  Van-S vvieten  y  fateor  ,  quod  vix 
mquam  credidissem  y  á  flatibas  sic 
comprimí  posse  ingentem  talem  venam^ 


(m) 

íitgdngHn^  ifldé  fericulum  immttiéreh 
La  misma  causa  podrá  influir  para 
las  perlesías  de  los  intestinos ,  inter¬ 
ceptado  el  curso  del  jugo  nervioso 
por  ía  suma  compresión  de  los  órga<« 
nbs'  por  donde  se  mueve. 

Después  de  haber  considerado  el 
Sr.  Acosta  las  doctrinas  propuestas 
con  el  juicio,  erudición  y  orden  que 
exige  el  asunto  de  sü  Memoria,  con*» 
tiilüa  sus  reflexiones  para  no  omitir 
nada  de  quanto  pueda  contribuirá 
el  complemento  y  perfección  de  es~ 
te  Discurso.  Quedaría  ciertamente 
defectuoso  sino  se :  extendiese  á  ex- 
plic-ar  el  origen  de  muchos  otros  acch 
den  tes  observados  en  hipocondríacos 
é  histéricas ,  que  aunque  á  varias  dis¬ 
tancias  y  de  diferente  carácter  de¬ 
ben  sü  flatos- ává^ 

pores-.  :  -  L  •  '•  M'  /  . 

Horrorizan  á  véces  las  varias  en-» 
fefiTiiedades  que  observamos  en  las 
hipocondrías  é  histerismos  por -su 
: ,  *2  muU 


pjultitud ,  irregnlaridad  y  peligros  4 
que  exponen.  Apenas  se  halíará  ac¬ 
ción'  que  no  esté  expuesta  A  depra¬ 
vaciones  y  alteraciones  reiteradas. 
Las  historias  de  estas  enfermedades 
!5on  la  mayor  prueba  de  esta  verdad; 
’^ro,„antes  de  evidenciarla  conven¬ 
gamos.  en  que  en  ninguna  de  quan-, 
experimenta  el  hombre 
son  tan  freqlíen^s  ,  tenaces  y  cons-, 
tantes.  los  flatos  como  en  las  dos  ,qij^ 
poco  ,  ha  expresamos.  Y  aunque  se 
ha  digho  anteriormente  la  razón  de 
este  fenómeno^  bueno  será  corro¬ 
borarla  de  nuevo  para  no  dudar  jamas 
de  él*;  La  experiencia  nos  manifiesta 
quan  .  repetidos  son  los  lances  vapo¬ 
rosos  en  .hipocondríacos  é  histéricas; 
pero  quando  esta  p.o  fuera  tan  clara^ 
el  consentimiento  unánime  de  <10$ 
prácticos  y  la  presencia  de  los  sínto¬ 
mas  pOSrsacarían  de  qualquiera  duda. 
V  En  los  hipocondríacos  considera¬ 
dos  en,  todos  sus  estados  jamas 
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gíere  el  eatómago  perfectame^tei  los 
alimentos  permanecen  largo  tiempo 
en  esta  entraña ,  y  según  su  natura?! 
leza  adquieren  una  qualidad  ,  ó  áci-í 
da  ó  pútrida :  síntoma  muy  difícil 
de  corregir,  dice  el. citado  Andryi 
hay  defectos  en  la  parte  xabonos^ 
de  la  bilis  y  demás,  jugos  digestivos| 
de  donde  resulta  uiidesprendimiento 
freqüente  del  ayre  contenido  en  los 
alimentos  que  en  el  estómago  pro^ 
duce  inflaciones  diúturnas.  En  las 
histéricas  se  advierte:  urta  movilidad 
en  los  nervios  ,  capaz  de  turbarito- 
do  el  sistema  y  disponerlas  á  repe-» 
tidas  contracciones ,  que  en  efecto 
quando  se.  experimentan  en  los  órrí 
ganos  donde  con  mas  freqüenciá  re¬ 
cupera  el  ayre  su  elasticidad  ,  como 
en  estóniago  é  intestinos  ,  se  obser^ 
van  unos,  síntomas  producidos  en  la 
mayor  parte  por  la  extensión  y  com^* 
presión.,  que  entonces  produce  el 
»yre  allí  detenido  y  como  encerradOt 
Dd  Con 
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noí  Cén  estás  prevenciones  ^  que  sel 
pueden  estimar  como  un  niímero  de¬ 
terminado  de  datos  y  podemos  yare» 
correr  muchos  de  los  varios  acciden¬ 
tes  de  que  se  ven  acometidps  los 
que  adolecen  de  estos  males  ,  á  que 
s-e^ks  podría  dar  el  nombre  de  sim¬ 
patías  ;  cuyo  mecanismo  explica  el  Ai 
con  las  luces  de  la  anatomía.  En  am-» 
bos  afectos  hay  cierta  disposición 
común  y  según  manifiestan  los  sínto¬ 
mas  que  en  ellos  se  advierten,  la 
naturaleza  de  las  causas  que  influ¬ 
yen  ,  y  el  carácter  de  los  remedios 
que  contribuyen  á  la  curación.  Esta 
afinidad  observada  generalmente  en 
las-  dos  enfermedades  propuestas,  dió 
motivo  á  que  algunos  las  mirasen 
baxo  un  mismo  respecto ,  con  la  di¬ 
ferencia  solamente  de  la  varia  estruc¬ 
tura  de  cueípos  que  produce  la  di¬ 
versidad  de  sexós.  De  este  dictamen 
fueron  Rudolfo  Vogel  y  Francisco 
Hotne  y  ñunqne  otros  como  Cunen 


y  ’BosquiUon  las  disiinguiéron  muy 
bien.  Sin  embargo  de  lo  qual  estos 
mismos  notan  un  numero  de  sínto¬ 
mas  comunes  entre  las  dos^  y  lo 
confiesan  los  mas  de  los  prácticos  con¬ 
viniéndose  bn  un  dictamen  ;  y  traen 
su  origen  estos  accidentes  del  vapor 
elástico  3  cuyo  principal  asiento  es 
el  estómago. 

Quando  esta  entraña  se  halla  muy 
extendida  por  el  ayre  que  en  ella  se 
detiene,  no  solo  comprime  irregu- 
lamiente  las  entrañas  y  vasos  que 
están  en  sus  cercanías sino  también 
impide  el  movimiento  del  diafragma; 
con  cuyo  motivo  no  se  püeden  dila¬ 
tar  bien  los  pulmones,  sé  dificulta  el 
movimiento  de  la  sangré  venosa  que 
vuelve  de  la  cabeza  3  y  éntre  tanto 
los  vasos  arteriosos  están  llenos.  De 
aquí  provienen  las  torpezas  en  las 
acciones  animales,  y  aún  hasta  I3 
apoplegía. 

Además  de  esto  hay  otros  varios 
sin- 
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síntomas  en  estos  enfermos^que  pro 
vienen  del  mismo  ay  re  detenido  en 
el  estómago  ^  el  qual  comunica  sus 
influxos  á  partes  distintas  por  medio 
de  los  nervios.  Tales  son  los  ,  dolores 
de  cabeza ,  oidos  y  ojos,  los  mareos, 
fensacion  de  un  nudo  ó  globo  en  las 
iauces ,  las  odontalgias  ,  dolores  en 
las  espaldas  ,  las  orinas  claras  y  abun* 
dantes ,  respiración  difícil ,  las  con¬ 
vulsiones  ,  perlesías  ,  appplegías, 
^sfíxias  y  otros ,  cuyo  mecanismo  es 
fácil  de  concebir  ,  entendida  Ja  ac¬ 
ción  de  los  vapores  allí  -  encerrados, 
y  la  extensión  que  causan, 

Si  consideramos  ,  pues ,  la  unión 
jque  tiene,  el  estómago  con  los  ner¬ 
vios  del  octavo  par  se  entenderán 
miichos  efectgs  respectivos  á  las  en¬ 
fermedades  de  cabeza.  Si  se  atiende  á 
la  que  conserva  con  el  sexto  y  quin¬ 
to  par  y  fíbras  de  los  intercostales 
se  explicarán  b'ien  los  fenómenos  res- 
péetivGs  á  los  males  de;  ojos  :  lo  mis- 
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íno  deberá  entenderse  en  los  de  los 
oidos  por  el  séptimo  y  quinto  par; 
en  los  de  la  nariz  por  el  segundo  ra¬ 
mo  del  quinto  par :  en  los  de  la  len¬ 
gua  por  el  quinto  y  octavo  par :  en 
los  de  los  pulmones  y  corazón  por 
los  plexos  que  se  forman  del  octavo 
par :  en  los  de  la  laringe  y  fáringe 
por  dicho  octavo  par  y  nervios  in¬ 
tercostales  ;  en  los  de  los  riñones  por 
los  nervios  dorsales ;  en  los  de  todas' 
las  entrañas  del  vientre  por  los  ple¬ 
xos  formados  dél  intercostal  5  en  los 
de  las  extremidades  y  cutis-  por  los 
expresados  nervios  intercostales  y 
dorsales. 

Para  producirse  tan  varias  enfer¬ 
medades  en  los  dos  séxós  considera 
el  A.  por  causa  primitiva  material  de 
todas  ellas  la  presencia  del  ayre  des¬ 
prendido  en  el  estómago  ^  el  qual  allí 
depositado  con  su  elasticidad  extien¬ 
de  esta  entraña  extraordinariamente^, 
y  unas  veces  por  las  compresiones' 
que 
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que  induce  y  otras  despertando  sU 
irritabilidad  propaga  sus  espasmos^ 
haciendo  las  veces  de  un  estímulo,  el 
qual  se  comunica  á  varias  partes  por 
los  medios  insinuados  y  se  produ¬ 
cen  las  enfermedades  de  que  hemos 
hablado. 

En  este  concepto  podrán  todas 
ellas  llamarse  vaporosas  ,  atendido 
su  origen ,  idea  muy  ventajosa  por 
las  utilidades  que  nos  ofrece  en  el 
tratamiento  curativo ,  aunque  la  ex¬ 
presión  no  siempre  se  ha  aplicado 
bien ,  porque  algunas  Veces  se  ,ha 
entendido  muy  mal.  Se  vé  también 
el  motivo  porque  el  nombre  de 
pores  se  ha  dado  freqüentemente  á 
las  hipocondrías  é  histerismos  con 
exclusión  de  otra  enfermedad ,  aten¬ 
didas  las  causas ,  material  y  eficien^ 
tes ,  inseparables  que  producen  es¬ 
ta  materia  elástica ,  ó  hablando  mas 
propiamente  ,  su  desprendimiento  y 
detención  en  el  estómago  é  intestinos. 
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Bastante  se  ha  dicho  para  enten¬ 
der  el  mecanismo  con  que  los  flatos 
afectan’  los  ‘órganos  del  cuerpo  hu¬ 
mano.  A  mucho  maS' se  podría  ex¬ 
tender  éste  Discurso':,  si  se  tratara 
de  averiguar  hoy  las.  facultades  con 
que  obran  en  nuestro  cuerpo  las  va¬ 
rias  especies  de  ayre  combinado:, 
Begun  sus  naturalezas  y  qualidades; 
pero  ni  nos  corresponde  hablar  por 
ahora  de  ellas  j  ni  es  asuntó  tan  de¬ 
cidido  y  perfeccionado  ,  que  no  ha* 
ya  que  continuar  trabajando  mucho 
en  él:,  para  obtener  las  luces  que 
tanto  nos  interesan  ^  y  los  conoci¬ 
mientos  de  que  espera,  la  medicina 
sus  mayores  progre-sos. 
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noviembre.  ' 

jmvEssi^^ 

DISERTACION  CHIRURGICA; 

DEL  DISCERNIMIENTO  CON 
que  deberán  curarse  las  gan- 
-  greñas  para  hacer  mas  Util 
'  ■  la  ;cirugía. 

POR  B.  JUAN[  SIXTO  RODRh 
gue%  )  Cirujano  honorario,  áe  la  Real 
Familia  jy  de  ía  R^ehl  Armaba  :,  Exd-^ 
minador  primero  ' de  esta  'Subdelega-* 
don  del  Real  Protomedi’cato  'y  Sol¬ 
eto  de  número  ^  y  Consilia^ 
rio  segundo, 

J^penas  habrá  enfermedad  que  ha¬ 
ya  fixado  mas  la  atención  de^  los 
profesores ,  ni  en  que  mayor  nume¬ 
ro  de  causas  puedan  influir  como  la 
gan- 
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gangrena,  de  cuyo  tratamiento  se 
habla  en  esta  Memoria  con  el  fin  de 
proceder  metódico  con  la  distinción 
conveniente  para  nó  incurrir  en  las 
equivocaciones  y  excesos ,  que  por 
inadvertencia  ,  descuidos  ó  ignoran¬ 
cia  se  pueden  cometer  en  materia 
tan  interesante. 

Con  estos  designios  se  propone 
el  Sr.  Sixto  satisfacer  su  empeño  ha¬ 
ciendo  una  distinción  cómoda  y  útil 
para  aplicar  en  cada  una  los  reme¬ 
dios  oportunos ,  según  las  mas  sanas 
y  establecidas  doctrinas  de  la  ciru¬ 
gía  ^  por  manera  que  la  mayor  uti¬ 
lidad  del  presente  Tratado  no  es  tan¬ 
to  la  novedad  de  la  materia,  quanu 
to  el  orden  y  elección  de  ios  reme¬ 
dios  chirurgicos  -  ' 

Es  constante  que  la  acción  orgá¬ 
nica  de  las  partes  de  nuestro  cuerpo 
penden  de  cierto:  influxo  vital ,  del 
qual  quando  se  hallan  privadas  ,  se 
observan  varios  fenómenos,  que 
anun- 


anuncian  la  mortificación  de  aquellas 
partes.  Esta  muerte  es  la  gangrena^ 
caracterizada  por  la  abolición  del 
calor  y  de  la  sensibilidad  y  de  la  ten¬ 
sión  y  Organización  y  y  por  el  color 
libido  ó  negro  de  la  porción  gangre- 
nada :  comprehende  comunmente  el 
panículo  ^  y  se  distingue  del  esíacé* 
lo  en  que  este  se  extiende  hasta  los 
huesos ;  á  no  ser  que  la  enfermedad 
provenga  de  la  corrupción  de  algún 
hueso  y  de  la  medula  ó  del  periostio; 
en  cuyo  caso  se  advierte  una  dife¬ 
rencia  poco  común. 

Conocida  la  necesidad  del  infiti- 
xo  al  principio  de  vida  para  mante¬ 
ner  las  funciones  de  nuestros  cuerpos 
animados  y  se  evidencia,  que  todas 
aquellas  causas  que  impiden  esta  in¬ 
fluencia  y  la  acción  de  este  principio 
en  algunas  partes  de  la  economía 
animal ,  serán  proporcionadas  para 
producir  la  gangrena. 

El  A.  observa  la  confusión  con 


que  se  manejan  algunos  prácticos  en 
la  distribución  de  estas  causas ,  que 
JJaman  remotas,  ó  que  pueden  pro¬ 
ducirla  próxima;  y  hace  la  división 
de  ellas  en  internas  y  externas,  con 
respecto  á  las  qnales  se  proporcio¬ 
nará  la  curación :  pero  siendo  aquella 
demasiado  general  se  contrae  desf 
pues  el  Sr,  Sixto  á  considerar  varias 
de  las  que  se  comprehenden  baxo 
aquella  distribución  genérica,  y  pa¬ 
rece  que  en  todo  camina  de  acuer¬ 
do  con  lo  que  sobre  el  mismo  asun¬ 
to  escrihwvon ,  Boerbaave  y-  Van* 
Swieten.  El  primero  consideró  varias 
compresiones  locales  externas  por 
causa  de  la  gangrena,  como  las  li¬ 
gaduras  ,  tumores ,  írio  excesivo,  in¬ 
flamación,  luxación,  fracturas  y  de¬ 
cúbito  sobre  una  parte  ;  la  aplica¬ 
ción  exterior  de  cuerpos  acres  y  ve* 
nenosos,  y  en  todas  estas  diferen¬ 
cias  está  patente  la  conformidad  de 
nuestro  A.  en  uno  de  los  miembros 

de 


.. . . 

de  su  división  5  y  lo  mismo  se  nota¬ 
rá  en  las  que  provienen  de  causa  in¬ 
terior  que  numéra  el  citado  Boer^ 
baave  ,  y  de  las  que  refiere  algunas 
con  observaciones  propias  el»5r.  Six^ 
to ;  entre  las  quales  deberán  nume¬ 
rarse  el  defecto  de  influxo  vital ,  en 
los  ancianos ,  en  los  muy  débiles  y 
en  los  nervios  gruesos  ó  sus  ganglios 
quando  están  comprimidos^  y  lo  mis¬ 
mo  se  experimenta  por  cierta  depra¬ 
vación  de  los  humores  en  los  hidró¬ 
picos  ,  escorbúticos  5  variolosos  y  y 
en  las  resultas  de  fiebres  malignas.  ^ 
Antes  de  entrar  en  el  por  ménór 
de  estas  curaciones  >  supone  el  A. 
que  todas,  ellas  se  deben  reducirá 
tres  indicaciones  generales ,  que  son 
vigorizar  las  fuerzas  ^  impedir  que 
se  comunique  la  putrefacción  y  y  re¬ 
mediar  la  que  ya  se  baya  formado. 
La  primera  exige  todos  aquellos  re¬ 
cursos  que  se  opongan  y  destruyan 
la  causa  interna  5  exciten  los  espiri-i 
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tus  ^  y  mantengan  el  movimiento  cir¬ 
cular  en  los  humores ;  y  en  quanto 
á  las  demás  procede  el  A.  propo¬ 
niendo  los  casos  .según  >  la  división 
que  adopta. 

Por  lo  respectivo  á  las  que  pro¬ 
vienen  de  causa  interna  refiere  algu¬ 
nas  á  que  han  precedido  infiamacio- 
nes  y  las  quales  ha  presenciado  ,  y 
entre  otras  refiere  la  observación  de 
un  joven  de  i8.  años  de  edad  ^  á 
quien  sobrevino  una  gangrena  en 
conseqüencia  de  un  phimosis  infla¬ 
matorio  venereo ;  la  que  se  curó  por 
la  aplicación  de  la  mixtura  hecha  de 
iguales  partes  de  vinagre  de  litarm- 
rio  y  agua  común  :  consiguió  una 
supuración  laudable  y  y  quedó  per¬ 
fectamente  bueno  en  mes  y  medio. 

Relativamente  á  la  depravación 
de  los  humores  refiere  el  Sr.  .  Sixto 
algunas  observaciones.  En  un  enfer- 
mo  de  edad  de  50.  años  notó  la  gan¬ 
grena  en  los  dedos  de  los  .pies,  en 
con 


cónseqüencia  de  una  calentura  ma¬ 
ligna  y  la  qual  faltó  y  quedando  la 
otra  enfermedad  limitada  sin  exten¬ 
derse  á  otra  parte:  se  evacuaron  to¬ 
dos  los  arbitrios  sin  omitir  el  de  la 
quina  ;  pero  siendo  todo  inútil  se  re¬ 
currió  á  la  amputación,  y  quedó  per¬ 
fectamente  bueno  en  el  espacio  de 
dos  meses. 

En  la  gangrena  escorbútica,  su¬ 
puestos  los  debidos  correctivos  in¬ 
ternos  y  se  deberán  suscitar  en  las 
carnes,  sanas  próximas  á  las  escaras 
una  ligera  inflamación ,  para  promo¬ 
ver  por  medio  de  una  supuración 
loable  la  separación  de  lo  gangrena- 
do  :  las  incisiones  'y  los  específicos  á 
estos  casos  lo  satisfacen  todo. 

El  virus  varioloso  es  causa  tam¬ 
bién  de  las  gangrenas ,  las  quales  se 
deberán  tratar  con  las  fomentaciones 
del  vino  y  sal  aiimoniaco si  el  vi¬ 
rolento  se  halla  aliviado  de  calentu¬ 
ra  y  de  los  principales  síntomas  j  pero 


«i  á  pesar  de  qualquiera  diligencia^ 
no  se  advierte  alivio  y  todo  recursó 
es  perdido ,  y  el  enfermo  perece-  Es¬ 
te  y  semejantes  casos  deberían  tra¬ 
tarse  con  medicinas  que  corrigieran 
la  causa  principal  5  peto  nuestros  co¬ 
nocimientos  hasta  el  dia  son  escasos 
en  esta  parte. 

En  los  hidrópicos  ha  observado 
freqüentemente  el  *Sr.  Sixto  la  gan¬ 
grena  en  las  piernas  y  en  el  escroto: 
y  ha  visto  que  evacuándose  las  se¬ 
rosidades  por  las  aberturas  hechas^ 
y  las  del  vientre  por  la  paracentesis^ 
algunos  han  sanado;  pero  que  qüam 
do  se  ulceranj,  las  llagas  se  hacen  am-, 
bulantes  ^  y  él  caso  no  dá  esperan- 
zás*  Las  lociones  del  cocimiento  de 
quina  con  la,  sai  anmoniaco  son  de 
alguna  utilidad  - 5  cómo  el  uso  de  las 
plantas  amargas  ligeramente  aromá¬ 
ticas  en  cataplasmas  y  fomentos; 

También  ha  observado  gangre¬ 
nas  seniles  en  Bernardino  Pardo  de 
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*edad  de  85.  años ,  de  que  murió  sui 
haber  podido  atajar  sus  progresos 
por  quantos  medios  se  tomaron  :  las 
partes  que  fueron  primero  atacadas, 
se  caían  á  pedazos ,  sin  notar  supur 
ración ,  inflamación  ni  calentura  ,  y 
le  llaman  gangrena  seca. 

En  quanto  á  las  causas  externas 
numera  también  algunas  diferencias 
que  ha  observado  en  su  práctica,  y  sü 
conodmiento  es  bastantemente  facih 
La  curación  de  las  que  producen  los 
decúbitos,  quando  el  cuerpo  perma^ 
nece  mucho  tiempo  en  una  situación 
en  algunas  enfermedades ,  se  reduce^ 
siendo  incipiente  la  gangrena,  á  mu^f 
dar  el  sitio,  y  aplicar  fomentaciones 
repetidas  del  espíritu  de!  vino  alcanfor 
rado  y  sal  anmoniaco :  pero  si  se  lie;.* 
ga  á  confirmar  hacieíndo  progreso¿> 
se  procurará  la  separación  de  lasipaí*^ 
tes  gangrenadas  por  medio  de  las 
incisiones  y  ía  supuración  seguida  á 
estas^ 

Las 


Lasocasionadás  por  fuertesrliga^ 
tíuras,  ó  por  la  compresión  de- hue¬ 
sos  dislocados  se  deberán  curar  apar¬ 
tando  estos  obstáculos;  y  después 
atendiendo  al  carácter  de  la  gangre¬ 
na  ^  á  su  extensión: , -  y  partes 'inte¬ 
resadas  se  usarán  de  los  remedio^  has¬ 
ta  llegar  á  la  ámputaeion  y  quando 
el  caso  lo  exija.  Este  último  recur¬ 
so  parece  indispensable  en  las  gan^ 
greñas  ocasionadas  ,  por  las  fracturas 
esquirladas,  farináceas  ó  conminui-- 
tías  5  y  advierte  el  A.  5  que  la  dema-- 
«iada  -confianza  ó  descuido  en  lances 
de  esta  ó  semejante  naturaleza  >  por 
no  operar  en  tiempo  al  paciente,  han 
producido  las  mas  fatales  resultas. 

En  las  gangrenas  producidas  por 
picadura  de  animal  venenoso  se  no^ 
tarán  los  fenómenos  de  la  parte.,  y 
gegun  ellos  se  procederá  en  la  cura¬ 
ción  ;  bien  que  se  deberá  tener  pre¬ 
sente  ,  que  entre  los  remedios  reco¬ 
mendables  sobre  otros  muchos,  iiin- 
Ee  guno 


•guno  es  comparable  alcatrterío  ac-¿ 
tual  5  cuyos  progresos  >  -  que  son  la 
►supuración  ^  sé  deberán  tratar  des^- 
pues  con  los  auxilios  capaces  de.  man¬ 
tener  por  algún  tiempo  la  úlcera. 

/.  .:{Por  'punto  ,  general /.establece  el 
Sr:  Sixto  algunas  máximas  para  que 
se  pueda  manejar  el  cirujano  en  el 
tratamíenta  dé  las  gangrenas  >  y  son 
las  siguientes. 

í.  Se  deberán  satisfacer, los  casos  se¬ 
gún  los  diferentes  estados  de  la  parte 
gangrenada  relativamente  ..al  tempes 
raraento  ,  edad  del  enfermo  y  cau¬ 
sas,  de  la  enfermedad. 

.  i.  No  se  adoptarán  remedios  em¬ 
píricos  y  admitidos  solamente  .  por  el 
'vulgo  ,  cuyas'yirtudes  no  estén  bien 
averiguadas  por!  sugetos  inteligentes 
y  fidedignós:b  ■■ 

•  ,/.i3-  No  se 'deberán  equivocar  las 
causas;  pues  está  evidenciado  que  lo 
que,  en  una  especie  de  gangrena  per¬ 
judica,  en  .  oteares  de  sumo  pro ve- 

. . .  rnn? 
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cho  \  C0m9  se-, advierte \i^n; la  senil, 
y  en  la  qüe  viene  después  de  nota¬ 
ble  -debilidad' que j feií%e ; reriiMios 
cardiacos  y  estimulantes  ,  al  contra¬ 
rio  de.  lo  que  sé  ñéáésita  eñ  Jas  <^ié 
sucedeín  después  de !  grandes  inflaítia^ 
ciones  y  én  edad  ardiente.  v 
4.  Se  deberán  distinguir  con  rcs- 
pecto'-d,  preVeiifeíóltés.  los  ‘casos 
en  que  basten  los  remedios  farmacep 
ticosa  y^quales  se  débéméiegTr^  (^daíi- , 
do  son4precfeaS.  las.  teácarificaciofaesi> 
y  quand0.1a<rnutilaeión  dél  miembro; 
para  que  prácticandoido  convenien;:- 
te  en  tiempo  oportuno  ,  se  haga  J|Í 
:tratamientd/.mas  lítil  '3i  ■  y  dé  él  redl- 
•ban  los  enfermos :  todo  el  benetóti 
posible* rn br.  .  rr'jbcbT;  /  ■  . 

:  ‘  ;  ;b';^nSD  íiol  '{  J 
•  ' oi'jiííii  b  q 

1/  ■  acUj  -iOq  :  n:;  ^ 


íio:;  iidiibasb  -q^  «íq 

tll|f  ñ  t  '  ÍjBbilün1'..  ri 
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j'umESis- 

DISERTACION  BOTANICA5 

DE  LA  VERDADERA  DESCRIE- 
cion  de  una  planta  conocida  nue-- 
vamente  con  el  nombre  de 

CLARISIA  VOLUBILIS. 


JPQR  D.  PEDRO  ABAT,  CORf 
respondiente  del  Real  Jardín  Bota-, 
^ijíú  .nico  de  Madrid  ^  y  Socio 
•  Botánico. 


jL^as  descripcilones  exáctas  de  las 
plantas  son  absolutamente  necesarias 
para  el  verdadero  conocimiento  de 
ellas  5  y  los  caractéres  tomados  de 
sus  partes  son  el  medio  para  distin-^ 
guirlas  bien  :  por  estas  razones  se 
propone  el  Sr.  Abát  describir  con 
toda  puntualidad  el  vegetal á 
ha  dado  el  nombre  ya  expresado, 

por 


por  los  motivos  que  después  se  dirán. 

Hans-Sloan  parece  el  primero 
que  lo  descubrió  ,  según  las  noticias 
ha  adquirido  el  A.  entre  los  escri-» 
tos  botánicos  que  ha  visto.  Este  sa¬ 
bio  naturalista  la  demuestra  en  el 
tom,  L  del  viage  á  las  islas  de  Bar;- 
toda  Jamayca  ,  ócc.  en  el  lih*  L 
de  las  plantas  de  Jamayca  y  en  el 
cap.  J.  que  trata  de  las  de  la  cosía 
del  mar  ;  y  la  determina  por  una  es¬ 
pecie  del  género  FAGOPTRUM, 
distinguiéndola  de  las  demás  cOn  el 
nombre-  específico  FAGOPTRUM 
scandens.f  seu  volubilis  nigra  tnayQt 
fiQre  -y  ’et  fructu  máñbrmaceis  suhro^ 
tundís  compresis^  Jam,  bist,  L  t\ 
90.  /  L  Haze  después  su  descripción 
en  idioma,  inglés  >  que  traducida  fiel^ 
mente  es:>como  se  sigue.  - 

y.  Esta-  enredadera  itiene  los  :  ta- 
^5  líos  roWizos.  y  colorados  y  suculem 
tos, ;  por  medio  denlos  quales  se 
;;  enreda]  y; 'dábuelta:pQr.tos  árboles 
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,|iy^‘&rbiistos'>-  isubiendovfíMa^  ti  g; 
^^“pies  en  íalto-'rtiene  las  hqfas^'alter-- 
3>^n'ás  y  .hácia.el.  rémate'ád'  '  talla 
^yjestán- insertas  a  . una  ó:  media  pul- 
l-y  gada  ;  ei-cabilló  de.  estas' 'hojas  es 
3y  verde'V  y'tÉenfe  lá  quáha' parte  de 
^-"uña  pLilgadaidedargo  i  jugoso^  li- 
yj  so  Wyigrueso  ,  -y  .  son  de'fígura  tri- 
jy  angular  ó  de  dorázony'niciy  ^séme- 
jantes  áissr,  del  ^  Cmvuh^tdus  miger 
-^ríomim ^ trdangularS.  G.  K  Esc'diUs  'foi 
jJ'?/b)^?á^hácia''él  •  extremd'^¿uperior 
L  saleniasiloreá  ,  Estás  son- -iKtithSs 
^^itOl'ocadas  ert.  espigas^  de-trés*  •  pul^ 
^ygadas.  4®'  iargoV-  con  un  péciolo 
^y  muy  ’coríoi;.  dichas:  florée  ^soii  re-^ 
y,  doñdas  y  ;-chiatak  •  CoUtO  hincha- 
y^  das  en  el  í  i  medi  o  ,  '  verdes , yv  tiE- 
y,' ríen  uná  -membrana  gruesa  y  blan- 
yy  ca  que  las^embuelve  y '  semejante 

•yy:á  ia  'simiéhtEíde  la'/:jbzir/i)ía  í  qiian- 

yy  do  aquellas- están  en  flor  >  con  la 
yy  diferencia  de:' ser  ésta  algo  mayor, 

3,  :y  de  ténef  Ja -parte  protuberante 
%  »del 


1 
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del  medio  obscura  y  las  otras  ver-^ 
de.  Esta  se  cría  entre  los  árboles 
3,  que  están  en  las  ruinas  de  un  mo- 
33  iiasterio  cerca  de  la  ciudad.  Por  sur 
33  descripción  y  figura  se  vé  que  esr 
33  enteramente  diferente  de  la  del  Vr^ 
33  Pluk'enei  :(  Mant.  p.  74. ) :  «tal 
33  será  esta  el  FAGOTRlTICUM\v^\ 
33  lubileMfíajus  njirginiamm»  VluMr^ 
33  alm. ' I43..'  t.  i-77-  lí- '  '  vOTA 

:  I  Hatá  aquí  es  quantp  se  encnjeiiT-) 
tra  en  S-lóan  sobre  la  nominada  plan-; 
ta3  que  aunque  nO  es- bastante  para 
quepiieda  formar  el  botánico  ja  idea) 
correspondiente  para-  su^  colocación, 
genérica  3  sin  embargo  se  advierte  í 
con  bastante  claridad  3  V  que  la  men-í»; 
cionada  .  especie  de  Sloán  es  la  mis-: 
ma  que  la,  planta  presentada  por  él 
Sr^Abátirr  ■  ,1 

El  segundo  que  hace  mención 
de  ella  3.  aunque  con  impropiedad, 
es  Carlos  Lineo  en  el  orden  3.  de  la  cia¬ 
rse  Octandria  en  sus  Species  plañía-^, 
^  rutn 
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fum  5  tomándola  por  sinónimo  de  la 
especie  27.  conocida  por  FOLIGO^ 
NUM  se ANDENS.  Lineo  empexQ 
tomó  equivocadamente  el  sinónimo 
referido  de  Shan  ;  y  el  motivo  fue, 
que  habiendo  reunido  los  géneros- 
BISTORTA,  PERSICARIA  ,  FA- 
OOmiTICUM  BELXlNEyy  FA- 
OOPTRUM,  con  el  de  POLTGO^ 
2VÍ7M ,  resultó  que  el  género  FA-^ 
GOPTRUM  pasó  á  ser  sinónimo  del 
POLTGONUM ,  y  como  la  última 
especie  que  trae  Lineo  nos  la  dá  á 
conocer  con  el  nombre  trivial  de 
scandens ,  (pudiendo  asegurar  por 
otra  parte,  que  no  habia  visto  LU 
neo  el  FAGOPTRUM  scandens  de 
Shan’-,')  lo  colocó  por  sinónimo  espe» 
sífico  de  su  POLTGONUM  scandens, 
reuniendo  dos  distintas  plantas  en 
una.  El  A.  hizo  patente  esta  diferen* 
da  presentando  Ja  planta  de  Shan  vi» 
va,  y  la  de  Unco  en  esqueleto.  Sin 
embargo  de  1q  qual  manifestó  des^ 
pue^ 
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pues  á  mayor  abundamiento  y  para 
proceder  con  toda  claridad^  sus  di¬ 
ferencias  específicas. 

Distingue  Lineó  snPOLIGONUM 
scandens  de  las  demás  especies  con  el 
siguiente  nombre  específico.  POLT- 
GONUM  folih  cordatis  ,  cmle  erec¬ 
to  y  scandente  y  petiotis  basi  subtus 
poro  pertusis.  Sp.  PL  p>  5^^*  5  Y 
distingue  deí  FAGOPTRUM  scan¬ 
dens  de  Sloan-y  porque  la  especie  de 
Lineo  tiene  cirros  ó  .sarcillos  y  y  la 
de  Sloan  no  tiene  fiiicracion  alguna, 
por  lo  qual  careciendo  el  FAGOPT¬ 
RUM  áe  de  sarcillos  ,  debe 

declararse  por  distinta  planta  sin  la 
menor  disputa. 

^  Se  distinguen  también  en  que  las 
hojas  de  la  especie  scandens  de  Lineo 
son  acorazonadas  ,  lo  que  no  sucede 
en  la  presentada  por  el  5r.  Abát. 

Dice  Lineo  ,  que  las  hojas  de  su 
POLTGONUM  son  pecioladasy  y  que 
debaxo  de  la.  base  del  peciolo  se  encmn> 

tra 
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ira  un  poro  agujereáihy  "pero  aun  con' 
cedienda  que  los  peciolos  del  FAt 
GOPTRUM  de  Shan  sean  ciertos, 
carecen  no  obstante  de  agujeró  en 
su  base. 

Además  de.  esto  dice  Lineo  ,  que 
su  especie^27.  es  scand'én^  y  ó -délas 
que  se  apoyan  ?  quando  la  de  Shan 
es  voluhilis  6  de  las  que  se  enros¬ 
can;  resultando  dé  fódó  lo  expuesto 
ségun  doctrina  del  misnio'  Lineo,  la 
diferencia  entre  estas .  plantas ,  y.  la 
equivocación  com que  procedió  én  el 
citado' 'si'riónimo.  ^  ''-"''I. 

El  tercero  y.  ultimo  que  habla  d¿ 
1^  planta  presentada ;  es  el  Dr,  Anto^ 
nio  Lorenzo  de  Jussieu:tn  la  tamilia 
de  los  Atriplices  y  lí  orden  ;6.  de  la 
clase  6.  división  3.  pag.  84.  de -su 
Genera  plantarum .  secundum  or diñes 
naturales  disposita ;  y-previene ,  que 
no  la  vió  sino  en  esqueleto  ,  y  que 
el  que  tenga  proporción  de  tenerla 
viva  la  describa  mejor ;  pero 

que 


qud  pudo  sacar  dé  dicho  esqueleto 
formólos  caractéres  siguientes. 

CALIX  bipartitus  lobis  dorso 
carínitis.  -  ‘‘  ''  '• 

STILUS  hlfidus  ;  stigmata  dúo. 
SEMEN  tectum  calice  com{)res- 
6b‘í':ftl;e)niibranaceí)\bialato'supra  y.  et 
infra' emargimatOi'  ''  -  ; 

CAULIS  vj¿;áwdeíjí  flores  spicati 

axilares.:  •: 

HABITOS  ,  p.r/.  •- 

Mas  viendo  que  no  convenía  es^ 
ta  planta  según  lós  caractéres  referi¬ 
dos.  y  otros  que'pmite:,  con  ninguno 
de  los  genéricos!  descubiertos  por  sus 
•antecesores’!, i  resblvió  ser  ún género 
nueyb^  y  le  puíso  el  nombre  áe-AN^ 
REDERA.  ■ 

-  •  Después  -de  :íraber  expuesto  el 
iSr.  Abát:  quanto  ha  podido qndagar 
relativamente  á  la  planta  que  presen- 
tó  viva ,  hace-  de  ella  una  descripr 
cion  exacta,  y  la  coloca  enda^clase, 
orden  ,  genero  y  ^  especie  que  le  cor- 
res- 


responde  según  ei  sistema  sexúal  de 
Jjineo* ... 


CARACTERES  GENERICOS. 


F. 


AGOPTRUM  Sloan.  POLTGO-^ 
NUJVL  Linei,  ANREDERAJussieu, 
CLARISIA  nobís. 

CALIZ  de  dos  hojitas  derechas^ 
cóncavas  y  carinadas  j  y  en  la  carinn 
de  cada  una  de  estas:  se  encuentra  una 
membrana  que  la  circuye. 

COROLA  muy  poco  abierta  y  de 
cinco  petalos  derechos  algo  cóncavos 
en  su  ápice,  aovados^-  tan  largos  co¬ 
ma  Qlxalizy  insertoaxiebaxo  del  ger^- 
men  ,  sin  uñas  y  que  se  marchitan. 

ESTAMBRES :  filamentos  cinco 
entre  planos .  y  aleznados ,  mas  an- 
chosven  su  base ,  opuestos  á  los  pe¬ 
talos'  tan  largos  como  estos,  entre 
derechos  y  encorvados ;  anteras  re¬ 
costadas' v  versátiles. 

PW- 


Pistilo  :  gemen  aovado  al  re-í 
ves^  entre  rollizo  y  plano:  estilo  trí¬ 
fido  p  mas  grueso  que  los  estambres, 
de  la  longitud  de  estos  ,  con  las  la¬ 
cinias  obliqüas :  estigma  bifído  ,  pla¬ 
no  é  inclinado  hacia  dentro. 

pericarpio  ninguno  j  el  cáliz 
y  la  corola  hacen  sus  veces  cubrien¬ 
do  la  semilla. 

SEMILLA  una  sola  de  figura  de 
corazón  al  reves  y  aplanada. 

DESCRIPCION. 

1R.AIZ  tuberosa ,  de  superficie 
algo  desigual  con  algunas  berrugas  ó 
tubérculos  pequeños  y  algunas  he¬ 
bras  no  muy  juntas  (  fig.  I.  a)  de 
un  color  pardo  claro. 

TALLO  voluble derecho ,  rolli¬ 
zo  ^  lampino  ^  reluciente;)  purpureo, 
jugoso ,  ramoso,  subiendo  de  4.  á  5. 
varas,  á  corta  diferencia,  enroscándo¬ 
se  .hacia  la  izquierda.  ( fig.  2,  b  ) 
HO- 


HOJ AS  alternas ,  sin,  guardar  or¬ 
den  en  quanto  á  la  distancia  de  su  in- 
sersion>úSÍmples^  crasas,  succulentás> 
lampiñas  >  relucientes de  un  verde 
casi  igual  en  una  y  otra  superficie^ 
las  venas  y  el  nervio  longitudinal  del 
disco  muy  poco  ,  manifiestos ,  recli¬ 
nadas,  conduplicadas,  en  la  margen 
ó  circunferencia  tienen  una  linea  pur¬ 
purea,  desi  guales:  en-  áu  tamaño  ,  y 
adelgazándose  por  su  base  forman 
como  un  peciolo.  (  fig.  2  c.) 

PECIOLOS ;  verdaderamente  nin» 
guno. 

FULCR ACION :  ninguna. 

INFLORECENCIA  :  axílar^  del 
sobaco,  de  las  hojas  en  el  remate  d6 
las  ramas  salen  unas  espigas  simples^ 
de  un  tamaño  desigual—  ,  , .  ri:j 
.  PEDUN CULOS:  róllizos lampi¬ 
nos  ,  crasos ,  purpúreos  ,  y  uná 
cera  parte  desnuda  de  flores- 
mando  ordinariamente:  con  eh  tallo- 
una,  Uhqsl  entre  obliqua  y  orizoiitali 
pe4icelos  obliqüos  y  muy  cortos. 


PLORES  í  muchas  muy  juntas  f 

poco  abiertas.  ,  . 

CALICES  derechos  ,  de  dos  bojú' 
tas.(  6g.  e.)'  verdes  antes  de  abrir 

la  flor,  y  blancas  después  de  abierta, 
transparentes:  cada  una  de  estas  for¬ 
ma  ma  iquilla  cóncava,  (fíg.  3.  f)  cu¬ 
ya  carina  tiene  una  membrana  blanca 
que  la  circuye.  X  dg-  3-  g  ) 
COROLAS:  de  5.  petalos  (  fíg.  3.. 
h  )  blancos  transparentes,  derechos, 
tan  largos  como  las  hojuelas  doí  calizy 
aovados  ,  cóncavos  en  su  ápice  ,  in¬ 
serios  debaxo  del  germen  y  sin  uñas, 
que  se  marchitan  :  dos  de  estos,  co¬ 
locados  dentro 'de;  la  concavidad  de 
la  quilla  de  la  una  hojuela -del  cáliz; 
otro  en  la  concavidad  déla  otra  ho^ 
j líela;  y  los  otros  dos  opuestos  y. vi¬ 
sibles  ,  cayéndose  á  la  par  del  cáliz 
y  de  la  simiente.  ^  dexando  los  padi- 
celos  insertos  en  el  pedúnculo. 

ESTAMBRES :  cinco  filamentos 
(fig.  3.  i)  blancos,  transparentes, 
igua^ 


Iguales  á  los  petalos opuestos  á  és¬ 
tos  j  entre  planos  y  aleznados  ,  mas 
anchos  en  su  base  >  entre  derechos 
y  encorbados ,  guardando  la  misma 
inserción  que  los  petalos :  las  anteras 
becadas  y  versátiles.  (  fig.  3-  k  ) 
PISTILOS  :  germen  algo  transpa¬ 
rente  aovado  al  reves  >  (  hg.  3. 1 ) 
entre  plana  y  redondo  5  estilos 
trífidos  y  (  fig.  3.  m  )  mas  gordos  que 
los  estambresy  tan  largos  como  estos^ 
con  las  lacinias  obliqüas:  estigmas 
bifídoS:,  planes  é  inclinados  hácia  den¬ 
tro.  (  fig.  3-  n )  , 

PERICARPIO  ninguno;,  la  corola 
y  el  cáliz  hacen  sus  veces. 

SEMILLA  una  y  planá  y  honda 
como  un  ombligo  en  el  medio  de 
«na  y  otra  superficie ,  de  figura  de 
corazón  al  reves  (fig.  3.  o  )  relu¬ 
ciente  dé  color  de  castaña  obscuro^ 
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OBSERVACION.  Is 

IL/os  caractéres  del  pericarpio  y  da 
la  semilla  se  han  sacado  casualmen¬ 
te  de  un  solo  fruto  que  se  ha  obser¬ 
vado  en  4.  años  que  existe  en  el  jar** 
din  de  la  Sociedad  ^  marchitándose^ 
y  cayéndose  todas  las  flores  sin  dar 
simiente  alguna.  ¿  Será  acaso  por  la 
esterilidad,  observada  en  las.  anteras  ? 
y  el  resultar  estas  infecundas  ¿  será 
tal  vez  por  la  diversidad  del  climas 
comparado  el  de  su  suelo  nativo  á 
el  de  este?  Lo  cieíto  es  que  esta 
planta  florece  en  Sevilla  á  últimos  de 
octubre  3  y  sus  tallos  resisten  la  in¬ 
temperie  del  invierjuO'  á  cielo  descü- 
bierto;  pues  está^  casi  á  la  parte^del 
medio  diá  resguardada.de  los  ayres 
del  norte  .con  la  pared  en  donde  es- 
tá  arrimada  aunque  pierde  todas 
BUS  hojas.  Habita  3 /como  queda 
insinuado  >  entre  laá.iuinas  de  ua 
íf  mo- 
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tnonasterio  de  la  jamayca  en  don4 
de  la  encontró  Sloan. 

PROPIEDJDES. 

•t/as  hojas  de  esta  planta  huelen 
á  las  del  rábano  j,  son  deAin  gusto 
insípido  ó  herbáseo  al  principio  de 
la  masticación;,  aunque  después  cau¬ 
san  alguna  acritud :  estregadas  entre 
los  dedos  echan  un  jugo  musilagi- 
noso  5  el  del  tallo  lo  es  mas  ^  y  mu^ 
cho  mas  el  de  la  raiz. 

VIRTUDES. 

Se  han  aplicado  las  hojas  en  unas 
llagas  antiguas  en  las  piernas  de  dos 
distintos  sugetos  con  pronto  y  feliz 
suceso.  El  A.  desea  que  la  chimica 
•nos  haga  ver  por  medio  de  sus  ana- 
iysis  los  principios  de  que  consta  es¬ 
te  vegetal :  y  quisiera  que  los  pro¬ 
fesores  de  medicina  y  cirugía  lo  ex- 


perirtiéntaséñ  para  determinar  el  'üáO 
i^ue  se  le  ^podría  dan  '  - 


CONCLUSIÓN. 

Vistos  los  caractéres  genéricos'  de 
las  partes  de  la  fructificación  de'eá* 
ta  planta^  resulta  su  colocación  eh 
laclase  PENTANDRIA  y  y  en  él 
ovden  MONOGTNIA  del  método 
sexúal  de  Lineo.  Falta  ahora  su  de* 
nominación  genérica.  Hasta  la  im¬ 
presión  del  Genera  -  plantarutn  dél 
mencionado  Jussteu  fue  supuesta  es¬ 
ta  planta  por  Una  especie  del  géne¬ 
ro  POLrGOiVC/M ,  pero  habiendo 
examinado  las  partes  de  su  fmctifi- 
cacion]  aunque  en  esqueleto^  la 
'determinó  éste  por  un  género  nue¬ 
vo  y  dándola  á  conocer  con  el  nom¬ 
bre  de  ANREDERA  :  y  en  efecto 
habiendo  hecho  el  A.  un  examen 
mas  prolixo  de  la  misma  planta  ^  por 
la  proporción  de  tenerla  viva y  la 
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comparación  competente ,  convic-¡ 
ne  con  el  sabio  bótanico  francés  ,  en 
que  es  un  género  distinto.  A  la  ver¬ 
dad  ningún  botánico  se  atreverá  á 
determinar  ^oxPOLTGONUM  núes- 
^^ra  planta  y  la  qual  consta  de  cáliz 
y  corola  y  hallándose  solamente  en 
aquella  uno  ü  otro :  el  cáliz  de  ia 
nuestra  consta  de  dos  hojitas  aqui- 
lladas  5  y  en  la  carina  de  cada  una 
se  advierte  una  membrana  que  la 
circuye;  quando  en  el  género  POLT<* 
GONUM  el  cáliz  es  de  una  pieza 
hendida  en  cinco  par tes^  sin  quilla  ni 
membrana  alguna  :  caractéres  todos 
que  denotan  una  estructura  singular 
y  diferente  bastantes  para  distinguir 
ías^  plantas  mencionadas.  El  que  s? 
quiera  cerciorar  y  añade  el  Sr.  Abát, 
con  quan  menos  motivos  ha  formado 
Lineo  algunos  géneros  nuevos  ,  re¬ 
gistre  su  Genera  plantarum  haciendo 
el  examen  de  las  plantas  vivas  de 
sus  especies;  y  hallará  el  numero  de 

no- 


notas  singulares  y  diferente^  de  qu^ 
$e  valió  algunas  veces  el  sabio  Sueco. 

Siendo  pues  tan  distintos  mu¬ 
chos  de  los  caractéres  de  las  partes 
de  la  fructificación  de  nuestra  plan¬ 
ta  ,  se  debe  determinar  precisamen- 
te  por  género  nuevo  j  según  los  pre¬ 
ceptos  del  citado  Lineo  :  con  arre¬ 
glo  á  los  quales  no  se  conforma  el 
A.  con  el  nombre  de  ANREDERA^ 
porque  no  se  deriva  este  de  los  idio¬ 
mas  griego  ó  latino  y  precepto  tan 
recomendado  en  el  aforismo  229. 
pero  no  viniendo  ^  como  advierte 
el  Sr.  Abát ,  sino  del  verbo  espa¬ 
ñol  enredar  ,  sincopado  el  término 
enredadera  en  enredera,  mudada 
la  en  en  an ,  según  la  pronuncia¬ 
ción  francesa  ,  de  qUe  resultó  el 
nombre  genérico  adoptado  por  Jus^ 
sien ;  juzga  el  A.  por  despreciable 
el  tal  nombre  ,  y  pasa  á  denomi¬ 
nar  su  planta  con  otra  expresión, 
fundado  en  motivos  poderosos^  que 

la 
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Ja  hagan  subsistente  ,  sin  que  qué-^ 
de  al  arbitrio  de  ninguno  mudarla 
en.  lo  sucesivo.. 

Son  notorios  en  el  dia  los  mé¬ 
ritos  literarios  del  Dr.  D.  Miguel 
B arnades  y  el  hijo  y  á  quien  por  su 
singular  aplicación  y  adelantamien¬ 
tos  en  la  Botánica concedió  S.  M. 
una  decente  pensión  y  y  illtirnamen- 
te  se  ha  dignado  conferirle  .la  en¬ 
señanza  de  esta  ciencia  y  eligiéndo¬ 
lo  por  segundo  Catedrático  de  Bo- 
t^nioa  en  su  Real  Jardin  de  Madrid. 
Con  este  motivo  y  y  teniendo  pre¬ 
sente  por  consejo  de  Lineo  y  que  á 
los  sugetos  que  tienen  contraidos 
inéritos  en  esta  ciencia  se  les  debe 
dedicar  alguna  planta  para  hacer¬ 
los  memorables ;  no  se  ha  deteni¬ 
do  el  Sr.  Ahát  y  siguiendo  el  exera- 
pío  de  otros  sabios  y  ¡en  dedicar  su 
planta  al  Dr.  Barnades  y  Claris^  Ha-* 
mandola^jCLARISIA. 

Se  abstiene  por  ahora  de  darla 

nom- 


nombre  especifico^  por  ser  línica 
en  el  género  fundado  en  los  cá¬ 
nones,  de  Lineo  ^  y  en  quanto  á  el 
trivial  5  le  ha  parecido  oportuno  el 
de  VOLU BILIS  )  con  lo  qual  que¬ 
da  denominada  CLARISIA  KO- 
LUBILIS.  ;  •  '> 


b 


,  o 


EXPLICACION  DE  LA  LAMINA. 

FIGURA  I. 

a  . .  Raíz  con  sus  tubérculos  y  hebras». 

FIGURA  11. 

b  . .  Tallo  ramoso enroscado  hacia 
la  izquierda, 

c .  .  Hojas  reclinadas^  conduplicadas ,, 
simples  y  enterisimas  y  poco  veno¬ 
sas  y  las  venas  poco  manifiestas^ 
entre  oblongas  y  agudas, 

d  . .  Espigas  simples  y  axilares  que 
salen  en  el  remate  de  las  ramas. 

FIGURA  III. 

e  .  .  Cáliz  dedos  hojitas  aquilladasj 
y  membranosas 

í* .  .  La  concavidad  de  estas  2.  hojitas, 

g .  .  La  membrana  que  circuye  la 
quilla. 

h .  .  Corola  de  cinco  petalos. 

i .  .  Filamentos  cinco, 

k  . .  Anteras  5.  versátiles  y  echadas. 

l .  .  Germen  aovado  al  reves, 

m ,  .  Estilo  trífido, 

n  . .  Estigmas  bifidos  inclinados. 

o..  Semilla  una  de  figura  de  cofa-* 
%on  al  reves. 
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JUEVES  22. 

DISERTACION  MEDICA: 

ENSAYOS  SOBRE  LA  APLICA- 
don  del  gas  pyrogeno  ó  ayre 
vital  á  diferentes  enferme¬ 
dades  de  pecho. 

POR  EL  Dr.  D.  JOAQUIN  DE 

Parias  ,  del  Gremio  y  Claustro  de 
esta  Universidad^  su  Catedrático  subs^ 
Ututo  de  Método ,  correpondiente  del 
Real  Jardín  Botánico  de  Madrid^ 
Examinador  de  esta  Subdelegacion 
del  Real  Protomedicato  y  Socio 
:  Médico  de  número, 

J— arte  de  curar  debe  tomar  los 
medios  necesarios  para  el  fin  á  que 
se  dirige  de  todas  las  ciencias  que 
teno'an  algunas  relaciones  con  tan 
loable  objeto  ^  sin  despreciar  el  exa¬ 
men 


fnen  de  aquellas  acciones  que  mas 
freqüentes  se  observan  en  la  econo¬ 
mía  animal.  Se  trata  en  esta  Memo¬ 
ria  de  averiguar  los  usos  del  ayre  en 
la  respiración  ^  y  la  chimica  prin¬ 
cipalmente  nos  ha  sugerido  en  nues¬ 
tros  dias  las  mayores  luces  para  la 
inteligencia  de  una  función  tan  ad¬ 
mirable  ;  y  extendiendo  estos  cono¬ 
cimientos  á  la  medicina ,  intenta  ave¬ 
riguar  el  Sr.  Parias  las  utilidades 
que  de  la  descomposición  del  ayre 
atmosférico  pueden  resultar  por  in- 
fiuxo  del  vital  en  algunas  enferme¬ 
dades  de  pecho  ,  las  quales  se  ex¬ 
presarán  después. 

Muchos  físicos  y  médicos  y  á 
excepción  de  los  que  consideraron 
al  corazón  como  centro  del  fuego 
vital  y  el  qual  recibía  su  refrigerio 
por  lo  que  en  la  respiración  se  le 
comunicaba  ;  han  creido  muy  pro¬ 
bable  ,  que  el  ayre  se  combinaba 
en  todo  ó  en  parte  con  la  sangre^ 
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recibiendo  esta  en  los  pulmones  al- 
guna  influencia  ventajosa.  Galeno  no 
hubiera  estado  muy  distante  de  con¬ 
templar  la  respiración  como  parte 
de  una  verdadera  combustión  ^  y 
por  conseqiiencia  la  vida  animal 
en  un  estado  saludable  se  manifes¬ 
taría  por  el  calor  como  efecto  de  es¬ 
ta  combustión  :  esta  ^  la  calcinación 
de  los  metales  la  putrefacción  y 
otras  varias  operaciones  ^  tienén  so¬ 
bre  el  ayre  cierto  influxo  ,  produ¬ 
ciendo  en  él  varías  alteraciones  que 
han  comprehendido .  muy  bien  los 
chimicos  5  y  lo  mismo  las  mutacio¬ 
nes  ^  que  experimentan  las  substan¬ 
cias  a  que  se  une  ,  ó  de  donde  se 
desprende. 

Priestley  creyó  ^  fundado  en. va¬ 
rias  de  estas  observaciones  ,  que  la 
respiración  era  un  procedimiento  flo- 
gistico  y  y  que  el  ayre  se  cargaba  en 
la  respiración  de  una  cantidad  pro¬ 
digiosa  de  flogisío  ,  á  el  qual  des- 
pren- 


prendido  del  animal  por  los  pulmo¬ 
nes  atribuía  el  color  obscuro  de  la 
sangre  venosa,  por  haberlo  absorvi- 
do  en  todo  el  sistema  por  medio  de 
la  circulación,  y  comunicándolo  á  el 
ayre,  con  el  que  se  halla  en  los  pul¬ 
mones  en  contacto  casi  inmediato. 
En  efecto,  experimentó  que  la  sangre 
coagulada  y  negra  recobraba  su  color 
roxo,  puesta  en  contacto  inmediato 
con  el  ayxe  atmosférico,  y  mucho  mas 
con  el  deflogisticado,  pero  de  ningún 
modo  con  los  otros  que  no  eran  res- 
pirables  ,  y  que  consideraba  carga¬ 
dos  de  cantidad  excesiva  de  flogisto. 

Aunque  en  aquellos  tiempos  pa¬ 
reció  muy  verosimil  esta  Opinión  ha 
probado  después  Laboysier  con  ex¬ 
perimentos  decisivos  la  nulidad  del 
dictamen  de  Priestley  ,  haciendo  ver 
que  el  producto  del  ayre  en  la  res¬ 
piración  se  hace  mefítico  por  el  áci¬ 
do  carbónico  que  se  le  combinaba 
en  los  pulmones  ,  y  que  el  residuo 
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de  la  calciíiacion  era  una  verdadera 
mofeta  atmosférica  ,  y  deduxo  de 
sus  averiguaciones  estas  proposicio¬ 
nes.  I.  Que  la  respiración  no  tiene 
acción  sino  sobre  la  porción  de  ay- 
re  vital,  y  que  la  parte  mefítica  que 
entra  en  el  pulmón  es  un  medio  pa¬ 
sivo  que  sale  de  él  sin  alteración. 
2.  Que  la  calcinación  de  los  metales 
en  una  porción  de  ayre  atmosférico 
no  se  verifica  hasta  que  el  ayre  vi¬ 
tal  se  haya  combinado  enteramente 
con  el  metal.  3.  Que  un  animal  en¬ 
cerrado,  perece  luego  que  su  atmós¬ 
fera  se  halla  destituida  del  ayre  vi¬ 
tal  ,  por  haberlo  absorvido  todo. 
4.  Que  la  especie  de  mofeta  restan¬ 
te  de  la  calcinación  de  los  metales 
en  nada  difiere  de  la  que  queda  des¬ 
pués  de  la  respiración,  con  tal  que 
esta  ultima  haya,  sido  despojada  por 
la  cal ,  ó  por  los  álcalis  cáusticos 
de  su  parte  fixable. 

Propone  además  de  esto,  que 
en 
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en  la  respiración  podra  suceder  nna 
de  dos  cosas ;  i,  ó  que  la  porción 
de  ayre  vital  contenida  en  el  atmosn 
férico  se  convierta  en  ácido  carbó-. 
nieo  aeriforme  al  pasar  por  los  pul¬ 
mones  :  2.  ó  que  se  haga  entonces 
un  cambio  de  una  parte  de  ayre  vi¬ 
tal  en  ácido  de  creta  ,  mientras  que 
absorviendose  otra  por  esta  entraña 
se  substituye  casi  igual  cantidad  ert 
volumen  á  la  perdida.  Sin  embargo 
de  la  verosimilitud  de  la  primera 
conjetura  ,  parece  mas  probable  la 
segunda  ,  en  atención  á  que'  el  ayre 
vital  vuelve  en  roxo  el  color  de  las 
substancias  metálicas  ,  y  que  la  san¬ 
gre  quando  le  ha  perdido  ,  buelve 
á  recobrarlo  poniéndola  en  contactó 
con  este  ayre ,  según  Tos  experimen¬ 
tos  de  Cigna  y  Priestley,  -H 

Seguin  procuró  adelantar  estos 
conocimientos ;  y  fundado  en  lo  que 
Laboysier  habia  notado  sobre  el  des¬ 
tino  de  las  quatro  quintas  partes  del 
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gas  oxigeno  ¿  sospechó  que  con  lá 
otra  parte  de  las  cinco  se  formaba 
agua  en  el  acto  de  la  respiración: 
con  cuyo  antecedente  ,  y  conocien' 
do  que  el  contacto  de  la  sangre  ar^ 
terial  con  el  gas  hidrogeno  que  ab- 
suerve  ^  la  pone  mas  obscura  ^  pa^ 
fiando  al  estado  de  sangre  venosa, 
sucediendo  lo  contrario  con  el  ayre 
vital ,  vino  á  proferir  las  siguientes 
proposiciones. 

I.  Que  la  sangre  toma  los  carac¬ 
teres  de  venosa  en  las  extremidades 
de  las  arterias  absor  vi  endo  hidroge^ 
no:  y  la  venosa  se  buelve  arterial  en 
los  pulmones  ,  cediendo  su  hidro¬ 
geno  á  el  oxígeno.  2.  Que  el  gas  hi¬ 
drogeno  sacado  de  las  materias  ani¬ 
males  tiene  en  disolución  cantidad 
notable  de  carbón  ,  resultando  y  que 
permaneciendo  en  ios  pulmones  una 
porción  de  gas  oxigeno ,  durante 
el  acto  de  la  respiración ,  este  se 
combina  con  el  hidrogeno  despren¬ 
dido 
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dido  de  la  sangre  venosa  y  y  forma 
agua  y  mientras  las  quatro  quintas 
partes  del  oxigeno  uniéndose  con  el 
carbónico  dán  origen  al  acido  de 
este  *  nombre  que  sale  por  la  expi¬ 
ración. 

No  es  esto  solo  lo  que  contribu¬ 
ye  el  ayre  en  la  respiración  y  sus  in- 
íluxos  alcanzan  á  mas.  El  A.  se  hace 
cargo  de  la  descomposición  del  ay¬ 
re  en  los  pulmones ,  y  supone  coa 
Laboisyer  y  Crawford  y  Fourcroyy 
güín  y  otros  y  que  el  ayre  vital  tie¬ 
ne  por  constitutivos  al  calórico  y  lu- 
minica  y  oxigeno  ,  cuya  separación 
dá  origen  al  calor  animal  nacido  de 
su  principio  que  es  el  calórico.  Se¬ 
gún  el  citado  Seguin  y  resulta  agua 
de  la  unión  del  oxígeno  con  el  hidro¬ 
geno  y  verificada  en  esta  acción  y  el 
calórico  combinándose  con  la  san¬ 
gre,  venosa  la  buelve  arterial:  esta 

vá  circulando  por  todo  el  sisteiiia> 

y  comunica  el  calórico  que  ha  rect- 
bido> 


f)ido  5  y  en  cambio  recibe  el  bíd^- 
geno*  carbonado  convirtiéndose .  éh 
sangre  venosa  j  pretendiendo  ¿Óf; 
ultimo  que  este  calorito  se  distriblLi*" 
ye  con  igüaldad  por  tódo  el  cúhjt» 
po ,  de  donde  proyieire  la  uniFór? 
midad  de  cálor  en  todo  él. 

Despúes  de  haber  eiáminadb'éf 
Sr.  Parias  todas  estas  opinioíiés^ 
halla  que  ^in  embargo  ’  de  la  ncíye;^; 
dad  y  verdad  de  algunas  cosas  qué 
en  ellas  se  encuentran;,  hay  otras  no 
bien  establecidas  :  y  ’reduciérrdo^^ 
determinar  lo  que  necesita ^para 
tisfacer  él’  empeño  sé  pfóp^oiíé 
en  su  ttsé’rtacion  :,"c0ni:íüy é  i'  iqÜé 
lo  qué  hay  de  cierto.' en  la  mát^érS 
es  5  que  él  ayre  vital  coi\ténidb¥ií 
el  atníósférjcócohtrfbii^e’^bii  sü  ’bk^ 
se  á  dar  el  color  ro^/ó  ¿  la  sañgré'’;j  y 
con  su  cálopco  'á  .fóméiltar  y  tóa'h'-; 
tener  el  cáI6|:  áhihiál  éh  ía  ínspiraji 
eion ,  y  4^^  él  ayr’e  ñ3fq’’4üé  cierta- 
mente 'sale 'en  lá'  éspiracíoh  5*0  'tóri 


ma  de  la  porción  de  carbón ,  quef 
se  desprende  de  la  sangre  ,  en^  los 
pulmones ,  la  mofeta  del  ayre  at- 
ráüsféricOj  y  de  alguna  cantidad  del 
ayre  vital  que  no  se  ha  podido  des¬ 
componer  )  ni  que  ha  sido  absorvi- 
da :  lo  qual  es  bastante  para  ío  que 
intenta  el  A.  sobre  el  uso  del  gas 
pirogeno  ó  ayre  vital  en  ciertas  en¬ 
fermedades  de  pecho  j  que  refiere 
por  el  orden  siguiente. 

^  TISIS  PULMONAL, 

3En  esta  enfermedad  conocida  de 
jos  prácticos^,  se  debe  proceder  con 
distinción ,  no  confundiendo  las  cau- 
Sas  ni  los  estados  de  ella  para  deter¬ 
minar  quando  será  útil  el  uso  del 
ayre  vital.  El  A.  procede  con  este 
dicernimientc)>  y  trata  de  la  que  es 
producida  ^or  ja  hemotisis  habitual 
dé  Macbrií^y  en  la  qual  }iay  una  de¬ 
bilidad  natural  o  contraída  en  los 


pulmones  ;  que  pide  para  su  cor- 
iecdori  el  uso  de  los  entonantes  en 
diíerentes  formas  y  especialmente  en 
vapores.  No  obstante  por  grande 
que  sea  el  cuidado  y  oportunidad 
en  los  remedios  suelen  los  enfermos 
continuar  macilentos >  débiles  y, cop 
poco  ó  ningún  alivio  >  á  lo  que  sue¬ 
le  dar  origen  el  defecto  de  una  bue¬ 
na  sanguifícacion  por  debilidad  del 
sistema  :  en  cuyo  caso  no  pueden 
los  pulmones  descomponer  y  sepa¬ 
rar  la.  cporeion  de  Ayre  vital  >  que 
.deben,  tomar  dei  atmosférico  en  ,  la 
inspiración  ,  ni  producirla  cantidad 
de  ácido  carbónico  provenido  de  la 
descomposición  j  aunque  ligera  >  de 
los  humores  contenidos  en  la  cons¬ 
titución  de  esta  entraña. 

En  estas  circunstancias  puede 
ahorrar  el  gas  pyrógeno  algún  tra¬ 
bajo  á  los  pulmones-  comunicándole 
en  menos  tiempo  mayor  cantidad  de 
calórico  y  de  pxjgeno  ,  que  si  res- 
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pirase  el  ayre  atmosféricó ;  y  ade- 
-más  de’  esto  costeando  el  ayre  respi- 
rabie  la  base  del  ácido  carbónico, 
se  ven  las  utilidades  de  su  uso. 

Eli  la  tisis  catarrosa  podrá  ser  el 
■  mismo  gas  de  suma  importancia.  Los 
principios  de  esta  enfermedad  pa¬ 
recen  los'  de  un  verdadero  catarro, 
y  el  despreció  con  que  se  suelen 
•manejar  estos  casos ,  acarrean  con- 
se'quencias  muy  funestas.  Los  enfer¬ 
mos  arrojan  en  los  principio^  canti¬ 
dades  de  materia  mocosa '3 -¡qüe  con 
el  tiempo  'pasa'  á  un  verdadero  pus, 
tienen  calentura  que  aümen’ta  por  las 
tardes  ,  sienten  compresión' en  el  pe¬ 
cho  j  y  molestia  en  la  respiración^ 
xon  rubicundez-  en  las  mexillas  :  á 
todo  lo  qual  dá  origen  la  disposición 
catarrosa  de  los  pulmones  ,  por  la 
qual  se  acumulan  porciones  de  la 
enunciada  materia  en  los .  bronquios; 
la  que  se  podrá  en  parte  desvanecer 
"por  la  cantidad  abundante  de  calo- 
rioOi  qrie  presta  el  ayre  vital. 


^  (451) 

En  las  diferencias  notadas,  há' 
propuesto  el  A.  el  uso  del  gas  oxi-;,. 
geno  respectivamente  á  las  causas 
que  anteceden  á  la  tisis  y  con  el  loa¬ 
ble  designio  de  precaver  una  enferr- 
medad  y  que  declarada  se  ha  resis¬ 
tido  hasta  aquí  á  los  auxilios  mas 
poderosos  5  y  añade  ^  que  si  algur^ 
na  vez  puede  este  ayre  ser  remedio 
radical  de  tan  temible-  enfermedad# 
será  solo  quando  se  halle  sostenida^ 
por  el  vicio  de  los  pulmones  #  sin 
haberse  propagado  un  desorden  ge¬ 
neral  á  otras  partes;:  y  por  lo  que 
respecta  á  la  dificultad  en  la  respirar 
cion#  á  la  cachexia  puriilentave  im¬ 
perfecta  ó  depravada  animalizacion 
se  entienden  muy  bien  las  utilidades 
del  gas  enunciado. 

Conocidos  por  médicos  de  Ja  ma^ 
yor  nota  desde  Hipócmtes  ,1qs  efectos; 
benéficos  #  que  la  mutación  de  ay- 
res  produce  en  muchos  de  estos*  ca» 
sos  ¿.  resta  que  advertir  algunas  di¬ 
fe- 
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ferencías  j  no  solo  para  entender  el 
origen  de  tales  ventajas  y  sino  tam-« 
bien  para  que  el  profesor  se  dirija 
científicamente ,  y  no  equivoque 
sus  determinaciones.  Ha  probado 
Tngen-housz  j  que  el  ayre  de  las  cos¬ 
tas  és  mas  puro  que  el  de  tierra  aden¬ 
tro  y  especialmente  quando  esta  til- 
tima  parte  se  halla  despoblada  de 
vegetables;  pues  teniéndolos  es  cons¬ 
tante  que  las  llanuras  ó  sierras  abun¬ 
dantes  de  plantas  purifican  sus  at¬ 
mósferas  absorviendo  la  mofeta  at¬ 
mosférica  y  transpirando  ayre  vi¬ 
tal;  por  cuya  razón  estos  parages 
son  ai  propósito  para  beneficio  de 
los  tisicos. 

De  estos  conocimientos  se  dedu¬ 
cen  dos  proposiciones  interesantes.' 
I.  Que  ellos  prueban  las  congeturas 
anteriormente  establecidas.  2.  Que 

por  medio  de  estos  descubrimientos, 

se  franquea  un  recurso  abundante 
para  consuelo  de  muchos  enfernaos, 

quan 


quando  no  puedan  "proporcionar  U 
peregrinación. 

La  observación  favorece  también 
estos  pensamientos.  Chauskr  en  una 
Memoria  dirigida  á  la  Real  Sociedad 
de  Medicina  de  París  propone  dos 
observaciones,  que  corroboran  lo 
mismo.  La  una  es  de  un  tal  Cbovót 
acometido  de  una  tisis  pulmonal  en 
el  ultimo  grado  con  un  dolor  fixo 
en  la  espaldilla  derecha  ,  que  sé  ha¬ 
bía  resistido  á  todos  los  recursos.  Co¬ 
menzó  á  respirar  el  ayre  deflogisti- 
cado  con  alivio  5  desapareció  el  do-* 
lor,  y  la  respiración  era  mas  libre; 
pero  á  poco  tiempo  repitió, el  iíiis^ 
roo  dolor,  y  con  el  uso  del  mismo 
ayre  por  20.  dias  consecutivos  expe- 
rimentó  una  mejoría  sensible.  El  otro 
es  el  de  una  tisis  pulmonal  en  tercer 
grado,  curada  por  la  respiración  del 
gas  pyrogeno;  la  qual  dice  el  citado 
Chausier ,  que  la  refiere  Cailkns  en 
yn  papel  periódico  sobre  la  Medicina, 
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^  En  la  dypsnéá  pituitosa  deM¿zr- 
Tjriáe  puede  ser  muy  útil  respirar  el 
niismo  ayre  j  por  las  razQiies  que 
gúedan  anteriormente  insinuadas, 
í ,  jTambienppdrá  ser  de  mucho  pro- 
V.^lip'  en  el  ' asma  convulsiva  y  pro¬ 
ducida  ^  por  upa  constricción  preter- 
paíuraí  esp.asinódica  ,  en  la  qual  la 
rhayor  dí^cultád  en  la  respiración 
pid.p  '  qpe  e>^eda  la  cantidad  de.  ayre 
ypcdadéraménte  respirable^.  á  la  que 
sp'  hallp  modada  en  el  ayre.atmos- 

íyfjjCp.c/' 

^  |¿n  la  asfixia; ,  quahdo  parecen 
süfppnsas,  las  ílmciones  del .  pulrnon^ 
ppdM  contribuir  notablemente  el 
jjSQ  del  mi^mp  .socorro  y  para  des¬ 
pertar  la.  acción  de  aquella  entra- 
na  >  en  la  ;  cierta  creencia  que  él 
dilajta  recr.ep 'p  induce  pierta  ale- 
gria  q'uandp  .so. -respira;,  lo.  que  se 

hp  experim^gdq ;  y  lían  celebrado 
PxíQStl&y  y  .KQjif^afiá  p  :  é  X\}gen-hous%^ 
Cbái^li^f  ÍO  celebra  en  es- 


tos  casos  5  y  sería  de  desear  que 
se  pusiese  en  práetica  esie^:.auxilio 
en  los  recienahogados  eñ  ríos ,  ó 
de  tufos  con  la ,  prevención  de  acu¬ 
dir  en  tiempo  cbnveniente  para  ex¬ 
perimentar  su  eficacia  en  beneficio 
de  estos  infelices. 

,  V, .  La  novedad  del  asunto  .no  permf 
te' iñultiplicar:  observaciones. : .  mu- 
chós'  mirará  estas ,  doctrinas  como 
efectos  de  una  imaginación  acalora¬ 
da  ,  ó  de  un  genio  especulativc(j 
pero  el  A. /que  las  ha  exáminado, 
acónseja  lo'que  conviene  para  que 
reducidas  á  la  práctica  ,  cada  qual 
pueda  decidir  según  le  dicte 
periéncia. 

'  .  nchqc;  - 
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DI- 


diciembre. 

JUEVES  6. 

DISERTACION  MEDICA:  ’ 

DEL  USO  INTERNO  Y  EXTER-* 
no  del  alcali  volátil  fluido  en 
los  males  de  nervios. 

FOR  ELDr.  D.  AMBROSIO  MA^ 
ría  Ximenez  de  Lorite  y  Anguitaf 
Socio  de  número  ^  ¿fe. 

3£ntre  las  enfermedades  freqüen- 
les  que  mas  exercitan  la  paciencia 
de  los  enfermos  y  asistentes;  que 
se  burlan  de  los  mayores  trabajos 
y  empeños  que  aplican  los  médicos 
para  su  curación  ;  y  cuyas  resultas 
son  comunmente  las  mas  temibles; 
ningunas  hay  que  se  puedan  compa»» 
rar  con  las  de  los  nervios.  Son  tan 
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permanentes  las  impresiones  que  en 
ellos  se  forman  con  qualqiiiera  cau¬ 
sa  y  que  su  acción  padece  unas  alte¬ 
raciones  ,  que  tal  vez  duran  toda  la 
vida  del  paciente:  todos  somos  testi¬ 
gos  de  ellas,  y  no  habrá  uno  media¬ 
namente  exercitado  en  la  práctica  de 
la  medicina  ,  que  no  sea  testigo  de 
estas  verdades. 

Parecerá  consiguiente  á  la  utili¬ 
dad  del  objeto  5  que  los  médicos  no 
habrían  omitido  diligencia  para  ali¬ 
viar  á  los  hombres  en  tamañas  dolen¬ 
cias.  En  efecto  desde  tiempo  inme¬ 
morial  se  leen  las  descripciones  é 
historias  de  estas  enfermedades  con 
un  sin  número  de  remedios  que  se 
han  ido  propagando  y  aumentando, 
según  se  han  ido  sucediendo  los 
tiempos  :  apenas  se  hallarán  obras 
que  hayan  necesitado  y  consumida 
tanta  materia  médica  ,  ni  que  mas 
se  hayan  resistido  á  todo. 

Las  causas  de  tan  notable  atraso 
son 
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son  en  mi  dictamen  5.  la  confusión 
con  que  se  han  tratado  estas  enfer¬ 
medades  y  y  lo  que  es  mas^  la  igno¬ 
rancia  de  la  naturaleza  de  los  reme¬ 
dios  que  se  han  aplicado ;  y  aunque 
estas  se  pueden  reputar  por  las  prin¬ 
cipales  y  no  dexa  de  haber  influido 
bastante  la  multitud  de  medicamen¬ 
tos  ó  polyfarmacia  que.  se  ha  adopta¬ 
do  con  muy  buenas  inteiicionesy  aun¬ 
que  con  efectps  muy  perjudiciales. 
Y  si  las  parteé  que  padecen  y  conser¬ 
van  por  mucho  tiempo  la  impresión 
de  las  causas  en  cQnseqüencia  de 
su  natural  constitución^  ¿quanto  no 
alterarán  esta  las  que  anteriormente 
diximos?  ,  .  •• 

Para  huir  de  estos  escollos,  ocur¬ 
riendo  convenientemente  á  los  casos 
con  los  reciirsos  indicados  y  será  ne¬ 
cesario  proceder  con  distinción,  con 
la  senciíiez  y  ahorros  posibles. en- los 
remedios  ,  procurando  conocer  sq 
naturaleza.  Por  estos  medios  nos  po- 
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dfemos  acercar  al  conocimiento  de 
las  verdaderas  indicaciones  raciona¬ 
les  5  que  no  son;  mas  qué  la  relación 
que  hay  entre  la  enfermedad  se¬ 
gún  su  naturaleza  5  y  el  remedio  pa¬ 
ra  curarla  ,  entendida  por  el  que 
ha  de  manejar  la  curación. 

Los  nervios ,  que  forman  un  sis¬ 
temé  particular  orgánico  en  nuestros 
cuerpos ,  y  ayudan  á  su  perfección, 
son  ciertamente  el  origen  de -la  sen¬ 
sibilidad  ,  y  los  que  influyen  al  mo¬ 
vimiento  de  los  varios  sólidos  que 
tienen  este  destino.  El  cerebro  ¿  ce¬ 
rebelo  ,  medula  oblongada,  y  espi¬ 
nal  dan  principio  á  un  '  número  de 
cordones  nerviosos  que  se  esparcen 
y  comunicáii  á  diferentes  distancias 
por  medios  bien  conocidos.  Quando 
estos  gozan  de  franqueza  eíl  Sus  dis¬ 
tribuciones  5  conservan  los  miembros 
donde  se  extienden ,  un  comercio 
líbre  con  la  parte  de  doíídé  bacen^ 
pero  si  se  intérrumpe  este  'unfíuxo,': 
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S  se  altera  desordenadamente  ^  se 
observan  muchas  enfermedades,  que 
se  deben  determinar^  según  el  desor¬ 
den  y  turbación. 

Las  Neurosesy  ó  enfermedades 
nerviosas  serán  pues  aquellas  ,  cuya 
principal  lesión  sea  en  sentido,  ó 
movimiento  :  así  de  ellas  se  pueden 
formar  varios  ordenes ,  como  hiz:o 
Cullen  y  otros  metodistas.  Pero  si  se 
consideran  con  separación  las  sensa¬ 
ciones  y  los  movimientos ,  se  po¬ 
drán  muy  bien  con  Linneo  distribuir 
las  Neuroses  en  quatro  clases,  y  son, 
la  4.  del  mismo  (morbi  dolorosi)y 
S.  mentales  y  6.  quietóles  y  y  7.  moto- 
rjj.  No  me  detendré  por  ahora  en 
calificar  las  diferencias  que  sobre  es¬ 
tas  y  otras  clasificaciones  encuentro 
en  los  escritores  que  han  abrazado 
este  modo  de  tratar  ,  y  distinguir 
las  enfermedades ,  porque  además 
de  ser  las  mas  muy  accidentales,  mi 
ánimo  es  explicar  con  exácutud  y 


orden  las  ideas  conducentes  al  pro^ 
pósito  del  dia. 

Como  no  todas  las  Neuroses  se 
sujetan  á  unas  mismas  causas  ni  á  un 
propio  mecanismo  ,  todas  no  deben 
tratarse  con  un  mismo  remedio.  Por 
consiguiente  he  de  hablar  solo  de 
aquellas  ,  en  que  pueda  tener  influ- 
xo  el  alcali  volátil  fiúido  para  su  cu¬ 
ración  ;  y  en  efecto  hay  enfermeda¬ 
des  nerviosas  en  las  quales  podrá  ser 
sumamente  perjudicial  esta  niedici-, 
na  5  que  tantos ,  provechos  causa  en 
otras  diferentes.  Si  se  hubiera  pro¬ 
cedido  siempre  en  su  uso  cop  el  dis¬ 
cernimiento  competente,  yo  asecruro 
que  no  habrían  escrito  de  los  efec¬ 
tos  de  este  poderoso  medicanaento 
con  tanta  indiferencia  los  unos ,  los 
otros  sin  tino,  y  muchos  declaran-»,' 
dolo  perjudicial. 

Él  alcali  volátil  fluido  (^Amoniacrj^ 
según  la  nueva  nomenclatura  chitni;-’ 

ca )  obra  en  nuestro  cuerpo  ;Q,  co/mo' 

--'i  un 


un  'remedio  mecánico  ^  ó  como^uíi- 
medicamento  considerado  ^  chimicáw. 
mente.  Como  estimulante  induéé  en 
los  sólidos  mayores  movimientos^  y 
aumenta  las  cóntrácciones  :  por  ló 
qual  es  fácil  determinar  quando  se 
debe  excluir  su  uso  y  conocida  bien 
la  nauiraleza  de  la  enfermedad  ner¬ 
viosa':  ásí  pues  en  los  rnas  de  los  es¬ 
pasmos  caracterizados  por  uir  ex- ' 
ceso  de  movimiento;  y  eontráccion^ 
de los'  miísculos^  sería  una  verdíadé- 


rá  ignorancia  y  temeridad  pensíár  en 
su  Aplicación.  Por  él  cOntrario^.  en 
el  Cómcii-a  de  Cullen  ( pérdid.a''  dél* 
xnoyimientó  volUníario  )  ó  enferiTié-’ 
dades  soporosas  úe  L'inñéo'.  en  la^ 

de  Cullen  (■•debiHdad,  ó^pér-«' 
dida 'de  íás  accionés  '  vitales^  o  datú-; 
raíes''>':5-^nfer-medadeff  defectiva^'  dé‘ 
Zinneo  será  oportunísimo  muchá^<^^ 
des  él  üso'ínterno  y  externo  del 
niaco-;  y  quizas  él  único  capa^  de^ 

demediar -el  accidente.  Si  téngala^ 

fe- 


felicidad  de  explicar  estas  ^ítSnas 
proposiciones  ,  habré  consegoidaieií 
Ja  principal  parte  el  desempefío^  dé 
lo  que  forma  el  asuntó  de  está  Me- 
moría.-  ' 

Eí  atcalí  volátil  fluido  y  cuya  na¬ 
turaleza  y  propiedades  se  conocen , 
muchó  mejor  en  estos  tiempó's  qüe 
en  los  pasados  extiende  sus  fácúí-i 
tadeá'  mas'  allá  de  >ló  que  comúñmféiV-: 
te  se  -ha  creído.  Ha  días  que  se  va¬ 
len  de' él  ilos- ■prácticos-  para  varias 
curácípíies,  y^qoendo  ha  estado  rec- 
táitrérité  indicado^í  'ha  coiTéspondido  • 
felízm'énfe  á  loS  déseos  dé  los  ^üé'lé 
ádñiínístrabáh.  És  rríüyfuera  del 
pósito  ekíéííderríie'yO'en  réferír=&hO^ 
la  las  diferéntesi  OpihíOneé'  que  '  so-^ 
bre  lá' naturaleza  dé  ésta  shbstanciá 
han  '  . defendido  los  ’ehimicosy  bááta 
de'círsórá'rfténté  lo  qtíO  sé^óáimc'eti 
el  particular  ,  como  mas  probable, 
según  los  ...últimos  descubrimientos 
sobre  sus  principios  constitutivos. 
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'.  -{lijWflícali  volátil  se  consiáexE  eii 
dos  /estados  diferentes  y  el  uno,  flui- 
d.0:y(  y  el  otro  concreto.  La  formación 
del  primero  depende  probablemen¬ 
te  de  la  unión  de  la  mofeta  ó  gas 
azootico  y  con  el  inflamable  ó  hidro¬ 
geno  y  y  su  causticidad  de  la  pri¬ 
vación  del  gas  ácido  carbónico  (a). 
Es  tanta  la  exactitud  con  que  han 
procedido  en  este  asunto  los  chími- 
cos^  que  después  de  haber  exami¬ 
nado  ,  prolixamente  estos  principios^; 
hgn*  determinado  sus  cantidades  en 
QU^to  al  volumen  y  y  también  la 
relación  entre  los  pesos.  Al  paso^  que 
este  lalcali  vá  perdiendo  su  fluidez 
haciéndose  concreto  y  pierde  igual¬ 
mente  su  causticidad ,  pero  está 
transformación  ó  mudanza  sucedeí 
quando  el  amoniaco  se  satura  del 
gas  ácido  carbónico  :  consiguiente- 

r  ■  ' 
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(¿i)j  Disertación  sobre  el  alcali  volatily  pot 
D,  ^Francisco  Carbpijtíllí  «npr-  CU  BarceloU, 


mente  parece  que  una  es  la  cama j 
que  produce  los  dos  fenómenos. 

Aunque  he  procurado,  dar  una 
feucinta  idea  del  remedio  de;que  hoy 
se  trata  y  mis  principales  miras  se 
dirigen  á  manifestar  las  virtudes  me? 
dicinales  con  que  obra  en  beneficio 
de  muchos  enfermos  ^  y  á  evitar  los 
.errores  que  puede  producir  una  teo¬ 
ría  fundada  en  ¡principios  falsos.  Yo 
sé  muy  bien  quan  extenso  ha  sido  el 
.uso  del  alcali  volátil  caustico  y  y 
quanto  se  ha  dicho  sobre  su  modo 
de  obrar  i  perp.  no  encuentro  mu-* 
chos  que  se  hayan  parado  en  la  ¡sin¬ 
gular  propiedad  y  que  tiene  para  di? 
ffolver  la  linfa  animal.  TQdps  los  mé¬ 
dicos  hanifíxado  su  atención  ^  ó  en 
5U  virtud  esdípulante  y  caustica.,  ó 
en  su  facultad  alcalina  ;  y  yo  quisie¬ 
ra  que  sin  perder  estas  de  vista  ,  tu- 
|3Íeran  en  consideración  la  poderosa 
que  exerce  en  los  humores  linfáticos; 
propiedad qué  han  declarado  en- 


tte  otros  los  sabios  Macquér  ^Voii* 
lletier  ^  Bucquef  y  Fourcroy.  No  ten* 
dría  incotiveriiénte  en  decir,  que  en 
las  afecciones  antiguaste  la  linfa-  qué 
Se  resisten  á  íós  tomunes  t-ratafnientós', 
podría  ser  de  suma  eficacia  el  reme¬ 
dio  expresado  ,  según  las  aplicácip^ 
nes  veo  hacen  de  él  en  nuestros  dias. 
■(^)  Publiquen  su  virtud  para  resol¬ 
ver  las  congestionés  linfáricas  los  bué. 
nos  efectos  ,  que  ha  producido  éh 
las  enfermedades  provenidas  de  és¬ 
ta  causa  ,  GÓmO'^  eiv  ' las  ■  mordedu¬ 
ras  de  varios  anímales  Veiiériósos ,  y 
en  los  -reürhátísiiios  infebriles ,  de 
que  yOl  en  ^rtií  mismo ; soy  testigo^ 
quandó  acometido  de  un  fuerte  do¬ 
lor  reumático  en  las  espaldas  expe^ 
rimenté  su  singular  energía  con  su^ 
■  ma 


.  (¿)  Remedia  nuevo  contraías 

dades  .,y(((?^téreas  sacado  del-  reyno  animal; 
6.  Eiuayo  .sobre  la  virtud  anmeiierea  de 
los  alcálí^ Volátiles  ;  por  Mr*  *eynlhe  di 
octavo,  año  1785. 
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jna  promltud.  Había  permanecido 
dos  dias  coiisecutivos  sin  haber  con¬ 
seguido  un  momento  de  quietud^  mq 
tenia  -contraido  el  dolor ,  y  ni,  aun- 
moverme  con  libertad  podía  en  la 
cama ;  me  apliqué  el  alcali  volátil 
unido  con  una  porción  del  .azeyte 
dulce  en  la  parte  afecta  la  .segunda 
noche ;  eran  cerca  de  las  doce  y  ^ 
las  seis  de  la  mañana  siguiente  se  rq-, 
pitió  la  misma  Operación  y  y  4:  la^ 
diez  deldia  no  tenia  ya  la  menor  rno^ 
lestia  5  seguí  después  bueno  j  y  he^ 
observado  los  mismos  efectos  con 
diferencias  muy  accidej|tales  en  Qtr^os. 
reumáticos.  No  puedo  dexar  de  han 
cer  aquí  una  prevención  ;>  y  es  ^  que 
quando  hay  plétora  se  debe  empe^f 
zar  por  las  sangrías^  y  después  no  ce¬ 
diendo  el  dolor,  será  oportuna  la  apli¬ 
cación  del  medicamento  insinuado. 

En  las  afecciones  venéreas  se  ha 
experimentado  su  eficacia  ,  y  espero 
que  algún  dia  podré  decir  con  obser¬ 
va- 
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váciones  propias  los ‘efectos  de  su  üs6' 
en  estas  enfermedades.  ¿Quanta  uti-' 
lidad  no  se  debería  esperar  y  si  con-* 
vencida  por  repetidas  observaciones* 
como  parece  estarlo  por  algunas  y  la 
virtud  del  amoniaco  para  disolver  la 
linfa  5  se  usase  en  los  vicios  artríticos, 
y  reumáticos  envejecidos  para  des¬ 
truir  el  virus  de  estas  y  semejantes 
dolencias?  Todo  lo  expuesto  no  prue¬ 
ba  tanto  la  eficacia  del  alcali  volatik 
fluido  en  los  males  de  nervios  quantO' 
áuf  poderosa  facultad  para  deshacer 
las  congestiones  linfáticas^  y  es  el  mo¬ 
do  de  obrar  chimicamente^  diferente 
en  un  todo  de  su  acción  mecánica. 

En  las  adynamiasy  cuyo  carácter  se' 
há  expresado  antes parece  que  hay 
una  debilidad  considerable  ó  una  sus- 
pensión  totáf  dé  la  acción  del  cora¬ 
zón  (c).  Las  lasitudes  ,  languidezas, 
^  as- 

(<;)  Elemeiit.  de  Medíciu.  práct^a  del  Dr, 
Guillermo  Cuiten,  traducid,  por  V.  nartho-r 

lome  Pinera,  t.  3.  pág-  7. 


hsthenlas  y  lipotimias  •;5  síncopes  ^  y 
asfixias  se  pueden -reputar  cOmo  otros 
tantos  géneros  dimanados  de  aquel 
principió  y  según  su  mayor ó  mer* 
jior  graduación.  Cada  -  uno  de  estos 
se  puede  distribuir  en  varias  espe¬ 
cies  y  y  estas  en  variedades  por  el 
orden  y  naturaleza  de  las  causas  -re¬ 
motas  y  que  pueden  influir  en  la  cau¬ 
sa  próxima.  A  dos  clases  generales 
se  pueden  reducir  las  que  producen 
esta:  la  una  comprehende  todas  aque- 
lias  y  que  causan  cierta  debilidad  ó 
falta  de  influxo  en  los  nervios  y  que 
obran  sobre  el  corazón  ^  y  la  otra 
ce  extiende  á  todas  las  que  existen 
len  ésta  -  entraña  ó  en  las  parres  que 
la  están' inmediatamente  unidasV  (d) 
Hay  otras  muchas  causas  que 
producen  un  cierto  mí  mero  de  va¬ 
riedades^  que  es  menester  conside¬ 
rar  para  no  equivocar  los  casos  en 
que 


Cd)  Cullen  en  el  lugar  citado. 
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ique'.sea  Util  $lrU.5p:  del  alcalv  volüil^ 
flúidi)i  ^o  dudo  ¡que  habrá  Jauces.en 
que  su  aplicapioiiTisea  trariseendental 
á.  otros  estimulantes  quando:  íolp  se 
desea  excitar,:  .e],  movirnieníQ.  , retar¬ 
dado  de /.los  nervios  j  y  avivarla  ac- 
.dion  de  ciertas  partes  ^  cuya  natu¬ 
ral  irritabilidad  se  halla  muy  entor- 
-pecida.  Pero  en  tos  síncopes  artríti-* 
eos  y  en  los  que^provi enen •  de  dolo¬ 
res  en  los  deaúm  linfa  espesa  y  de 
venenos.  5  que  inducen  esiancaejónes 
.de:-este  humor  por.  su  espesura  pa- 
Teoe  preferible  el  alcaji,  volátil  caus¬ 
tico  por  la  qualidad  singular  que  en 
el  reside  5  según  ■  hemos  expresado, 
í  .  El  caso  .  de :  aquel"  que  herbori¬ 
zando  fue  -.mordido :  de  .un  ,  animal 
ponzoñoso  es  una  prueba  de  quam 
to.  se -  acaba  de  decir.  Experimenté 
los  efectos  de  una  debilidad  suma 
en  las  acciones  vitales  ^  y  con  el  ns^p 
interno  del  '\giia  de  Luce  ,  y  la  apli¬ 
cación  exterior  de  la  misnra  por  8, 
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días  consecutivos  recuperó  su  sani:4. 
dad  perfecta  (/}.  Varias  otras  ob¬ 
servaciones  de  semejante  naturale¬ 
za  5  en  las  quales  ha  sido  notpria- 
mente  útil  el  mismo  amoniaco  (g)  ad* 
ministrado  con ,  la.  mayor  sencillez;, 
manifiestan  su  particular  eficacia ,  y 
quando  se  deberá  usar  en  estas  en¬ 
fermedades  de.  nervios.  No  me  de¬ 
tengo  en  proponerlas ,  porque  se 
hallan  escritas  en  libros  que  .todos 
manejan  ^  y  sería  un  proceder  lar- 

:  guí- 


.  (y)  Fue  manejado  por  Bernardo  de  Jus- 
sleu.  Véa?e  la  Pharmacopea  del  ¡Colegio 
Real  de  médicos-  de  Londres  ,  traducida 
del  inglés  y  aumentada  de  muchas  notas, 
t:  2^  pág.  455.  y  .56.  En  el  misino  tomo 
p%‘  45  ’  •  se  halla  la  composición  del  agua 
de  Luce  ,  en  la  qual  entran,  quatrq  quin¬ 
tos  del  amoniaco. 

’  )  Véase  el  caso  de  la  especie  de  asfi- 

xía’"dél  jornaleró  ,  que  refiere  Sage  én  sUs 
•Experiencias  sobré  .el  álcali  .volátil ,  tra¬ 
ducidas  por  el  Dr.  Ortega. 
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guísímo  tan  importuno ;»  como  mo¬ 
lesto  apuntar  con  individualidad  to¬ 
dos  los  casos  que  acreditan  las  ver¬ 
dades  expuestas.  - 

En  el  Cómata  de  Ciülen  ^  6  en¬ 
fermedades  soporosas  de  Linné  hay 
cierta  diminución  ^  ó  pérdida  de  los 
movimientos  voluntarios  en  una  ^  ó 
muchas  partes  :  de  donde  dimana  la 
distinción,  que  se  hace  en  estupo¬ 
res  ,  perlesías,  apoplexías ,  paraple- 
xías  y  hemiplexías ,  que  forman  un 
niimero  de  géneros,  los  quales  se  de¬ 
ben  distribuir  en  sus  respectivas  es¬ 
pecies  ,  y  estas  en ,  sus  variedades. 

La  causa  común  y  próxima,  que 
produce  estas  afecciones  de  los  ór¬ 
ganos  destinados  á  estos  movimien¬ 
tos  es  la  interrupción  del  influxo  de 
los  nervios  en  la  parte  enferma  ,  que 
Cullen  llama  potencia  nerviosa'-,  y  su 
acción  se  extiende  á  todo  lo  que  de¬ 
be  mover.  Este  defecto  de  influencia, 

ó  puede  estar  en  el  origen  de  los  ner¬ 
vino 
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viosj  ó  en  qüalquiera  parte  del  tran¬ 
sito  de  ellos :  aunque  el  mayor  nú¬ 
mero  de  partes  enfermas  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  siempre  denota  un  obs¬ 
táculo  en  los  parages  donde  se  reú¬ 
nen  todos  aquellos  nervios  que  en¬ 
tonces  dexan  de  obrar. 

Con  estas  ligeras  insinuaciones  se 
comprehende  muy  bien  el  motivo 
de  la  diferencia  entre  los  varios  gé¬ 
neros  ,  que  distinguen  los  escritores 
médicos  de  diminuciones  ó  pérdi¬ 
da  de  los  movimientos  voluntarios. 
Se  infiere  también  ^  qué  pudiendo 
Ber  una  la  causa  material  y  y  siendo 
efectivamente  unas  las  partes  en 
qúánto  á  su  constitución^  sola  la  mu¬ 
tación  de  lugar  podrá  influir  en  to¬ 
das  estas  diferencias.  Asi  se  observa 
con  freqüencia  el  transito y  hablan¬ 
do  con  toda  propiedad^,  la  transfor¬ 
mación  de  apoplexías  én  hemiplexías , 
y  las  de  unas  perlesías  en  otras. 

En  las  muchas  variedades  ^  que 
ofre- 
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ofrecen  ;las-  causas  remotas  se  debe 
atender  á  la  natural, ez;a  y  tamaño  de 
estas,  en  la  inteligencia  de  lo  que  di-i 
ximos  al  principio  ,  , sobre  la.dificut 
tad  de  remediar  las  impresiones  que 
se  inducen,  en  los  nervios ,  y  con,  es¬ 
pecialidad  las  que  obran^  debilitan¬ 
do  estos  órganos.  Podrá  suceder, 
que  un  derrame  dé  origen  á  unaapo: 
plexía  ,  que  un  tumor,.ií  otra  causa 
de  igual  ó  semejante  naturaleza  ,  ha; 
ya  prod acido  aquella  dolencia  >  lí 
otra  de  su  clase  ;  en  cuyos  pasos  no 
es  extraño  que  haya  cierta  resisten¬ 
cia  de  parte  de  la .  enfermedad  á  to¬ 
dos,  ó  los.  mas  de  los  remedios  ad- 
rninistradbs  por  los  médicos  mas.  inSf 
truidos  y  cxercitados.  ,  .  ;  .'j 

Por  ahora  no  son  de  mi  inspec¬ 
ción  estas  variedades,  que  desde  lue^ 
go  denotan  un  peligro  decidido  ,  ni 
otra  alguna ,  para  cuyo  tratamiento 
no  tenga  relación  tVaíaaU  vqIci^^^ 
do.  No  ignoro,  que:en  muchas  es 

ne- 
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hecesario  prescribir  un  método  antU 
flogisticO  >  pero  conosco  al  mismo 
tienjpo  )  que  hacen  muy  mal  los  que 
viendo  el  tamaño  de  estas  enferme¬ 
dades  y  después  de  evacuar  las'  pri¬ 
meras  indicaciones  qüando  hay  que 
prevenir  otros’  auxilios  >  se  conten¬ 
tan  con  la  aplifcacion  de  algurt  azey- 
te  y  ungüento  ó  mixtura  á  que  le  dáii 
el  nombre  de  nervina^  y  muchas  ve- 
cés  ignorando  el  sitio  donde  se  ha 
de  aplicar';  la  causa  sé  burla  dé 
conatos  tan  débiles  ,  y  la  débilidad> 
^üe  vá  atirnéhtando  cada  -  vez  mas^ 
no  cede  despües  tan  fácilmente  á  los 
empeños  mas  poderósOs. 

Conviene  y  pues ,  que  sepa  el 
médico  en  que  variedades  será  útil 
el  uso .  del  amoniaco  y  en  que  sugéí* 
tos  y  quandóy  y  en  qué  cantidades 
gédebe  administrar.  En  todas  las  apck 
plexías  y  paralisés  ó  hémiplexías  ar- 
tríticaSj  ó  reumáticas:  en  todos  aque¬ 
llos  enfermos  con  disposiciones  de 
vis- 
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viscosidad  en  su  linfa  y  ó  como  dice? 
Machride  ,  cuya  sangra  es  con  ex¬ 
ceso  glutinosa  y  podrá  ser  de  sumo 
provecho  el  alcali  volátil  fláido  con 
preferencia  á  otro  remediO;,  en  ateiir 
eion  á  su  especial  virtud  para  resol¬ 
ver  las  congestiones  linfáticas. 

Creo  según  mi  observación  eit 
este  país  5  la  naturaleza  de  su  tem¬ 
peramento  y  costumbres  de  sus  ha^ 
hitantes  y  que  el  mayor  niímero  de 
perlesías  que  mas  se  obstinan,  ó  vie¬ 
nen  de  un  vicio  reumático,  ó  de  una 
alteración  en  la  linfa  por  su  irregukr 
espesura ,  y  en  sugetos  con  las  dis¬ 
posiciones  poco  ha  expresadas  en  sú 
sangre.  Estas  se  aumentan  con  la  fre- 
qüencia  de  bebidas  espirituosas  ,  cu** 
yos  excesos  se  extienden  á  gran  par¬ 
te  del  pueblo  sin  perdonar  clase  ala¬ 
guna  ,  y  producen  condensaciones 
en  la  linfa  ,  que  puede  remediar  el 
uso  del  alcali  insinuado. 

Es  necesario  determinar  el  tiem¬ 
po 


jjo  en  que  se  deba  administrar.  Unas 
veces  será  útil  desde  el  principio  co¬ 
mo  se  experimentó  en  aquel  enfermo 
que  refiere  Sage.{h  )  Era  un  hom- 
bre  de  6o.  años  grueso  ,  y  sangui- 
yy  neoy  jardinero  del  Real  Jardín  Bo- 
tánico:  cayó  apopléctico  y  casi  sin 
yy  sentido.  Dieronle  á  oler  el  alcali 
yy  volátil  y  j  le  hicieron  tomar  25.  go- 
yy  tas  en  medio  vaso  de  agua ;  con 
yy  lo  que  se  le  vigoraron  los  pulsos, 
„  y  abrió  los  ojos.  De  allí  á  4.  minu- 
,,  tos  tomó  otra  dosis  de  alcali  vola^ 
yy  til  y  Y  rccobró  cl  habla  y  el  cono- 
,,  cimiento  ,  desapareciendo  la  con- 
,,  tracción  de  los  músculos  de  la  bo- 
yy  ca.  Aquella  noche  se  continuó  en 
,,  darle  de  dos  en  dos  horas  5.  á  6. 
yy  gotas  de  alcali  volátil  y  y  al  día  si- 
se  levantó  de  la  cama;  y 
yy  aunque  no  sentía  novedad  alguna, 
yy  se  le  hizo  con  todo  ,  que  tomase 
„  aquel 
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ac^uel  dia  de  4.  ea  4.  horas  3.  o  4] 
yy  gotas  de  alcali  volátil  en  un  vasO 
de  agua  ^  y  al  'tercer  dia  se  halló 
yj  en  disposición  de  baxar  á  trabajar 

yy  ai  jardin.  ce  : 

.  Habra  casos  en'  que  convenga 
sangrar  antes  á  el  enfermo  y  y  otros 
en  que  sea  necesárió  empezar  desde 
luego  con  el  uéú  del  alcali  volátil, 
Esto’ló  deberá  décidir  el  médico  ins¬ 
truido’  5  qué  encomendado  en  la  di^ 
reccion  deí  casa  conosca  la  natura^ 
leza  de  la  indicación^  y  las  faculta¬ 
des  '  del  medicamento.  Lo  misrno  se 
habrá  de  entender  en  quanto  á  las 
cantidades ,  qüe  sé  hayan  de  usar  in¬ 
terna*  y  éxternamente  -.  sobre  lo  qual 
no  se  puede  establecer  una  regla 
‘Constante.  - 

Un  solo  enferma  de  hernipléxía 
he  tratado  felizmente  con  eV  álcali 

volátil  filudo  y  CÜyá'^  circunstancias 

manifiesta  la  sencilla  relación  del 


OBSERVACION. 

XJ*  Antonio  Martel  5  Presbítero, 
en  la  Villa  de  la  Algava,  de  edad  de 
58.  años  5  de  buena  estatura  ^  afi¬ 
cionado  á  la  caza  y  al  uso  de  lico¬ 
res  espirituosos ,  sano  5  hecho  á  san* 
grarse  los  mas  de  los  años  ^  y  de  muy 
buenas  digestiones;  experimentó  el 
año  proxfmo  pasado  por  el  mes  de 
diciembre  una  hemiplexia  con  ente¬ 
ra  privación  de  movimiento  en  to¬ 
do  el  lado  enfermo  ^  y  lo  ínismo  en 
quanto  á  las  sensaciones.  Habian  pre¬ 
cedido  mareos  y  estupores,  de  que 
hizo  muy  poco  ó  ningún  caso.  Se 
acudió  desde  el  principio  con  las 
sangrías,  que  se  hicieron  en  el  nume¬ 
ro  ¿67.,  y  sacarían  de  4.  á  5.  libras 
de  sangre.  Púsose  á  un  régimen  an¬ 
tiflogístico  ,  y  se  humedecm  sin  tér¬ 
mino.  Se  purgó ,  y  procuraba  siem¬ 
pre  tener  el  vientre  bien  arreglado, 
i  i  Na- 


Nada  se  adelantaba  ;  por  lo  qual  se’ 
Je  aplicó  ún  caustico  á  la  nuca  ,  que 
correspondió  mucho  mejor;  pues  sé 
consiguió  algún  poco  de  nlovimien^ 
to  en  la  extremidad  superior :  duró 
poco  tiempo  su  acción  habiendo  de-« 
xado  de  purgar.  En  este  estado  se 
recurrió  al  uso  interno  y  externo  del 
fímomaco.Dabanselede  lo.á  15. gotas 
en  un  vaso  de  agua  cada  dia  en  una 
toma  por  espacio  de  15.  dias  ó  poco 
mas  ;  y  exteriormente  se  aplicó  á  las 
partes  enfermas  y  á  lo  largo  del  espi¬ 
nazo  una  untura  compuesta  del  azey^ 
te  de  almendras  dulces  con  una  octa¬ 
va  parte  de  alcali  volátil  fluido.  Por 
estos  medios  continuados  con  tesón, 
pudo  recuperar  la  acción  de  aquellas 
partes  en  términos  de  andar  coa  mas 
agilidad  cada  vez ;  y  aunque  le  que¬ 
dó  alguna  torpeza  para  levantar  el 
brazo,  después  se  ha  puesto  capaz  de 
decir  Misa,  y  de  asistir  á  los  oficios 
de  su  Iglesia.  Se  ha  bañado  este  ve¬ 
rano 


l) 

íaiíO  pasado  en  su  casa  f  en  el  río, 
y  se  ha  sangrado  repetidas  veces 
en  todo  este  tiempo  ,  por  haberse 
cargado  de  nuevo  ,  y  entorpecido: 
continúa  ,  aunque  con  señales  de  su 
anterior  torpeza ,  pero  de  modo  que 
Be  maneja  por  sí  solo,  anda  con  bas¬ 
tante  celeridad,  y  conoce  muy  bien 
el  notable  alivio  que  á  beneficio  de 
las  diligencias  entonces  practicadas, 
recibió  en  sus  males. 

parece  probable  ,  que  si  este  en¬ 
fermo  hubiese  continuado  con  ma¬ 
yor  constancia ,  ó  mas  anticipación, 
ó  en  mayor  cantidad  el  alcali  volá¬ 
til  y  habría  conseguido  mejoría  mas 
pronta,  y  sin  las  conseqUencias  ni 
tardanzas,  que  después  se  observa¬ 
ron. 

Pero  repitiendo  el  uso  de  esta 
importante  medicina  en  las  enferme^ 
dades  de  nervios  que  hemos  procu¬ 
rado  expresar ,  podrá  en  adelante 
.procederse  en  su  administración  con 
arre- 
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arreglo  á  las  circunstancias  de  lo5 
casos.  Hemos  establecido  las  virtu¬ 
des  medicinales  del  amoniaco  coa 
pruebas  que  atraen  nuestro  asenso 
en  la  aplicación  ,  que  de  él  hemos 
hecho ;  y  es  de  esperar  ,  que  para 
mayor  cojifirmacioii  de  las  ideas  fun¬ 
dadas  en  las  razones  y  hechos  has-* 
ta  aquí  propuestos,  se  dedicarán 
los  médicos  amantes  de  la  humani¬ 
dad  á  perfeccionar  con  sus  expe¬ 
riencias  el  uso  de  un  remedio,  que 
tanta  confianza  nos  dá  en  lances  del 
mayor  apuro  y  consternación* 
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JUEVES  13. 

DISERTACION  MEDICO-TEO- 

LOGICO- CANONICO-LEG  AL. 

DE  LOS  CASOS  PRINCIPALES 
en^ue  el  médico  es  reo  en  el  fue¬ 
ro  interno  y  externo^  canó¬ 
nico  5  y  civil. 

POR  EL  JDr.  D.  JOSEF  ALONSO 
y  Saenz  y  Presbítero  y  &c, 

A  pesar  del  honor  (a)  con  que  han 
sido  recomendados  por  los  princi¬ 
pes  de:  la  tierra  los  profesores  de  la 
medicina  y  no  han  faltado  siempre 
en  el  vulgo  y  aun  en  personas  de 
ideas  mas  cultas  rumores  calumniosos 
que  tiren  á  infamarlos  ^  sátiras  y  ada¬ 
gios 


(a)  Esta.  Memoria  sale  original  po^ 
justos  motivos  que  .ha  habido. 
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gios  que  los  ridiculizen  ,  y  aun  ex¿ 
presiones  criminosas  ,  agenas  de  ca¬ 
ridad  y  de  justicia  ;  mas  reprehen¬ 
didos  estos  inal  contentos  por  la  sa¬ 
bia  doctrina  del  Eclesiástico  ,  que 
manda  honrar  al  médico  en  su  facuU 
tad  porque  lo  hcCcriado  el  Altísimo,  (b) 
Convencidos  por  esta  misma  auto¬ 
ridad  ^  de  que  el  Altísimo  crió  de  la 
tierra  lós  medicamentos que  la  vir>* 
tud  de  estos  ha  venido  al  conocimiento 
de  los  hombres  y  dándoles  Dios  esta 
ciencia  para  ser  honrado  en  sus.  mara^ 
huías  y  confiesan  que  el  hombre  pru¬ 
dente  y  sabio  ho  debé  despreciar  la 
medicina  ,  ni  reputar  á  ios  médicos 
como  profesores  de  una  falsa  qui- 
rríera.  No  obstante  ,  como  ésta  fa¬ 
cultad  es  en  tal  manera  escondida  y 
prolixa  ,  que  muchas  veces  el  médi¬ 
co  mas  sabio  y  cuidadoso  .no  en¬ 
cuentra  como  dilatar  la  vida  de  los 
hom- 


ib-)  Kcli.  cap.  38. 


íiOmofes^  según  estos  quisieran :  por 
eso  en  todos  halla  que  reprehender 
la  malicia  de  muchos  inconsiderados, 
sin  que  sirva  de.  excusa  en  su  mor¬ 
daz  censura  ni  el  oculto  principio  de 
la  enfermedad  ,  ni  lo  agudo  y  exe- 
cutivo  del  accidente,  ni  el  decreto 
eficaz  de  Dios  que  pudo  intervenir, 
ni  finalmente  la  piedad  y  caridad 
christiana  de  excusar  aun  al  verdades 
ramente  culpado :  así  exclaman  con¬ 
tra  ellos  ,  diciendo  que  son  ciegos. 
Ignorantes  ,  homicidas  y  otros  mil 
dicterios  con  que '  los  infaman.  ¡  Ah 
(  prosiguen  su  querella  )  si  pudiesen 
ser  denunciados  sus  errores  ,  si  hu¬ 
biesen  de  ser  castigados  exteriormem 
te  !  como  estudiarian  mas !  j  como 
serian  mas  cuidadosos  de  la  salud 
publica  !  j  como  curarían  mas  ,  y 
habría  menos  médicos  i 

Estos  sentimientos  del  pueblo 
producidos  comunmente  sin  pruden¬ 
cia  ni  discreción  ,  no  dexarán  acaso 
-  de 
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detener  alguna  verdad  respecto  dd 
muchos  profesores.  Ciertamente  no 
son  fáciles  de  coniprehender  las  ver, 
dades ,  y  executar  dignamente  los 
actos  de  la  ciencia  médica  ;  sus  ar-^ 
canos  finísimos  y  estrechas  obliga- 
ciónCs  piden  unos' profesores  de  gran¬ 
des  talentos  ,  y  conducta;  piadosa  y 
fidelísima  j  y  que  !  ¿  serán  tales  to¬ 
dos  los  que  se  dedican  á  profesarla, 
y  la  profesan  ?  V  V.  SS.  mismos  que 
como  aventajados  en  esta  facultad 
componen  esta  sabia  Academia  y 
Real  Sociedad  saben  quanto  traba¬ 
jo  cuesta  perfeccionarse  en  esta  cien¬ 
cia  ,  y  desempeñar  exactamente  los 
cargos  de  un  médico  :  de  aquí  mfe- 
rirán  con  mucho  dolor  suyo;,  qnan- 
tos  defectos  habrá  én  los  que  sin  el 
empeño  y  estímulo  honroso  que  V. 
S.  3  profesan  esta  ciencia  abandona¬ 
dos  á  una  vida  inculta  >  principal¬ 
mente  en  lós  pueblos  rudos  é  infeli¬ 
ces.  ¿Estudiarán  allí?  ¿Trabajarán 

en 
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CU  su  perfección  ?  Ah  !  mucho  des¬ 
confío  :  nuestra  carne  naturalmente 
huye  del  trabajo  y  y  suele  fastidiar¬ 
se  prontamente  de  la  fína  ocupación 
del  eniendimiento  y  del  espiritu:  los 
afectos  groseros  del  descanso  y  ^la 
codicia  y  otrosí  la  halagan  y  afício- 
nan  de  modo  que  así  se  ignora  mu- 
chó^  se  yerra  demasiado  ^  y  se  obra 
mucho  mal.  Por  eso  concurriendo 
yo  con  V.  S.  á  procurar  en  el  modo 
que  me  toca  y  la  conservación  de 
la  salud  pública  y  el  honor  y  per¬ 
fecta  conducta  de  los  qüé  la  de¬ 
sean  por  su  profesión  y  he  determi¬ 
nado  renovar  hoy  de  un  modo  nue¬ 
vo  y  muy  persuasivo  la  memoria 
de  las  principales  obligaciones  de  los 
médicos :  con  este  fin  me  he  pro¬ 
puesto  hablar  de  ellas  ,  reflexionan¬ 
do  sobre  los  casos  en  que  principal  y 
fnas '  freqüenteménte  se  quehrantan, 
pues  de  este  modo  se  hace  mas  per¬ 
ceptible- una  obligación.  Para  infun- 
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dtí*  "mayor  temor  de  su  quebranta-^^ 
niiento  5  haré  ver  juntamente  que 
en  estos  casos  además  de  ser  los  tales 
médicos  reos  en  el  fuero  interior  de  la 
conciencia  ,  lo  son  también  ordinaria^, 
mente  en  el  exterior  canónico  y  civil: 
y  vea  V.  S.  aquí  que  esta  iSiserta- 
cion  viene  á  ser  para  los  médicos 
un  compendioso  monitorio  de  .sus 
principales  obligaciones  5  y  para  el 
publico  una  satisfacción  de  aquellas 
quexas  y  con  que  alterado  declama 
contra  estos  y  é  implora  su  correc¬ 
ción  por  las  potestades  exteriores. 

Para  proceder  con  orden  distin-^ 
guiré  primeramente  dos  obligaciones 
generales  ,  ó  por  mejor  decir  dos 
principios  de  donde  nacen  todas  las. 
obligaciones  particulares  de  un  mé¬ 
dico.  El  primero  es  la  ciencia  ó  íeo- 
ria  de  su  profesión ;  el  segundo  ía 
práctica  ó  modo  de  usar  de  sus  co¬ 
nocimientos  para  conseguir  la  salud 
corporal  de  los  hombres qu®  el 
fin  de  esta  facultad. 


En  quanto  á  lo  primero  no  hay 
duda  de  que  las  leyes  interiores  de 
la  conciencia  son  estrechísimas  j,  y 
muy  recomendadas  por  los  SS.  PP. 
y  teólogos ;  pero  según  mi  parecer 
aun  falta  y  que  por  la  potestad  ex¬ 
terior  se  provea  de  remedio  para 
precaver  y  corregir  los  defectos  que 
puedan  ocurrir  en  este^  punto.  Pru¬ 
dentemente  está  determinado  por  las 
leyes  de  nuestro  reyno  (c)  el  núme¬ 
ro  de  años  que  deban  cursar  en  las 
universidades  los  que  estudien  esta 
facultad  y  y  los  exámenes  con  que 
han  de  ser  probados :  oportunamen¬ 
te  están  estos  suspensos  de  exercer 
su  ciencia  por  sí  solos  y  hasta  que 
después  de  el  ensayo  ó  pasantía  al 
lado  de  un  médico  aprobado  ,  sean 
recibidos  por  el  tribunal  del  Proto- 
medicat05  mas  después  de  estaapro- 

ba- 


(c)  Veáse  -el  tit.  lib.  3.  de  la  nueva 
RccopU. 
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bacion,  en  que  generalmente  se  con¬ 
cede  licencia  absoluta  y  sin  limites 
para  que  puedan  curar  ^  ¿  qué  re* 
medio  queda  contra  los  defectos  que 
puedan  ocurrir  en  su  ciencia  ?  ¿  Qué 
estímulos  contra  la  pereza  en  el  es¬ 
tudio  y  aplicación  ?  Nada  hay  pro¬ 
visto  á  cerca  de  este  punto  según  la 
actual  disciplina  médica.  No  dudo, 
que  si  á  la  superioridad  constase 
la  ignorancia  grave  de  algún  profe¬ 
sor,  sería  corregido  y  suspenso  has¬ 
ta  tanto  que  se  juzgase  suficiente* 
¿  Mas  como  ha  de  constar  esto  fácil¬ 
mente  qüando  la  ignorancia  y  errores 
<le  un  médico  pueiien  tener  la  ex¬ 
cusa  de  un  juicio  equivocado  por 
casualidad  inculpable?  jAh  !  ¿  y  qué 
será  posible  que  siempre  queden  es> 
tos  delinqiicntes  libres  del  juicio  ex¬ 
terior  por  un  efugio  ,  que  les  sirve 
de  una  excepción  tan  incontextable  ? 
¿  El  delito  de  su  ignorancia  sera 
siempre  encubierto  baxp  la  losa  que 
ocul- 
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oculta  los  cadáveres  desgraciados? 
Siempre  será  asi  y  hasta  que  se  pon¬ 
ga  en  práctica  lo  que  ya  hace  algún 
tiempo  sé  que  han  discurrido  algu¬ 
nos  zelosos  de  la  salud  pública  y  es 
que  en  cada  provincia  se  establesca 
una  ó  mas  juntas  de  examinadores^ 
adonde  ocurran  los  médicos  de  cada 
una  de  ellas  para  ser  examinados  de 
tiempo  en  tiempo  y  según  la  licencia  que 
les  conceda  dicha  junta. 

Confieso  que  es  bien  conocida 
la  utilidad  de  esta  providencia  y  y 
que  se  observa  un  rasgo  de  ella  en 
este  ramo  y  atendidas  las  visitas  bien- 
nales  con  que  son  requeridos  los 
pharmaceúticos  y  según  está  dispues¬ 
to  por  las  leyes  de  nuestro  reyno  (d): 
así  yo  presumo  ^  que  habrá  medi¬ 
tado  y  aun  meditará  el  Govierno 
gobre  este  punto  tan  interesante, 
has- 


\(l)  Cap.  21.  Ley  7.  tit.  i<í.  lib.  3 
de  la  nueva  Recopil. 
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hasta  poner  en  execiicion  una  prO'í 
videncia  tan  útil  como  deseada  del 
público.  Bien  sé  que  para  este  esta¬ 
blecimiento  ocurrirán  varios  incon¬ 
venientes  ^  como  son  las  molestias^ 
gastos  y  otro  algún  perjuicio  de  los 
que  hayan  de  ser  examinados  :  mas 
todos  estos  daños  los  puede  vencer, 
ó  á  lo  menos  modificar  la  aconseja¬ 
da  disposición  con  que  sea  estable¬ 
cida  esta  providencia  :  y  si  al  fin  no 
se  les  puede  precaver  de  todo  perjui¬ 
cio  j  sabrán  que  mayores  son  los  da->-: 
ños  que  padecerá  el  público  por  el 
defecto  de  ella. 

Esta  reflexión  tan  clara  como  con¬ 
vincente  me  parece  conmoverá  vi¬ 
vamente  los  ánimos  de  V.  S.  para 
que  como  tan  amante  de  la  salud  pú¬ 
blica  inste  ^  y  clame  por  la  pronta 
promulgación  de  esta  ley.  Entre  tam 
to  j  que  dolor!  abandónense  impu¬ 
nemente  al  ocio  los  médicos  de  esos 
pueblos  ;  no  estudien  ,  no  reflexio¬ 
nen 
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cen  sobre  el  conocimiento  de  las  en- 
fermedades  y  sus  remedios :  confien 
el  punto  interesante  de  la  salud  y  la 
vida  de  los  hombres  á  los  principios 
xnédicos  que  acaso  tienen  ya  olvida¬ 
dos.,  y  á  la  práctica  ó  hábito  expe¬ 
rimental  ,  que  quizá  poseen  ya  vi¬ 
ciadamente  :  hagan  que  los  enfermos 
gasten  inútilmente  su  hacienda  en 
medicamentos  y  en  el  honorario  de 
sus  visitas :  prolonguen  sus  enfer¬ 
medades:  agraven  sus  dolencias;,  má¬ 
tenlos  por  su  ignorancia : todo  es¬ 
to  lo  harán  sin  responsabilidad  en  el 
foro  exterior :  el  remedio  de  estos 
desordenes  ha  estado  hasta  aquí  con* 
fiado  á  el  juicio  de  su  propia  con¬ 
ciencia.  Mas  no  lo  extraño  :  pues 
siempre  se  ha  observado  ( aun  en  el 
Govierno  mas  abundante  en  leyes) 
la  prudencia  de  dexar  algunas  accio¬ 
nes  libres ,  esto  es  ,  sin  estar  suje¬ 
tas  á  ley  particular  para  dar  cxerci- 
cio  á  Ja  hombría  de  bien  y  buena 
con- 
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conducta  de  los  hombres.  Así  se  lia 
portado  nuestra  legislación  con  los 
médicos  en  este  punto:  y  coa  ra^ 
zon  y  pues  los  supone  generalmente 
hombres  instruidos  y  buenos;  por 
lo  que  no  era  de  recelar  se  descui¬ 
dasen  gravemente  en  esta  obligación: 
y  mas  considerando  que  de  su  ma-. 
yor  aplicación  y  estudio  resulta  no 
solo  el  bien  del  público  y  si  también 
el  honor  propio  del  profesor  ^  y  la 
mayor  utilidad  de  sus  intereses.  ¿  Mas 
estas  reflexiones  podrán  aquietar  el 
zelo  vigilante  del  Govierno  ?  ¿  Po¬ 
drá  estar  satisfecho  de  que  no  habrá 
descuidos  y  muy  grave  ignorancia 
en  muchos  profesores  y  principal- 
niente  en  aquellos  que  retirados  3 
un  partido  ( como  comunmente  se  di¬ 
ce  )  son  recibidos  en  los  pueblos  por 
sus  médicos  titulares ,  asegurando 
ya  los  medios  necesarios  para  su  sub¬ 
sistencia  y  y  siendo  los  únicos  mé¬ 
dicos  á  quienes  pueden  ocurrir  có¬ 
moda- 


modamente  todo  aquel  vecindario  ?- 
Estas  circunstancias  piden  pruebas 
mas  positivas  ^  que  la  de  una  pre¬ 
sunción  benigna.  ¿  Por  qué  no  han 
lie  ser  estos  residenciados  de  tiempo 
en  tiempo  j  y  examinados  de  su  ca¬ 
pacidad  y  suficiencia  para  proseguir 
en  el  exercício  de  curar?  ¿  Los  pár¬ 
rocos  j  los  confesores,  y  aun  los  sime 
pies  sacerdotes  han  de  ser  así  exá^ 
minados,  como  se  observa  en  la  ecle-í 
siástica  disciplina  para  proseguir  en 
sus  ministerios  espirituales  ,  y  para 
ios  médicos  corporales  no  ha  de  ha-< 
ber  una  ley  semejante  que  los  zeíe, 
y  estimule  al  estudio  ?  ¿Piles  qué  ! 
5  tan  poca  estimación  merece  la  sa-- 
lud ,  y  la  vida  del  publico :  ó  es  la 
conciencia  de  estos  mas  eficaz  para 
cumplir  sus  obligaciones  ,  que  la  de 
Aquellos? 

Mas  ¿  para  qué  es  empeñarse  en 
referir  exemplos  de  otra  potestad, 
tú.  de  otra  materia?  En  nuestras  le- 
Kk  yes 
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yes  recopiladas  tenemos  yá  empezá^ 
da  esta  disciplina  médica  que  desea-* 
mos  y  y  confesadas  las  cansas  de  ig* 
inorancia  y  áescuidoy  que  no  me  atre¬ 
vía  á  asegurar  por  mi  solo.  Dice  así 
la  ley  ii.  al  párrafo  20.  deltit.  1 6,  li¬ 
bro  3.  yy  Porque  se  ha  visto  por  es- 
yy  periencia  que  muchos  médicos,  ci- 
yy  rujanos  ,  y  boticarios  después  de 
yy  examinados  se  ván  cop  partidos  á 
yy  las  villas  y  lugares  de  estos  núes- 
yy  tros  reynos,  y  se  descuidan  en  estu- 
diar  el  tiempo  que  en  ellos  asisten, 
,,  olvidando  lo  que  sabían,  y  después 
,,  habiéndolos  conocido ,  los  echan 
yy  de  los  tales  lugares  y  y  se  vuelven 
yy  á  esta  nuestra  Corte  á  usar,  y  exer- 
yy  cer  la  dicha  facultad  y  artes  con 
yy  mucho  daño  de  la  gente  que  no 
,,  los  conoce ;  mandamos ,  se  pre- 
,,  senten ,  y  vuelvan  á  ser  examina* 
yy  dos  y  potquc  de  esta  suerte  ten- 
yy  drán  cuidado  de  estudiar,  y  «ose 
yy  atreverán  á  volver  á  ella  por  su  ia- 
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55  suficiencia ,  y  no  habrá  tantea 
hombres  ignorantes.  Hasta  aquí 
las  palabras  de  la  ley.  De  ellas  y  de 
su  espíritu  se  entiende  fácilmente  la 
necesidad  de  ampliar  su  mandamien-» 
lo ,  según  llevo  propuesto.  De  este 
modo  se  evitaría  la  indecorosa  vio-, 
lencia  con  que  los  médicos  ignorantes 
son  echados  de  sus  partidos  ^  y  se  re* 
mediarían  los  daños  que  resultan  de 
£er  también  tolerados.  De  este  mo^rH 
do  serán  juntamente  favorecidos  coa 
los  vecinos  de  la  Corte  todos  los  deí 
xeyno^  de  quienes  es  igualmente  pa¬ 
dre  y  conservador  un  mismo  Rey^ 
que  felizmente  reyna  sobre  nosotros- 
De  este  modo  en  fin^  me  parece  ten¬ 
dría  el  último  grado  de. perfección 
nuestra  legislación  médica  ;  mas  sí 
estas  reflexiones que  como  indivi¬ 
duo  de  esta  Academia  expongo  á  la 
sabia  consideración  de  V.  S.  no  fue¬ 
ren  bastantes  para  que  la  Superipri- 
,dad  se  resuelva  desde  luego  á  esta- 
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blecer  esta  providencia  3  vencíendcy 
ya  todos-  los  estorvos  y  que  puedan 
¡irnpedirla  y  someto  ingenuamente  mi 
parecer  á  sú  superior  discreción  ^  y 
x:onfbrmandorrie  con  el  estado  ac^ 
tual  de  stt  disciplina  y  solámente  di* 
Té  r  3,  Que  íos^  médicos  que  ignoran 
actualmente  la  naturaleza  y  nd^ 
3^  mero  conocido^  de  las  enfermeda- 
des  5  que- casi  repentinamente  cau- 
35  san  la  muerte  3  y  los  qué  rió  pro* 
■33  curan  tener  presentes  los  'medica* 
'33  mentos  eficaces  que  suelen  curar- 
33  las  3  pecan  mortalmente  3  y  están 
33  en  este  infeliz  estado  mientras  qué 
33  no  venzaii'3  ó'  procuren  vencer  es- 
33  ta  ignorancia.  Ló  -mísiríó  podía 
decirse  á  .  cerca  de  otras-  enfermeda¬ 
des  graves  qrié 'sean  fréqdéntes  en  el 
páis  donde'vivá  el  médico  í'  pero  no 
es  de  íezelar  haya  tanto  descuido  en 
•estas  ;  y  así  sólo  diré  dé  la  ignoran¬ 
cia  de  las  primera'^. 

*  Las  enfernáedades  repéntinamen* 

te 
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te  mortales  merecen  la  mas  vigilan-^, 
te  atención  de  los  médicos :  unos  ac¬ 
cidentes, ,  que  generalmente  vernos 
quitan  la  y  ida  en  pocas  horas  j,  no 
pueden  disimular  el  mas  leve  descui-: 
do  de  los  profesores  :  si  estos  igno« 
ran  por  su  negligencia  la  naturaleza? 
y  remedios  ,de  tales  enfermedades^, 
serán  reos  del  gravísimo  crimen  de 
homicidio^,  y  estarán  obligados  á  sa¬ 
tisfacer  sobre  estas  muertes  en  lapar< 
te  que  fueron  causa  de  ellas :  las  pa*« 
labras  con  que  el  Sr.  Gre^ono  IX. 
dá  una  doctrina  general  sobre  este: 
punto  son  dignas  de  adrnirar  5  en.  la; 
Decretal;  9-  de  injuriis  et  damno  illat-Oi} 
Dice  así :  Si  culpa  tua  damnim  cíVr 
daturrij  vel  injuria  irrogata  aut  hac- 
imperitia  tua  ^  sive  negligcntia  evene-^ 
runt  5  jure  super  bis  satisfacere  te. 
Opportet :  nec  ignorantia  te.  excümh. 
si  scire  debuisti  y '  ex  facto  tuo  inju- 
riam  verisimilitér  posse  contíngerey  vel 
jacturam.  Esta  doctrina  común  y  ge* 
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hetalmente  recibida  en  todo  derecho' 
convence  la  responsabilidad  que  tie¬ 
ne  en  las  muertes  de  los  hombres  el 
médico  que  voluntariamente  ignora 
unas  curaciones  tan  executivas  y  que 
no  dán  treguas  ni  aun  para  enmen¬ 
dar  las  primeras  providencias.  ¡  O  I 
si  pudiera  probarse  claramente  esta 
ignorancia  ,  y  distinguirse  sus  efec¬ 
tos  de  las  fuerzas  naturales  de  la  en¬ 
fermedad  j  ¡  como  se  verían  en  los 
tribunales  á  estos  médicos  reos  pu¬ 
nibles  del  daño  y  de  la  muerte  de 
sus  clientes !  Mas  á  lo  menos  en  el 
juicio  interior  de  la  conciencia  no  hay 
epiqueya  que  los  excuse  de  grave 
pecado.  Tan  cierto  es  esto  y  que  co¬ 
rno  dice  S.  Antonino  y  (e)  no  solo  pe-» 
can  los  médicos  que  por  su  culpa¬ 
ble  ignorancia  no  remedian  la  muer¬ 
te  de  sus  enfermos  sino  que  tam¬ 
bién  aunque  casualmente  sanen;»  pe¬ 
can 
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fcan  gravemente  por  el  peligro  á  que 
se  expusieron :  Immó  etiamsi  sequatur 
sanitas  y  non  excusantur  d  peccatOy 
qiiia  exponunt  se  periculo  peccati  mor-- 
talis.  Este  peligro  á  que  están  ex¬ 
puestos  por  esta  ignorancia  es  gra¬ 
vísimo  por  lo  executivo  de  tales  en¬ 
fermedades  y  así  como  lo  es  también 
en  las  otras  enfermedades  graves  y 
freq'üentes  por  causa  de  su  freqüen- 
cia.  Por  eso  he  distinguido  la  igno¬ 
rancia  de  ellas  respecto  de  otras  en 
que  ya  por  lo  raras  que  son,  ya  por 
lo  leves ,  puede  tener  alguna  excu¬ 
sa  su  olvido  ü  ignorancia;  Algunos 
moralistas  considerando  la  obliga¬ 
ción  del  estudio  continuo  del  mé¬ 
dico  han  señalado  "generalmente  el 
liempo  que  cada  dia  deban  dedicar 
para  cumplirla  5  mas  yo  juzgo,  que 
esto  debe  regularse  según  las  cir¬ 
cunstancias  del  profesor ;  esto  es:  no 
sus  ocupaciones  5  sino  los  mas  ó  me¬ 
nos  conocimientos  que  tenga  de  su 
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Jfacultad.  Las  ocupaciones  de  visitar 
muchos  enférmos  en  vez  de  excusar¬ 
le  del  estudio  diario  ^  le  empeñan 
mas  y  y  obligan  mas  estrechamente 
al  estudio  de  su  curación :  por  eso 
si  hay  médico  ,  á  quien  pueda  co¬ 
misionar  en  estas  circunstancias^  de¬ 
berá  encomendarle  la  asistencia  de 
los  enfermos  y  á  quienes  él  no  pue¬ 
da  asistir  convenientemente.  Mas  es¬ 
to  pertenece  ya  al  otro  principio  ge- 
neral  y  donde  se  advierten  los  mas 
délos  defectos  médicos^  que  es  la 
Práctica. 

Para  poner  desde  luego  á  la  vista 
todos  los  defectos  que  en  la  práctica 
puede  cometer  el  médico  j  conside¬ 
remos  primeramente  los  bienes  en 
que  puede  perjudicar  por  ella :  su- 
pongamos;,  que  el  médico  es  un  hom¬ 
bre  que  por  su  profesión  está  encar* 
gado  de  nuestra  salud  y  á  quien  re* 
compensamos  este  cuidado  dándole 

d  honorario  qup  le  corresponde  :  de 


aquí  se  infiere  ,  que  por  los  defec¬ 
tos  de  su  práctica  puede  agraviarnos 
en  la  saluda  y  perjudicar  nuestros 
intereses ;  mas  como  en  muchas  en¬ 
fermedades  se  ponen  también  á  peli¬ 
gro  nuestra  fama  ^  honra  ^  y  d 
de  nuestra  alma  ;  á  estos  bienes  es 
también  en  gran  parte  responsable 
e;l  médico  christiano.  Según  estos 
quatro  bienes  que  son  y  salud  corpo¬ 
ral  y  ínteres  pecuniario  y  buena  famuy 
y  bien  espiritual  reflexionemos  sobre 
los  defectos  prácticos  de  que  princi¬ 
palmente  puede  ser  reconvenido  el 
médico. 

PUNTO  1. 

n 

J--^os  son  las  obligaciones  del  mé¬ 
dico  en  quanto  á  procurar  la  salud 
corporal :  á  saber  :  preservarla  y  y 
restituirla  . y  ó  curarla,  A  uno  y  otro 
está  obligado  el  médico  por  su  ofi¬ 
cio  público  y  por  cuyo  motivo  está 
exen- 


exénto  de  otros  cargos  gravosos^ 
así  desde  luego  que  es  aprobado  el 
médico  j  y  determina  exercer  su  fa¬ 
cultad  y  hace  un  quasi-contrato  con 
el  publico  de  procurar  su  salud  y  y 
aun  es  contrato  verdadero  el  que  in« 
terviene  entre  los  médicos  titulares^ 
y  sus  pueblos,  ó  con  los  particulares 
que  están  convenidos  con  ellos  an- 
jiLialmente  con  determinado  estipen- 
dio,  lo  que  vulgarmente  se  dice: 
iar  igualados.  Esto  supuesto ,  es  cla¬ 
ro  que  en  cumplimiento  de  esta  pri- 
hiera  obligación  deberían  á  lo  menos 
los  médicos  titulares  reconocer  con 
diligencia  la  sanidad  de  los  comesti¬ 
bles  y  abastos  de  sus  pueblos ,  y  de¬ 
nunciar  como  dañoso  todo  lo  que 
fiallasen  no  saludable  ó  mal  inficio¬ 
nado  ;  pero  pocas  veces  he  oido  qué 
estos  fisicos  denuncien  ante  los  jue¬ 
ces  las  frutas  inmaduras  y  otros  co¬ 
mestibles  que  aun  el  vulgo  ignoran¬ 
te  reconoce  perjudiciales  á  la  salud, 
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y  exclaman  por  su  reprobación  t  so*^ 
lamente  quando  son  llamados  por 
los  jueces  para  este  reconocimiento, 
he  sabido  que  lo  hagan.  No  es  mi 
ánimo  agraviar  la  conducta  justifica¬ 
da  y  prudentemente  oculta  de  mu« 
chos  médicos  zelosos. 

Mas  no  es  este  el  defecto  princi¬ 
pal  que  suele  ocurrir  en  quanto  á  lá 
preservación  de  la  salud :  lo  mas  gra¬ 
ve  es  la  negligencia  en  observar  la 
Real  Pragmática  de  6.  de  octubre 
del  año  de  1751.  ,  y  otras  adiciones 
y  autos  de  GoviernOj,  en  que  se  man¬ 
da  á  los  médicos  denuncien  y  dén  no¬ 
ticia  de  los  enfermos  á  que  asisten  de 
enfermedad  contagiosa  ,  ‘  avisando 
también  inmediatamente  que  mue¬ 
ran  >  para  que  por  la  autoridad  real 
se  tomen  providencias  contra  los 
muebles  infestados,  que  por  el  ante¬ 
rior  aviso  estarán  ya  inventariados. 
Graves  son,  pero  muy  justas  las  pe¬ 
nas  de  cárcel  que  están  señaladas ,  y 
aun. 


:im  la  de  4.  años  de  descerro  al  mé¬ 
dico  reíncidente  en  la  orñision  de  es¬ 
tas  denuncias;  mas  no  obstante  creo, 
que  no  se  han  emendado  todos  los, 
defectos  de  ella.  Repetidas  notifica¬ 
ciones  y  apercebimientos  se  han  he-, 
cho  sobre  este  punto  por  el  zeloso 
Govierno  de  esta  ciudad  ,  notándose 
siempre  la  misma  omisión^  comocons-* 
ta  de  varios  Acuerdos  (/)  ¿  pues  qué 
sucederá  en  aquellos  otros  pueblos 
donde  el  Govierno  no  sea  tan  sabio 
y  cuidadoso  ?  En  ellos  es  veros.imij 
sea  mayor  la  negligencia  de  los  mé¬ 
dicos  en  esta  parte.  ¿  Quantos  héti¬ 
cos  y  tísicos  oimos  que  mueren  en 
esta  ciudad  y  fuera  de  ella  ?  Nunca 
han  sido  tan  freqüente  en  nuestro 
pais  esta  enfermedad  (exclaman  nues¬ 
tros  ancianos )  como  lo  es  en  nues¬ 
tros  dias.  2  Pero  quantos  hogares  ve¬ 
mos 


(/*)  Cabildos  de  19..  de  agosto  de  i757*! 
y  3.  de  octubre  de  81. ;  y  otros. 


mos  encender  para  quemar  su  ropa 
y  muebles?  ¿Quan tas  alajas  y  mo¬ 
nedas  del  uso  del  enfermo  son  puri¬ 
ficadas  al  fuego  ?  ¿  Quantas  casas, 
donde  moraron  ^  son  renovadas  es¬ 
crupulosamente  ?  Apenas  se  oye  de¬ 
cir  algo  de  esto  5  y  por-  eso  quizas 
cunde  y  y  se  ha  extendido  tanto  es¬ 
ta  enfermedad  á  pesar  de  las  opinio¬ 
nes  y  sentencias  de  que  no  es  conta¬ 
giosa.  Pero  baste  de  esto  ,  y  hable^ 
filos  de  la  otra  obligación  del  médi¬ 
co  en  quanto  al  restablecimiento  de 
la  salud  ó  su  curación. 

La  visita  del  médicó  á  los  enfer¬ 
mos  debe  ser  correspondiente  á  la  ne* 
cesidad  de  estos ;  y  así  según  las 
circunstancias  '  del  paciente  deberá 
SQT  pronta  y  continuada  y  y  no  supér- 
jlua.  Estas  tres  propiedades  manifies¬ 
tan  claramente  los  defectos  y  que 
pueden  ocurrir  en  el  cumplimiento 
de  ésta  obligación  médica.  Bien  no¬ 
table  es  hfalta  de  prontitud  en  ocur- 
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rir  el  médico  quando  á  horas  incómo-J 
das  es  llamado  por  causa  de  algún 
accidente  repentino  :  en  este  caso, 
si  el  médico  que  es  negligente  es  ti¬ 
tular  ó  igualado  ,  es  reo  de  infideli-, 
dad  á  un  contrato  reciprocamente 
interesante  ;  mas  si  es  libre,  esto  es: 
que  no  es  titular  del  pueblo  ,  ni  igua^ 
lado  anticipadamente  con  el  enfer¬ 
mo  ,  entonces  (  aunque  haya  otro  a 
quien  puedan  ocurrir  )  falta  al  quasU 
contrato  que  ha  hecho  con  todo  el 
publico ,  unos  y  otros  serán  reos  pu¬ 
nibles  ,  aunque  de  mayor  gravedad 
aquel  que  este.  Así  como  los  párro¬ 
cos  ,  y  en  defecto  de  estos  qualquie- 
ra  médico  espiritual ,  si  son  negli¬ 
gentes  y  no  ocurren  prontamente 
quando  son  llamados  para  la  salud 
espiritual  de  los  fieles,  principal¬ 
mente  si  insta  el  peligro  de  muerte, 
son  reconvenidos  en'  juicio  por  los 
Señores  Obispos,  y  se  sujetan  á  las 
penas  de  su  arbitrio,  así  también  I05 


médicos  corporales  qué  incurren  ed 
semejante  inacción  ó  negligencia  res¬ 
pecto  de  la  salud  del  cuerpo  ,  po¬ 
drán.  ser  reconvenidos  de  esto  ^  y, 
castigados  al  arbitrio  del  juez  real. 
No  es  necesario  para  que  nos  per¬ 
suadamos  de  esta  verdad:,  buscar  una 
ley  3  que  expresamente  condene  es¬ 
ta  negligencia  del  médico  :  sabido 
es  en  todo  derecho  que  la  grande 
negligencia  es  culpa  y  ¿mas  qué  tal 
será  la  de  que  hablamos  ?  ¿  El  daño 
quizas  mortal  que  experimenta  el  en¬ 
fermo  por  la  tardanza  voluntaria  del 
médico^  el  faltar  este  á  su  contrato  ó 
quasi  en  tan  graves  y  urgentes  círcuns- 
tanciasj  no  será  un  crimen  que  conoz¬ 
ca  la  autoridad  publica  3  y  castigue 
severamente?  No  hay  duda.  Solo  la 
puede  haber  en  el  accidente  ó  enfer¬ 
medad  peligrosísima  de  la  peste  >  de 
que  el  médico  recela  contagiarse.  Bien 
sé^  que  en  este  caso  hay  algunos  juris¬ 
prudentes  que  juzgan  no  está  obli¬ 
ga- 
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gado  el  médico  á  asistir  personal-^ 
^ente ;  mas  no  sé  como  podrán  exi¬ 
mirse  los  titulares  3  ni  de  los  libres 
á  lo  menos  aquellos  que  el  Govier- 
no  señalare  por  elección  ó  suerte. 
Pero  no  nos  detengamos  en  disputar 
de  un  caso  ^  en  que  siendo  muy  ra¬ 
ra  en  nuestro  pais  su  ocasiou  ó  mo¬ 
tivo  3  será  mas  raro  que  ocurra  es¬ 
te  defecto  médico. 

No  ¿solamente  la  incomodidad  de 
las  horas  suele  hacer  negligente  al 
médico^  sí  también  la  pobreza  del 
paciente  :  entonces  suele  ser  mas  fre- 
qüente  su  descuido  3  no  solo  en  la 
prontitud  3  si  también  en  la  continua^ 
don  de  su  asistencia,  j  Quanto  se  que- 
xaii  de.  esto  los  infelices ,  que  no  tie¬ 
nen  para  darle  el  honorario  ü  esti¬ 
pendio  por  sus  visitas !  Pues  tengan 
entendido  unos  y  otros,  que  los  po¬ 
bres  tienen  un  derecho  de  rigorosa 
justicia  para  ser  asistidos  por  el  me¬ 
dico  con  igual  y  aun  mayor  esmero 
°  aue 


que  los  mas  poderosos  y .  K, torales. Pof 
ía  piadosa  disposición,  y  práctica,  de 
nuestro  Govierno  han  sido  provistos 
de  médí.CQ  .los  énfermos;  pobres , aun 
mas  abundantemente  que  los  ricos, 
que  pueden  dar  el  honorario  mas  cre¬ 
cido.  No,- solo  por  raz:on  del  oficio  ptí# 
blico  que  exerce  el  nlédico,si  tambieu 
por  la  ley-santa  é  invioíable  deíju- 
íamento:  que  hace  quando  és  apro^ 
bado  en  las  universidades  >  y  ultiman 
mente  en  el  Protomedicato  ,  resta 
obligado  á  asistir  al  enfermo  pobres 
y.  curarle:  graciosamente  t  y  ved  aquí 
que  el  abandono  de  su  ásístencía  y 
curadon;  será  un  delito  que  pueden 
y.  debe. ser; castigado  por  la  potes¬ 
tad  exterior^  El  Emperador  Justmíor 
«0’C'|:  )rjUzgó  por  reos  muy  culpa¬ 
bles  á  ios-  médicos  que  dexan  la  em¬ 
pezada'  curación  de  un  siervo:  ¿  pues 
qué  será'  de  los  que  abandonan  la  dé 
;  .nrr:-,  -  .  L1  íoS 

.  _ _ _ ^ 
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los  pobres  á  qt^ienes  con  tan  fuertes 
y  '  sagrados  vínculos  están  obligados 
nuestros  médicos? 

Aquí  resta  entender^  quien  es  el 
pobre  de  que  hablamos.  Este  es  un 
punto  difícil  de  difinir  j,  y  por  tanto 
el  primero  donde  puede  cavilar  ex¬ 
cusas  la  ignorancia  ó  codicia  del  mé¬ 
dico.  Yo  no  me  atrevo  á  señalar  de¬ 
terminadamente  la  condición  y  cir¬ 
cunstancias  de  él  5  pero  sí  diré  :  que 
aunque  no  sea  solemnemente  tal^  co¬ 
mo  es  el  mendigo  3  será  una  omisión 
impiísima  y  criminal  dexar  de  asis¬ 
tirle  por  falta  deí  honorario  corrien¬ 
te.  El  médico  que  así  haga  3  puede 
ser  castigado  por  la  autoridad  públi¬ 
ca  3  y  oftigado  á  proseguir  asistién¬ 
dole  hasta  el  fin3  aunque  después  ten¬ 
ga  acción  de  pedir  judicialmente  (  sí 
fuere  necesario)  el  correspondiente 
honoraria3  y  cobrarlo  si  conociendo 
el  juez  la  condición  del  eníerni03  juz¬ 
gare  que  le  es  debido.  Esta  es  la  con- 


ílucta  de  un  médico  deshonor  y  dé 
caridad  :  pues  á  la  verdad  >  ¿  qüan- 
to  mas  justo  es  que  se4e  obligue, 
aperciba  ,  y  oprima  para  que  pague 
el  deudor  que  está  escaso  de  medios, 
pero,  sano  ^  que  no,  quando  está 
fermo  ,  y  por  tanto  afligido  y  mas 
necesitado  ? 

Aun. con  estas  reflexiones  tan  jus¬ 
tas  y  christianas  puede  ser  no  se  con¬ 
venzan  todos  g  Para  qué  hay  tantas 
hospitales  '  públicos  ‘  dirá  acaso  al^ 
gun:  médico  cansado’ ya  de  asi$tir:á 
un  enfermo  ^  que  no  puede  pagarle 
por  su  pobreza:  no  tiene  para 

curarse,  en  su  casa  y  ocurra  á  estas ^ 
donde:  tendrá  alimento medicina ,  y 
médico  de  valde.  Con  esta  razón  pre¬ 
tende  -Pn«/o  Zaequias  sino  excusar^ 
á  lo  menos  moderar  esta  obligación 
del  médico  con  el  enfermo  pobre; 
pero  en  vano  á  mi  parecer.  Esta  pro¬ 
porción  de  hospitales  ,  que  por  la 
piedad  de  nuestros. Reyes,  7  otros 
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buenos  eiudaclanos  hay  en  e§ta  Cítf-i 
dad  y  otros  pueblos  solo  moderan 
algún  tanto;  la  obligación;  íde 'limos¬ 
nas  >  que  para 'SU  alimento  necesiten 
losienfermos  particulares^ :  así: eFob»^ 
jeto  de  aquellos  pios  institutos; no  es 
el  alivio  de  los  «médicos  >  sino-  el  de 
los  enfermos  necesitados;  por :1o  que 
;estos  pueden  alimentarse  ■  en  sus 
casas  de  su  peculio  i  ó  pohi  la  earir 
dad  de  sus  bienhechores  j  de  ningún 
modo  están  excusados  los  médicos  de 
asistirles ,  en.  ellas  y  y  visifarles  r  sin 
qlie  .  deban  los  pobres  defraudar  de 
su  alimento  necesario  j,' para:  tener 
con  que  pagar,  la  asistencia. del  mé¬ 
dico,,  pues  el  alimentarseres  prime-- 
ra  Obligación  y.  derecho  mas  fuer¬ 
te  ,  que  la  paga  del  médico.  Ni  és  de 
vituperar  la:  repugnanciay  que  de 
seogerse  á  los .  hospitales  se  vé  co¬ 
munmente  en  los  pobres,  aunque  no 
tengan  mas  ;que  para  mal  alimen¬ 
tarse;  el  carino  coa  que  les::  asiste 

su 
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Sufamilía^  y  la  compañía  naturalra^n* 
té  amable  de  los  suyos  les  es  de  tanr 
tO;  consuelo  y  alivio  en  sus  enfermei^ 
dades  y  ^uanto  les  aflige  y  agrava;  la 
aspereza  y  poca  humanidad  con:  que 
suelen  ser  tratados  en;  algunos  hos¬ 
pitales  5  ¡la  triste  compañía  de  Otros 
enfermos  í.que  les  :ródean ,  y  otros 
muchos.  1  motivos  >  que  fácilmente 
puede  conocer  ^  quien,  se  acerque  'á 
examinarlos.  : 

Ijlegamos  ya  á  la  tercera  propie¬ 
dad  de  la  visita,  y  (es'yrque  no  ,se^ 
superfiua.  No  es  necesario  advéctir  á 
ios  médicos  esta  obligación,  ¡quando 
asisten  al  pobre  deque  he  hablado^, 

lí  al  igualado  que  annualmente  lesdá 
un  detetrainado  honorario :  en  esíó^ 
casos  no  pueden  ocurrir  defectos  por 
superfluidad  en  las  .  visitas  ,  pues,  pi 
aquel  espera  delicadamente  sü:  con- 
valecenciay:  ni  esté  aumenta  el  esti¬ 
pendio  annual  por  el  mayor  numeró 
de  así  ni  ¿en  unos  ,5  oii  en 

^  otros 
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otros  tiene  el  médico  motivo  paral 
fnolestarse  -superfluamentei'i  Donde 
puede  ocurrir  este  defecto  es  en  las 
curaciones  y  en  que  recibe;  lionora- 
tio^por  cada  visita  :  aquí  tiene  oca¬ 
sión  y  tentación  la  codicia ;  y  esta 
de  dos  modos  puede  inducirle  á  ser 
defectuoso  :  el  .i .  haciendo  que  no 
ordene  los  medicamentos-  mas  efica- 
4:es  y  para  quende  este  modo  dure 
mas  tiempo  la  curación:  el  2.  hacién¬ 
dole  que  continúe  visitando  aun  des« 
pues  de  curado  el  enfermo  ^  y  reci- 
^biendo  el  estipendio  dé  esta  obra, 
como  si  fuese  necesaria.  En  lo;:i.  es 
•ef  médico  reo:por  dolo y -fraude ,  y 
será  castigado  exteriormente  si, no  se 
•liberta  por  las  "excepciones:,'  que  ya 
’diximos ,  ó  haciendo  creer  que^juz- 
:gó  conveniente  no  usar  del  'específi¬ 
co  eficaz  por  ser  contrario  ;á  álgun 

otro  síntoma  ó disposición  1 -..particu¬ 
lar  del  enfermo  ;  mas  en  quantoálo 
2.  no  es  tan  digno  de  castigo  ,  pues 
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el  mismo  convaleciente,  tiene  fáci-í 
les  arbitrios  para  evitar  :por  sí  su 
perjuicio :  bien  es  ^  que  ^1  médico 
no  podrá  en  conciencia  recibir  en  es¬ 
te  caso  el  estipendio  y  á-  no  ser  que 
manifestada  por  él  la  ninguna  necer 
Bidad  que  el  convaleciente  tiene  ya 
de  su  asistencia  y  quiera  este  que  pro- 
siga  y  observando  nimiamente  aquel 
consejo  del  Eclesiástico  ^ ,  que.  dice: 
fío  se  aparte  el  médico  deju  lado  :  Mvr 
dicus  non- discedat  á  fe .(¿). .Mas  ya 
hablamos  del  daño  causado  en  los 
intereses  >  que  es  el  . 

PUNTO  IL 

•33e  todos  los  daños  que  causa  el 
médico  en  la  salud  de  sus  clientes^ 
.nacen  también  perjuicios  ¡en  los  mfe- 
.reses  de  este  y  en  su  peculio :  por 
esto  deberéraos  discurrir  á  cerca  de 
estos 


(A)  Ecli.  3,8.  y, 
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estos  defectos,  según  lá  docttína  an- 
tériormenté  dáda.  Así 'qué,  pu^s,  los 
¿años  que  €11  la  salud  caúsala  igno¿ 
rancia  dépmédico  solo  y  se  conocen 
y  juzgan  'én  el  fuero^  interior  de  la 
TCdndienciáy  Ib  mismo  dedmbsde  IdS 
tíáños  y  gastos'  que  pot  ésta  misma 
ignorancia'  lé  resülan'  á  ^ él  enfermó; 
E'stos  no  há;y  duda  qué  sé  fes  debe 
'recornpéhsar  y  y  'restitiiir''  en  coní. 
dencia.  Péió  veamos  si  aun  pueden 
^éurrir  otrós -  defectos  ,  cuya  satis¬ 
facción  pueda  in ten t'afse^  en  juicióí 
Algunos  DD.  córísidéfándó  la  espi¬ 
ritualidad  y  libertad  deja  ciencia  mé¬ 
dica  disputároií  si  sus  Jiibfesores  po¬ 
drían  llevar  estipendio  alguno  pór  su 
éxéfcició  dé  ctífar:  grande  fuerza  les 
rhizo  aquélla  éípresion  ée  WpdcrateSy 
•quien  esétibiéhdo-  á  el  pueblo  Abde- 
‘‘ritano  dice 'Ssí' :  (í)  Lihércé'artis  libé' 
’-ra  esse  sínUe -opera ;  qui  véro  merced 

dem 
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áem  mpiunt'.y  hi  scientias  serviré  co- 
gunt  y  velut  captivas  ex  priores  líber'» 
tate  ipsas  facientes ;  mas  no  obstan¬ 
te ,  todos  generalmente  han  aproba¬ 
do  la  práctica  racional  del  estipen¬ 
dio  >  que  propiamente  no  és  paga  de 
la  obra  de  -Giirar  j  sino  un  hoíiora- 
Tioii  contribución  para  conservar  es¬ 
tos  individuGs  aplicados  libremente  i 

•procurar  por  sü  ciencia  la  salud  de 
la’  república  :  y  así  no  solo  en  las 
leyes  romanas  >  {  k  )  si  también  en 
las  sagradas- del  Exódo  (/)  'se  refieren 
sin  nota  de  reprobación  las  impensas 
jó  contribuciones  á  los  inédicos.  Por 
tanto  solo  no  podrán  pedir  ieste  esti¬ 
pendio^  quando  hicieren  .aquelhs 
notables  faltas  de  no  Ocurrir  quando 
son  llamados  por  sus  igualadas  f  6  de¬ 
sistieren  de  su  curación,  quando  de- 
-bián  aun  continuar  :  bien  es  ,  que  si 
•sé'  les  pagó  después  de  éstos  defeo- 
■'  :  tos 


•’(k)  Leg.  roédicus.  0)  21.  19. 


ros  5  ya  poseen  justarúente  y  no  ten*? 
drá  efecto  la  repetición  que  intente 
el  que  pagó  ^  porque  ni  ella  es  rigo¬ 
rosamente  paga  (  como  he  dicho )  j 
y  porque!  parece  cedió  de  su  dere¬ 
cho  ,  y  disimuló  la  faltad  cliente, 
que  hizo  la  tal  paga.  Así  nos  ensena 
á  determinar  en  esta  materia  la  équL** 
dad  ,  y  aun  la  justicia,  consideran¬ 
do  el  honor  debido  á  esta  facultad, 
y  la  liberalidad  con  que  son  ,  y  de¬ 
ben  ser  tratados  sus  profesores;  lo 
contrario  sería  trataf  ridiculamente 
un  contrato  tan  honroso ,  y  dar  oca¬ 
sión  para  que  los  jueces  se  viesen 
abrumados  de  querellas  fiítiles  y  en¬ 
redosas. 

No  me  atrevo  á  determinar  así 
■en  el  otro  defecto  -  contra  la  ter¬ 
cera  propiedad  de  la  justa  visita,  ,  es- 
.10  es :  quando  maliciosainente  dilata 
•el  médico  la  curación,;  qué  podía  ser 
breve  ,  para  que  se  multiplique  el 
honorario,  que  diariamente  percib^. 
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ó  también  qiiando  por  este  fin  em-» 
prende  alguna  curación  que  juzga 
imposible  5  dando  á  el  paciente  es¬ 
peranzas  de  conseguir  su  sanidad.  En 
uno  y  otro  caso  p^§^  eníermo  con 
error  del  dolo  ■  y  ficiude  deí  médico, 
y  así  deberá  este  restituir  lo- recibi¬ 
do,  aunque  el  pagador  sea  rico  y 
iiberalísimo ;  y  aun  en  el  foro  ten¬ 
drá  efecto  Is.  repetición j  sí  se  probase 
el  dolo.  No  puede  dudarse  de  esta 
verdad ,  atendida  la  buena  fé-  de  es¬ 
tos  contratos. '  Solo  advertiré  con  S, 
'Antonino  ( / )  que  no  siempre  son’  de¬ 
fectuosos  los  médicos  j  que.' empren¬ 
den  y  prosiguen  una  curación  i.  que 
Juzgan  imposible;^,  antes  bien  podrán 
.emprenderla ,  y  percibir  el -estipen- 
.dio  con  seguridad  de^  su  conciencia, 
■siempre  que  /depuesta  toda^  malíciay 
fiíanifiéstén  al  enfermo  el  grado  en  que 
juzgan  su  curación  eviien^superfluos 
:nl  ■■  ■  ■  •  ‘  gas- 


P)  S.  Autou.  ubi  suprácap.  2.  §.  6. 
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gastos,  a  y  no  dén  seguridad  al  enfer» 
tno^de  que  quedará  sano.  .  .■ . 

Además. de  los  referidos  casos  en 
que  la  codicia  puede"  hacer  defec¬ 
tuosos  á  los  médÍGOSj;hay  otro  muy 
principal  de  que  habla  el  Sr.  Felipe 
JIL  en  su  pragmática  de  7.  de  no¬ 
viembre  de  1 6 1 7.:  pór  ella:  -íe  prohíbe 
á  los  médicos  hacer  en  sus  casas  pur¬ 
gas  d  medicamentos  para  vender  y- ni 
£on  titulo  de  ser  secreto  suyo ;  .sino  que 
frectsamente  los  manden  hacer  á  ■  los 
boticarios.  La  causa  ó .  motivo  ■  de  es- 
•  ta  ley -consta  claramente  del  cap:ci6. 
de  ladey  ii.  recopilada ,  tit.  i6¿jdel 
Ubi  ^.:c;:aquí  después  de  imponerla 
pena  den  bS.  maravedís  á  los  médi¬ 
cos  ó 'cirujanos  quev  contravinierenj 
sé  dá  ia  razón  deiesta  prohibicioá> 

diciendo::  porjqu&\íkihace!r¡losieni^ 

casas  resulta  -en  \fámdé:ydañ^<ás^kic 
enfermos.^. .  xqiie  se^  fes  hacen  pagar^tn/ic, 
cha  rqas  de  lo  que  valen.  Son  las  mis¬ 
mas  palabras  de^.la^ley  5  y  es.tar^o 
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tan  terminantes  ^  lio:  hay.  cjue  discuP 
rír  mas  sobre  este  punto.  No  obstan- 
te.>:  ae  jóy e  Íreqheníeiiíeníe  que  algu¬ 
nos:  médicos  ó  cirujanos  tíeneit  una 
t^ceta  especial  para  curar  ciertas  em 
fermedádes  >  '  y  que  ocultamente  ia 
administran  pues;  si  la  publicasen, 
resultaría  en  perjuicio  de  sus  intere¬ 
ses ,  no  ocurriendo  á  él  tantos, por 
ser  ya  conocido  el  medícarñento»’ 
¿  Qué  diremos  ,  pues  >  de  estos  que 
Tan  cautelosamente  ocultan-  estos. se¬ 
cretos  >  prefiriendo  su  utilidad  pro¬ 
pia  á  ía  salud  publica,  y  á  la  mayor 
perfección  y  enriquecimíénto  de  es¬ 
ta  ciencia  ?  Ciertamente  que  son  es^ 
tos  unos  individuos  poco  amantes  de 
la  -Sociedad  ,  Ihombres  indolente^ 
de  la  aflicción  dé  sus  hermanos.  iQue 
exemplo  para  su-  confusión  .Ies-  da 
V.  S.  á  semejantes  profesores  quan^' 
do  (ion  tanta  liberalidad  manifiesta,, 
y  publica  los  deschbrimienios ,  que' 
con  esmero  se  hacen  cada  año  enes^ 
1.-.:  ta 


ta  sabia-.  Academia !  Esta  conductS 
liberalísima  hace  á  V-  S.  muy  reco-^ 
mendable  en: el  acatamiento  deamesi 
tro  Dios  >  en  la  . estimación  de  nues^ 
tro  Rey  magnánimo  í  y  en  la  grati¬ 
tud  de  todos  los  pueblos  5  al  mismo 
tiempo  que  aquellos  son  desestima¬ 
dos  de  todos:  como  . logreros  viles-  é 
indolentes  ,  que-  hacen  impíamente 
venal  la  ciencia,  que  el  Señor  les  ha 
concedido  graciosamente  ¡  Que  do-, 
lor  !  No  hay  remedio  exterior  que 
los-Gorrijá?  Mucho  dió  que  pensar 
un  caso  semejante  á  las  piadoras  in¬ 
tenciones  del  Sr.  Carlos  III.  y  su  sa¬ 
bio  Consejo  ,  como  lo  manifiesta  la 
real  cédula  de  20.  de' mayo  de  1788. 
Veáse-en  ella  loque.disp.uso,  para  qwú. 
no  perezca  el  secn'eto  dtlos  medicamen* 
tas  qtie  imente  algún  particular ^ y  pa^ 
ra  que  el  inventor  na  caiga  en  la  descon^ 
fianza  de  manifestarlo  á  los  facultaf'^^ 
vos  y  que  le  aprovecben^y  usen  en  perjui¬ 
cio  de  ék  Diríjase  pues,  la  Supenon- 


0ad  médica  por  el  espirtu  '  de’está 
pragmática:  velen  los  tribunales  so¬ 
bre  la  exacta  obsevancia  de  la  otra 
ley  1 1 .  de  nuesrta  Recopilación:,  y  así 
podrán  conocerse  los  descubrimien¬ 
tos  hechos  por  los  tales;  médicos, 
en  caso  de  que  ellos  no  los  publiquen 
por  sí  mismos  viéndose  atalayados 
en  su  secreto  manejo ,  6  atraídos  del 
deseo  de  extender  su  fama  y  y  pro¬ 
curar  '  su  interes  de  un  modo  mas 
decoroso.  ^O!  ¿  Qué  interés  es  estey 
Señores ,  que  así  pervierte  el  cora-, 
zon  dei  hombre  ?  Por  aumentarlo  el 
médico,  dice  el  citado  Zaoqmasy  aun 
no  perdona  Isf  buena  fama  de  sus 
compañeros  y  pero  de  esto  hablaré 
en  el  ,  .  •*  .  . 

PUNTO  IIL 

X  ensé  omitir  este  punto  quando 
distinguí  generalmente  los  defectos: 
prácticos  del  médico,  porque  m'e 
parecía  í  que  los  casos  en  que  este 
pue- 
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puede '  perjudicar  á  el  público  en-  el 
bien  de  la  /ama.,  no  eran  tan  prin-y 
cipalei  j.  'ni  ocasionados:  ^  como  1q¿ 
que  me  propuse  tratar  ;  pero  refle^t 
xionarído  mas,  atendiendo  á  dar  una 
completa  división  general  de  los  da^^ 
ños  4ne  puede  causarnos  su  defec-^ 
tuosa  práctica ,  determiné  hablar 
también  de  esto  separadamente  aun* 
que  con  brevedad:  bien  es,  que  sí  reU 
flexionamos  con  escrupúloisidad  quan^ 
tos  y  quan  perjudíciaiés- pueden  só? 
los  defectos^  del  médico:  .en  esta  nia^í 
teria ,  acaso  serán  reputados  enire 
los  mas  principales.:  Loqmcídad  llama 
Zacquíus  d\  defecto.' del  médico  que 
desacredita  .á  otro,  por  rnas”  acreditar^ 
se  él  y  utilizarse.  ¡Que  danoi:.tan 
grave  es  esté!  No'éff.fadifcomputar- 
io.  Apenas  se  hallará  oficio  ,  artd',  j6 
píofesion  en  que  *sea  tan  íntéresanté 
la  buena  fama  del  profesor,  como  es 
en  el  del  raédíeo  :  según  ella  lo  esti¬ 
man  las  gentes :  según  que  lo  esti-. 

man 


man  ,1  la  llaman  en  sus  éñferínéda^'' 
des'^  y  según  que>ló  ilanian,  gáná'süsi' 
cstipendiiüs  y  su  subsistencia.  'QUáíi- 
tos  médícosse  verán  áCasáinjustameñ-- 
te  abandonados  en  e!  olvidó  dé  las 
gentesj,  y  por  consígtíienté  en  úna 
seria  iafnentable,  por  haber  sido  désá- 
credítados'  por  los  mismos  prófesb-^ 
res!  Estos  les  están  obligados  acofhf. 
pensar  los  intereses  por  su  caüo 
sa  perdieron  injustamehtej  y  podrían 
ser  castigados  extetidrrnente  si'  in¬ 
tentasen  en  él  foro  la  ^cion  de  §tíéb 
relia  y  que  les  cofri'-éSpondé. 
baste  de  éfsto  ,-  y  ’-  habíemos  ya  :dé’ 
otra  hquácíúad ,  con  ^que  el  rriéd-icó^ 
puedó^ser  muy  deíéctuósó  en 
punto.'oq  f);íi  in  rxM  .V.  ■ 

Ésta  es  la  dem’asíaÜa-facilidad'  en 
manifestar  •  álgünáS  ’éníérfriedáyésf  Q 
achaques  de  sus  cHéMéSy  por-  ías  ’quaí¿ 
les  pierdett^estos  su  buena»  repíuao 
ciou  y  'fama  en  él  \órden  moral H'  tal¬ 
les  SOíi  '  i^S  vehéíéá's”  adquiridas V'  la' 
Mm  pre-^ 
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preñez  6  parto  oculto  de  las  áoltera^ 
y  otras.  ¡O  !  ¿  Qué  será  de  los  mér 
dicos  que  así  manifiesten  el  desho¬ 
nor  é  infamia  de  sus  clientes?  A  cer-» 
(ja  de  esto  resuelvo  con  distinción: 
pues  ó  revelan  esto  por  sola,  su.volun* 
tjad  y  ó  por  utilidad  grave  de  algurt 
tsrcero  y  6- porque  fueron  preguntados 
por  algún  jue%.  :  Si  fue  del  primer  mo-» 
do  son  reos  de  un  grave  pecado, 
y  4el  delito  de  injuria. , De  este  caso 
á  lo  menos  entiende  Zacquiás  lo  que 
dixo,  en  estas  palabras :  Loquacitas,  it% 
médico  tune,  justis  poenis  rnalctanda 
esty  cum  secreta  sibi  commissa  y  ques 
detecta  in  damnum  y  vel  injuriatn  alU 
cujas  persones  emanare  possunt  ’ytnéy^ 
dicus  detegit.  Mas  si  fue  por  .utili¬ 
dad  ,  notable;  de  alguno  ,  ;  v.  g.  si  al¬ 
guna  persona  .desease  saber  -.por  el 
médico  la  sanidad  y  conducta  de  otra 
para  casar  con:  ella^  entonces; resuel¬ 
ve  ^  el,  mismo  qu^  podrá  el 

médico  declarar  rodo  lo  que  sepa  á, 

.  cer^ 


a  cerca  de  ella  5  peró  yo  cónsiderám 
do  el  conflicto  de  dos  obligaciones^ 
en  que  se  halla  el  médico  en  este  ca¬ 
so  3  la  una  del  silencio  con  que  de¬ 
be  tratar  al  delinqüente.;>  favorecien¬ 
do  así  la  confianza  del  piíblicó  ^  y  la 
otra  de  la  cafidad  con  que  debe  mi¬ 
rar  al  inocente  j  que  se  informa  dé 
él  en  materia  tan  interesante  5  di¬ 
go  :  que  deberá  portarSe  el  médico 
con  mucha  cautela  5  y  ver  con  ex¬ 
quisitas  pruebas  >  si  es  preguntado 
con  sinceridad  y  de  buena  fé y  si 
Callará  aquel  el  defecto  que  él  lé 
revele ,  pues  faltando  estas  circuns^ 
tandas  3  convendrá  qué-  se  absten^ 
ga  de  declarar  :  é  impútese  á  sí  mis¬ 
mo  el  interesado  la  reserva^  que 
con  él  ha  tenido  el  médico  ^  ó  inda¬ 
gue  la  verdad  por  otra  parte.  Final¬ 
mente  si  fuere  preguntado  él  médico 
por  legítimo  juez  ,  por  haberse  de¬ 
ducido  ya  en  juicio  la  causa  de  que 
50  trata ,  podrá  j  y  deberá  decláraf 
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;sin  recelo,  p  :pues  es  regulafque  solo 
sea.  preguntado  en  esta  rtiíateriaipaía 
yind,icar  el  grave  daño  ó  agravio  de 
alguno  •  d,  para  zelar  el  bien  inte- 
jeesant^  del  .público  y  quando  ya 
ilaya  .grave  prqeba  deÍ('easQ.i  En  esr 
lia.s  circunstancias  en:  que  el  mismo 
4*1^0  est4.  obligado  á .  declarar  la  ver^ 
dad  á  como  no  podría.  5;  y  debería 
.declararla  también  el  médico  ? 
tan  racional  esta  y  las  demás  reso¬ 
luciones .?  •  qiie  por  sí  mismas .  ¡están 
man.ifestandojsu  justicia,  140  obstani» 
te  yo  quisiera  detenerme  en.  su  mas 
.extensa  declaración pero  temo  dila¬ 
tarme  demasiado^  porque^réstan  aun 
casQs  muy  graves  en  la  materia  del 

ULTIMO  FUNJO.  ro 

;wLílegamos  ya  á  tratar  de  los  defec¬ 
tos  con  que  e}  médico  puede  perju^ 
dicar  el  bien .  espiritual  de  los  eníer- 
mos.  No  intento  hablar  aqux  de  la 
'  .  .  de- 
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demasiada  libertad  con  que  siiéleiV 
dispensar  en  las  obligaciones  de  vft' 
Misa  5  ayunar  o  y  ábsteinérse ^  de  có'-p 
fner  carnes  :  sU  sentencia  fiiridadá 
quizas- en  solo  el  informe  de  uli  éri^ 
termo  melindroso  ,  suele  ser  tehidá" 
por  decisiva  en  esta  matériay  sin  cdiit’ 
Eultar  al  médico  espiritnaly  corrío  é^-^: 
tá  mandado^  por  ser  Uh  pürito  espirP 
tual  y  y  porque  aunque  este  no  éii-- 
tienda  dskameríte  la  necesidad  de  la 
enfermedad,  se  juzga  mas  difícil  qué 
se  le  engáñe  con  su  iñfórrríe  siniés-" 
tro:  en  fin  el  médico  por  su  párte- 
será  responsable  á  Dios  del  quebraría 
tamiento  de  estos  preceptos ,  sinO- 
jnzgó  én  justicia  las  causas  que:  príé‘ 
den  excusar  de  estás  oblfgácionés. 
Leansé  con  reflexión  las  observacio¬ 
nes  prácticas  •  (w)  que-hízo  un  SociO 
nuestro.'  en  esta  matefiá.  Tarrípoco' 
'  ■  r  r,  :  :  ,  qtlie-  ' 


*  (m>-To«ir  j.-  de  las  Memor.  Aca^émt-'* 
cas.  pág.  i6u  •’  ,  • 


quiero  detenerme  en  aquel  otro  cáí 
so  5  que  refieren  algunos  moralistas,- 
quando  los  médicos  (  no  por  modo 
de  consejo ,  pues  está  expresamen¬ 
te  prohibido  por  la  Santidad  de  In-. 
mcencio  IIL  (n)so  pena  de  excomu¬ 
nión)  sino  solo  por  modo  de  noticia, 
insinúan  al  enfermo  ,  que  sanaría  si 
hiciese  cierta  obra  que  le  está  pro¬ 
hibida.  Me.  parece  que  todo  inteli¬ 
gente  ha  cornprehendido  el  casó  de 
que  hablo ,  como  también  la  razón 
con  que  los  teólogos  culpan  á  los 
médicos,  que  dén  esta  noticia,  pues 
&e  advierte  la  intención  que  disimu¬ 
la ,  y  la  grave  tentación  y  peligro  en 
que  pone  al  enfermo,  atendidas  sus 
circunstancias.  Otro  caso  ocurre  tam¬ 
bién  en  este  punto ;  y  es  :  el  pro¬ 
curar  el  aborto  por  medicamentos 
ordenados  á  este  fin.  V.  S.  y  todos 
los  profesores  médicos  saben  niuy^ 
bien 


C»)  Cap.  Ctfm  ínfirmitfis* 
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bien  las  penas  espirituales  de  exco¬ 
munión  reservada ,  irregularidad  y 
otras  que  impuso  el  Papa  Sixto  V.  á 
lodos  ios  que  contribuyan  á  este  iñ> 
pió  atentado :  ellas  aunque  mode¬ 
radas  en  parte  por  la  benignidad  de 
Gregorio XIV-  hacen  conocerla  gra¬ 
vedad  de  este  delito.  Pero  considero 
libres  de  este  error  á  los  médicos^ 
quienes  aun  en  las  circunstancias  dé 
creer  muerto  ya  el  feto,  y  en  grave 
peligro  la  vida  de  la  madre,  no  usa¬ 
rán  de  los  dichos  abortivos  ,  como 
Babia  y  christianamente  aconseja  un 
Socio  actual  de  esta  nuestra  Acader 
niia  en  su  Disertación  ,  que  se  halla 
en  el  tomo  5.  de  sus  Memorias  pág* 
151.  Solamente  recelo  ,  que  no  se 
haya  acabado  esta  impiedad  en  el 
vulgo  ignorante  ,  y  temo  que  iluso 
con  la  falsa  virtud  específica  •  que 
creen  de  los  abortivos  ,  y  atemori¬ 
zado  con  la  imaginación  del  des- 
honpr  eje  un  parto  ilegítimo  ú  espu¬ 
rio 
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xtOy  intente  los  abortos  sin  otro  efec¬ 
to  las  mas  veces.;,  que  hacerse  reos 
de  un  crirritín:  tan  hot’rendo.  Para  des¬ 
terrar  de  las  gentes  esta  ilusión  per¬ 
niciosísima^  dió  a  luz  una  famosa 
Disertaciion  D.  Juan  Luis  Rocbey  *So- 
cio  honorario  detesta  Real  Academia» 
Él;  espirita  de  sus  reflexiones. conven¬ 
cer  áii  á  los  ¡ánintos  mas  infatuados 
de  aquel  error,,  ..  .  . 

.  Ultimamente:  resta  hablar  en  este 
puntó  á  cerca  de  la  obligación  .í  que 
íps  médicps  tienen  de  nwpnejínr  nti. 
t^s  de  todo  é  inducir  á,  sus  enfermos ^ 
para  que  confiesen  sus  pecados^ 
el  Hito  de  la  Sia>  Romana  Iglesia»  (o) 
Esta  obligación,^  que  baxo  la  pena 
de  excomunión  impuso  á  los-médi- 
CpS:  el  dich  o  Papa  Innocencio  (p)  ,  y 
que  despues:  renovó  con  otras  varias 
penas,  S.  Pio^  (q)  ha.‘  sido  ex¬ 
pil¬ 


lo)  Cap.  Cuín" Túfir mitas»  (p)  Ibíd. 
Xq)  Cap.  Suprá  gregem» 
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plicada  de  muy  diversos  modos  por 
los  teólogos  y  canonistas  amplián¬ 
dola  unos  hasta  el  caso  dejas  enfer- 
rnedades  leves  j  estrechándola  otros 
solo  á  las  agudas  y  peligrosísimas; 
y  entendiéndola  generalmente'  los 
más  en  toda  enfermedad  grave  >  que 
es*^  el  sentido  verdadero  ^  según  mi 
parecer.  Esto  lo  haré  ver  brevemen¬ 
te  examinando  los  defectos  ‘médicos 
fen  esta  parte  :  y  aquí  confirmará  V. 
S.  lo  Util  que  es  para  conocer  lá's'Óbli. 
gaeiones  ^  examinarlos  déféctó's'  ócür- 
rentes  en  ellas  ,  que:  es  i  el  plan ''que 
he  seguido.  Ahora  bien:  ¿hayi  algún 
defecto  en  el  cumplimiento  de  esta 
Obligación  ?  Veamos  qiial  es  la  prác¬ 
tica  general  de  los  médicos  en  esta 
materia.  ¿Se^vc  acaso  müchás  ve¬ 
ces  5  que  manden  confesar  al  énfér- 
iiio  postrádo  gravemente  en  cama 
luego  que  le  hácen  la  primera  ó  se¬ 
gunda  visita;  ’d  sólo  lo  disponen 
quandó  haya  de-  récibif  también  lá 
Eu- 


Eucaristía  por  Viático  juntamente 
con  la  extrema-Uncion  ?  Esta  refle¬ 
xión  dá  bastante  luz  para  conocer  si 
los  médicos  se  descuidan  en  la  ob¬ 
servancia  de  los  citados  decretos  pon¬ 
tificios.  Nadie  ha  entendido  ,  ni  hay 
razón  para  entender  o  qne  los  refe¬ 
ridos  Papas  mandaron  en  estas  De¬ 
cretales  ,  que  los  médicos  amones¬ 
tasen  en  la  primera  ivisita  de  sus  en-í 
fermos ,  que  recibiesen  el  Viático  y 
Extrema-Uncion:  esto  se  executa^ 
quando  está  ya  en  peligro  conocido 
la  vida  por  la  gravedad  de  la  enfer¬ 
medad  :  (aun  "puedo  decir ,  que  en 
este  punto  no  ha  habido  que. impo¬ 
ner  leyes  á  los  médicos  ^  para  que 
cumplan  esta  obligación  de  caridad.) 
¿  Pues  qué  es  lo  que  se  manda  por 
aquellos  Pontífices  j  que  con  tan  rir 
gotosas  penas  estrechan  á  los  médi¬ 
cos^  recomendando  también  esta  ob¬ 
servancia  nuestras  leyes  de  Partida, 
y  las  Recopiladas  sola  pena  de  io% 
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maravedís  ^  encargándolo  en  todos 
tiempos  varios  Concilios  provincia¬ 
les,  especialmente  nuestra  Sínodo  de 
Sevilla  (r)  la  que  impuso  la  misma 
multa  pecuniaria  ?  ¿  Qué  es  esto  que 
tanto  se  manda ,  encarga ,  y  reco¬ 
mienda  ?  Esto  solo  (según  el  sentido 
literal  de  las  dos  citadas  decretales) 
á  saber  quequando  los  médicos  fueren 
llamados  para  curar  algún  enfermo 
que  está  postrado  en  cama  ,  antes  de 
todas  cosas  le  amonesten  que  confiese 
y  no  le  hagan  tercera  visita  hasta  que 
les  conste  haber  ya  confesado ,  sino  es 
que  por  alguna  causa  racional  el  con¬ 
fesor  concediera  mas  tiempo  ,  sobre  lo 
qual  se  le  encarga  gravemente  la  con¬ 
ciencia.  Estas  son  las  palabras  de  6*. 
Pió  V.  33  Statuimus,  ac  decernimus, 
quód  omnes  medici  ciím  ad  infir- 
55'mos  in  lecto  jacentes  vocati  fue- 
rint  3  ipsos  ante  omnia  moneant, 
r  „ut 


(t*)  Sub  Didac*  J)eza,  cap.  4. 
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jy  üt  idoneó  confessori.  omnia  pecca- 
ta  sua  juxta  ritum.  S.  R.  E.  conti- 
yy  teaiitur ñeque  tertio  die  ulteriüs 
35  eos  visitent  5  nisi  longiús  tempus 
35  infirmo  confessory  bb  alíquam  ra^: 
35  tionabilem  causarn5  super  quo  ejus 
35  conscientiam  oneramus  y  conces- 
35  serit  3  et  eis  per  fidem  confesso- 
yy  ris  in  scriptis  factam  constiterit, 
35  quód  infirmb  ut  praemittitur;  pee- 
35  cata-sua  confessi  fuerint.  fc 
-  Para  eomprehender  mas  clara¬ 
mente  el  caso  de  estas  leyes  y  con¬ 
sideremos  también  sus  motivos  y  fi¬ 
nes  porque  fueron  establecidas.  Dos 
motivos  correspondientes  á  otros  tam 
tos  fines  3  son  los  que  se  refieren  .en 
los  citados  decretos;  el  i.  es:  la 

enfermedad  corporal  proviene  algunas 
veces  de  pecado,  yy  Gum.  infirm.itas 
35  corporalis  5  dice-  Innoc'encio.llLt 
33inonaumq;úam  á  .  peccatio  provc- 
niiat.  El  2.  es  :  porque  algunos  pos^ 
trados  en  el  lecho  de  la  enfermedady 


(539) 

qmndo  se  les  persuade  pót  los  médicos 
que  dispongan,  de  la  salud  de  su  álmay 
caen  en  el  articulo  de.  desespenacion, 
por  lo  que  mas  fácilmente  incurren  en 
el  peligro  de  la  rhuer te.  „  Quód  qui- 
5,  dam  in  í^gritudinis  lecto  jacentes, 
yy  cúm  eis  á  medicis  suadetur ,  üt  de 
5>  animarüin  salute  disponant,  in 
desperationis'  artículum  incidunt, 
>>  undé  faciliús  mortis  periculum  in- 
3,  currunt.  Con  estos  motivos  se 
mandó  que  los  médicos  procuren, 
que  sus  enfermos  confiesen  al  princi¬ 
pio  de  su  enfermedad.  ¿  Y  para  qué? 
Ved  aqm  el  fin  primero  ’correspon- 
diente  á  el  primer  motivo :  á  saberi 
para  que  así  se  proceda  mas  saludable* 
mente  a  lc{  medicina  corporal’'  *  Ut 
>i,  postquam  fuerit  infirmó  de  spiri- 
5,  tuali  salute  provissum  ¿  ad  corpo- 
yy  ralis  medicinas  reniedium  Salubrius 
yy  procedatur.  El  otro  fin  que  cor¬ 
responde  á  el  segundo  ,  es  este :  no 
sea  que  si  á  los  enfermos  seles  per sua^ 

de 
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'de  que  confiesen  solo  quando  están  en  ta 
extrema  enfermedad  y  desesperen  ya  de 
sanar  y  con  cay  a  imaginación  caen  mas 
fácilmente  en.  el  apeligro  de  la  muertez 
yy  Né  Clím  eis  hóc  in  extrema  aegri- 
ly  tudíne  costitutis  suadetur,  in  des- 
yy  perationis  articulum  incidant. 

Después  de  una  tan  auténtica  de¬ 
claración  de  las  partes  de  estas  de¬ 
cretales  ¿  quien  podrá  dudar  de  su 
natural  y  terminante  sentido?  ¿Por 
qué  no  ha  de  entenderse  este  pre¬ 
cepto  en  toda  enfermedad  grave, 
que  es  en  la  que  ordinariamente  son 
llamados  los  médicos  para  los  enfermos 
y  estos  están  postrados  en  cama'^‘  ¿Por 
qué  se  ha  de  aguardar  á  la  enferme¬ 
dad  peligrosa  y  extrema  para  el  ca- 
50  de  esta  ley  ,  quando  expresamen¬ 
te  se  vá  á  precaver  por  ella  esta  de¬ 
mora  ?  Hagamos  alto ,  Señor  y  en 
e^ta  reflexión,  y  veremos  que  no  hay 
razón  alguna  para  alterar  con  inter¬ 
pretaciones  cavilosas  una  ley  tan  da- 
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ra  én  su  sentido ,  tan  próvidamente 
establecida  y  tan  estrechamente  re¬ 
comendada,  y  tan  segura  en  su  obser¬ 
vancia.  Si  parecen  muy  rigorosas 
para  los  transgresores  las  penas ,  con 
que  les  amenaza,  no  merecen  sino 
todo  rigor  >  los  que  no  cumplen  uñá 
Obligación  tan  útil  para  los  enfermos, 
como  fácil  para  los  médicos  á  quienes 
está  impuesta.  Estos  motivos  son  bas¬ 
tantes  para  justificar  la  prudencia  de 
aquellos  Pontifices  ,  en  imponer  tan 
rigorosas  penas  á  los  médicos  3"  que 
no  amonesten  ante  todas  cosas  á  süs 
enfermos  la  confesión  sacramental  en 
toda  enfermedad  grave ,  ‘  aunque 
actualmente  no  sea  peligrosa.  Yorrie 
detendría  mas  en  este  punto,  sino 
temiese  abusar  de  laatencion  de  V.S. 
bolo  le  confieso  ingenuamente'  que 
extraño  en  gran  manera  ,  como  hay 
entendimientos  cultos ,  fieles ,  y  aun 
timoratos  que  no  estén  persuadidos 
de  esta  verdad;  é  imbuidos  de  unas 

xé- 


^54?:) 

refle?fion^.  tan  justas. >  como  .pro-* 
pías  de  la  caridad  christiana.  Según 
ellas  reflexione  y.;. S.  sobre  ei  cum¬ 
plimiento  de  esta  obligación  ::  con¬ 
sidere  si  la  práctica  general  de  man¬ 
dar  confesar  al  enfermo  está  arregla¬ 
da  según  los  fines  5. que  se  han  pro¬ 
puesto  los  Papas  en  .sus  decretos,  ó  si 
por  el  contrarío  se  aguarda  á  decirlo^ 

quaiidp  ya  todos  temen  dar  Ja  noticia 
al  enfermo ,  quando  este,  se  ame¬ 
drenta  y  perturba  con  el  avisó. y :y 
acaso  quando  ya  lío  está  capaz  de 
hacerlo..  Juzgúelo  finalmente'  sin 
preocupación  todo  entendido,?  y  co¬ 
nocerá  si  hay  defectos  gravísirUos' 
en  el  cumplimiento de  esta  obliga- 
don  rpédica  :  y  baste  ya  la  que  so¬ 
bre  este  y  los  demás  puntos- tengo 

dicho».,.,  . J.  .  c,;  n.wv 
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